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PREFACIO 


La base de este estudio lo forman excavacio- 
nes realizadas en 1967 y 1968-69. En el verano 
de 1967 el “Middle American Research Institu- 
te” (Instituto de Investigación Mesoamericana) 
de la Universidad de Tulane proporcionó fondos 
para un viaje de exploración hacia El Salvador. 
El señor Stanley H. Boggs, de San Salvador, ge- 
nerosamente empleó parte de su tiempo para 
mostrarme muchos de los sitios arqueológicos 
importantes de la república. 


Animado por el Sr. Boggs, emprendí inves- 
tigaciones preliminares en las ruinas de Quelepa 
situadas en la zona oriental de El Salvador, du- 
rante tres semanas, en los meses de junio y julio 
de 1967, se excavaron diez fosas de prueba de 2 
por 2 mts. y se preparó un mapa preliminar. La 
limitada cantidad de material obtenido de estas 
fosas de prueba, permitió un tentativo análisis de 
cerámica. 


La arquitectura característica, todavía intacta, 
y la larga secuencia de cerámica que abarcó clara- 
mente los períodos Clásico y Preclásico tardío 
me indujeron a solicitar mayor cantidad de fondos 
a mi regreso a los Estados Unidos. Yo esperaba 
que una excavación intensiva en Quelepa podría 
ayudar a llenar un gran vacío en nuestra compren- 
sión de los sucesos prehistóricos en esta lejana re- 
gión del sur en Mesoamérica. 


La oficina de educación del “United States 
Department of Health, Education, and Welfare” 
(Depto. de Salud, Educación y Beneficencia de 
los E. U.) me concedió una beca Fullbright-Hays 
(GFH-8-21-800) para doce meses de investiga- 
ción comenzando en septiembre de 1968. Los dos 
primeros meses de dicha beca se invirtieron en la 
preparación de excavaciones posteriores y en ana- 
lizar el material obtenido en 1967. A finales de oc- 
tubre, mi esposa y yo nos trasladamos a San Mi- 
guel, y las excavaciones en Quelepa comenzaron 
de nuevo a principios de noviembre, prolongán- 
dose hasta marzo de 1969. Yo pasé desde marzo 
hasta septiembre de ese año en San Salvador 
analizando los artefactos rescatados. 


Una versión anterior de esta monografía fue 
propuesta al Depto. de Antropología de la Uni 
versidad de Tulane como tesis doctoral, en el 
año de 1971. La tesis fue revisada en 1974 para 


incorporarle referencias de reportes recientes 
acerca de la prehistoria en El Salvador y Hon- 
duras, y para mostrar nuevos datos e ideas. Seis 
de mis otras publicaciones (1970, 1971a, 1971b, 
1972a, 1972b, 1963) se relacionan con las exca- 
vaciones en Quelepa. 


Seis fechas de Quelepa obtenidas por proceso 
de radiocarbono fueron publicadas en la edición 
del Radiocarbón en 1971 (Daugherty Martin, 
and Phelps, 1971). 


Reconozco con agradecimiento la ayuda del 
Instituto de Investigación Mesoamericana y del 
Departamento de Salud, Educación y Beneficen- 
cia. Este proyecto no hubiera podido realizarse 
sin su ayuda. 


Dian Schill dibujó las ilustraciones 20, 103, 
117, 139, 140, 154, 160, 172, 174, 180 y 181. La 
calidad del presente reporte habría mejorado de 
haber podido ella colaborar en todas las ilustra- 
ciones con su notable talento. Ruth Antell invir- 
tió muchas horas preparando un modelo de yeso 
a escala de las Estructuras 3 y 4 para el Museo 
Nacional de San Salvador. 


Tengo una gran deuda en El Salvador con el 
Ministerio de Educación quien me otorgó el per- 
miso para realizar las excavaciones, y con el Sr. 
Manuel Alfonso Fagoaga, el entonces director del 
Museo Nacional David J. Guzmán, quien ayudó en 
muchas formas a realizar las excavaciones, desde 
prestar equipo hasta proporcionar transporte para 
los muchos cargamentos de alfarería y los utensi- 
lios de piedra. Alfonso Huezo Córdoba y Raúl 
Saldaña Martínez ayudaron también de diversas 
formas en el proyecto. Sarbelio Benavides, de la 
Dirección General de Cartografía nos proporcio- 
nó fotografías aéreas de Quelepa las cuales fueron 
de gran utilidad para trazar el curso del río San 
Esteban. 


Los señores Federico Prieto hijo y señora, 
dueños de la Hacienda El Obrajuelo y Luis Gue- 
vara, dueño de la mayoría de las propiedades del 
grupo oeste, amablemente me permitieron excavar 
en sus tierras. El Sr. Guevara además, puso a la 
disposición de las Sras. Julia Hill O'Sullivan y 
Marta Dueñas de Regalado el importante altar 
del Jaguar quienes lo donaron al Museo Nacional 
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de El Salvador. El administrador de la Hacienda 
El Obrajuelo, Arturo Polío brindó también una 
gran ayuda. 


Quiero expresar mi agradecimiento a todas 
las personas que ayudaron al proyecto y nos brin- 
daron su amistad, pero en especial al Dr. Leonidas 
Argiiello y Sra. su generosidad y empeño para con 
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nosotros en San Miguel fueron los señores Tomás 
Vilanova y Stanley H. Boggs y señora cuyo apoyo 
y estímulos comenzaron antes de que yo visitara 
El Salvador. En varias ocasiones, Tomás Vilanova 
prestó personalmente asesoría en asuntos crucia- 
les. Sin la ayuda de ellos este proyecto jamás ha- 
bría sido iniciado y mucho menos finalizado y 
ciertamente, no lo hubiésemos disfrutado tanto. 
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los diámetros de bordes de vasijas. 


Fragmentos de figurillas, Tipo 1, Tipo 2, 


Tipo 3, y Fragmentos de sin clasificar. . 


Fragmentos de figurillas, Tipos 3 y 4. 


Objetos misceláneos de cerámica y hueso. 





160. 


161. 


162. 


163, 


164. 


165. 


166. 


167. 


168. 


169. 


170. 


171. 


172. 


173. 


174. 


175. 


176. 


177. 


178. 


- 179, 


Flauta de cerámica, Fase Lepa. 
Rodajas de Huso de cerámica. 


Secciones de Tiesto, Discos de Tiesto y 
Bajareque quemado. 


Artefactos de Obsidiana y Horsteno. 
Metates, Manos y Espiga de piedra. 


Metates de Cazuela sin soporte. 


Metates tallados. 
Manos. 
Manos. 


Manos y otros artefactos de piedra pulida. 


Artefactos Misceláneos de piedra, huezo y 
cerámica. 


Artefactos Misceláneos de piedra pulida y 
picoteada. 


Cuentas de Jadeita. 
Cuentas de Jadeita. 


Palma grande proveniente de la Estructura 
29, Escondrijo 24. 


Palma grande, proveniente de la Estructura 
29, Escondrijo 24. 


Palma pequeña proveniente de la Estructura 
29, Escondrijo 24. 


Palma pequeña en el Museo Nacional de San 
Salvador. 


Hacha proveniente de la Estructura 29, 
Escondrijo 24, 


Yugos provenientes de la Estructura 29, 
Escondrijo 24. 
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180. Hacha, Palma pequeña, y Yugos provenien- 183. Altar del Jaguar, Lado Sur. 


tes de la Estructura 29, Escondrijo 24. 
184. Altar 2 


181. Artefactos misceláneos de piedra y concha. 


182. Fragmento de Estela (?) TABLA 1. Cuadro Cronológico. 
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LA ARQUEOLOGIA DE QUELEPA, EL SALVADOR 
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1. INTRODUCCION 


El conocimiento de la prehistoria de las peri- 
ferias del Sur de Mesoamérica se ha retrasado en 
relación al de las regiones del Norte. Las razones 
son obvias. Con pocas excepciones, ruinas tan 
imponentes como las de México y Guatemala, no 
suelen encontrarse más al Sur. La mampostería 
es rara, el arco falso era del todo desconocido y 
las superestructuras de los templos eran endebles. 
Las grandes plataformas de tierra no aseguradas 
por piedras de revestimiento, se asemejan más a 
montones amorfos de tierra que con frecuencia 
ni los habitantes del lugar pueden reconocerlos 
por lo que son. 


Las poblaciones nativas de El Salvador, Hon- 
duras, Nicaragua y gran parte de Costa Rica sobre- 
vivieron la conquista en peores condiciones que 
los Mayas en el Norte. La milicia española y sus 
enfermedades, se encargaron de eliminar rápida- 
mente a la mayoría de culturas nativas. Hoy día, 
en la densamente poblada república salvadoreña 
se encuentran muy pocas comunidades nativas. 
Unicamente en algunos lejanos pueblos pueden 
encontrarse hablantes de las lenguas nativas, Na- 
huat o Lenca; y muchas lenguas habladas en tiem- 
po de la conquista por grupos más pequeños, no 
han dejado ninguna huella. 


Debido a la escasez de ruinas arqueológicas 
notables y poblaciones nativas fácilmente visibles, 
gran parte de la región del norte de Centroamérica 
no ha atraído a antropólogos o turistas. Además 
son pocos los estudios arqueológicos del área que 
se encuentran disponibles. Los intentos más re- 
cientes de unir lo que se conoce de la arqueología 
centroamericana, acentúan la gran cantidad de 
trabajo que necesita realizarse en muchas de las 
subáreas antes de que sea posible tener siquiera 
una comprensión general de la prehistoria. (Wil- 
ley, 1966; Baudez, 1970; Stone, 1972; Weaver, 
1972). 


La zona oriental de El Salvador es una de di- 
chas subáreas. La mayoría de autores han inclui- 
do dentro del área cultural mesoamericana a El 
Salvador en su totalidad junto con el Sur y Occi- 
dente de Honduras, la costa nicaragiiense en el 
Pacífico y la península de Nicoya en Costa Rica. 
(Kirchoff,. 1943; Longyear, 1947, 1966; Stone, 
1959, 1972; Baudez, 1970; Thompson, 1970). 
Baudez incluye a todo El Salvador dentro del sec- 
tor del norte de su “zona de tradición Mesoame- 
ricana” (1970, p.36). Otra opinión frecuente, es 
la que sostiene que lo más al Este que se exten- 
dieron los Mayas fue la orilla occidental del bajo 
Río Lempa (Lothrop, 1939; Longyear, 1947), 
aunque Thompson ha argumentado recientemen- 
te que la frontera inicial de los Mayas estaba pro- 
bablemente más hacia el Oeste. (1970, capítulo 3). - 


A pesar de haber un acuerdo general sobre 
las afinidades que existen entre el Este de El Sal- 
vador y las culturas norteñas, hay muy poca evi- 
dencia que permita dar opiniones más detalladas. 
El único reporte completo del sitio es la descrip- 
ción que John Longyear (1944) hace sobre sus 
excavaciones en Los Llanitos. La misma publica- 
ción ofrece la mayor parte de ilustraciones de los 
artefactos de la región oriental de El Salvador 
hasta ahora publicados. Sin embargo, Los Llani- 
tos gozó de una ocupación relativamente corta en 
las postrimerías del período Clásico (alt. Clásico 
Tardío). La obra de Wolfgang Haberland titulada 
“Ceramic Sequences in El Salvador” (1960b) (Se- 
cuencias de cerámica en El Salvador) presenta una 
pequeña cantidad de datos para la región oriental 
de la República; pero este informe carece de ilus- 
traciones y de detalles suficientes para poder ser 
de utilidad. Además, su secuencia, estando cir- 
cunscrita al Este, primordialmente a la planicie 
costera, se apoyó en recolecciones de la superficie 
y en depósitos no estratigráficos. Como resultado, 
Haberland no pudo demostrar relaciones secuen- 
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ciales, y sus fechas de los complejos dependen 
enormemente de las seriaciones y comparaciones, 
así como de la presencia de tiestos de canje. 


Hasta la fecha, la “Archaeological survey of 
El Salvador” de Longyear, 1966 (Prospección Ar- 
queológica de El Salvador) ofrece el resumen más 
abarcador para el país como un todo. Un buen 
sumario para las excavaciones del Tazumal en el 
Oeste. de El Salvador, puede encontrarse en la 
obra “Archeological investigations in El Salva- 
dor (1950a) (Investigaciones Arqueológicas en El 
Salvador) de Stanley H. Boggs. Robert J. Sharer 
y otros publicarán pronto datos sobre Chalchua- 
pa, la zona arqueológica más grande, que incluye 
al Tazumal. La publicación se titulará “The Pre- 
history of Chalchuapa, El Salvador” (La Prehis- 
toria de Chalchuapa, El Salvador), los cuales en- 
riquecen notablemente nuestro conocimiento 
acerca de este importante sitio y de las periferias 
surorientales del área Maya. (Sharer, 1969a, 1974; 
Sharer y Gifford, 1970). 


Quelepa, situada a 8. Kms. al Noroeste de la 
ciudad de San Miguel, ha sido siempre conocida 
como una ruina importante. El primer reporte 
sobre ese sitio parece haber sido una corta des- 
cripción publicada por Atilio Peccorini en 1913. 
Herbert Spinden mencionó el lugar en 1915, y 
Peccorini en 1926 escribió un segundo artículo, 
pero menos informativo que el anterior. El mis- 
mo Peccorini señaló la localización y extensión 
de las ruinas, los extensos montículos revestidos 
de piedra, las terrazas artificiales, una “carretera” 
pavimentada que va de Norte a Sur en el “Grupo 
Este” y varias piezas de piedra tallada, una de las 
cuales fue probablemente la sólida y elaborada 
escultura del Altar del Jaguar (Fig. 183). En el 
mismo año (1926) Lothrop mencionó la corta 
visita que hizo a “las vastas ruinas de Quelepa 
cerca de San Miguel” para comprar alfarería para 
el “Museum of The American Indian” (Museo 
del Indio Americano) en Nueva York (1927a, 
p.29), e incluyó a Quelepa en su lista de sitios 
arqueológicos en El Salvador; pero esta vez bajo 
el nombre de Mayacaquin (1926, p.325). Anto- 
nio Sol, Director del Departamento Nacional de 
Historia, visitó el sitio en 1929, pero no agregó 
nueva información (Sol, 1929). 
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Desde estos tempranos reportes, Quelepa ha 
sido mencionada muchas veces; usualmente como 
una fuente de vasijas en colecciones privadas, pero 
también en lo que se refiere a su arquitectura. 
Doris Stone escribió: “Quelepa es el ejemplo 
más oriental de un sitio ceremonial marcado por 
montículos orientados” (1959, p.118), distinción 
sin embargo que comparte con “Los Llanitos”. 


. 


Pedro Armillas emprendió en 1949 las prime- 
ras excavaciones en Quelepa. Empezó a hacer 
zanjas superficiales en la estructura 3, en el Grupo 
Este, que era el montículo más grande del sitio. 
No llegó a completar estas investigaciones, así 
como tampoco a publicar los resultados. Sus no- 
tas de campo acerca de la estructura 3, las cuales 
me envió amablemente (Armillas, sin fecha) hi- 
cieron que mi descripción de esta estructura fuera 
más completa y al mismo tiempo me dieron datos 
sobre escondrijos que de otra manera se habrían 
perdido. Agradezco al profesor Armillas por su 
ayuda. 


Como un agravante sumado a la falta de infor- 
mación excavada proveniente del oriente de El 
Salvador, hay que contar con una carencia casi 
total de información etnohistórica. Es difícil si- 
tuar con certeza a muchos grupos nativos en la 
época de la conquista española, como también 
sucede con la maycría de lenguas habladas en las 
fronteras del sur de Mesoamérica. Aun así, los 
primeros cronistas dejaron suficientes datos para 
indicar que los hablantes de la lengua Lenca ha- 
bitaban, gran parte de El Salvador, al Este del 
río Lempa, en la época en que llegaron los espa" 
fioles. (Stone, 1957 p .84-85; de Solano, 1970). 
De acuerdo al oidor Diego García de Palacio, el 
Taulepa-Ulua y el Potón, dos dialectos del Lenca, 
se hablaban en El Salvador, al Este del río Lem- 
pa, en la vieja provincia de San Miguel o Chapa- 
rrastique. (Lardé, 1926, p .283-84). - 


En la segunda mitad del siglo XIX e inicios 
del XX, varios lingúistas y viajeros recogieron 
vocabularios y gramáticas lencas de la región 
Noreste de El Salvador y de los pueblos vecinos 
de Honduras. Hoy día, el Lenca todavía se halla 
en unos pocos pueblos al nor-oriente de El Salva- 
dor, notablemente el Chilanga en el departamen- 
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to de Morazán; y en la región circunvecina a San 
Miguel abundan los lugares con nombres lencas 
(Lardé y Larín, 1950, p.53). En Lenca, Quelepa 
quiere decir “Jaguar de Piedra”; sin duda una re- 
ferencia -del Altar del Jaguar ilustrado en la Fig. 
183. Stone (1957, p.48) describe un sitio sobre 
una colina que lleva el mismo nombre, en la re- 
gión central de Honduras. 


DESCRIPCION DEL SITIO 


Las ruinas de Quelepa se encuentran a lo largo 
del río San Esteban, un tributario del Río Gran- 
de de San Miguel, como a 8 Kms. al Oeste-Nor- 
oeste de San Miguel (Fig. 1). Una estrecha y pol- 
vosa carretera, transitable únicamente en jeep o 
en carreta, va desde San Miguel hasta la moderna 
y pequeña villa de Quelepa; pero es más fácil y 
rápido conducirse por la carretera Panamericana 
al oeste de San Miguel y llegando al Kilómetro 
130, cruzar al norte tomando la bien mantenida 
carretera de tierra, hasta llegar al pueblecito. A 
partir de aquí, es necesario preguntar y pedir in- 
dicaciones. Para el viaje de 1 Km. hacia el río se 
requiere un carro de suspensión alta; si el río no 
está crecido, es posible vadearlo, para entrar al 
Grupo Oeste. 


El sitio consiste de aproximadamente 40 es- 
tructuras dentro de un área de alrededor de medio 
kilómetro cuadrado a lo largo del lado norte del 
río San Esteban, que es la principal fuente de 
agua en la parte occidental del Valle de Sán Mi- 
guel. Los montículos, que nunca se encuentran 
a más de 500 mts. del río, continúan como por 
1 Km. a lo largo del curso Este-Oeste. Se sabe 
que la alfarería y los montículos aislados se ex- 
tienden hacia el Oeste del Valle hasta el pueblo de 
Moncagua que queda a 3 Kms. Pero pareció más 
útil delimitar el sitio de la manera indicada en el 
mapa (Fig. 2), debido a que la concentración de 
restos prehistóricos se reduce drásticamente más 
allá del Grupo Oeste. 


El sitio ha sido arbitrariamente dividido en 
dos grupos, Este y Oeste, separados por un peque- 
fio riachuelo conocido localmente como la Que- 
brada Agua Zarca. Su volumen es pequeño, pero 


tiene agua todo el año. Cada grupo contiene un 
foco de varios montículos orientados, aunque la 
disposición de cada uno difiere grandemente del 
otro. El tamaño de las estrcturas fluctúa desde 
plataformas piramidales truncadas, de 10 mts. de 
altura, hasta pequeños montículos de tierra, casi 
totalmente erosionados. Estos remanentes más 
pequeños probablemente sirvieron como bajas 
plataformas para estructuras endebles. 


En el Grupo Este, las estructuras se concentran 
cerca de las orillas de terrazas enormes y planos, 
hechas por el hombre. El terreno se inclina hacia 
el norte, desde el río, ocasionando así que las te- 
rrazas Este-Oeste se vean sucesivamente más altas, 
conforme uno se va alejando del río. La porción 
más al norte y más alta del sitio descansa en la 
base de una empinada línea de colinas. Las te- 
rrazas artificiales, que ciertamente son las cons- 
trucciones más importantes del sitio, proporcio- 
naron superficies niveladas para construcción y 
habitación. Aparentemente, todas tenían reves- 
timiento de largas piedras cortadas y recostadas 


horizontalmente. La mayoría de las estructuras . 


en el Grupo Este están alineadas de Norte a Sur, 
pero raramente se encuentran dispuestas en gru- 
pos ordenados. El foco más importante parece 
que estuvo hacia el centro incluyendo las estruc- 
turas 3 y 4, construidas en épocas distintas y 
orientadas en direcciones levemente diferentes. 


En la orilla superior Oeste del Grupo Este, se 
halla una pronunciada elevación de forma rectan- 
gular que, desde lejos, parece una enorme plata- 
forma artificial. En la cúspide de esta elevación, 
hallé vestigios de revestimiento de paredes y es 
posible que se haya nivelado y dado forma arti- 
ficialmente a su parte superior. La Estructura 9 
que sostenía al Altar 2, se encuentra en la orilla 
exterior sur de esta gran elevación. Peccorini 
(1913 p.179) describió esta colina, “El Cerro 
Grande”, como una fortaleza. El también hizo 
notar que un antiguo camino se dirigía hasta ahí, 
el cual consistía de pequeñas plataformas o des- 
cansos, levemente inclinados y suficientemente 
largos para permitir la existenica de tres gradas 
con contraescalones únicos. Yo sospecho que este 
fue un camino que actualmente se utiliza para 
carretas de bueyes y que es explanado y arreglado 
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Vista desde el suroeste. - 


cada varios años. Actualmente no quedan trazas 
de la cuidadosa pavimentación que Peccorini hizo 
notar. Además, él observó varias paredes que ro- 
deaban la superficie de la colina, artificialmente 
nivelada. El afirmó que estas paredes que actual- 
mente están muy erosionadas, no dejaban acceso 
alguno a la cima, salvo por el camino que ya se 
mencionó. 


Las terrazas artificiales continúan apareciendo 
en el Grupo Oeste, pero aquí su orientación es 
generalmente de Norte a Sur más que de Este a 
Oeste, y los montículos no descansan tanto en las 
orillas de las terrazas. La principal característica 
del Grupo Oeste es una disposición de unos 15 
montículos, bastante pequeños y muy erosiona- 
dos, alrededor de una plaza rectangular (Fig. 2). 
La mayoría de ellos, se sostienen sobre lo que es 
actualmente una plataforma o terraza artificial, 
de manera que la impresión total que dan es la de 
un campo o plaza hundida. En la esquina Nores- 
te de esta terraza se extiende otra angosta plata- 
forma hacia el Este, sosteniendo una larga y baja 
estructura. Una plataforma similar, pero más 
baja, marca el lado oriental de la plaza: hacia el 
Sur el terreno declina pronunciadamente hacia 
el río San Esteban. 


A menos de 110 mts. al norte de este foco 
ceremonial del Grupo Oeste se encuentra un cam- 
po de pelota en forma de “TI”, el cual no fue ex- 
cavado. El lado oeste del campo está formado 
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Fig. 6.—MONTICULOS EN EL GRUPO OESTE. 
Vista desde el norte. 


Fig. 7.—PLANICIES EN EL GRUPO OESTE. 
Fosa de prueba 8 en primer plano. 


por una corta proyección proveniente de una lar- 
ga terraza que va de Norte a Sur y el lado Este 
por una línea separada. Una baja elevación marca 
la zona final del norte, pero la pared de demarca- 
ción del sur está enterrada. 


Las diferencias en disposición y tamaño de 
los montículos de los Grupos Este y Oeste apun- 
taron a una diversidad temporal en su arquitectu- 
ra. Probablemente el grupo más tardío de los dos 
era el que está vinculado con el campo de pelota 
y ofrece similitudes con una acrópolis en minia- 
tura de reminiscencias mayas. Esta suposición 
fue eventualmente corroborada como exacta. 








El área al Sur del río carecía de montícu- 
los pero contenía muchas tumbas, y yo tengo 
la fuerte sospecha de que sirvió como un cemen- 
terio durante una parte de la ocupación. Mis tra- 
bajadores se comprometieron a hacer excavacio- 
nes extraoficiales, los días domingos, explícita- 
mente para proporcionar una colección para los 
propietarios de la Hacienda Obrajuelo. Por lo re- 
gular, me fue posible describir y fotografiar estas 
vasijas, de tal forma que todas las vasijas de los 
propietarios obtenidas entre diciembre del 68 y 
septiembre de 1969 se encuentran ilustradas aquí. 
El mapa del sitio indica la posición general del ce- 
menterio. 


Ya que el tiempo y los fondos eran limitados, 
no realicé una inspección del resto del valle. Los 
sitios más pequeños, que consisten de uno o más 
montículos, se encuentran como a tres kilómetros 
al oeste de Quelepa, río arriba. En colecciones 
privadas, yo he visto alfarería de algunos de estos 
sitios y mucha de ella es igual a la cerámica exca- 
vada. El asentamiento en el valle San Esteban 
sigue al río. La razón por la cual las esculturas de 
Quelepa se encuentran al norte de río San Este- 
ban pueden ser que las tierras planas al sur eran 
mejores para el cultivo de milpa, así como hoy 
lo son para el cultivo del algodón. 


El sitio pertenece a dos propietarios. El vo- 
lumen de las ruinas, incluyendo el Grupo Este en 
su totalidad y parte del grupo Oeste, se encuen- 
tran en la Hacienda El Obrajuelo, cuya propieta- 
ria es la Sra. Mirella Daglio de Prieto. Federico 
Prieto hijo, su esposo, administra la hacienda. En 
1949 cuando Pedro Armillas inició sus excava- 
ciones en la estructura 3, el propietario de El 
Obrajuelo era Julio Enrique Avila, Rector de la 
Universidad Nacional. Mi impresión es que los 
Avila fueron los dueños de la propiedad por algún 
tiempo. El Sr. Avila vendió la hacienda a su pa- 
riente Antonio Daglio, y cuando Daglio murió, 
éste la dejó a sus tres hijas, una de las cuales es la 
actual propietaria, habiendo comprado las partes 
de las otras hermanas. 


Cuando Peccorini escribió su trabajo, en 1926, 
el grupo Oeste, detrás de una línea dibujada entre 


las paredes del campo de pelota y que pasaba justo 
al Este de la plazuela ceremonial, pertenecía a 
Colombo Canessa. En 1949 Armillas reportó que 
el propietario era Atilio Canessa, el hijo de Colom- 
bo. En 1967, cuando yo arribé, el propietario de 
esta tierra era Salvador Chávez de San Miguel, 
quien había rentado la tierra a otros dos indivi- 
duos. Estos hombres a su vez habían subarren- 
dado sus porciones a un número bastante grande 
de campesinos, algunos de los cuales posterior- 
mente rentaron pequeños solares a amigos y pa- 
rientes. ¡Se me fueron muchas tardes en el in- 
tento de seguir las líneas de autoridad para obte, 
ner el permiso para cavar en 1967! Afortunada- 
mente para los arqueólogos, Luis Guevara, de la 
cercana Quelepa, había comprado toda la propie- 
dad de Chávez en 1968, y como Don Luis estaba 
interesado en el trabajo arqueológico, hizo toda 
clase de esfuerzos para ser útil. 


Algunos de los trabajadores más viejos podrían 
recordar cuando parte de la Hacienda del Obra- 
juelo, al norte del río San Esteban, estaba siendo 
talada de árboles y limpiada de malezas para plan- 
tar henequén. Esto sucedió en algunas épocas 
después de 1929, y el henequén todavía crece 
ahí. Ya que la tierra no ha sido arada, muchos de 
los montículos se encuentran en una condición 
razonablemente buena. Por el otro lado me ha 
dicho que una explanadora mecánica niveló algu- 
nas de las terrazas artificiales más al sur, cercanas 
al río. Esta destrucción dificyltó la elaboración 
del mapa de la parte inferior del sitio. 


Ya que la tierra al Oeste de la quebrada Agua 
Zarca es bastante plana, se ha plantado maíz du- 
rante algún tiempo, y ocasionalmente se planta 
algodón. Cada año, el arado con bueyes nivela 
un poco más. Los montículos al Oeste de la pla- 
zuela ceremonial (especialmente las Estructuras 
38, 41, 42) han sufrido mucho, algunas hasta el 
grado que se hace imposible su ploteo sin antes 
haber excavado. Los montículos que rodean la 
plaza se encuentran mejor preservados quizás 
debido a que ellos forman un grupo más impo- 
nente y posiblemente también porque de alguna 
manera se encuentran más inclinados que los 
otros y así no aptos para el arado. 
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AMBIENTE NATURAL 


La planicie costera del Pacífico en la mayoría 
de la región oriental de El Salvador es bastante 
ancha. Unicamente en el lejano Este, la cordillera 
Jucuarán-Intipucá, una hilera de colinas sucesi- 
vas, descienden prácticamente hasta el mar. En- 
tre estas colinas y el volcán de San Miguel, el cual 
está como a 30 Kms. de la costa, se extiende una 
ancha y baja planicie, cuyo rasgo sobresaliente es 
el Lago Olomega. El río Grande de San Miguel 
sirve de desagije para esta planicie y para las áreas 
hacia el norte, mientras que su tributario, el río 
San Esteban, sirve de desagiie para la parte supe- 
rior y occidental del valle de San Miguel. Actual- 
mente varias represas remansan a este pequeño 
río. En el pasado éste debió haberse inundado 
de vez en cuando en la estación lluviosa. 


El volcán de San Miguel se eleva entre el valle 
de San Miguel y la costa. Este pertenece a una 
cadena de volcanes cuaternarios que se ensanchan 
a lo largo de la costa Pacífica desde Chiapas hasta 
Costa Rica y su elevación es de 2,132 mts. por 
encima del nivel del mar o 1900 mts. desde la base 
hasta el pico (West, 1964, tabla 1, siendo así el 
volcán más alto entre el altiplano de Guatemala, 
y la meseta central de Costa Rica, si bien no es 
el más alto sobre el nivel del mar. West reporta 
(p. 75) que éste ha hecho erupción 6 veces desde 
1699, de las cuales la más reciente fue en 1924. 
Desde entonces, el volcán ha estado inactivo, pero 
continuamente se ven fumarolas, con una corta 
columna blanca de vapor que se origina desde el 
cráter. El volcán domina el valle, y los enormes 
ríos de lava sobre su lado sur le recuerdan a uno 
su potencial destructivo. Sinembargo, desde el 
principio de la prehistoria registrada en Quelepa, 
a más o menos 500-400 a.C., aquella porción del 
valle San Miguel que nos concierne ha carecido 
de lluvias de ceniza lo suficientemente pesadas 
como para dejar una capa estratigráfica discer- 
nible. 


El valle abajo del encumbrado volcán es bajo. 
Las ruinas se encuentran en 160 y 180 mís. por 
encima del nivel del mar, y el mismo San Mi- 
guel está como a 130 mis. Vivó (1964, Fig. 14) 
clasificó el clima de acuerdo al Koeppen System 
como Awl, un clima tropical húmedo y seco con 


28 





la máxima cantidad de lluvia en los meses de sep- 
tiembre a octubre y con una larga estación seca 
desde finales de noviembre hasta mayo. La pre- 
cipitación mensual para esta área promedia entre 
300 y 400 mm en septiembre y menos de 25 mm 
en marzo. 


Hacia el comienzo de la temporada lluviosa 
(invierno) las lluvias pueden caer diariamente, co- 
menzando bién entrada la tarde o al principio de 
la noche con la seguridad de que la siguiente ma- 
fñana amanecerá despejada. A medida que el ve- 
rano progresa, las lluvias comienzan más temprano 
durante el día, y hacia el final del aguacero parece 
que éste nunca fuera a terminar. La estación seca 
es terrible. Cuando nosotros arribamos a San Mi- 
guel a principios de noviembre para comenzar el 
trabajo de campo, se nos dijo que no era probable 
que lloviera sino hasta mayo. Con la excepción 
de una corta tarde de lluvia en marzo, no llovió 
más. El clima estaba tan seco que era muy Taro 
el ver una nube, y uno podría quedarse sin ver 
nubes por meses. La fotografía arqueológica 
por lo regular sale mejor en condiciones brumosas 
o cuando hay un nublado claro, y yo solamente 
puedo recordar un día levemente brumoso ¡en 
más de cuatro meses de excavación! 


Durante el inicio de la estación seca en esta 
área, la humedad es extremadamente baja. Mi 
diario registra que comenzando el 12 de noviem- 
bre y durando algún tiempo, esta sequedad se 
combinó con vientos mañaneros muy fuertes, los 
cuales soplaban alrededor de las 8 ó 9 de la ma- 
ñana. Estos vientos noroestes, que por lo regular 
tenían la fuerza de una tempestad, generalmente 
amainaban durante la tarde. Mi equipo los llama" 
ba “nortes”, y me dijeron que éstos marcaban el 
verdadero comienzo de la estación seca (verano). 


La tierra en esta parte de El Salvador produce 
actualmente una variedad de cosechas. Las tierras 
más altas sobre las faldas del volcán están sembra- 
das en su mayoría de café, y en el valle, el algodón 
es la siembra principal. El henequén, una planta 
que es relativamente poco lucrativa, crece en las 
colinas o en las tierras inclinadas hacia el norte 
del río San Esteban. Un aspecto de la siembra 
intensive de algodón es la fumigación aérea de 
pesticidas, la cual virtualmente ha eliminado la 


fauna nativa. Durante todo el tiempo que yo pasé 
en el sitio vi solamente un conejo y dos culebras. 
Sin embargo, las iguanas abundan a lo largo de 
los riachuelos. 


Robert S. Chamberlain, en su historia de la 
provincia colonial de San Miguel, dice que en el 
temprano período histórico, los pueblos circun- 
dantes de San Miguel pagaban tributo en cacao, 
algodón, cera, miel y otros artículos menores, 





así como también con productos de maíz y frijol 
(1947, p.641). Antes de la conquista, San Miguel 
era un área de siembra de cacao y algodón, y es- 
tos cultivos se tomaron artículos especialmente 
importantes para el tributo. El índigo (añil) aun- 
que ya no se cultiva, fue plantado ampliamente 
después del Siglo XVII en las tierras a lo largo del 
río Lempa y alrededor de San Miguel (Helbig, 
1966, p.26). El nombre El Obrajuelo se deriva 
de “obraje”, o trabajo relacionado con la cosecha 
de añil. 
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2. EXCAVACIONES Y ARQUITECTURA 


Las excavaciones del verano de 1967 consistie- 
ron en 10 fosas de prueba para obtener una mues- 
tra del contenido de cerámica del sitio. Cuando 
las excavaciones se reanudaron en 1968-69, ya la 
arquitectura se había convertido en el interés prin- 
cipal y cavé únicamente cuatro fosas de prueba 
adicionales. Con tres de ellas, colocadas en áreas 
del Grupo Oeste, donde abundaban tiestos en la 
superficie, se intentó incrementar la muestía de 
cerámica del Período Clásico Tardío; una exca- 
Yación en el Grupo Este, en la orilla del río, no 
mostró evidencia de una ocupación del período 
Preclásico Temprano o Medio Temprano. 


Las cuatro estructuras excavadas han sido 
reconstruidas en papel hasta donde ha sido po- 
sible, pero ninguna de ellas se excavó enteramente. 
Debido a que un cuidadoso desmontaje de cada 
edificio no fue factible, posiblemente algunas 
características interiores permanecen sin describir- 
se. Más inquietante para mí, son todas esas partes 
del sitio que hubiese querido cavar pero que no 
fue posible. Sin embargo, con dos estructuras 
excavadas en ambos grupos, creo que la secuencia 
arquitectónica está esencialmente completa, al me- 
nos desde el Clásico Temprano hasta el abandono 
del sitio. La Fosa de prueba 4, fue iniciada en 1967 
y continuada en 1968-69. Esta gran excavación, 
que alcanzó más de 7 mts. por debajo de la super- 
ficie, proporcionó la mayoría de la cerámica 
Preclásica y de información arquitectónica. Si 
existe una brecha arquitectónica en la secuencia 
de Quelepa, sospecho que se encontraría entre 
la época de la plataforma o terraza encontrada 
cerca de la base de la Fosa de prueba 4 y la época 
de la Estructura 4, la más antigua estructura 
Clásica hasta ahora investigada. 


En 1924, Samuel K. Lathrop, viajando de San 
Miguel a Quelepa notó “una capa de humus negro 
cubierta por varios pies de arena volcánica arrojada 
por el volcán de San Miguel . . . averiguando en 
casas vecinas se obtuvo la declaración de que en 
esta negra tierra se habían encontrado restos, pero 
no hubo tiempo disponible para verificar tales 
afirmaciones por medio de excavaciones.” (1927 
b, p. 177). Sin éxito, traté de encontrar una situa- 


ción similar en Quelepa. En cada caso, las fosas de 
prueba terminaban en talpetate (cama rocosa pro- 
ducto de arena volcánica endurecida por el agua). 
Las orillas de la Quebrada Agua Zarca estaban 
a menudo bastante escarpados y altos, ofreciendo 
profundos perfiles para inspección, y aún así, en 
ninguna parte había tierra visible debajo de este 
talpetate. Posiblemente, como Lathrop sugirió, 
una temprana ocupación subyace a esta ceniza 
consolidada, pero yo lo dudo. 


La estratigrafía usual en Quelepa es bastante 
simple, consistiendo de 40-60 centímetros de 
tierra café encima del talpetate. En algunos casos 
una tierra rojiza y arcillosa se encuentra por debajo 
de este suelo café. En unas pocas áreas, notable- 
mente en la Fosa de Prueba 4, depósitos hondos 
y más bien arenosos fueron aparentemente el resul- 
tado de una rápida sedimentación. La siguiente 
descripción de las excavaciones trata primero del 
Grupo Este, después del Grupo Oeste y finalmen- 
te de las fosas de prueba. 


EXCAVACIONES EN EL GRUPO ESTE 
Estructura 4 


La Estructura 4 es la más pequeña y la más tem- 
prana de las dos plataformas piramidales trunca- 
das, de la fase Shila, excavadas en el Grupo Este 
(véase cuadro 1). Se encuentra cerca del centro del 
Grupo Este, 5 mts. atrás del borde sur de lo que 
probablemente era la tercera terraza desde el río 
San Esteban (Figs. 8, 20). Así como todas las 
otras estructuras excavadas en Quelepa, la Estruc- 
tura 4, antes de ser investigada, parecía un mon- 
tículo amorfo, de tierra (Fig. 10). 


Antes de comenzar, los constructores limpia- 
ron la tierra suelta que se hallaba sobre la terraza 
donde se encuentra la Estructura 4. Llegaron así 
a una base sólida de talpetate, pero las superficies 
permanecieron más bien disparejas y ondulantes. 
Como resultado, la altura de las paredes de la te- 
rraza más baja de la sub-estructura, varió. El nivel 
del talpetate declinó bruscamente hacia el frente 
de la terraza sóbre la cual se encuentra el edificio, 
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y la pared del sur de la terraza basal de la Estruc- 
tura 4 comenzando como 55 cms. más abajo que 
la pared del norte o la de atrás. En contraste, la 
preparación de la superficie para la posterior 
Estructura 3, incluyó la nivelación del propio 
talpetate. 


La plataforma rectangular está orientada 4.5 
grados al Oeste del Norte y la terraza basal mide 
34.5 mts. de Norte a Sur, por 18.8 mts. de Este 
a Oeste (Figs. 8, 9, 20). La parte trasera de la es- 
tructura es un poco más angosta que la delantera, 
midiendo 18 mts. La altura de esta terraza inferioi 





Fig. 10.—-ESTRUCTURA 4, LADO ESTE. 





Fig. 11.—ESTRUCTURA 4 CON LA RAMPA 
DE ACCESO PARCIALMENTE EXCAVADA. 
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es de 2.6 mts. La segunda y probablemente la úni- 
ca otra terraza mide 27.2 mts. por 15.3 mts. y no 
estaba centrada directamente sobre la primera, 
sino que estaba colocada de tal forma que la parte 
final, que da al sur de la terraza más baja, presen- 
taba una plataforma bastante larga, y plana. La 
altura actual de la 2da. terraza es de 2.8 mts. y 
estimo, por razones dadas más adelante, que su 
altura original pudo haber sido de 3.2 mts. En- 
tonces, la altura total de la estructura debió haber 
sido de 5.8 mts. Aunque las alturas relativas de las 
terrazas parecían sugerir una estructura algo más 
pesada arriba que abajo, el modelo de restaura- 
ción indica que no habría sido estéticamente 
desagradable. 

Es posible, sin embargo que la Estructura 4 
estuviese compuesta de tres terrazas. La parte 
superior y los lados del montículo estaban tan 
erosionados que cualquier evidencia de una tercer 
terraza ha desaparecido. Alguna ligera evidencia 
sugiere, que de facto, no hubo una tercer terraza 
y yo he restaurado el edificio únicamente con 
dos. 


El acceso a la cima de la plataforma era por una 
rampa de unos 11.9 mts. de largo, proyectada 


desde la angosta orilla sur (Fig. 11). La parte in- 
ferior de esta rampa, marcada por tres grandes 
losas de talpetate cortadas y colocadas en línea 
horizontal, se extendía 6.3 mts. al sur de la terra- 
za basal y su ancho en este punto, era de 5.4 mts. 
La porción superior de la rampa ha desaparecido, 
así como la superficie original de su parte más 
baja. Proyectando la rampa desde su base, atrás de 
las 3 losas cortadas mencionadas anteriormente 
hasta la altura conocida de la primera terraza, esti- 
mo una pendiente de 27 grados. Mi suposición 
de que la superficie de la rampa intersectaba la 
parte superior de la terraza más baja no tiene po- 
sibilidades de ser comprobada. 


Asumiendo también que la rampa continuaba 
hacía arriba en ángulo de 27 grados, hubiera inter- 
sectado la cara vertical de la segunda terraza como 
a 40 cms. encima de la altura actual del montícu- 
lo. Esto correspondería exactamente con lo que 
yo creo que fue la altura original de la subestruc- 
tura, y en parte, por esta razón, parece más facti- 
ble la idea de dos terrazas en lugar de tres. La pre- 
sencia de tres terrazas hubiese necesitado un cam- 








bio bastante abrupto en la pendiente de la rampa 
a los pocos metros de la cima. 


La fachada de la Estructura 4, consistía de 
ásperos bloques horizontales de talpetate cubier- 


tos por una gruesa capa de argamasa. Estas piedras 


variaban enormemente en lo que se refiere a ta- 
maño, fluctuando entre los. 5 y los 20 cms. de 
grueso y entre los 20 y los 50 cms.. de largo (Figs. 
11, 12, 16). No se han hecho intentos para alisar 
sus superficies. En algunos casos, una piedra esta- 
ba recostada directamente sobre otra, pero usual- 
mente había hasta 5 cms. de lodo empacado entre 
piedra y piedra. Este lodo, a la vez que anclaba 
las piedras a la pared, compensaba la variación de 
grosor de cada piedra. Como resultado, se obtuvo 
una cubierta bastante nítida. Los lados de la ram- 
pa portaban el mismo revestimiento que las pa- 
redes de las terrazas. 


Sólo en unas pocas partes se encontró adherida 
una capa de argamasa. En este caso tenía un grosor 
de 5 a 7 cms. y estaba bien alisada. No hay eviden- 
cia de que la argamasa de este edificio estuvo pin- 
tada alguna vez, aunque yo no considero improba- 
ble tal tratamiento. 


Con excepción de las tres piedras horizontales 
en la base de la rampa, no queda resto alguno de la 
superficie de dicha rampa. No hay prueba pues de 
la existencia de una rampa en oposición a una es- 


calera. Sin embargo si hubiesen existido gradas 
probablemente la grada de la base se encontraría 
todavía en su lugar, y un mayor número de piedras 
sueltas se encontrarían dispersas alrededor del final 
y de los lados de la rampa. Finalmente, como ya 
se sabe que fueron rampas y no escaleras las que 





Fig. 13.—ESTRUCTURA 4, DETALLE DEL LA- 
DO ESTE DE LA RAMPA MOSTRANDO UNA 
POSIBLE GRADA. 





Fig. 12.—-ESTRUCTURA 4, PIEDRAS DE PAVI- 


MENTO ENCIMA DE LA TERRAZA BASAL. 
A la izquierda se puede ver el lado Este de la 
rampa. 


Fig. 14.—ESTRUCTURA 4, TERRAZA SUPE- 
RIOR PAVIMENTADA CON EL ESCONDRIJO 
14. 
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Fig. 15.—ESTRUCTURA 4, TERRAZA SUPE- 
RIOR PAVIMENTADA CON EL ESCONDRIJO 
14. 


proveyeron el acceso a la Estructura 3 y a la par- 
te superior de la terraza sobre la cual descansan 
ambas estructuras, es altamente improbable que 
la propia Estructura 4 tuviese una escalera. No 
se sabe con seguridad si por encima de las 3 lo- 
sas horizontales, la rampa de la Estructura 4 
estaba pavimentada, igual que la de la Estruc- 
tura 3. 

Yo no excavé una zanja a través de la Estruc- 
tura 4 ni abrí un pozo de prueba desde su cima 
hasta el fondo rocoso. Consecuentemente, el inte- 
rior del montículo permanece bastante descono- 
cido, aunque algunas excavaciones y más peque- 
fas zanjas sugirieron que el relleno consistió 
primordialmente de tierra arcillosa, dura y rojiza. 


Hacia las superficies externas de' las terrazas, 
inmediatamente detrás de las paredes de la facha- 
da," el relleno de tierra contenía piedras sueltas 
sin tallar. Estas piedras no sirvieron como muro 
de retención, pero pudieron haber incrementado 
la estabilidad de la fachada de la terraza. 


Una zanja a través del largo eje de la rampa 
reveló tierra arcillosa extremadamente dura y sin 
roca. (Fig. 11). Esta zanja mostró que la pared 
de la terraza basal no continuaba detrás de la 
rampa, indicando así, que la rampa y la plata- 
forma fueron construidas al mismo tiempo. 


Las terrazas fueron pavimentadas con lozas 


de piedra sin cortar colocadas muy juntas (Fig. | 


12). Dos zanjas que formaban un ángulo recto 
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Fig. 16.—-ESTRUCTURA 4, ESQUINA SUROES 


TE DE LA TERRAZA BASAL CON EL ESCON- 
DRIJO 10. 





ds A 


Fig. 17.—ESTRUCTURA 4, BASE DE 
"LA RAMPA CON LOSAS DE PIEDRA 
SOBRE EL ESCONDRIJO 19. 


entre ellas y a través de la parte superior de la Es- 
tructura 4, permitieron descubrir las técnicas de 
construcción de los pisos. El piso restante, inclu- 
yendo el apuntalado se extendía a un máximo de 
65-70 cms. por debajo de la superficie actual. 
Encima del relleno arenoso había una capa de 30 
ems. de piedra de río pequeña colocada en lodo. 
Encima de esta pavimentación había dos capas de 
delgadas lajas sin cortar colocadas en lodo, y 
muy cerca una de la otra; juntas daban un grosor 
















































































Fig. 18.—ESTRUCTURA 4, ESCON- 
DRIJO 19, MOSTRANDO LA ESCU- 
DILLA DE ONYX MARMOLADO, 
LAS CUENTAS DE JADEITA Y LOS 
ORNAMENTOS DE CONCHA. 


de 15 cms. (Fig. 14). Todo esto se encontraba 
cubierto por una sola capa de lajas que se hallaban 
cerca del centro de la terraza y que tenían un 
grosor de 15 cms. (Fig. 14, 15). Un escondrijo de 
varias vasijas (Escondrijo 14) se extendía a través 
de la capa más alta de lozas. Aunque la base de 
este escondrijo estaba relativamente intacta, las 
partes superiores de las vasijas estaban muy aplas- 
tadas y estimo que por lo menos otros 10 a 15 
cms. de piso habrían sido necesarios para cubrir 
las vasijas (Fig. 15). Encima del escondrijo debió 
haber habido por lo menos una capa de argamasa 
y probablemente otra capa de lajas. 


El dibujo de restauración de la Estructura 4 
muestra una superestructura rectangular de baja- 
reque con un techo de paja (Fig. 20). La única 
evidencia que quedaba de este edificio, eran gran- 
des masas de bajareque quemado, encontradas 
alrededor de la base de la terraza inferior. Esto 
pudo haberse derivado únicamente, de una super- 
estructura quemada. Ya que en la terraza superior 
no quedaron agujeros de soportes, la posición y 
tamaño de la superestructura son desconocidos, y 
el dibujo es puramente hipotético. 





Los siete escondrijos asociados con la Estruc- 
tura 4, incluían vasijas del complejo de cerámica 
Shila, cuatro de éstos (Escondrijos 10-13), apare- 
cieron en las esquinas de la terraza inferior, 30-40 
cms. afuera, y algunos centímetros debajo de la 
base de la esquina (Fig. 16). El piso que bordeaba 
la terraza había sido de tierra apisonada, cuyas 
huellas difícilmente pudieron encontrarse. Sin 
embargo, en la esquina Suroeste del edificio, este 
piso había sido parcialmente quemado y preser- 
vado. El Escondrijo 12 estaba sellado debajo de él. 


Con excepción del escondrijo 12, los escondri- 
jos de las esquinas eran idénticos. Cada uno con- 
sistía de 2 vasijas, una pequeña, y una más grande. 
La primera era una escudilla hemisférica en posi- 
ción vertical, y la segunda, una escudilla con sopor- 
te anular, en posición invertida, encima o cerca de 
la primera. El Escondrijo 12 incluía estas dos for- 
mas de vasijas, pero como a 50 cms. más allá de 
la esquina, había una tinaja de almacenamiento 
con paredes verticales y bordes reforzados y con 
agarraderas de correa. Una escudilla hueca, con 
cuatro patas de botón estaba invertida sobre 
la parte superior de la tinaja, haciendo las veces de 
tapadera. Dentro de la tinaja quedaban unos 
cuantos pequeños fragmentos dé hueso, inidentifi- 
cables. 


Los Escondrijos 14 y 16 aparecieron al ha- 
cer las zanjas a lo largo de la parte superior del 
montículo. El Escondrijo 14 incluía siete vasi- 
jas, una cuenta de jadeíta y una pequeña cabeza 
de hacha de piedra negra (Figs. 14-15). El Es- 
condrijo 16 consistía de 4 vasijas, un hacha de 
nefrita y una cuenta de jadeíta. El Escondrijo 
14 estaba bastante cerca del largo eje de la es- 
tructura, pero el Escondrijo 16 estaba situado 
como 2 mts. al Este de la línea central. 


El Escondrijo 19 también perteneciente a ía 
Estructura 4, era la ofrenda más elaborada de la 
fase Shila 1 encontrada en Quelepa. Debajo, y 
levemente al frente de la losa central en la base 
de la rampa, hacia la Estructura 4 (Fig.17) habían 
10 vasijas de cerámica, una escudilla de onix de 
mármol y 14 pequeñas cuentas de jadeita (Fig. 
18). De las últimas, tres de ellas estaban talladas. 
Todos estos escondrijos, especialmente el 10, 13 
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FIG. 19—ESTRUCTURA 3 Y RAMPA 1 SECCIONES 





Fig. 20.—ESTRUCTURAS 3 y 4, RECONSTRUCCION EN PERSPECTIVA. 


y 19 pueden ser dedicatorios, aunque, ya que no 
estaban sellados, algunos de ellos pueden datar 
de tiempos posteriores a la construcción del 
edificio. 


De la pequeña cantidad de carbón encontrado 
en una de las vasijas del Escondrijo 13, y sometida 
al análisis de radiocarbono, se obtuvo como fecha 
resultante: D. C. 446 + 180 (FSU 353) la cual 
sitúa a la plataforma, dentro del período Clásico 
Temprano. 


La esquina formada por la intersección del 
lado este de la rampa y la terraza basal, albergaba 
una gran cantidad de bajareque quemado, presun- 
tamente los restos quemados de la superestructura. 


Un fragmento quemado de una viga o poste 
de madera encajado en uno de estos trozos de baja- 
reque proporcionó una fecha de radiocarbono 
de D. C. 626 + 140 (FSU 354). , 


Ya que la Estructura 4 no se excavó comple- 
tamente, no puedo asegurar la posibilidad de exis- 
tencia de una estructura más temprana que la sub- 
yacente. Sin embargo, toda la evidencia presente, 
sugiere una única fase de construcción. 


Aunque la Estructura 4 se traslapa en tiempo 
con la Estructura 3, el segundo edificio, situado 
Unos cuantos metros hacia el Este, no fue comple- 
tado, sino hasta algún tiempo después de que el 
primero comenzó a ser usado. 


Estructura 3 y 3-Sub. 


La Estructura 3, el edificio más grande de 
Quelepa, se encuentra 11 mts. al Este de la Es- 
tructura 4, también sobre la tercera terraza al 
Norte del río San Esteban (Fig. 5, 21). Junto 
con la terraza al frente de ella, la Estructura 3 
había sido revestida con piedras muy grandes y 
bien cortadas. Cuando Pedro Armillas investigó 
la Estructura 3 en 1949, inmediatamente notó 
esto, las zanjas que él excavó en los lados Norte, 
Sur y Oeste de la subestructura 3 describieron 
dos escondrijos, -los cuales se describen más ade- 
lante. 


Los constructores de la Estructura 3, prepara- 
ron cuidadosamente el terreno sobre el cual ésta 
reposaría, nivelando la accidentada superficie de 
talpetate, en vez de simplemente limpiarla. Como 
el talpetate subyacente a esta estructura es bastan- 
te duro, la labor representó un considerable tra- 
bajo. 
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Las excavaciones alrededor de la terraza de 
basamento indican que cuando se removió el fun- 
damento rocoso del Norte, también fueron nivela- 
dos las ondulaciones naturales. Como resultado, 
la pared de la terraza inferior es del mismo alto. 
No quedaron restos de piso de argamasa sobre el 
fundamento rocoso, y el talpetate mismo, decolo- 
rado por partículas de carbón y basura, pudo 
haber servido como el piso original. 


La Estructura 3, una plataforma piramidal trun- 
cada, tuvo probablemente ocho terrazas con pare- 
des verticales (Figs. 8, 19, 20). La terraza basa- 
mental mide 48 — 48.1 Norte Sur por 30.5 mts. 
(en la orilla sur) y 32.3 mts. (orilla norte). Una 
orientación de 5 grados al Este del verdadero 
Norte alínea el edificio a 9 ó 10 grados al Este 
de la Estructura 4, 


La altura de las tres terrazas más bajas podría 
ser determinada por tres lados. En el lado Norte, 
una de las zanjas de Armillas pudo haber destruido 
los. restos de la base de la cuarta terraza, por lo que 
la altura de la tercera no quedaba clara. En el lado 
Sur la evidencia de los restos con mayor altura era 
la base de la cuarta terraza, y el lado Oeste carecía 
totalmente de paredes encima de la base de la 
quinta terraza. En el lado Este, pude rastrear la 


-base de la sexta terraza, y en el lado Norte, aunque 


la cuarta y sexta terrazas ya no estaban presentes, 
la quinta y séptima todavía permanecían. 





Fig. 21.—-ESTRUCTURA 3, VISTA DESDE EL 
ESTE. La tierra al fondo encima de la estructura 
pertenece a la fosa de prueba. 
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Las terrazas inferiores eran todas 1.1 — 1.3 mts. 
de altura (Figs. 22, 23, 25, 30). La única gran ex- 
cepción era la cuarta terraza en el lado Oeste, la 
cual debe haberse elevado 1.7 mts. para alcanzar 
la conocida base de la quinta terraza. En el lado 
Este, la cuarta terraza tenía una altura de 1.2 mts. 
Debido a que la erosión removió todas las esqui- 
nas, excepto las de la terraza basal, no fue posible 
seguir alrededor de las terrazas de un lado al otro, 
y me siento incapaz de explicar esta discrepancia. 





Fig. 22.-ESTRUCTURA 3, ZANJA 
SUBIENDO EL LADO ESTE, MOS- 
TRANDO LAS TERRAZAS. 


El lado sur de la Estructura 3, desde donde la 
rampa se proyecta, no es recto. Las esquinas del 
Sureste y Suroeste forman ángulos levemente 
mayores de 90 grados, de manera que el frente 
se ve abultado. (Fig. 8, 20). Sin embargo, las pa- 
redes de la terraza no curvan. Aunque esta proyec- 
ción hacia el exterior sólo pudo medirse en la te- 
rraza basal, presumo que continuaba en las terra- 
zas superiores, y en los dibujos de restauración, 
este saliente se encuentra indicado. La Estructura 
3 es un edificio simple, y el saliente intencional 
de este lado la hace aparecer un poco más grande 
lo que realmente es. 








La actual altura máxima de la subestructura 
es de más o menos 9.5 mts. Compensando la parte 
erosionada de 20-30 cms. desde la parte superior, 
estimo que la plataforma tuvo de 9.7 a 9.8 mts. 
de altura cuando se construyó. Esto pudo haber 
permitido alrededor de 2.7 mts. entre la base de la 
séptima terraza, encontrada únicamente en el lado 
Norte y la parte superior de la estructura. El espa- 
cio es suficiente para dos terrazas y yo he dibujado 
la Estructura 3, más bien con ocho terrazas en vez 
de siete. La superficie de la octava pudo haber me- 
dido 22.3 mts. por 9.1 mts. proporcionando en la 
cima, un área de unos 200 mts. cuadrados. 


Una ancha rampa en el lado Sur, brindaba acce- 
so hacia la parte superior (Fig. 28). Aunque muy 
erosionada, esta rampa parece haberse asemejado 
a la adherida a la Estructura 4. En 1949, después 
de que Armillas expuso una porción de la terraza 
basal en el lado sur, y zajó hacia la rampa misma, 
los propietarios de la hacienda “El Obrajuelo” 
acarrearon una gran cantidad de piedras cortadas 
para construcciones en San Miguel. 


Posiblemente por esta razón no encontré, en 
la base de la rampa, piedras cortadas grandes, si- 
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Fig. 23.—-ESTRUCTURA 3, ZANJA 
SUBIENDO EL LADO ESTE, MOS- 
TRANDO LAS TERRAZAS INFE- 
RIORES. 
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milares a aquellas encontradas en la base de la 
rampa de la Estructura 4. La actual proyección 


de la rampa, desde la terraza basal, es de 8.8 mts. 

y en este punto tiene un ancho de 6.4 mts. La 
orilla de la terraza que sirve de apoyo a las Estruc- 
turas 3 y 4 está a escasos 8 metros del final de 
dicha rampa. 





Fig. 24.—ESTRUCTURA 3, TERRAZA BASAL, 
ESQUINA NORESTE. 


La porción superior de la rampa y de todo el 
lado Sur de la estructura estaban dañados por la 
erosión (Fig. 30). Las excavaciones de Armillas en 
la rampa, han acelerado este deterioro, y aquí, mis 
dibujos de restauración son hipotéticos en su ma- 
yoría. Si las cuatro terrazas superiores sobre el 
lado Sur hubieran sido iguales en ancho a aquéllas 
de los otros lados, y si la rampa hubiese ido direc- 
tamente hacia la parte superior de la octava terraza 
sin ningún cambio en su pendiente, sería necesario 
concluir, que se han erosionado 3 6 4 mts. de la 
mayor parte de la rampa. Yo no lo creo probable. 
Por consiguiente el dibujo de sección muestra que 
las cuatro terrazas superiores son de 2.5 mts. de 
ancho, en contraste a un ancho de 1.6 — 1.8 mts. 
para las terrazas inferiores. Consecuentemente, la 
rampa está dibujada con un quiebre en su pen- 
diente. El primer declive, que alcanza lo alto de 
la cuarta terraza, tiene una pendiente de 18.5 gra- 
dos, el segundo tiene un ángulo de 28 grados. Si 
esta reconstrucción es lo suficientemente exacta, 
el largo total de la rampa debió haber sido de alre- 
dedor de 24 a 25 metros. 
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Un rasgo impresionante de la Estructura 3, son 
sus piedras de revestimiento. En las terrazas basa- 
les, éstas son enormes bloques de talpetate, bien 
cortados. En la rampa y en las paredes de las te- 
rrazas inferiores algunas medían hasta 150 por 
70 por 30 cms. y pesaban fácilmente más de una 
tonelada (Figs. 25, 26). Sin embargo, en las terra- 
zas superiores las piedras de revestimiento eran 
lo suficientemente pequeñas como para ser fácil- 
mente cargadas por un hombre. La colocada de 
estos bloques en las terrazas inferiores, debió ha- 
ber sido una tarea imponente. En varias ocasiones 
durante el despejamiento de la terraza basal, 10 
hombres no pudieron, sin ayuda mecánica, mover 
uno solo de lós varios bloques que se habían des- 
plazado de su sitio. La más de las veces tuve que 
dejar dichos bloques en los mismos lugares a 
donde habían llegado a desplazarse con el tiempo. 


Las piedras de revestimiento estaban colocadas 
en forma pareja, aunque no eran del mismo grosor 
entre sí y la diferencia de centímetros entre las 
mismas daba como resultado una apariencia leve- 
mente irregular. Las piedras adyacentes tenían 
muy poco barro entre junturas y casi no habían 
piedritas entremedio. Así como en la Estructura 
4, la parte superior de las terrazas estaba pavimen- 
tada con losas de piedra (Fig. 23). 


No quedó repello en las paredes de la fachada 
de la terraza de la Estructura 3. Sin embargo parece 
posible que originalmente, todas las paredes tuvie- 
ran capas de repello. Es probable que las superfi- 
cies pavimentadas superiores de la terraza no estu- 
vieran repelladas. 


Casi toda la parte superior de la estructura se 
halla erosionada. El piso parece que se asemejaba 
al de la Estructura 4. Como a un metro por debajo 
de la actual superficie, comienza un relleno de 
piedras sueltas y tierra. Esta mezcla, aumentando 
su contenido en roca continúa como hasta poco 
menos de 20 — 30 cms. de lo que es ahora la cima. 
Encima de esto, en ciertas áreas había una capa 
muy áspera de lajas deformes con unos pocos cen- 
tímetros de tierra entre piedra y piedra (Fig. 31). 
Unos pocos lugares parecían tener dos capas de 
estas lajas pero la condición de desorden y dete- 
rioro no permitió certidumbre alguna sobre ello. 
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Fig. 25.—ESTRUCTURA 3, TERRAZA BASAL, 
LADO ESTE. 


LA 


Fig. 26.—ESTRUCTURA 3, PIEDRAS DE RE- 
VESTIMIENTO DE LA TERRAZA COLOCADAS 
ENCIMA DE LA SEGUNDA TERRAZA. Estas, 
originalmente revestían a la tercera terraza. 


Originalmente es probable que existiera una, y 
quizás dos capas más de laja. La superior sirvió 
como el piso definitivo. 


Por lo menos, 3 escondrijos habían sido colo- 
cados debajo de este piso. El Escondrijo 2 consistía 
en un gran disco. de piedra, con una superficie 
convexa, lados levemente biselados y base plana. 
Debajo de éste, había una gran cuenta tubular 
de jadeita. El Escondrijo 3 incluía dos escudillas 
de paredes recto-divergentes con cuatro vasijas 
muy pequeñas, dos de las cuales tenían tapaderas. 
Una gran piedra de río, color gris verdoso, se en- 


contraba encima de las escudillas del escondrijo 
(Fig. 29). Esta probablemente se incluyó en el 
escondrijo debido a su semejanza fortuita con una 
gran hacha de jadeita. El Escondrijo 4 consistía 
de una única escudilla policromada, invertida 
sobre una losa de piedra. 





Fig. 27.—ESTRUCTURA 3, LADO ESTE, BASE 
DE LA CUARTA TERRAZA, 


El escondrijo del disco de piedra y la cuenta de 
jadeita se encontraba sobre la línea axial Norte-Sur 
de la estructura. Es interesante que Armillas en- 
contrara un escondrijo similar en la zanja que cavó 
rampa arriba. Desafortunadamente, sus artefactos 
no están disponibles para ser estudiados. Origi- 
nalmente, los tuvo «el propietario de la hacienda 
“El Obrajuelo”, ya fallecido, y no he podido 
seguirles el rastro. 


El escondrijo de Armillas estaba sellado debajo 
de la superficie de la rampa, en el área aproximada 
donde la rampa cruzaba a la quinta y sexta terra- 
zas. Dicho escondrijo consistía de dos discos de 
piedra, aparentemente idénticos al de la cima del 
montículo. Encima de cada disco, se encontraba 
en posición invertida una escudilla de paredes 
recto-divergentes con cuatro soportes de botón 
y debajo de cada disco había tres bolas de piedras 
colocadas en un arreglo triangular. El rango del 
diámetro de éstos era de 18 a 20 cmi. Directa- 
mente debajo de cada uno de los discos de piedra 
había una cuenta tubular de jadeita, muy similar 
a aquella del Escondrijo 2.. Encima de este disco, 
pero debajo de la escudilla, había una cuenta 
adicional, 


Este escondrijo contenía dos escudillas adicio- 
nales, una invertida sobre la otra, con una peque- 
ña cantidad de carbón entre ellas. Había una jarra 
grande con asas de correa, destrozada y cubierta 
con una escudilla de soportes de botón, en posi- 
ción invertida. Adentro, se encontraba un jarro 
de cuello bajo, con asas de correa, cinco cuentas 
de jadeita y un hacha nefrita. Armillas también 
notó la presencia de un material rojo, probable- 
mente cinabrio. Finalmente, como a 20 cms. 
de la jarra grande, se encontraba una escudilla, 
conteniendo un pequeño pedazo de carbón. 


Armillas declaró que la rampa estaba pavi- 
mentada, pero al momento de mis excavaciones 
esto ya no pudo averiguarse. El pavimento cubría 
parcialmente su gran escondrijo. El notó algunas 
losas de piedra cortada, una de las cuales medía 
40 por 40 por 13 cms. Debido a que yo no pude 





Fig. 28.—ESTRUCTURA 3, RAMPA 


correlacionar sus medidas verticales con las mías, 
la altura original de la rampa encima de su escon- 
drijo es desconocida. El dejó indicado, que las pie- 
dras del pavimento se inclinaban hacia el sur. 


En una pequeña zanja, subiendo el lado norte de 
la Estructura 3, Armillas localizó otra ofrenda. 
Si ésta fuera contemporánea. del edificio, habría 
sido colocada debajo de la parte superior de alguna 
de las terrazas, probablemente de la quinta. En 
relación a la posición de los otros escondrijos 
de Quelepa, éste debió haber sido un lugar poco 
usual para colocar una ofrenda. Consistía de dos 
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* 'escudillas con paredes divergentes —una inver- 
tida sobre la otra—, una escudilla pequeña y una 
escudilla tetrápode en ángulo S, con patas mami- 
formes huecas y con diseños de Usulután. 


Con excepción de uno de los escondrijos 
encontrados por Armillas en la rampa, ninguna 
de las ofrendas descritas anteriormente estaba 
sellada por el piso, y algunas, o todas pudieron 
haber sido intrusas. Es muy probable que el 
Escondrijo 4, una escudilla invertida de Policro- 
mo Quelepa sea posterior a la fecha de la termi- 
nación de la Estructura 3, ya que en el sitio no 
hay ninguna otra evidencia que sugiera que este 
tipo comenzara antes de la subsiguiente fase 
Lepa. 


Se encontraron trozos de bajareque quemado 
regados en la superficie, los lados y la base de la 
Estructura 3. Algunos de estos contenían huellas 
de postes y proveyeron información limitada sobre 
la construcción de paredes y esquinas. Sobre la 
cima del edificio, en un área cubierta por losas 
ásperas, un arreglo circular de pequeñas piedras 
rodeaba un espacio de 25 cms. de diámetro (Fig. 
31). Esto pudo haber sido el agujero de un soporte 
o poste. Si así fue, el poste no se quemó, pero 
debe haberse podrido sin dejar ninguna huella 
visible. El dibujo de restauración muestra un edi- 
ficio de paja, hipotético, encima de la octava 
terraza (Fig. 20). El tamaño, forma y posición de 
este edificio, son puras conjeturas. 


El relleno de la subestructura era de una tierra 
arcillosa, dura y rojiza. Sin embargo, las áreas 























Fig. 29.-ESTRUCTURA 3, ESCONDRIJO 3. 


inmediatamente detrás de las paredes y debajo de 
los pisos, contenían una mezcla de esta tierra are- 
nosa y roca suelta, probablemente para dar so- 
porte adicional. Hacia la cima de la estructura, 
comenzando más o menos al nivel de la cuarta 
o quinta terraza, esta mezcla se tornaba bastante - 
confusa. A medida que continuaba encontrando 
piedras toscamente cortadas, en líneas que suge- 
rían gradas, creí por algún tiempo, que se trataba 
de escaleras encima de la cuarta terraza, en los 
lados Este y Oeste. 


Stanley Boggs, quien visitó el sitio durante 
esta fase de la excavación, tenía serias reservas 
acerca de la presencia de escaleras. Algunas de 
las supuestas “gradas” (aquellas de las cuales 
finalmente concluí que eran bases de terrazas) 
eran demasiado altas para dar servicio a peato- 
nes, y la idea de escaleras tuvo que descartarse. 
Parece más factible que en la porción superior 
de la subestructura, el relleno directamente detrás 
de las paredes de la terraza, consistió de unas 
líneas de piedra toscamente alineadas y que pa- 
recían gradas. (Fig. 27). Este arreglo debió ha- 
ber provisto a las terrazas de un cimiento más 
firme que el de tierra sola, o tierra mezclada con 
unas pocas rocas. Una zanja cavada de Este a 
Oeste dentro de la estructura pudo haber clari- 
ficado más el asunto, pero fue imposible realizar 
dicha zanja. 


Una fosa de prueba cavada a través de la Es- 
tructura 3 hacia el fundamento rocoso mostró 
que esta plataforma exterña cubría a un pequeño 
edificio, más antiguo, de cuya naturaleza se tiene 
poco conocimiento. La fosa de prueba, de 2 por 
3 mts., se hizo como a dos metros al Norte del 
centro de la supuesta octava terraza. A 85 cms. 
debajo de la superficie actual, o más o menos 
110 cms. debajo de la cima original de la Estruc- 
tura 3; el relleno de tierra y roca cambió abrup- 
tamente a un relleno de tierra arcillosa dura, y 
de color café rojizo. El relleno era homogéneo 
y muy compacto. 


A 330-340 cms. debajo de la superficie (al- 
rededor de 4.8 mts. sobre la cama rocosa) la fosa 
llegó hasta una serie de suelos apisonados de ar- 
gamasa quemada. Estos cortaban a través de la 
pared Este de la fosa y continuaban como 60 
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Fig. 30.—ESTRUCTURA 3, LA- 
DO SUR, JUNTURA DE LAS 
TERRAZAS INFERIORES Y EL 
LADO OESTE DE LA RAMPA. 


cms. hacia su centro, donde terminaban. La su- 
perficie original de argamasa parece haber sido 
recubierta tres veces y debido al intenso calor al 
que la superficie final estuvo sujeta, la mayor 
parte de ella era de color rojo oscuro o negro. 
Encima de la superficie de argamasa había trozos 
de bajareque quemado, probablemente prove- 
nientes de una superestructura quemada. Este 
material parecía fresco, como si nunca hubiese 
estado expuesto a las asperezas climatéricas. 
Esto sugiere que la Estructura 3 dio inicio in- 
mediatamente después del anterior edificio que- 
mado, y probablemente también la Estructura 
3-sub. fue destruida a propósito, para facilitar la 
siguiente construcción. 


El relleno arcilloso casi rojizo, reaparecería 
únicamente debajo de estos pisos quemados, 
pero esta vez sin la base de tierra mezclada con 
piedra. Aunque no quedaba ninguna evidencia 
del uso de piedra en la Estructura 3, los pisos de 
argamasa se doblaron hacia arriba claramente an- 
tes de terminar. Esto podría indicar la existen- 
cia de una pared de piedra que fue quitada para 
ser usada en otra estructura, pero una pared me- 
nos consistente parece más plausible. La Estruc- 
tura 3-sub., tenía por lo menos 5 mts. de altura 





y, a juzgar por la alineación del borde del suelo, 
estaba orientada aproximadamente Norte-Sur. 


La tierra arcillosa café rojiza continuaba sin 
ninguna interrupción hasta 675 cms. por debajo 
de la superficie de la fosa, o 120 cms. por enci- 
ma de la cama rocosa. Este relleno «era idéntico 
al de la estructura externa, pero la frecuencia 





Fig. 31.—ESTRUCTURA 3, SUE- 
LO PAVIMENTADO DE LA TE- 
RRAZA SUPERIOR MOSTRAN- 
DO UN ARREGLO CIRCULAR 
DE PIEDRAS. 








Fig. 32.—-ESTRUCTURA 3, ZANJA DENTRO 
DE LA RAMPA 


de tiestos contenidos en él decreció drástica- 
mente. Más abajo de 675 cms. se encontraba un 


estrato de aproximadamente 1 mt. de grosor, de 
una tierra café grisácea más clara, seguida por 
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talpetate estéril desmoronable. Esta zona de 
color claro posiblemente era la tierra original 
que se hallaba bajo la Estructura 3-sub. El últi- 
mo metro contenía algunos pocos tiestos. 


Una zanja hacia dentro de la rampa siguiendo 
la cama rocosa se extendió 120 cms. dentro de la 
segunda terraza (Fig. 32). Un pequeño muro de 
contención apareció unos 5 mts. al frente de la 
terraza basal. Se elevó 40 cms. de altura con dos 
tramos de piedras no cortadas. Cerca de 1.5 m. 
al Norte de esta pared el relleno cambia a tierra 
y piedras mezcladas. Esta base mezclada para 
el pavimento de la rampa, probablemente se ex- 
tendía a todo lo largo de la misma. La pared de 
la terraza de basamento no continuaba detrás 
de la rampa. No disponiendo de fechas de radio- 
carbono para la Estructura 3, se hace difícil el 
asignarle una fecha a este edificio. Sin embargo, 
la similitud o proximidad de las Estructuras 3 y 4 
indican que ambas funcionaron como una uni- 
dad; específicamente como el enfoque de la fase 
de ocupación Shila. Esta interpretación se ve forta- 
lecida por el hecho de que la sólida terraza sobre 
la cual descansan estaba revestida de bloques enor- 
mes, exactamente iguales a los de la estructura 3. 
La fecha de radiocarbono para el abandono de la 
Estructura 4 es de D.C. 626 + 140, y es muy po- 
sible que la Estructura 3 hubiese sido abandonada 
al mismo tiempo o muy poco después. 


Varios tipos de cerámica que probablemente 
pertenecieron de forma exclusiva a la última fase 
Clásica Lepa, no aparecieron en los cerca de doce 
mil tiestos provenientes de la superficie de la 
Estructura 3. Ya que la Estructura 4 se terminó 
de construir alrededor de D.C. 450, podría aven- 
turar que la Estructura 3 data de alrededor de 
D.C. 500 o un poco más tarde. Esto hubiera 
permitido más de cien años antes de la fecha en 
que se presume que fue abandonada. El período 
que comienza más o menos en D.C. 500 y termi- 
na con el traslado del centro ceremonial al grupo 
Oeste, se designa como la fase Shila II. 


De más de 4,000 tiestos recuperados del relleno 
de la Estructura 3, sólo dos eran de la reciente al- 
farería de pasta fina Rojo sobre. Blanco. Esto 
sugiere que la primera aparición del reciente com- 
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plejo Monócromo, bicromo y policromo de pasta 
fina, es posterior a la terminación de la Estruc- 
tura 3. 


La Estructura .3-sub. contenía únicamente 
tiestos del complejo Uapala. Sin embargo, aun- 
que la muestra es bastante pequeña (menos de 
500 tiestos), el edificio puede haber sido cons- 
truido durante la fase Shila 1. 


. 


Rampas 1 y 2 y la terraza Sur de las Estructuras 
3 y 4. 


La terraza artificial debajo «de las Estructuras 
3 y 4 es una de las más largas y altas del sitio. Dos 
grandes rampas proveen el acceso hacia la cima 
de esta terraza (Figs. 8, 9, 19, 20). Las Rampas 
1 y 2 están directamente frente alas Estructu- 
ras 3 y 4 respectivamente. Estas, no saltaban a 
la vista antes de la excavación y la terraza misma 
se apreciaba como una leve elevación, 


La terraza y las paredes de la rampa estaban 
recubiertas con grandes bloques cortados del tal- 
petate, idénticos a los usados en las terrazas ba- 
sales de la Estructura 3 (Fig. 33). Como único 
detalle, los bloques de la terraza y rampas eran 
mayores que aquéllos de la mencionada Estruc- 
tura 3. Como en dicha estructura, los bloques 
fueron puestos horizontalmente y colocados en 
lodo prácticamente sin ningún intersticio entre 
las piedras. No quedaba nada de argamasa sobre 
la terraza o las rampas. Al igual que los rellenos 





Fig. 33.—GRUPO ESTE, CARA DE LA TERRAÁ- 
ZA AL SUR DE LA ESTRUCTURA 4. La piedra 
mayor hacia la izquierda tiene casi 2 mts. de largo. 


de las Estructuras 3 y 4, el relleno de la rampa 
también era de tierra. 


La terraza mide 4.2 mts. de altura en el punto 
donde se encuentra con la Rampa 1. Hacia el 
Oeste, donde la Rampa 2 se une a ella, la terraza 
medía 4 mts. de altura, teniendo el piso de tierra 
a unos 20-25 cms. sobre la base, lo cual dejaba 
una terraza visible de unos 3.75 cms. de alto. La 
porción superior de la pared de la terraza había 
desaparecido hacía largo tiempo, y la altura de 
restauración asume que la cima de la terraza esta- 
ba nivelada con las bases de las Estructuras 3 y 4. 
La terraza tiene una orientación de 93 grados, 
excepto hacia el Oeste de la Rampa 2, donde un 
pequeño cambio en dirección le da una orienta- 
ción de 91 grados. 


La Rampa 1 tenía una extensión aproximada de 
19.1 mts. En su base tenía un ancho de 12.1 mts. 
Pero en la cima el ancho decrecía a 10.9 mts. La 
Rampa 2 medía 17.6 mts. de largo, con un ancho 
basal de 8.1 mts., expandiéndose a 8.9 mts. en la 
cima. Ambas rampas se inclinaban alrededor de 
13 grados, y la orientación de cada rampa corres- 
ponde a la orientación de la estructura frente a 
la cual se encuentra. 


Yo excavé completamente la base de la Rampa 
2, pero únicamente delineé la base de la Rampa1. 
La porción basal de la Rampa 2 había sido pavi- 
mentada con grandes lozas rectangulares corta- 
das cuyo grosor oscilaba entre los 7-30 cms. 
y promediaron alrededor de 15 cms. (Figs. 34 y 
35). Algunas de éstas sobrepasaban los 2 mts. 
de largo y 1 mt. de ancho. El pavimento conti- 
nuaba únicamente 3 mts. hacia arriba de la rampa. 
Colocadas en la superficie de la rampa y más allá 
de estas grandes piedras, quedaban otras piedras 
pequeñas, toscamente cortadas, probablemente 
creando una superficie para la porción superior 
de la rampa. La rampa 1 estaba pavimentada en 
forma similar. 

Tres escondrijos fueron desenterrados cerca 
de la base de la Rampa 2. Dos de ellos (Escondri- 
jo 20 y 21) uno como a un metro del otro, en la 
base misma de la rampa, habían “sido colocadas 
debajo del piso de tierra, el cuel actualmente ya 





ha desaparecido. (Fig. 35). Cada escondrijo con- 
sistía en una pequeña escudilla o jarra cubierta 
por otra pequeña escudilla invertida. El Escon- 
drijo 18 situado como 3 mts. al Noroeste de la 
base de la rampa, contenía dos pequeñas escudi- 
llas, una invertida sobre la otra. Toda la cerámica 
de estos tres escondrijos pertenecía al complejo 
Shila. 


Ya que las piedras de revestimiento de la terra- 
za y las rampas son idénticas a aquellas usadas en 
la Estructura 3, por lo menos el revestimiento de 
la terraza data de la fase Shile II. No hay eviden- 
cia segura que demuestre que se le dio un segundo 
revestimiento a la terraza, aunque es posible que 
un revestimiento de piedra similar al de la Estruc- 
tura 4 haya sido sustituido más adelante por pie- 
dras más grandes y cortadas con más cuidado. 


El revestimiento de la terraza Norte-Sur, al 
Suroeste de la Rampa 2, sugiere una posibilidad. 
Una zanja hacia la pared de esta terraza y que 
forma un ángulo recto con la terraza anterior- 
mente discutida, reveló un revestimiento de pie- 
dras más pequeñas y toscamente cortadas, muy 
similar a las usadas en la Estructura 4, pertene- 
ciente a la fase Shila 1. 


Las modificaciones necesarias para construir 
las terrazas probablemente variaron según la parte 
del sitio. Para crear la fachada de una terraza de 
unos 4 mts. frente a las Estrucutras 3 y 4, una 
gran cantidad de cama rocosa de talpetate debió 
haber sido removida y distribuida en otros luga- 
res. El tiempo no permitió cavar zanjas que hu- 
bieran proporcionado mayor información acerca 
de estos cambios en la superficie. 


EXCAVACIONES EN EL GRUPO OESTE 


El Altar del Jaguar 


El altar del Jaguar (Fig. 183) se encontraba 
253 mts. al Nor-noroeste de la Estructura 29 y 
102 mts. al noreste del campo de pelota, cerca de 
la orilla de una terraza que originalmente pudo 
haber tenido 4 ó 5 mts. de alto. Atilio Peccorini 
mencionó el monumento en 1926, y nuevamente 
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en 1949 Armillas comentó sobre él. Hasta donde 
yo sé, ninguna fotografía de él había sido publi- 
cada antes de 1970. Alrededor de 1960, cuando 
el campo donde se hallaba fue plantado de algo- 
dón, el propietario cubrió la piedra con ripio y 
permaneció encubierta hasta 1969. A juzgar por 
las descripciones que Peccorini dio acerca de su 
posición, yo dudo que dicho altar haya sido mo- 
vido desde 1926. Después de mis excavaciones, 
la piedra fue trasladada al Museo Nacional de 
San Salvador. 


Yo no fui el primero en excavar alrededor de 
la piedra. Alguien más había estado buscando 
un tesoro debajo del altar, cavando alrededor y 
debajo de la base, dejando unos grandes espacios 
huecos. Ninguno de los hombres viejos del pueblo 
dijo recordar si se encontraron escondrijos cerca 
de él. La mayoría de los tiestos recogidos mien- 
tras se limpiaban los alrededores del altar eran 
tardíos. 


La posición original de la piedra es desconoci- 
da. Pudo haber sido colocada aquí cuando se 
talló. Sin embargo, una esquina del altar, que 
fácilmente pesaba más de una tonelada, se ha- 
llaba quebrada, y no fue posible encontrarla, lo 
cual sugiere la posibilidad de que la quebradura 
ocurrió antes o durante el traslado final. 





Fig. 34.—GRUPO ESTE, PAVI- 
MENTO EN:LA BASE DE LA 
RAMPA 2. 
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Fig. 35.—GRUPO ESTE, BASE DE LA RAMPA 2 
CON LOS ESCONDRIJOS 20 y 21. 


Estructura 23 


La Estructura 23 es una de las pequeñas pla- 
taformas de la plazuela de la fase Lepa en el 
grupo Oeste (Fig. 36). Se sitúa cerca de la orilla 
de una alta terraza que forma la frontera oeste de 
una plaza pequeña y baja. Su alineamiento parece 
corresponder al de las otras estructuras sobre su 
terraza, y la escogí para excavar, debido a su ta- 
maño relativamente pequeño. 

La estructura es una plataforma de una planta 
con una pared vertical, que mide 8.8 mts. Norte- 
Sur por 6.8-7 mts. Este-Oeste, y con una escalera 
que se proyectó en el lado Oeste. Las gradas, que 
en su base tienen un ancho de 1.9 mts., se extien- 
den 3 mts. desde el cuerpo de la plataforma.- Las 
esquinas de la Estructura 23 no forman ángulos 
rectos, y la plataforma tiene la forma aproximada 
de un paralelogramo. Las paredes Este-Oeste es- 
tán orientadas 97 grados, mientras que la pared 
Este está 7 grados al Este del Norte, y la pare 
Oeste a 9 grados. : 


El revestimiento de la plataforma y las gradas 
marcan un cambio significativo en la tradición 
arquitectónica de Quelepa. Lozas de piedra sin 
cortar o cortadas en forma muy burda cuyo gro- 
sor oscilaba menos de 10 cms. hasta más de 20 
cms. se hallaban colocadas horizontalmente en 
lodo. Con frecuencia, más de 5 cms. de tierra 
bastante suave, sin otro material, llenaba los inters- 
ticios entre piedras (Figs. 38 y 39). Se hizo poco 
esfuerzo para seleccionar las piedras de tamaño 
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similar, y por lo general, no había alineamiento. 
Los lados de las escaleras no muestran más cui- 
dado que las paredes de la plataforma. Signifi- 
cativamente, las paredes incluyen varios bloques 
de revestimiento ya usados en la fase Shila IL. 
Estos son mucho mayores que cualquiera de las 
piedras de la fase Lepa, y están tallados con mu- 
cho más cuidado (Fig. 39). Una áspera capa de 
argamasa de lodo cubría la mayoría de las irre- 
gularidades. Una pequeña área todavía retenía 
dicha capa de alrededor de 7 cms. de grosor. 


La escalera, centrada en el lado Oeste de la 
plataforma, era simple y sin ningún balaustrado 
(Fig. 38). La fachada de la plataforma, en con- 
traste con las terrazas basales de las Estructuras 
3 y 4, continuaba por detrás de las escaleras. 
Unicamente quedaron las dos gradas basales, en- 
cima de las cuales todos los vestigios han desa- 
parecido. Sin embargo, a juzgar por estas dos, 
las gradas tenían incorporadas algunas piedras 
de mejor forma que las de las paredes. Las pie- 
dras individuales eran bastante lisas, con un gro- 
sor de 10 ems. o más, y variaban en largo y ancho. 
Los primeros dos escalones medían 22 y 23 cms. 
y cada peldaño tenía 22 cms. de luz. Detrás de 
éstos había una área de tierra arcillosa bastante 
dura, y mortero de talpetate molido y piedra 
pómez, en el cual habían sido colocadas las gra- 
das. Este patrón probablemente se mantenía a 
todo lo largo de la escalera. 


La altura actual de la plataforma es de 2.5 mts. 
Si la escalera está proyectada en ángulo de 44 gra- 
dos indicado por las dos gradas de base, y si los 
escalones y peldaños superiores fueran del mismo 
tamaño que esos inferiores, la escalera habría in- 
tersectado la pared Oeste 3.2 ó 3.3 mts. sobre la 
base de la plataforma. Es por lo tanto imposible, 
pensar en más de una etapa, sin asignarle un cam- 
bio drástico a la pendiente de la escalera. El di- 
bujo de restauración muestra un único muro ver- 
tical de contención (Fig. 36). 


En el lado sur de la plataforma había varias 
piedras de pavimento. No continuaban alrededor 
de la base de la estructura, ni tampoco aparecie- 
ron cerca de la escalera. En la mayor parte de los 
casos la superficie del edificio consistía Úúnicamen- 
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meters 


Fig. 37.—ESTRUCTURA 23, RECONSTRUC- 
CION ISOMETRICA. 


te de tierra apelmasada, y cerca de la Estructura 
23 ni siquiera había sido nivelada. Como resul- 
tado, el suelo, para poder estar parejo alrededor 
del edificio, tuvo que cubrir una pequeña porción 
de la pared en la mayor parte de lugares. Por 
ejemplo, en el lado Sur, donde la pavimentación 
tuvo lugar, la base de la pared descansaba 30 cms. 
debajo de las piedras de pavimento. En la parte 
Oeste, en donde la superficie original parece ha- 
ber estado más alto, el piso de tierra estaba al 
nivel de la base del primer escalón. 


El relleno de la plataforma y de la escalera 
contenía más o menos la mitad de tierra suelta y 
lodo, y la otra mitad de roca. Dicha porción 
permaneció igual cerca de las paredes de la es- 
tructura. Alrededor de la base de la plataforma se 
encontraban pedazos de bajareque quemada y pro- 
bables fragmentos de argamasa. Estos restos su- 
gieren que cuando abandonaron la estructura fue 
quemada una superestructura deleznable. Dos 
fragmentos de adobe pintados rojo oscuro habían 
caído desde la plataforma. Desgraciadamente, 
eran tan pequeños que no pude distinguir si fue- 
ron de la plataforma misma o de una superes- 
tructura. 


Debajo de la plataforma se encontraba un 
escondrijo (Escondrijo 23). Bajo la pared del 









Fig. 38.—ESTRUCTURA 23, LADO SUR DE LA 


ESCALERA. 





MOS- 
II VUELTA A 


Fig. 39.—ESTRUCTURA 23, LADO SUR, 
TRANDO LA PIEDRA SHILA 
USAR. 





Norte, a más o menos 3.5 mts. de la esquina Norte, 
se encontraron tres vasijas. Una de éstas, una 
escudilla policroma, se encontraba erecta a 20 
cms. bajo el suelo. La segunda, un poco más abajo 
y más cerca de la pared, estaba la mitad superior 
invertida de un incensario bicónico. La tercera, 
de cerámica roja con efigie, estaba aplastada en 
una posición bastante confusa. Se encontraba 
abajo y detrás de la pared, dispersa en un área de 
unos 50 cms. cuadrados. No pude recuperar 
todas sus partes, pero sospecho que estaba in- 
completa desde que fue enterrada. De cualquier 
forma, está claro que es anterior a la construcción 
de la plataforma, como lo deben ser las otras dos 
vasijas. Esta porción de la plataforma está sobre 
un relleno, frente a la pared de una terraza más 
temprana y más baja y creo que la plataforma es 
posterior a la extensión Este de la terraza más 











Fig. 40.-ESTRUCTURA 23, ALTAR (?) EN LA 
ESQUINA FORMADA POR EL LADO SUR DF 
LA ESCALERA Y LA PARED OESTE. 

temprana. 

El Escondrijo 23 debe ser entonces, contem- 
poráneo con la estructura de encima, probable- 
mente una ofrenda dedicatoria. 

En la intersección de la pared Sur de las esca- 
leras y la pared Oeste dela Estructura 23 había 
un arreglo circular de piedras (Fig. 40). Las cin- 
Co piedras componentes, levemente rectangulares 
pero sin tallar habían sido hundidas parcialmente 
dentro del piso de tierra. En aquella porción del 
círculo rás cercano a la pared de la plataforma, 
una áspera losa colocada verticalmente se proyec- 
taba como 5 cms. encima de las demás piedras. 
Su base se encontraba como 30 cms. abajo del 
piso. En el centro del círculo se encontraba otra 
losa sin cortar, cuya parte superior estaba como 
3 cms. más baja que la de las piedras que la ro- 
deaban. El arreglo sugiere un tosco altar. 


Debajo de la losa plana había pequeños peda- 
zos de carbón. La fecha obtenida de esta mues- 
tra, 150 A.C. + 150 (FSU 366) no coincide con la 
edad del edificio Clásico Tardío. De acuerdo con 
James R. Martin, quien efectuó todos los fechados 
de radiocarbono de Quelepa, esta fecha fue ha- 
llada con un contador “viejo y errático”. 


A 65 cms. por debajo del piso de tierra y del 
altar había una superficie de repello de lodo que- 
mado. Este era casi ciertamente el piso asociado 
con la temprana terraza Shila II, la cara Norte-Sur 
que probablemente pasó debajo de la Estructura 
23. Yo limpié únicamente una pequeña área de 
esta superficie. Partes de ella habían sido mala- 


Mente estorbadas antes de ser cubiertas por el 
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relleno de tierra, pero algunas partes del piso per- 
manecían en condiciones excelentes. Esto sugiere 
que la terraza Shila II estaba todavía en uso en la 
época en que se preparaba la base para la Estruc- 
tura 23. 


Poco tiempo después de que la plataforma 
fue abandonada, alguien arrojó descuidadamente 
partes de cuatro o cinco incensarios bicónicos 
dentro de la esquina formada por el lado Sur de 
las escaleras y la pared Oeste de la plataforma, no 
muy lejos del arreglo circular que parecía altar. 
Ya que unos 20-40 cms. de tierra se habían acu- 
mulado en esta esquina, antes que los incensarios 
fueran puestos ahí, sospecho que este evento si- 
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Fig. 41.-GRUPO OESTE, TERRAZA NORTE- 
SUR Y PISO ASOCIADO DEBAJO DE LA ES- 
TRUCTURA 28. 


guió al uso final del edificio. Ninguno de los 
dos incensarios de dos cámaras estaban comple- 
tos; todos eran partes de arriba o de abajo de la 
forma bicónica usual y todos tenían interiores 


oscurecidos por el fuego. 
Estructura 28 y la terraza Shila 11 subyacente 


La Estructura 28 se encuentra como a 6 mts. 
al Sur de la Estructura 23. Siendo un edificio 
más alto, ha sufrido más que la Estructura 23 
debido a la erosión y a los cultivos. Las limita- 
ciones de tiempo impidieron su completa exca- 
vación. Una zanja a través del lado Oeste puso 
al descubierto la pared de la terraza basal, la 
altura que tenía era de alrededor de 1.5 mts. El 
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revestimiento de la pared era idéntico al de la 
Estructura 23, lo mismo que el relleno de tierra 
y roca suelta. Aunque fue difícil cerciorarse, la 
orientación de la plataforma se aproximaba a la 
de la estructura más pequeña. 


Sobre el piso de tierra, en la base de la pared 
había una capa de 25 cms. de desechos de cerá- 
mica y bajareque quemado, probablemente repre- 
sentando una superestructura quemada. La pared 
comenzaba al mismo nivel que el muro de con- 
tención de la Estructura 23. Esta, al igual que el 
revestimiento y relleno idénticos sugieren que 
ambas fueron contemporáneas. 


Una zanja dentro del lado Este del edificio 
falló de descubrir la pared basal. Esta reveló una 
sólida terraza de 1.8 mts. de altura por debajo 
de y probablemente al frente del lado Este de la 
estructura. Las enormes piedras cortadas usadas 
en esta terraza eran idénticas a las utilizadas en 
la terraza de la fase Shila II al sur de las Estruc- 
turas 3 y 4 en el grupo Este (fig. 41). Por todas 
partes a lo largo de la pared expuesta (alrededor 
de 7 mts.), la piedra situada en lo más alto, era 
siempre la más grande. La superficie plana pro- 
vista por estos enormes bloques correspondía 
exactamente al nivel de la superficie de argamasa 
encontrada 65 cms. debajo de la pared Oeste de 
la Estructura 23. 


Terminando la base de la pared, había un piso 
de piedras de pavimento cortadas, midiendo 5-7 
cms. de grosor, y hasta a un metro de largo. Estas 
losas desaparecían como a un metro al Este, de 
la pared y no se conoce hasta a qué distancia de la 
pared se extendieron. Yo sospecho que a una 
distancia no especificada hacia el Este, se levantaba 
otra terraza más pequeña, de la fase Shila II, con 
su base al nivel de la plaza inferior. 


La orientación de la terraza era 4 grados al Este 
del verdadero Norte, asi idéntica a la de la Estruc- 
tura 3 en el Grupo Este. Es casi indudable que la 
terraza data de la fase Shila II. Como se hizo no- 
tar en la discusión de la Estructura 23, este muro 
de contención debió haber pasado debajo del 
centro de aquel edificio. El área hacia el Este de 
la terraza temprana debió haber estado rellena 
entonces para proporcionar superficie adicional 





de construcción. Una zanja dentro del lado Este 
de la Estructura 23 a una profundidad de 2 mts. 
por debajo de la base de la pared Este, mostró 
que el relleno bajo la plataforma era igual al del 
interior ambos similares en la consistencia y co- 
lor de la tierra, y en la clase y cantidad contenida 
de roca. La ausencia de un quiebre o superficie 
compacta al nivel de la base de la plataforma 
indica un único período de construcción. 


La evidencia proveniente de las excavaciones 
dentro y debajo de las Estructuras 23 y 28 apunta 
a que la construcción del centro de la fase Lepa 
en el Grupo Oeste siguió inmediatamente a la fase 
Shila II. Hubiera sido útil zanjar desde el Oeste 
de la presente plaza de la fase Lepa, hasta las te- 
Irazas superpuestas. Sin embargo, las limitadas 
excavaciones, al menos ofrecieron un esquema 
de la secuencia arquitectónica en esta parte del 
sitio. 


Estructuras 29 y 29 sub 


De los dos pequeños montículos situados en 
la plaza de la fase Lepa, la Estructura 29 fue se- 
leccionada para ser excavada, debido a que era 
la mayor, y porque su orientación era distinta 
de la de todas las otras estructuras en este grupo. 
Yo esperaba que la plataforma pudiera represen- 
tar la última fase de actividad arquitectónica 
en este sitio. 


La Estructura 29 es una plataforma de tres 
palcos, que presuntamente servía como la sub- 
estructura de un edificio endeble (fig. 42, 44). 
Está orientada 12-13 grados al Este del verda- 
dero Norte, y su terraza basal mide 17.2 mts. 
de Norte a Sur por 14.1 mts. de Este a Oeste. 
La altura actual de la plataforma es de 3.5 mts. y 
la altura original calculada a partir de la proyec- 
ción de la escalera en su actual ángulo, era de más 
O menos 4.1 mts. 


El revestimiento de la terraza, el más tosco 
encontrado en el sitio, contaba de piedras desi- 
formes colocadas en mortero de lodo, y con un 
alineamiento rudimentario (figs. 46, 49). Las 
superficies desniveladas, cubiertas por una grue- 
sa y ondulante capa de argamasa de lodo, por lo 
regular no seguía una línea recta. 





El relleno de tierra de la plataforma difería 
levemente de aquel de la Estructura 23. Contenía 
una mayor cantidad de barro, por lo que era más 
duro y más compacto. Menos de un cuarto del 
xelleno estaba compuesto por rocas sueltas. 


La terraza basal todavía permanecía entera, 
también, la mayor parte de la segunda terraza, y 
en los lados Norte y Oeste una única línea de 
piedras indicaba la base de la tercera y última 
terraza. Cada una era diferente en cuanto a al- 
tura: la primera medía alrededor de 70 cms., la 
segunda 1.8 mts. y la tercera aproximadamente 
1.6 mts. La colocación de una terraza sobre la 
otra era simétrica, haciendo que las 2 basales 
fueran más anchas en su lado Oeste que en los 
otros tres lados. Si el dibujo de restauración es 
acertado, la terraza. superior debió haber cubier- 
to alrededor de 70 mts. cuadrados. 


Encima de la tercera terraza, en dirección Nor- 
te-Sur se alineaban dos hileras bajas de piedras. 
La primera de éstas, 4.2 mts. al Este de la pared 
Oeste de la tercera terraza, parecía estar viendo 
hacia el Este, y su piedra más baja, estaba como 
40 cms. por debajo de la base de la tercera terra- 
za. La segunda pared era paralela a la primera, 
40 cms. al Este de aquélla. Ignoro cuál era la 
función de ésta. La altura de la segunda pared 
llegaba únicamente a dos piedras de alto, por 
encima y la dirección hacia la que apuntaba es 
desconocida. Probablemente la segunda pared 
era la base de la tercera terraza en el lado Este, 
ya que su fondo estaba al nivel apropiado. Sin 
embargo, esto hubiese dado como resultado una 
estructura con una cima extremadamente asimé- 
trica, y yo dudo que ésta haya sido la intención. 
Ninguna de las paredes está asociada con un piso. 
La orientación de las paredes paralelas excluye la 
posibilidad de pertenencia a la Estructura 29 sub. 


Hacia la base de la primera terraza, al sur de la 
escalera pasaba una sola línea de piedras, de 10-15 
ems. de alto y como 35 cms. de ancho. Esta lf- 
nea de delgadas losas comienza en las escaleras y 
continúa alrededor hasta llegar a un punto situa- 
do 1.7 mts. al Este de la esquina Sur-Oeste (fig. 
49). 
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Fig. 43.—ESTRUCTURA 29, RECONSTRUC- 
CION ISOMETRICA. 


Fig. 44.—-ESTRUCTURA 29, VISTA DESDE EL 
OESTE. La zanja dentro de la escalera revela las 
paredes interiores. 





Fig. 45.—ESTRUCTURA 29, ESCALERA 
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Fig. 47.—ESTRUCTURA 29, LADO 
OESTE, VISTA AL NORTE, MOS- 
TRANDO LAS TERRAZAS DE LA 
ESTRUCTURA FINAL Y DE LA ES- 
TRUCTURA 29-sub 


Encima de la superficie de la terraza basal, en 
cada esquina, y desde la pared de la segunda te- 
rraza, resaltaba una pequeña plataforma (fig. 50). 
Cada una estaba revestida de piedras sin cortar, 
similares a las usadas en las paredes de las terra- 
zas, y cada una portaba una cubierta de arga- 
masa. En la esquina sureste de la plataforma, la 


más alta superficie repellada de ésta, alcanzaba 
40 cms. por encima de la parte superior de la te- 
rraza basal, y yo presumo que las cuatro peque- 
Tías plataformas eran de más o menos esta altura. 
Sin embargo, diferían en tamaño y forma. Las 
dos del lado Este eran iguales, pero en la esquina 
Suroeste, la plataforma continuaba por 2 mts. a 
lo largo de la pared Sur de la terraza. En la es- 
quina Noroeste, la plataforma terminaba en la 
esquina misma. No había escondrijos contenidos 
en estos raros apéndices. 


La escalera, que se proyectaba 1 mt. desde la 
base de la primera terraza, estaba parcialmente 
intacta (figs. 45, 46). Las gradas eran de piedras 
rectangulares con un grosor de 10-15 cms. simi- 
lares a aquellas usadas en las gradas de la Estruc- 
tura 23. Los contraescalones promediaban 25 
cms. y los escalones 35 cms., así que se necesita- 
ban aproximadamente 16 gradas para llegar a la 
cima. El noveno contraescalón aparentemente 
coincidía con la parte superior de la segunda te- 
rraza. Dos prominencias inusuales marcaban los 
lados del primer escalón. Estas consistían de blo- 
ques rectangulares muy pequeños, de 40 cms. de 





Fig. 48.—ESTRUCTURA 29, BASE DE 
LA ESCALERA, LADO SUR, MOS- 
TRANDO UNA PROYECCION REC- 
TANGULAR ENCIMA DE LA PRIME- 
RA GRADA. 





Fig. 49.—ESTRUCTURA 29, ESCALERA Y TE- 
RRAZAS. Las dos terrazas inferiores que se ven, 
pertenecen a la Estructura 29-sub. 


alto y 40 cms. de ancho, tan profundos como el 
escalón, cubiertos por una piedra plana (fig. 48). 


En la intersección de la segunda terraza y el 
lado Sur de la escalera había un montón de frag- 
mentos de vasijas destruidas, incluyendo dos ba- 
ses de incensarios bicónicos, la parte superior de un 
incensario y parte de una gran escudilla de pasta 
burda. Es probable que este descuidado escon- 
drijo de vasijas quebradas y colocadas relativa- 
mente en el mismo lugar tanto enla Estructura 23 
como en la 29, no sea fortuito. Es probable que 





Fig. 50.—ESTRUCTURA 29, TERRAZA BASAL, 
ESQUINA SURESTE, CON PLATAFORMA REC- 
TANGULAR. 
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Fig. 51.—ESTRUCTURA 29, ZANJA 
ADENTRO DE LA ESCALERA, 
MOSTRANDO LAS TERRAZAS DE 


LA ESTRUCTURA 29-sub. 


el abandono de la Estructura 23 haya antecedido 
al de la Estructura 29, asumiendo que los dos es- 
condrijos fueron contemporáneos, ya que los 
tiestos de la segunda plataforma se encuentran 
justo sobre el piso de argamasa, mientras que los 
de la base de la Estructura 23 se encuentran so- 
bre una acumulación previa de tierra. 


Dentro de la Estructura 29 se encuentra un 
edificio más temprano y pobremente definido. 
Con el interés de preservar la Estructura 29 rela- 
tivamente intacta hasta que pueda ser restaurada 
dejé sin excavar la mayor parte de la Estructura 
29-sub. Unas pocas y pequeñas zanjas dentro de 
la tardía plataforma arrojaron información limi- 
tada sobre la 29 sub (fig. 51). Parece que la Es- 
tructura 29-sub es similar a aquella que la cubre. 
Las piedras de revestimiento de ambas son idén- 
ticas. 


Debido a que la Estructura 29 sub estaba orien- 
tada 2 grados (lado Este) a 5 grados (lado Oeste) 
al Este del verdadero Norte, parte del edificio 
más temprano se proyectaba debajo y detrás de 


58 






Fig. 52.—ESTRUCTURA 29, ESCONDRIJO 24, 


EN SITIO 


Fig. 53.—-ESTRUCTURA 29, ESCONDRIJO 24, 
CUBIERTO POR UNA LOSA DE PIEDRA. 


las terrazas del más reciente. Esto facilitó la ex- 
cavación. La mayor evidencia se encuentra en los 
lados Norte y Oeste. En esta fase inicial de cons- 
trucción, la 29-sub probablemente abarcó dos 
terrazas. La base de la primera está 50 cms. de- 
bajo del edificio más reciente y su altura es de 
1.9 mts. A unos 10 cms. debajo de la base de la 
terraza más baja, se encuentra una cama de talpe- 
tate. La segunda terraza había sido cortada, como 
a 50 cms. por encima de su base. Ya que en el 
lado Sur no se encontró la terraza basal de la 29 
sub, el largo del edificio original es desconocido, 
pero su ancho de Este a Oeste era de 11.5 mts. 
Probablemente las escaleras de las 29-sub estaban 
adheridas al lado Oeste, pero se carece de eviden- 
cia definitiva. 








Después de este primer estadio de construc- 
ción, una terraza de 75 cms. de alto fue añadida 
alrededor de la Estructura 29-sub. La base de esta 
adición estaba 10-20 cms. por encima de la terraza 
previa. En los lados Este y Oeste medía 1 mt. de 
ancho, y en el norte, 2.7 mts. Esta terraza se ex- 
tendió dos veces en el lado Oeste, cada vez más 
o menos 1 mt., pero estas adiciones son mucho 
más bajas. La segunda y última extensión estaba 
revestida de lajas toscas y delgadas, colocadas ver- 
ticalmente. Todas estas adiciones portaban ca- 
pas de argamasa de lodo. 


El Escondrijo 22, encontrado cerca del proba- 
ble centro de la última adición, consistía de tres 
discos de alfarería, uno colocado encima del otro; 
un gran cuchillo de obsidiana con forma de hoja; 
un trozo de hematita; un pedazo de barro ana- 
ranjado y polvoriento; y 43 hojas. y hojuelas de 
obsidiana sin retocar. Todo estaba agrupado, 
con excepción de las hojas de obsidiana. Estas 
hojas se encontraban regadas por todo lo largo 
de la última adición de la terraza. 


Debajo de una losa cortada, cerca de la esqui- 
na Sur-Este de la Estructura 29, se hallaba el Es- 
condrijo 24, la más extraordinaria ofrenda des- 
cubierta en Quelepa. La losa medía 39 por 69 
por 53 cms. de grosor, y descansaba encima de tres 
yugos entrelazados, dos palmas y un hacha (figs. 
52, 53). La parte superior de la loza descansaba 
más o menos a 10 cms. sobre el nivel del piso de 
argamasa, el cual remataba la adición inferior 
de la terraza de basamento de la Estructura 29-sub, 
y algunos cms. más baja que la base de la terraza 
inferior de la Estructura 29. 


Desafortunadamente, los pisos no se extendían 
hasta el escondrijo, y ya que no estaba sellado, 
su precisa asociación no está clara. Sin embargo, 
está claro que es posterior a la fecha de la Estruc- 


tura 29-sub, y probablemente fue contemporáneo 


o levemente posterior al piso final de la plaza ad- 
yacente a la Estructura 29. 


Algunos fragmentos de madera carbonizada 
fueron recuperados de la parte superior de la te- 
rraza basal de la estructura final. Estos fragmen- 
tos provinieron de un hueco en la superficie de 
argamasas de la terraza, pocos centímetros al 


Este de la pequeña plataforma y al Suroeste de 
la esquina. Con la esperanza de que estos restos 
pertenecieran a un soporte quemado, los remití 
al análisis de radiocarbono. La fecha resultante 
de D.C. 410 + 120 (FSU 367) es probablemente 
unos 400 años demasiado temprana. La muestra 
atravesó por las mismas condiciones que la mues- 
tra de la estructura 23 y yo descuento ambas 
fechas. 


La orientación aberrante de la Estructura 29, 
su orientación en el centro de la plaza de la fase 
Lepa, la construcción relativamente tosca y la 
cerámica asociada apuntan una fecha tardía para 
la plataforma. Este, muy probablemente fue uno 
de los últimos grandes edificios de Quelepa. Las 
evidencias de cerámica indican que la fecha en 
que se abandonó la estructura y el sitio en su 
totalidad fue D.C. 1000. 


FOSAS DE PRUEBA 


De las 14 fosas de prueba, una mitad se encontra- 
ba en el grupo Este y la otra en el grupo Oeste. 
Todas fueron trabajadas a niveles de 20 cms. 
adentro de tierra estéril o más frecuentemente, 
hacia sub-suelo de talpetate, y todas medían 2x2 
mts. orientadas hacia los puntos cardinales. La 
Fosa de prueba 4 expandida en 1968 a 4x4 mts. 
usó niveles estructurales y naturales así como 
unidades de 20 cms. 


Fosa de Prueba 1 (fig. 54) 


La primera fosa fue cavada como a 5 mts. al 
Este de la esquina Sureste de la Estructura 3. El 
humus negro de la superficie fue cambiando gra- 
dualmente a los 40 cms. a una tierra arcillosa 
color rojizo. El talpetate empezó a 65 cms. por 
debajo de la superficie en la porción Oeste de la 
fosa, estaba mezclado con barro café rojizo por 
unos 20 cms. y se tornó muy duro a 80-90 cms. 
En la mitad oriental de la fosa el talpetate mez- 
clado con el barro rojizo continuaba hasta una 
profundidad de 120 cms., indicando que la super- 
ficie de la capa rocosa originalmente estaba bas- 
tante dispareja. 
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Fig. 54.—FOSA DE PRUEBA 1,PARED OESTE. 


Un tiesto apareció entre los 80-100 cms., y 
la tierra más allá de los 100 cms. era estéril. Los 
40 cms. superiores de la fosa de prueba contenían 
tiestos del complejo Lepa. Debajo de esto única- 
mente aparecieron tiestos de los complejos Shila 
y Uapala. 


Fosa de Prueba 2 (fig. 55) 


Para analizar la porción oriental más lejana 
del del sitio, coloqué la Fosa prueba 2 como a 3 
mts. al Oeste de la esquina Suroeste dela Estruc- 
tura 1. Se hicieron visibles tres zonas diferencia- 
bles en cuanto a la textura y al color de la tierra. 
La tierra negra de la superficie se tornaba gradual- 
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Fig. 55.—FOSA DE PRUEBA 2, PARED ESTE. 


mente en tierra arcillosa de color café, comenzan- 
do más o menos a los 40 cms. Á los 105-110 cms. 
de esto daba paso a un talpetate muy duro en al- 
gunas porciones de las fosas y en otras a tierra 
arenosa mezclada con talpetate. La fosa se sus- 
pendió a los 140 cms. de los cuales los últimos 
20 cms. eran estériles. Como a 50 cms. de la 
pared sur de la fosa apareció una plataforma baja 
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de 2 o probablemente 3 líneas de piedras coloca- 
das en lodo. Esta pared Este de la pared de la 
plataforma comenzaba a unos 40 cms. por debajo 
de la superficie y continuaba hasta una profundi- 
dad de 75 cms. Incorporaba piedras de distintos 
tamaños toscamente cortadas, algunas bastante 
pequeñas y otras muy grandes como de unos 60 
x 45 cms. Entre esta pared y la orilla sur de la 
fosa únicamente 20 cms. por debajo de la superfi- 
cie, se alineaba una Única hilera de piedras de 
Norte a Sur posiblemente asociadas con la plata- 
forma mayor. El relleno de la plataforma incluía 
porciones más o menos iguales de tierra café y de 
roca. Debajo de la plataforma, después de la tierra 
arcillosa café había talpetate. 


Los restos de cerámica Lepa se extendían hacia 
la base de la fosa a unos 110 cms. fuera de la pla- 
taforma, pero el relleno de la plataforma contenía 
únicamente tiestos de Uapala y Shila. Sin embar- 
go, debido a que ésta era una muestra pequefía, la 
estructura puede ser posterior a la fase Shila. 


Fosa de Prueba 3 (fig. 56) 


Esta excavación en la terraza más al Norte del 
grupo Este estaba cerca de la base de la colina, a 
considerable distancia de cualquier montículo. 
Una tierra café obscura se extendía en forma con- 
tinua desde la superficie de la fosa hasta más o 
menos 210 cms., punto en el cual emergía el 
muro de retención Norte de la plataforma. 
Debajo de la base de la plataforma a 280 cms., 
la tierra arcillosa café oscuro era seguida a los 
360-365 cms. por un barro rosado estéril y muy 
duro (piedra talpuja). Este tipo de “cama ro- 
cosa”, encontrado en varias fosas, es talpetate 
descompuesto; dependiendo de su dureza se le 
llama ya sea piedra talpuja O talpuja suave. 


plataforma era de tierra café 
En la platafor- 


El relleno de la 
clara mezclada con rocas grandes. 
ma no había piso, ni tampoco tipo alguno de 
argamasa en el muro de retención. Esta pared 
que iba en dirección Noroeste-Sureste subía has- 
ta a 3 líneas de grandes piedras. A juzgar por la 
altura del relleno hacia el Sur, alo menos una pie- 
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Fig. 56.—FOSA DE PRUEBA 3,PARED OESTE, , 


dra más debe haber caído, y su altura original 
hubiera sido a lo menos 1 mt. El relleno de roca 
continuaba más o menos 1 mt. detrás del muro 
de retención, más allá del cual era relleno de tierra. 

Los tiestos del complejo Lepa se extendían a 
través de los primeros 2 mts. de la fosa, y el re- 
lleno de la plataforma contenía gran número de 
tiestos Shila. Ya que muchos de éstos son de los 
tipos más representativos de la fase Shila II, la 
estructura debe datar de esta sub-fase. El mate- 
rial Shila continuaba hacia la cama rocosa. 


Fosa de prueba 4 y Estructura 8 (figs. 57-65) 


La Fosa de prueba 4 cerca de la esquina Sur 
de una de las terrazas superiores del grupo Este, 
proporcionó la mayor cantidad de evidencia es- 
tratigráfica para el complejo de cerámica Uapala. 
La fosa se inició en 1967 y fue un intento para 
encontrar depósitos profundos similares a aque- 
llos de la Fosa 3, hacia el Norte. La falta de tiem- 


po y el aumento en el peligro al estar trabajando 
5 mts. por debajo de la superficie en una fosa 
angosta me obligaron a abandonar las excavacio- 
nes dentro de una estructura pequeña rellenada 
de ripio. En 1968 expandí la fosa de 4x4 mts. 
para permitir un mayor espacio de trabajo y con- 
tinué hasta una profundidad de 720 cms. donde 
aparecía el talpetate. 


La capa exterior de tierra obscura descendía 
desde la superficie hasta 40-50 cms. Desde aquí 
hasta alrededor de 290 cms. por debajo de la su- 
perficie había un depósito más o menos homogé- 
neo de tierra café rojiza con una pequeña canti- 
dad de piedra. La porción superior de esta capa 
tenía un contenido de barro un poco mayor que 
aquel que había en la sección inferior. 


Alrededor de 60 cms. por debajo de la super- 
ficie apareció la terraza Norte de una plataforma 
baja, la base de la cual se encontraba a unos 100-. 
200 cms. (fig. 59). Esta pared tenía piedras tos- 
camente encajadas o sin encajar de largo promedio 
10-15 cms. de alto y colocadas en tierra. El re- 
lleno hacia el sur era una mezcla de lodo y roca, 
con la roca concentrada más o menos en la dis- 
tancia de un metro detrás de la pared. 


La pared parece haber sido construida en dos 
partes: primero la porción Oeste. Esta mitad tie- 
ne relleno de roca extendiéndose tan lejos hacia 
el Sur como la esquina de la fosa de prueba, mien- 
tras que el relleno de roca de la mitad oriental 
asoma menos de 1 metro. Las piedras de revesti- 
miento de la mitad occidental de la pared son 
mayores, más gruesas, y de alguna manera corta- 
das con menor cuidado que aquellas de la mitad 
oriental, donde el revestimiento incluye piedras 
bastante delgadas y bastante bien cortadas. Tam- 
bién en el lado Oeste, la plataforma parece estar 
una línea más profunda que en el lado Este. Es- 
to sin embargo pudo haber sido causado por la 
depresión. Cerca del centro de la fosa aparece una 
irregularidad en el alineamiento donde las dos par- 
tes de la plataforma se encuentran. Esta juntura 
probablemente marca una adición hacia el Este, 
comenzando a un nivel levemente más alto que 
el de la sección occidental. 
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ESTRUCTURA 


Al Sur de la pared de esta plataforma se alinea 
otra pared baja, también dando la cara hacia el 
Norte. La base de la pared de esta plataforma 
o terraza estaba como a 75 cms. por debajo de la 
superficie. Su cima no pudo ser encontrada, pero 
yo creo que debió de haber estado al nivel de un 
piso quemado rastreado como a 45 cms. al Norte 
de la fosa de prueba. Esta pared probablemente 
precedía a la descrita anteriormente. 


En el cuadrante nor-este de la fosa, 70-80 cms. 
por debajo de la superficie, se encontraba una 
masa extremadamente dura de bajareque quema- 
do. Mezclados con esta capa, habían fragmentos 
de vigas quemados quizás restos quemados de una 
estructura de bajareque. La fecha de carbono 14 
obtenida de la muestra de este material (FSU 248) 
era demasiado temprana, ya que desafortunada- 
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Fig. 57.—FOSA DE PRUEBA 4 y ESTRUCTURA 8, PLANO Y PERFIL. 


mente el material estaba contaminado por el ex- 
ceso de carbonatos de la tierra circundante. 


Los Escondrijos 1, 5 y 6 habían sido colocados 
en el yacimiento de tierra rojiza sobre el cual se 
encontraban las plataformas cercanas. El Escon- 
drijo 1 consistía de dos escudillas de paredes rec- 
to-divergentes, una invertida sobre la otra, situadas 
sobre el cuadrante noreste de la fosa de prueba, 
155-160 cms. por debajo de la superficie. El Es- 
condrijo 5, también con dos escudillas de paredes 
recto-divergentes colocadas borde con borde, 
apareció en la porción sureste de la fosa, 80 cms. 
afuera de la pared Sur (fig. 60). Situada entre los 
140 y 150 cms. bajo la superficie, estaba debajo 
de la adición Este de la plataforma inferior des- 
crita anteriormente. El Escondrijo 6 similar a los 
Escondrijos 1 y 5 incluía dos pares de escudillas 






























Fig. 59.—FOSA DE PRUEBA 4, PLATAFORMA 
ESTE-OESTE CON SU BASE A 100-120 CMS. 
POR DEBAJO DE LA SUPERFICIE. La plata- 
forma es la extensión hacia el norte de la Estruc- 
tura 8. 


Fig. 60.—FOSA DE PRUEBA 4, ESCONDRIJO 5. 








(fig. 61). La base de este último escondrijo bajo 
la pared sur de la fosa de prueba se encontraba 
más o menos a 160 cms. debajo de la superficie. 
Una muestra sustancial de carbón entre las vasijas 
uno y dos dio la fecha de 130 A.C.+ 110 (FSU 
337). 


Nada indicó que los Escondrijos 5 y 6 hubiesen 
sido introducidos a través de la plataforma cons- 
truida encima de ellos. Ambos escondrijos al 
igual que el Escondrijo 1, deben ser anteriores a la 
pequeña estructura, 


A más de 1 metro por debajo de los escondrijos 
o a 290 cms. desde la presente superficie se en- 
contraba el piso de una fosa de piedras alineadas. 
La base, que originalmente tenía un diámetro de 
alrededor de un metro, era de tierra duramente 
apisonada. Cuatro piedras encajadas rodeaban 
parte de esta base, elevándose por lo menos 40-50 
cms. (fig. 62). No había recubrimiento de arga- 
masa sobre estas piedras alineadas. La profundi- 
dad original de la fosa no se pudo determinar y la 
altura según la cual estaba alineada también es in- 
cierta. Ya que su base no se encontraba oscure- 
cida por el fuego, yo presumo que la fosa fue 
usada para almacenamiento. 


A unos pocos centímetros por debajo de la 
parte inferior de la fosa comenzaba un depósito 
homogéneo de tierra arenosa color café amarillen- 
to mezclada con grava fina. El color y la textura 
de esta capa la hacía distinguirse claramente de la 
tierra dura y rojiza que se encontraba encima de 
ella. Continuaba sin alteración alguna hasta una 
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Fig. 61.—FOSA DE PRUEBA 4, ESCONDRIJO 
6, EN LA PARED SUR. 





Fig. 62.—FOSA DE PRUEBA 4, POZO ALINEA- 
DO CON PIEDRAS, CON SU BASE A 290 CMS. 
POR DEBAJO DE LA SUPERFICIE. 


profundidad de 400 cms., seguida por cuatro pisos 
de argamasa aparentemente sin grietas. Estos cu- 
brían una construcción temprana pero sus paredes 
no fueron localizadas. El relleno seco me forzó a 
llevar la excavación hacia el interior y a esta pro- 
fundidad una mayor expansión de la fosa hubiera 
requerido más tiempo del que había disponible. 


Era difícil determinar las capas del piso y la 
composición. Cada uno de los tres pisos inferio- 
res parecía consistir de una argamasa de talpetate 
mezclada con lodo o tierra arenosa sobre una capa 
de talpetate aplastado con o sin arena. El 4o. piso, 
es decir, el de más arriba, carecía de apuntalamien- 
tos. El relleno de la estructura que continuaba 
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hasta más o menos 520 cms. era de tierra seca y 
grandes rocas (fig. 64). El suelo de la porción su- 
perior del relleno se había lavado hacia abajo, en- 
tre las rocas, dejando la parte de arriba del relleno 
sin tierra. 


Desde 520 hasta 540 cms. se extendía una capa 
de tierra arcillosa rojiza, que probablemente servía 
como una base sólida para el relleno. Y debajo 
de ésta había un depósito de desechos. Aquí, la 
superficie original del terreno aparentemente se 
había inclinado hacia el sur, y se presume que los 
constructores al prepararse para esta temprana 
construcción nivelaron la tierra apilando rocas y 
basura en la pendiente. Uno de los resultados fue 
un magnífico depósito de cerámica sellado de mi- 
les de tiestos antiguos. El depósito terminaba a 
620 cms. y una tierra de café obscuro con mate- 
rial cultural continuaba hasta 700 cms. La cama 
rocosa de talpetate comenzaba alrededor de los 
720 cms. : 


Los Escondrijos 7 y 8 fueron sellados deba- 
jo de los pisos de esta temprana estructura. El 
Escondrijo 7 tenía nueve vasijas, en su mayoría 
grandes escudillas de paredes idivergentes del tipo 





Fig. 63.—FOSA DE PRUEBA 4, PO- 
ZO INTRUSO EN LA PARED SUR 
DESPUES DE LA-EXCAVACION. ' 
La base de la fosa está a 390 cms. por 
debajo de la superficie. 








Fig. 64.—FOSA DE PRUEBA 4, PA- 
RED SUR, MOSTRANDO EL POZO 
INTRUSO. Al fondo se puede ver el 
piso quebrado de la plataforma, a los 
400 cms. 


encontrado en los Escondrijos 1, 5 y 6. Una 
muestra sustancial de carbón sellado entre dos 
de estas escudillas produjo la fecha de 167 
A.C. + 130 (FSU 338). El Escondrijo 8 consis- 
tía de una única escudilla sin carbón, y se encon- 
traba como a dos metros del depósito 7. Una 
característica adicional fue descubierta en la Fosa 
de prueba 4 casi por casualidad. En la excavación 
del Escondrijo 6 el cual se extendía debajo de la 
pared sur de la fosa, una porción de la pared fue 
debilitada y se derrumbó revelando la orilla y el 
relleno de una gran fosa de 120 cms. de diámetro. 
Los lados de esta cámara se encontraban sin re- 
facción. “Su base apareció a 390 cms. por debajo 
de la superficie, o a unos 10 cms. por encima del 
último piso de la temprana estructura, y consistía 
de doce delgadas losas de piedra colocadas hori- 
zontalmente (fig. 63). Ya que las piedras no se 
encontraban tiznadas por el fuego, la fosa no de- 
bió haber sido usada como horno, sino más bien 
debió haber servido como una gran fosa de alma- 
cenamiento. Encima de las losas de piedra, en su 
base había una capa de tierra muy dura de más o 
menos 1-2 cms. de grueso intencionalmente api- 
sonada. Las losas del centro, más pesadas que los 


lados, medían hasta 12-13 cms. de grosor y se en- 
contraban directamente sobre el piso de la tem- 
prana plataforma. 


La parte superior de la supuesta fosa de alma- 
cenamiento no se encontraba claramente defini- 
da. Comenzaba 140 cms. por encima de la super- 
ficie y no mostraba signos de haber intersectado 
el relleno de la plataforma, el cual terminaba a 
más o menos 120 cms. Probablemente su super- 
ficie se encontraba en algún lugar entre los 120 y 
los 140 cms: por debajo de la actual superficie 
del terreno. 


Entre la Fosa de prueba 4 y la orilla sur de la 
terraza en la cual ésta se encontraba, estaba una 
plataforma baja designada como la Estructura 8 
(fig. 57). Una zanja situada al Sur de la fosa y 





Fig. 65.—-ESTRUCTURA 8, PARED 
NORTE DE LA ESTRUCTURA 8- 
Sub. 


que iba hacia adentro del lado Norte de la plata- 
forma intentó ubicar dicha plataforma en relación 
a la columna estratigráfica ya obtenida. Ya que 
la plataforma no fue excavada en su totalidad, la 
zanja proporcionó toda la información que se tie- 
ne disponible acerca de esta construcción. 
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Una pared de piedras toscamente cortadas con 
un relleno de roca mezclada con tierra representa 
la fase más temprana de este edificio. Al momen- 
to de excavar, 180 cms. de esta pared todavía se 
sostenían en pie (fig. 65). Su altura original es 
desconocida. 


El segundo período de construcción, de relle- 
no de barro café, parece haber tenido frente a su 
lado norte, la pared baja este-oeste que está cerca 
del lado sur de la Fosa 4. La base de esta pared 
se encontraba a 75 cms. - Desde la superficie de 
esta pared baja se extendía hacia el sur, unos 290 
ems. un piso quemado de barro y talpetate aplas- 
tado. En este punto se encontraban restos de 
dos líneas de gradas que se alineaban de Este a 
Oeste. Estas probablemente formaron la base de 
una escalera que brindaba acceso hacia la cima 
de la Estructura 8. El relleno subyacente a estas 
gradas data del segundo período de construcción. 


La fase final dela Estructura 8 parece haber 
sido la adición de un nuevo piso, 20 cms. por 
encima del que se encontraba al norte de las gra- 
das. En varias partes el grosor total del nuevo piso 
estaba constituido por largas piedras toscamente 
cortadas colocadas encima del piso anterior. Esta 


última adición era aparentemente contemporánea 
con otra extensión más al norte de la terraza. Esta 
era la pared Este-Oeste encontrada 60 cms. por 
debajo de la superficie en La Fosa de prueba 4 y 
estaba construida con piedras burdamente corta- 
das o sin cortar colocadas en lodo, llegando al- 
rededor de 100-120 cms. por debajo de la actual 
superficie. La asociación del piso superior y esta 
pared es bastante probable, pero ya que el piso 
no pudo ser rastreado hasta este punto, su supues- 
ta extensión se encuentra indicada en la fig. 57 
por medio de una línea punteada. 


Todas las unidades excavadas en la Estructura 
8 y sus extensiones hacia el norte dentro de la 
Fosa 4 contenían tiestos del complejo Lepa, y es 
probable que la plataforma date de esta fase. 
Sin embargo, la mayoría de los tiestos Lepa pro- 
venían del relleno de la etapa más alta de cons- 
trucción —la original—, el cual estaba claramente 
mezclado con material de superficie hasta una pro- 
fundidad considerable. De 362 tiestos provenien- 
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tes de la 2a. fase de construcción únicamente uno 
fue asignado al complejo Lepa, y esta identifica- 
ción es discutible. Las extensiones posteriores 
de la plataforma baja se encuentran inmediata- 
mente debajo de la actual superficie y los tiestos 
Lepa encontrados en ellas puede que sean intru- 
sos. Mi suposición es que el pequeño complejo 
de la Estructura 8 data de la fase Shila tardía. 


Los tiestos del complejo Shila efectivamente 
terminaba a más o menos 120 cms. por debajo 
de la superficie, con excepción de 5 tiestos en- 
contrados entre 120 y 180 cms. Dos de éstos, 
provenientes de los 160 a 180 cms., subyacían 
a los Escondrijos 1, 5 y 6. Aunque estos fueron 
clasificados como escondrijos de la fase Uapala, 
las escudillas Izalco Usulután contenidas en ellos 
tienen apariencia tardía y probablemente de tran- 
sición a los tipos de la fase Shila. 


Por debajo de los 180 cms. todos los tiestos 
pertenecían al complejo Uapala. La gran plata- 
forma o terraza cercana al fondo de la fosa está 
seguramente vinculada a esta fase a juzgar por 
una determinación de C-14 y por la cerámica; 
además, el depósito de desechos debajo de ella 
contenía tiestos con fechas equivalentes a la de 
la fase Providencia de Guatemala. Sin embargo, 
la profunda fosa de almacenamiento data de la 
fase Shila y probablemente la fosa pequeña tám- 
bién. 


Fosa de Prueba $ (fig. 66) 


Esta fosa de prueba situada en el grupo Este, 
dos terrazas al sur de la fosa de prueba 4, no con- 
tenía características estructurales. La tierra café 
que subyacía al humus continuaba hasta los 80 > 
cms. Debajo de esto había una capa de 7 cms. de 
tierra café claro seguida de más o menos 12 cms. 
de tierra arcillosa café rojiza mezclada con grava. 
A los 100 cms. comenzaba el barro rojo estéril. 
Posiblemente la delgada capa de tierra arenosa 
color café claro es la superficie descompuesta de 
la terraza. 


El material de cerámica continuaba hacia la 
capa de barro rojo a más o menos 100 cms. Los 
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Fig. 66.—FOSA DE PRUEBA 5, PARED ESTE. 


primeros 60 cms. contenían tiestos Lepa, mien- 
tras que los últimos 40 cms. tenían únicamente 
desechos Uapala. Esto puede indicar que el po- 
sible piso de los 80 cms. antecedió a la fase Shila. 
Sin embargo, ya que únicamente aparecieron 27 
tiestos en los dos niveles .inferiores, sería poco 
aconsejable depender de esta información para 
establecer la fecha del piso de la terraza. 


Fosa de prueba 6 (fig. 67) 


- La Fosa de prueba 6 estaba colocada sobre la 
terraza más alta del grupo Este como a 85 mts. 
al Suroeste de la Fosa de prueba 3. A eso de los 
30 cms. el humus café obscuro dio paso a tierra 
café rojiza. Aproximadamente a los 60 cms. por 
debajo de la superficie en las porciones occiden- 
tal y norte de la fosa, apareció un piso de arga- 
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Fig. 67.—FOSA DE PRUEBA 6, PARED OESTE. 


masa rojiza con un grosor de 8 cms. protegido 
parcialmente por varias lozas de forma bastante 
tosca y cuya función se desconoce. 


Debajo de este piso había una tierra rojiza, y 
posiblemente fragmentos de un piso bastante del- 
gado (3 cms.) a más o menos 80 cms. Entre los 
120 y 160 cms. la tierra rojiza daba lugar a la pie- 
dra talpuja estéril. Tiestos del complejo Lepa 
continuaban hasta una profundidad de 120 cms. 
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Fig. 68.—FOSA DE PRUEBA 7, PARED OESTE. 


Fosa de Prueba 7 (fig. 68) 


Un montículo situado en la orilla occidental 
del grupo Oeste (Estructura 41) difería de la ma- 
yoría de los otros encontrados en el sitio, ya que 
no habían piedras situadas a su alrededor, y. ade- 
más era irregular y muy aplanado, probablemente 
erosionado a través del tiempo. Su altura sobre el 
terreno plano hacia el sur era de alrededor de 2.5 
mts., pero sobre el terreno, hacia el norte se ele- 
vaba únicamente alrededor de 1 mt. Con la espe- 
ranza de que éste pudiera ser un montículo tem- 
prano ubiqué una fosa de prueba cerca de su cima. 


Desafortunadamente, no habían niveles de 
construcción visibles en el relleno. La tierra café 
obscuro (relleno) continuaba hasta 180 cms. sin 
ningún cambio notable. Esta cubría alrededor de 
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20 cms. de barro café rojizo por debajo del cual 
se encontraba barro rojo duro y estéril. 


La fecha de la Estructura 41, si es que se trata 
de un montículo artificial, es incierta. Tiestos 
del complejo Lepa eran constantes en los prime- 
ros 120 cms., pero debajo de esto apareció única- 
mente material Uapala. Ya que las muestras de 
más abajo eran relativamente grandes (más de 
400 tiestos), creo que la construcción de esta 
porción del montículo data de la fase Uapala o 
de corto tiempo después de ella. Sin embargo, 
la falta de un quiebre estratigráfico discernible 
entre el relleno temprano y el tardío es inexpli- 
cable. La fosa no puso al descubierto evidencia 
alguna acerca de muros de retención. 


Fosa de prueba 8 (figs. 7-69) 


En la plana porción Norte del Grupo Oeste se 
encuentran enormes cantidades de tiestos visibles 
desde la superficie. La Fosa de prueba 8, cerca 
del centro de esta área, produjo un vasto número 
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Fig. 69.—FOSA DE PRUEBA 8, PARED NORTE. 


de tiestos en los primeros 60 cms., pero única- 
mente 3 para el nivel de 60-80 cms. El bajareque 
quemado era escaso, pero seguramente ésta era 
una área residencial. No se notaron cambios sig- 
nificativos entre la tierra de arriba y el barro esté- 
ril y la grava de los 80-100 cms. Los tiestos del 
complejo Lepa dominaron en todos los niveles. 


Fosa de Prueba 9 (fig. 70, 71) 


El campo de pelota de Quelepa se encontraba 
justamente al norte de la plazuela del Grupo Oes- 
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te, conectado a ésta por una baja terraza la cual 
también formaba la hilera Occidental de dicho 
campo. La Fosa de prueba 9 se ubicó en el centro 
del área de juego, con esperanzas de encontrar 
un marcador de campo de pelota. Los primeros 
150-160 cms. de la fosa contenían tierra negra, 
toda lavada hacia el canal de la zona de juego 
norte-sur en los tiempos de la post-ocupación. 
El primer nivel era estéril, y casi igual los tres ni- 
veles subsecuentes. Entre los 140-160 cms. co- 
menzaba la tierra café. Esta continuaba hasta 
alrededor de los 230 cms., donde una capa dura 
de tierra arcillosa café rojiza indicaba un proba- 
ble piso para el juego. Hundidas horizontalmen- 
te dentro de este piso, habían dos grandes losas 
de piedra con un grosor de 15-22 cms. y 70-80 
cms. de largo. La losa hacia el Oeste se encon- 
traba 226 cms. por debajo de la superficie actual; 
la del Este se encontraba 5 cms. más abajo. 


En la intersección de las dos piedras se encon- 
traba una pequeña pieza semicircular de piedra 
arenisca, de un grosor de 4.5 cms. y un diá- 
metro de 28 cms., nivelada su superficie con la 
losa del Este. La otra mitad de esta piedra re- 
donda cortada, si alguna vez existió, no pudo en- 
contrarse allí, o quizás se habían quebrado y se 
había desplazado más allá de las orillas de la fosa 
de 2x2 mts. (fig. 70, 71). 


Ya que las dos grandes losas habían sido Co- 
locadas a propósito en el campo de juego en el 
centro o muy cerca de éste, y ya que la pieza de 
piedra arenisca estaba centrada encima de las lo- 
sas, ésta pudo haber servido como un marcador 
para el centro. Sin embargo, su pequeño tamaño 
y la ausencia de la otra mitad son un argumento 
en contra de esta posibilidad. 


El piso era seguido a 230 cms. por tierra arci- 
llosa con grandes cantidades de tiestos. A los 
270-280 cms. debajo de la superficie comenzaba 
un barro café rojizo estéril y duro, mezclado con 
talpuja suave descompuesta. 


Sin lugar a dudas el campo de pelota data de 
la fase Lepa. Tiestos del complejo Lepa se encon- 
traban directamente encima del piso de campo de 
pelota y un tiesto de Policromo de Línea Fina 
de Campana se encontraba debajo de dos grandes 
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Fig. 70.—FOSA DE PRUEBA 9, PARED SUR Y 
PLANO PARCIAL. 


piedras. Un nivel final de 20 cms. entre las losas 
y el barro estéril contenía 10 tiestos, todos ellos 
pertenecientes al complejo Uapala. 


Fosa de prueba 10 (fig. 72) 


Esta fosa en la plazuela del Grupo Oeste alcan- 
Zaba el talpetate duro a 80-110 cms. por debajo 
de la superficie. No había restos del piso de la 
plaza. El único cambio en la tierra ocurría a más 
o menos-40 cms. por debajo de la superficie, don- 
de la tierra café obscuro daba paso a tierra café 
rojiza. Ya que esta tierra café rojiza estaba bas- 
tante floja no parece posible que haya constituido 
un piso. Los tiestos del complejo Lepa continua- 
ron apareciendo hasta la base de esta fosa. 


Fig. 71.—FOSA DE PRUEBA 9, EN EL CAMPO 
DE PELOTA OESTE. Dos losas al nivel del piso, 
226 cms. por debajo de la superficie, con un posi- 
ble marcador en la orilla de la losa Este. 
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Fig. 72.—FOSA DE PRUEBA 10, PARED OESTE. 


em. 0 100 200 
Cat. 
No. o 
350 
20 
351 
40 
352 
60 
350 
80 
354 sl A E a 
100 a a O 
" talpetate defcompuesto* ' * a 
120 . y tierra - * de > : ó 
4 os. 
140 
lso 





Fig. 73.—FOSA DE PRUEBA 11, PARED SUR. 


Fosa de prueba 11 (Fig. 73) 


La Fosa de prueba 11 situada al norte de la 
orilla del río San Esteban representó un intento 
fallido para encontrar material temprano. La 
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Fig.— 75.—FOSA DE PRUEBA 13,PARED OESTE 


fosa no produjo rasgos característicos. La tierra 
café obscuro duramente mezclada con roca, con- 
tinuaba sin cambio alguno hasta alrededor de 
90-100 cms. Debajo de esto, tierra café floja y 
estéril se encontraba mezclada con grava, roca 
y talpetate descompuesto. La fosa en su totalidad 
continuó hasta alrededor de los 145 cms., y parte 
de la mitad Sur hasta los 175 cms. sin lograr al- 
canzar la capa rocosa. Los tiestos Lepa conti- 
nuaron hasta la tierra estéril. 


Fosas de prueba 12 y 13 (figs. 74, 75) 


Estas dos fosas colocadas una junto a la otra 
en la villa de la fase Lepa y como 50 mts. al Este 
de la Fosa de prueba 8, fueron excavadas como 
unidades separadas en lugar de por niveles de 20 
cms. En ambas, una mezcla de tierra arcillosa 
café con talpetate descompuesto cambiaba a tie- 
rra más liviana y estéril y después a talpetate só- 
lido. El material cultural en la Fosa de prueba 12 
terminaba alrededor de los 100 cms. y en la Fosa 
de prueba 13 a más o menos 80 cms. Los tiestos 
de ambas fosas datan casi exclusivamente del com- 
plejo final de cerámica en Quelepa. 
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Fig. 76.—FOSA DE PRUEBA 14, PARED OESTE 


Fig. 77.—FOSA DE PRUEBA 14, ESCONDRIJO 25 


Fosa de prueba 14 (fig. 76) 


El área al Oeste del Altar del Jaguar tenía una 
desusada gran cantidad de tiestos sobre su super- 


ficie. Coloqué la fosa de prueba 14 como a S0 
mts. al Noroeste del altar con la esperanza de ase- 
gurar una gran muestra de alfarería tardía. Aun- 
que la fosa alcanzó tierra estéril a únicamente 80 
ems., produjo más de 8,000 tiestos. Esta gran 
cantidad de desechos en sólo poco más de tres 
metros cúbicos de tierra indicaba una área de vi- 
vienda y posiblemente un depósito de basura. Al 
igual que las otras fosas de poca profundidad en 
la villa del Grupo Oeste, la cerámica pertenecía 
abrumadoramente a la fase Lepa, aunque ura pe- 
queña cantidad de material más temprano se en- 
contraba mezclado con ella. 


En la pared Oeste dela Fosa 14 como a 30 cms. 
por debajo de la superficie, se alineaba una sola 
hilera de piedras rectangulares toscamente Corta- 
das, probablemente la base para una vivienda en- 





deble. No hay evidencia que sugiera más de una 
hilera de piedras. Directamente debajo de estas 
piedras se encontraba el Escondrijo 25, que con- 
tenía dos vasijas del complejo Lepa (fig. 77). La 
base del escondrijo se encontraba a 82 cms. por 
debajo de la superficie actual y a 32 cms. debajo 
del fondo de la hilera de piedras. El escondrijo 
parecía ser intruso desde el nivel de las piedras. 


DETALLES DE CONSTRUCCION: bajareque 
quemado y argamasa (fig. 162) 


En todas las estructuras excavadas en Quelepa 
se encontró repello de lodo, excepto en la Estruc- 
tura 3. La Estructura 4 retenía áreas de repello 
de 2-7 cms. de grosor en el revestimiento de su 
terraza basal. La Estructura 23 tenía pedazos de 
repello alrededor de su base, y es probable que 
algún trozo todavía estuviera en su lugar original. 
Dos pequeños pedazos de repello o de bajareque, 
provenientes de esta plataforma, portaban una 
Pintura roja obscura. 


Todas las superficies de la Estructura 29 tam- 
bién se encontraban repelladas, pero debido a lo 
disparejo de la pared de piedra subyacente, el 
grosor de la capa de lodo variaba enormemente 
de un lugar a otro. Una pieza se encontraba pin- 
tada de blanco. 


No quedaron restos de argamasa en la Estructu- 
ra 3, aunque es probable que ésta también tuviera 
dicho revestimiento. Sin embargo, la Estructura 
3-sub retenía una gruesa capa de repello de lodo. 
El piso inclinado o la superficie de la terraza 3-sub 
había sido repellado tres veces con capas de 
1-3 cms. de grosor. Ninguna de estas superficies 
se encontraban decoradas con pintura. La mayo- 
ría de las unidades estratigráficas y estructurales 
de Quelepa contenían trozos de bajareque que- 
mado, y los lados y las bases de todos los edificios 
excavados se encontraban regados con este mate- 
rial. Por esta razón, yo creo que la mayoría de las 
plataformas terraceadas portaban superestructuras 
endebles de lodo y paja. Sin embargo, ya que no 
quedan agujeros de soportes, el tamaño y forma 
de estos edificios son desconocidos. 


El bajareque quemado proporcionó una peque- 
ña cantidad de información acerca de las técnicas 





de construcción usadas en estas estructuras ende- 
bles, El bajareque estaba templado con una serie 
de materiales, incluyendo pequeños palos, monte 
seco, talpetate y piedra cenicienta. Ocasionalmen- 
te el templado constituía casi la mitad del bajare- 
que pero esto era bastante raro. 


El grosor de la pared oscilaba entre los 2 y los 
li cms. No se notaron impresiones de postes 
grandes, pero las marcas de postes en posición 
vertical y horizontal eran comunes. Estas incluían 
postes de 1-2 cms. de diámetro separados por una 
distancia de 1-2 cms.; postes contiguos del mismo 
tamaño;una única línea de postes 1-3 cms. por 
detrás de la superficie con otra línea como a 6 
mts. detrás de la primera. Desafortunadamente 
es imposible combinar estos fragmentos de infor- 
mación para poder reconstruir al menos una 
porción de la estructura. 


Las superficies por lo general se encontraban 
alisadas y casi siempre con una superficie termi- 
nada más cuidadosamente que la otra. Posible- 
mente, las superficies anteriores recibieron mejor 
tratamiento y una esquina de afuera indica que 
las superficies externas a veces eran bastante ás- 
peras. Dos trozos de superficie, cada uno prove- 
niente de las Estructuras 3 y 4, mostraban cuida- 
dosas incisiones de pared. Por dentro y por fuera 
las esquinas se encontraban redondeadas, y única- 
mente una esquina exterior formaba un ángulo 
afilado. Los ángulos de las esquinas exteriores 
en vez de promediar 900 promediaban alrededor 
de 1200. Estos grandes ángulos pueden haber 
resultado simplemente de la medición de pequeños 
fragmentos, pero la ausencia de ángulos iguales o 
menores a 900 parece sorprendente. 


-Dos superficies de bajareque portaban pintura. 
Un trozo proveniente de la Estructura 4 era de 
color rojo obscuro; uno proveniente de la Estruc- 
tura 3 era anaranjado. No se sabe si los edificios 
en su totalidad recibieron dicho tratamiento. En 
las 4 estructuras excavadas se encontró algo de 
pintura, ya fuera en la argamasa o en el bajareque. 


RESUMEN ARQUITECTONICO 


Fase Uapala 
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La evidencia arquitectónica para esta temprana 
fase se limita a una plataforma o terraza encon- 
trada cerca de la base de la Fosa de la prueba 4. 
La parte superior de esta construcción 4 mts. por 
debajo de la actual superficie, consistía de más 
o menos 30 cms. de capas alternadas de talpetate 
y argamasa de lodo y talpetate aplastado mez- 


clado con lodo o arena. Un relleno de ripio con . 


pequeñas cantidades de tierra continuaba hasta 
alrededor de otro metro, debajo del cual había 
una superficie habitacional duramente apisonada 
y un depósito de desechos. No se encontraron 
muros de retención con mampostería; éstos, pro- 
bablemente se encuentran más allá de los límites 
de la excavación. Se desconoce si esta construc- 
ción era una plataforma, posiblemente la sub-es- 
tructura para un edificio endeble, o si era una 
terraza que intentaban nivelar al lado inclinado 
de la colina. 


Fase Shila 1 


La Estructura 4 en el Grupo Este define este 
período arquitectónico, posiblemente marcando 
el comienzo de un estilo local de construcción, el 
cual continúa hasta el final de la fase Shila. La 
plataforma consistía de dos terrazas verticales 
revestidas de bloques burdamente rectangulares 
y alineados, los cuales estaban cubiertos por una 
capa gruesa de repello de lodo. El relleno es de 
una tierra arcillosa rojiza. La terraza basal mide 
34.5 mts. Norte-Sur por 18.8 mts. Este-Oeste, 
con sus largos lados orientados 5.5-6 grados al 
Oeste del verdadero Norte. Encima de éste se 
encuentra una segunda terraza, situada a menos 
de 2 metros atrás de la orilla del inferior, excepto 
en el lado sur, donde la terraza superior se en- 
cuentra como a 6 mts. por detrás de la primera. 


La altura de la más baja es de 2.6 mts. y la altura 
estimada de la superior es de 3.2 metros. 


Una rampa saliente de 12 mts. de largo y 5.4 
mts. de ancho en su base brindaba acceso al an- 
gosto lado sur. Tres grandes losas rectangulares 
de talpetate marcaban la base de la rampa. 


Las superficies superiores de ambas terrazas 
se encontraban pavimentadas con delgadas lajas 
irregulares colocadas muy juntas. Ya que gran 
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parte de la superficie de la rampa se encuentra 
erosionada, la presencia de dicho pavimento es 
cuestionable; pero es muy probable que una su- 
perficie similar haya sido empleada, y aún sin 
ella, las lluvias se hubiesen encargado de erosio- 
nar rápidamente la pendiente de lodo. 


Se encontraban escondrijos oblatorios en las 
4 esquinas de la terraza basal, debajo de la base 
de la rampa, y en el largo eje de la terraza supe- 
rior. Ninguno estaba sellado por el piso, es pro- 
bable que todos hayan sido dedicatorios. 


Las rampas son bastante raras en Mesoamérica 
donde el acceso a las cimas de las plataformas 
usualmente se hacía a través de escaleras de mam- 
postería. En el grupo principal de Los Naranjos, 
Honduras, Baudez y Becquelin (1973, figs. 21 b; 
22; 23) reportaron recientemente una rampa de 
24 mts. de largo y 7 mts. de altura que ofrecía 
acceso al lado Oeste de la Estructura IV. Esta 
pendiente se encontraba pavimentada por piedras 
planas y deformes colocadas lejos una de la otra. 
Su fecha de Eden II (100 A.C.—D.C.550) para 
esta sub-estructura y para esta rampa correspon- 
de bien con la fecha de radiocarbono de D.C. 446 
+ 180 del escondrijo encontrado en la Estructura 
4 de Quelepa. Fuertes lazos de cerámica refuer- 
zan este notable paralelo arquitectónico entre 
Quelepa y la región del Lago Yojoa de Honduras 
en el período Clásico Temprano. 


Sobre'la costa Pacífica de Guatemala, en Bil- 
bao, las rampas de guijarros datan de la Fase La- 
guneta (D.C. 400-700) y de la fase Santa Lucía 
temprana (D.C. 700-900); (Parsons, 1969). En 
la fase más temprana Parsons nota un piso inchi- 
nado de ripio, o una rampa, que lleva a la base 
de la Pirámide 2 en el Grupo B (ibid. pp. 35, 38, 
figs. 5, 7). En Santa Lucía temprana una ram- 
pa pavimentada con guijarros fue construida para 
conectar los grupos C y D (ibid., pp. 24, 25). 
Sin embargo, en ambos casos la forma y función 
de las rampas de Bilbao, difieren de las de las ram- 
pas de Quelepa. 


Una fosa de prueba dentro de la Estructura 3 
se topó con una serie de 3 pisos de argamasa y 
lodo quemado como a 3.5 mts. por debajo de la 
cima de la plataforma final. Esto sugiere que una 
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plataforma de unos 5 mts. de altura precedió a 
la Estructura 3. No quedaba mampostería alguna 
rematando estos pisos, aunque parecía que se le- 
vantaban hacia una pared, posiblemente removi- 
da. Todos los tiestos encontrados debajo de los 
pisos pertenecían al complejo de cerámica Uapala, 
y la temprana plataforma probablemente data de 
la fase Shila I o puede que sea un poco más tem- 
prana, pero esto es menos probable. 


Fase Shila II 


La arquitectura de esta sub-fase representa la 
continuación y culminación del patrón básico 
Shila I. Pertenecientes a este período son la Es- 
tructura 3 y su larga rampa, muchas o casi todas 
las altas terrazas que retienen paredes en el Grupo 
Este y Oeste, y las Rampas 1 y 2, las cuales pro- 
veen acceso a la terraza sobre la cual se encuen- 
tran las Estructuras 3 y 4. 


La Estructura 3 es una plataforma de 9.5-10 
metros de alto con 8 terrazas de paredes vertica- 
les. A diferencia de la Estructura 4, estas terra- 
zas, especialmente las 3 ó 4 inferiores, se encuen- 
tran revestidas con enormes y largos bloques de 
talpetate, bien alineados, algunos de los cuales 
pesan casi una tonelada. Estos bloques, empotra- 
dos profundamente dentro del relleno de barro 
estaban cortadas en formas parejas y rectangu- 
lares. La calidad de esta mampostería está muy 
lejos de ser sobrepasada por cualquiera otra co- 
nocida en El Salvador. El pavimento de las terra- 
zas de la Estructura 3 era similar a aquél de la 
Estructura 4. 


La terraza basal de la Estructura 3 medía 48 
mts. Norte-Sur por alrededor de 30.5-32.5' mts. 
Este-Oeste y su orientación era de 3-4 grados al 
Este del verdadero Norte. Su alineamiento co- 
rresponde casi al de muchos edificios en las bajas 
Planicies sureñas de los mayas de esta época, pro- 
bablemente reflejando la posición contemporánea 
del polo norte astral, " 


La rampa de la Estructura 3, con 24-25 mts. 
de largo y 6.5 mts. de ancho estaba bastante 
arruinada por la erosión y las excavaciones ante- 
riores, y aunque mucho del revestimiento de 


mampostería de los lados todavía permanecía, 
todo el pavimento había desaparecido. Los apun- 
tes de Pedro Armillas sobre su trabajo en la Es- 
tructura 3 establecen que la rampa estaba pavi- 
mentada. 


Algunos de los trabajadores más ancianos re- 
cuerdan que se acarrearon piedras desde la rampa 
para construcciones modernas. 


Tras escondrijos subyacentes al piso fueron 
encontrados en la cima de la Estructura 3, todos 
cerca del eje Norte-Sur, y Armillas encontró un 
gran escondrijo centrado-en el relleno de la ram- 
pa, como a dos tercios del camino ascendente, 
sellado debajo del pavimento. Un trabajador me 
contó que un escondrijo había sido saqueado en 
la esquina Nor-Oeste de la terraza basal, y es pro- 
bable que la Estructura 3 originalmente haya 
tenido en sus esquinas escondrijos similares a 
aquellos de la Estructura 4. 


Una característica notable de la Estructura 3 
es la prominencia que presenta la terraza en el 
muro de retención del frente (Sur), el cual no 
forma una línea recta, sino un ángulo externo 
hacia la rampa. Los montículos B-4 y B-5 de 
Kaminal Juyú tienen esta misma característica 
arquitectónica poco usual. Los lados Oeste de 
ambas estructuras están salidos en cierta forma 
hacia afuera, y a partir de ellos se proyectan las 
escaleras (Kidder, Jennings y Shook, 1946, figs. 
114, 115). Al igual que en la Estructura 3 de 
Quelepa, los lados no curvan, y la prominencia 
se forma usando esquinas de más de 90 grados 
en combinación con ángulos agudos en las inter- 
secciones de las terrazas con las escaleras. La 
fecha de la fase Esperanza para la Sub-estructura 
de Kaminal Juyú encaja con la fecha estimada 
de la Estructura 3. 


Para le época en que la Estructura 3 fue cons- 
truida, gran parte de los grupos Este y Oeste ya se 
encontraban terraceados. El sitio se inclina pro- 
nunciadamente desde la base de las montañas ha- 
cia el río San Esteban. Para agenciarse de áreas 
niveladas para construcción, los habitantes de la 
fase Shila alteraron drásticamente el terreno al 
construir enormes terrazas Este-Oeste, así como 
Otras que iban de Norte-Sur. Por lo regular, ellos 
siguieron contornos naturales. 
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tornos naturales. 


La más alta y mejor preservada de éstas, se en- 
cuentra justamente al sur de las Estructuras 3 y4 
que está orientada como un grado al sur del ver- 
dadero Este. Las piedras que revestían esta terra- 
za, idéntica a las más grandes usadas en la terraza 
basal de la Estructura 3, se elevaban hasta una 
altura de más de 4 mts. Enfrente de las Estructu- 
ras 3 y 4, las cuales fueron construidas como a 
15 mts. de la orilla del muro de retención, se en- 
cuentran dos grandes rampas. Estas se encontra- 
ban revestidas con piedras similares a aquellas de 
la terraza, y con las: cuales eran contemporáneas. 
La base de la Rampa 2, al sur de la Estructura 4, 
retenía un pavimento de sólidas losas talladas, la 
mayor de las cuales medía más de dos metros de 
largo. Este pavimento terminaba como a 4 mts. 
por encima de la rampa. Ya que las losas conti- 
nuaban hasta aproximadamente la actual super- 
ficie de tierra, parece posible que, al igual que en 
el caso de la rampa dela Estructura 3, las piedras 
encima de ella habían sido removidas para usarse 
en edificios más modernos. Tres escondrijos de 
cerámica de la Fase Shila fueron encontrados 
cerca de la base de las losas. 


Durante la excavación en el Grupo Oeste, se 
descubrió una terraza Shila II, orientada 4 grados 
al Este del Norte. Esta pared de 1.8 mts. de al- 
tura se encuentra justo al Este de la Estructura 
28 y está soterrada por el relleno de la terraza 
Norte-Sur de la fase Lepa, como 10 mts. hacia 
el Oeste. La mampostería idéntica a aquella usa- 
da en el muro de retención Shila II del Grupo 
Este, y el alineamiento, que pone en dirección 
paralela a las terrazas de la Estructura 3, no deja 
duda en lo que respecta a su ubicación y en el 
tiempo. Es probable que también muchas de las 
otras terrazas del Grupo Oeste, particularmente 
aquellas que se encuentran inmediatamente de- 
trás de la vecindad del centro ceremonial, daten 
de la fase Shila 11. 


Partiendo de la limitada evidencia disponible, 
parece que las estructuras Shila, de cualquier ta- 
maño, habían sido colocadas cerca de las orillas 
de las terrazas, en vez de situarse en grupos orde- 
nados y compactos alrededor de las plazas. Este 
patrón, tan diferente del usado en la subsiguiente 
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fase Lepa, no es típico de Mesoamérica, y aparece 
como representante de un desarrollo puramente 
local. El gran sitio de Tehuacán, todavía no ex- 
cavado, y que se encuentra justo al Oeste del río 
Lempa sobre las faldas del volcán de San Vicente, 
muestra un arreglo similar y probablemente estu- 
vo muy relacionado con Quelepa durante esta 
fase. 


Fase Lepa 


El período final de la historia de Quelepa pre- 
senció un cambio dramático en la mampostería, 
arquitectura y en el arreglo de las estructuras reli- 
giosas. Con excepción de algunas pocas platafor- 
mas con paredes de mampostería encontradas en 
las fosas, toda la arquitectura conocida de la fase 
Lepa está concentrada cerca de la esquina Sureste 
del Grupo Oeste. Fueron investigadas dos plata- 
formas, Estructuras 23 y 29, y las limitadas exca- 
vaciones en la Estructura 28 y en el campo de 
pelota (Estructura 19) proporcionaron informa- 
ción adicional. E 


El centro ceremonial del Grupo Oeste incluía 
de 15 a 20 plataformas, la mayoría de las cuales 
se encuentran dispuestas en una terraza rectangu- 
lar, o alrededor de una plaza contigua y más baja. 
Juntas, estas dos áreas cubren una área de alre- 
dedor de 100 mts. por lado. Justo hacia el norte 
se encuentra el campo de pelota y varios mon- 
tículos sin fechar. 


La Estructura 23 es una pequeña plataforma 
de un solo piso, con paredes verticales que alcan- 
zan una altura de alrededor de 3.25 mts. Los 
muros de retención que miden 8.8 mts. de Norte 
a Sur por alrededor de 7 mts. Este-Oeste, son de 
bloques de forma rudimentaria, colocados en 
mortero de lodo y cubiertos con repello de lodo. 
Estas piedras son mucho más pequeñas y toscas 
que los bloques usados en las plataformas de la 
fase Shila. El alineamiento es rudimentario o in- 
existente. Algunas macizas piedras de revesti- 
miento de la fase Shila II se volvieron a usar en las 
paredes enfatizando el cambio y la degeneración 
de la mampostería Lepa. El relleno es de ripio, 
de talpetate y tierra suelta y sin apisonar. 


La única escalera, con contraescalones y esca- 
lones de alrededor de 22 cms. se proyecta 6.25 
mts. desde la base Oeste de la plataforma. Care- 
cía de balaustrados, y fue construida a base de 
piedras levemente mejor cortadas que las usadas 
en cualquier otro lado, colocadas en mortero. de 
lodo. 


Ya que la mitad superior de la estructura se 
encontraba erosionada, nada quedaba de una 
superestructura. Unos pocos pedazos de repello 
rojo alrededor de la base de la plataforma, pudie- 
ron haber formado parte de un supuesto edificio 
endeble. Un escondrijo de tres vasijas del com- 
plejo Lepa se encontró en el relleno de abajo de 
la pared norte de esta pequeña estructura. 


Pequeñas zanjas fueron excavadas hacia aden- 
tro de la Estructura 28, un montículo más o me- 
nos grande colocado al sur dela Estructura 23; 
pero la plataforma no fue totalmente excavada. 
Una zanja hacia el lado Oeste puso al descubierto 
la terraza basal (y quizás la única), construida a 
base de piedras similares a las de la Estructura 23. 
La base de esta pared se encuentra al mismo nivel 
que de la Estructura 23, — sugiriendo que las dos 
plataformas (probablementé todas las demás en- 
contradas en esta terraza de la fase Lepa) fueron 
contemporáneas. 


Hacia el Este de las Estructuras 23 y 28, situa- 
das en la plaza, por debajo de ellas se encuentra 
la Estructura 29 una plataforma grande de tres 
pisos con una escalera que se proyecta hacia el 
Oeste, Este edificio fue escogido para excavación 
debido a su llamativa posición en la plaza y por- 
que su orientación difería de todas las otras si- 
tuadas en el centro ceremonial del Grupo Oeste, 
sugiriendo así una fecha tardía. 


La terraza basal, que medía alrededor de 17 
mts. Norte-Sur por 14 mts. Este-Oeste, se encon- 
traba revestida por pequeñas piedras más toscas 
que aquellas usadas en las Estructuras 23 y 28, y 
cubierta por una gruesa y ondulante capa de re- 
pello de lodo. El alineamiento es rudimentario, 
en el mejor de los casos y las paredes por lo re- 
gular no son rectas. El relleno contenía menos 
ripio y tenía más tierra arcillosa duramente api- 





sonada que en las Estructuras 23 y 28, lo cual 
probablemente da cuenta de su preservación 
superior. 


Tres filas verticales de alturas diferentes se 
elevaban hasta más o menos -4 mts. ofreciendo 
Una superficie superior de aproximadamente 70 
mts. cuadrados. Esta área debió haber sido su- 
ficiente para un edificio endeble, del cual, como 
es usual, no se encuentran trazas. 


La escalera, con contraescalones que pro- 
mediaban 25 cms. y escalones de 35 cms. se 
proyectaban 1 metro desde la terraza basal. En 
cada orilla del escalón más bajo, construida a par- 
tir del segundo contraescalón resalta una peque- 
fía plataforma rectangular de 40 cms. de ancho 
y 40 cms. de alto. La función de éstas se des- 
conoce; vagamente se asemejan a las proyeccio- 
nes rectangulares usualmente encontradas en las 
balaustradas de las escaleras centrales mexicanas. 


En cada esquina de la terraza basal hay restos 
de plataformas rectangulares de diferentes tama- 
ños. En por lo menos 3 casos, pero no aparente- 
mente en el de la esquina Noroeste, éstas tienen 
formas de L, extendiéndose alrededor de la es- 
quina. Todas estas plataformas parecen haber 
tenido como 40 cms. de alto y estaban cubiertas 
de repello de lodo. 


Adentro de la Estructura 29 se encuentran dos 
terrazas de una plataforma más temprana, gran 
parte de la cual fue removida cuandola Estructura 
29 se construyó sobre ella. La mampostería de 
la Estructura 29-sub se asemeja a aquella de la Es- 
tructura 29. La posición original de la escalera es 
desconocida, pero pudo haberse proyectado hacia 
el Oeste. 


El Escondrijo 24, que consta de tres yugos, 
2 palmas y un hacha entrelazados debajo de una 
delgada losa rectangular, fue encontrado cerca 
de la esquina Sureste de la Estructura 29. La 
parte superior de la losa se encontraba varios cen- 
tímetros por debajo de la base de la terraza más 
baja de la Estructura 29, y como a un metro de 
ésta, y la ofrenda es probablemente contempo- 
ránea con la estructura final, o un poquito más 
tardía. 
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La Estructura 29 marca el final de un cambio 
en la orientación de edificios de Quelepa. La 
Estructura 4 en el grupo Este (Shila I) está alinea- 
da 5-5-6 grados al Oeste del verdadero Norte. 
La Estructura 3 y las terrazas Shila II se alinean 
1-4 grados Este del Norte o Sur del Este. Las 
Estructuras 29 sub y 23 están alineadas 2-5 grados 
y 7-9 grados al Este del Norte, respectivamente; 
la Estructura 29 posiblemente la última platafor- 
ma principal del sitio, está orientada 12-13 grados 
al Este del Norte. 


El campo de pelota (Estructura 19), situado 
como a 100 metros al Norte del centro ceremo- 
nial del Grupo Oeste probablemente data de la 
fase Lepa. Una parte es ahora un montículo de 
31 metros de largo y alrededor de 2.25 metros 
de alto. Una larga terraza de norte-sur, la cual 
probablemente data de la fase Shila II forma del 
lado Oeste el campo de pelota. La zona termi- 
nal Norte está parcialmente demarcada por una 
pared baja y angosta que va de Este a Oeste, y 
una leve elevación sugiere la misma pared en el 
lado Sur, la cual se encuentra dibujada con líneas 
punteadas en el mapa. 


En la época lluviosa el eje Norte-Sur del campo 
de pelota sirve como un canal de salida para el 
agua y como resultado, la superficie del área de 
juego se encuentra cubierta por más de 2 metros 
de tierra. La altura original del área Este y de la 


76 


terraza hacia el Oeste probablemente debió haber 
sido de por lo menos 4.5 metros. 


Dos grandes losas de piedra fueron colocadas 
dentro del piso del campo de pelota en un punto 
que se calcula que fue el centro del área de juego, 
y encima de la juntura de éstas se encontraba un 
disco de piedra arenisca quebrado, que tenía 
28 cms. de diámetro y 4.5 cms. de grosor. Esta 
piedra probablemente fue un marcador del centro. 


Los cambios en la arquitectura desde la fase 
Shila hasta la fase Lepa pueden ser resumidas 
de la siguiente forma: (1) abandono de parte o de 
toda la gran arquitectura ceremonial Shila en el 
grupo Este y construcción de un nuevo centro 
ceremonial en la esquina sureste del Grupo Oeste; 
(2) pequeños edificios agrupados compactamente 
dentro y alrededor de pequeñas terrazas y plazas 
a diferentes niveles; (3) construcción de un campo 
de pelota; (4) cambio gradual en la orientación de 
las plataformas hacia el Este; (5) sustitución de 
grandes rampas pavimentadas, por escaleras más 
cortas; (6) muros de retención de bloques maci- 
zos cuidadosamente cortadas, sustituidos por pe- 
queñas piedras de forma tosca; (7) el relleno de 
la plataforma consistente de tierra arcillosa dura 
y compacta cambia a una mezcla de ripio y tierra 
suelta. (Esta generalización no se aplica a la tardía 
Estructura 29, cuyo relleno es nuevamente en su 
mayoría formado por tierra.) 





3 CRONOLOGIA 


DETERMINACION DE RADIO CARBONO 


En Quelepa, varios cambios importantes en 
arquitectura y cerámica definen una secuencia 
de tres fases culturales (Tabla 1), y una corta serie 
de fechas de radiocarbono ayuda a ubicarlas en el 
tiempo. El laboratorio de fechas de radiocarbono 
de la Universidad del Estado de Florida (The Flo- 
rida State University Radiocarbon Dating Lab) 
analizó 7 muestras de carbón obtenidas en las ex- 
cavaciones. Cuatro de ellas parecían ser fechas 
válidas, internamente consistentes y de acuerdo 
con los juicios hechos en base a comparaciones 
externas. Tres determinaciones, por razones su- 
geridas más adelante no fueron aceptables. Los 
rangos, a menos que se haga otra anotación, están 
dados como una desviación standard. Un asteris- 
co marca aquellas fechas que yo considero con- 
fiables. 


Fase Uapala. 


3,320 + 390 A.P. (1370 A.C.) FSU 248 (sin pu- 
blicar). 


Fosa de prueba 4, 75-80 cms., Lote 23. La 
muestra consistió de muy pequeños fragmentos 
de carbón provenientes de lo que pudo haber sido 
un trozo de madera quemada asociado con la pla- 
taforma encontrada aproximadamente a este ni- 
vel (ver Fig. 57). Este nivel contenía tiestos del 
complejo de cerámica del período Lepa Clásico 
Tardío, y la fecha es demasiado temprana. El 
Dr. James R. Martin del laboratorio de fechas de 
radiocarbono dijo que la muestra contenía muy 
poco carbón, que se encontraba saturada con pe- 
queños vellos de raíz, y que una buena cantidad 
de los grandes granos de tierra entremezclada con 
el carbón eran calcita, o carbón “muerto”. Esta 
calcita no fue removida y probablemente conta- 
minó la muestra. Todas las demás muestras pro- 
venientes del sitio fueron sometidas a un trata- 
miento para removerles la calcita. 


* 2020 +110A.P.(70A.C. o, con la corrección 
de 1.03 para el año 5730 medio-vida, 130 A.C.) 


FSU 337 (Daugherty et al 1971, p.24). El rango 
es dos sigmas. Fosa de prueba 4, 140-163 cms., 
Lote 307. Escondrijo 6, no hay asociación arqui- 
tectónica. Una gran cantidad de carbón se encon- 
traba sellada entre las vasijas 1 y 2, siendo ambas 
escudillas Izalco Usulután de pared recto-diver- 
gente, pertenecientes al complejo de cerámica 
Uapala. 


* 2055 + 130 AP. (105, A.C. o, con la correc- 
ción 1.03, 167 A.C.) FSU 338 (ibid, p.24). El 
*rango es dos sigmas. Fosa de prueba 4, lote 321. 
Escondrijo 7, sellado debajo del piso de la estruc- 
tura a 400 cms. Al igual que en el Escondrijo 6, 
una gran cantidad de carbón se encontraba entre 
dos escudillas Izalco Usulután de paredes recto- 
divergentes. El relleno de roca de la plataforma 
había aplastado las escudillas, pero el carbón pro- 
bablemente no se encontraba contaminado. La 
muestra debiera dar la fecha de construcción de la 
plataforma o terraza dentro de la cual se encon- 
traba sellada. 


Fase Shila. 


* 1460 t 180 A.P. (D.C. 490 o, con la corrección 
de 1.03, D.C. 446) FSU 353 (ibid, p.24) Estruc- 
tura 4, Escondrijo 13 y debajo y afuera de la es- 
quina Noreste de la terraza basal. Este escondrijo, 
probablemente dedicatorio a la Estructura 4, con- 
tenía dos vasijas de Rojo sobre anaranjado Chapa- 
rrastique, en una de las cuales se encontraba una 
pequeña cantidad de carbón. La muestra debiera 
datar de la Fase Shila 1. 


* 1285 + 140 A.P. (D.C. 665 o, con la correc- 
ción de 1.03, D.C. 626) FSU 354 (ibid, p.24). 
Estructura 4. La muestra consistía de piezas de 
palos carbonizados encajados en trozos de baja- 
reque quemado. A lo largo del lado Sur del edi- 
ficio, sobre el piso y rematando la terraza basal, 
habían grandes cantidades de bajareque quemado, 
probablemente caídos de una superestructura 
quemada. Ya que los escombros no fueron remo- 
vidos después del incendio, parece posible que la 
estructura no fue vuelta a usar. Las Estructuras 
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3 y 4 formaban una unidad, y el abandono de la 
segunda, probablemente coincidió con el de la Es- 
tructura 3. Entonces, la muestra de radio carbo- 
no debiera dar la fecha en la que el Grupo Este 
cesó de ser el foco cívico y ceremonial en Que- 
lepa. 


Fase Lepa 


2100 + 150 AP. (150 A.C.) FSU 366 (ibid., 
p.24). Estructura 23 carbón posiblemente aso- 
ciado con una pequeña y tosca piedra de altar so- 
bre el lado Oeste del edificio (Fig. 40). La estruc- 
tura y el altar claramente datan de la fase Lepa, 
o de poco tiempo después de D.C. 600, y la fecha 
es inaceptable. Es posible que la muestra estu- 
viera contaminada. El carbón, encontrado en una 
delgada columna vertical debajo de las lozas del 
altar, probablemente no era contemporáneo con 
el altar. J. R. Martin cree que el uso de un con- 
tador poco confiable para esta muestra y para la 
de FSU 367 (más adelante) puede explicar lo an- 
tiguo de estas fechas (comunicación personal, 
1969). 


1540 + 120 AP. (D.C. 410) FSU 367 (ibid., 
p.24). Estructura 29. Una pequeña columna de 
carbón se extendía debajo de la superficie de una 
angosta terraza basal y creí que podría ser parte 
de los restos de un poste de madera. La Estruc- 
tura 29 data del final de la fase Lepa Clásico Tar- 
día, y la fecha es inaceptable. Al igual que en el 
caso de FSU 366, la muestra probablemente no 
fue contemporánea con el edificio al cual supues- 
tamente debía datar. El contador errático tam- 
bién pudo haber fallado. 


FECHADO DE LAS FASES DE LA CULTURA 


La secuencia arqueológica de Quelepa com- 
prende distintas fases. Una fase, como ya la de- 
finieron Willey y Philips (1958, p.22), es: Una 
unidad arqueológica que posee rasgos suficiente- 
mente característicos para distinguirla de todas 
aquellas otras unidades similarmente concebi- 
das, ya sea de la misma o de otras culturas o ci- 
vilizaciones, espacialmente limitada hacia el orden 
de magnitud de una región o localidad y crono- 
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lógicamente limitada hacia un intervalo de tiempo 


relativamente corto.” Los nombres de las fases 
de Quelepa son palabras Lenca que quieren decir 
“raíz” (Uapala), “semilla” o “flor” (Shila), y “ja- 
guar” (Lepa). Los cambios en las técnicas arqui- 
tectónicas y de mampostería permitieron dividir 
a la segunda entre dos sub-fases (Shila 1 y Shila ID. 
Las dos últimas fases se encuentran definidas por 
diferentes estilos arquitectónicos (desafortunada- 
mente, la evidencia de construcción de mampos- 
tería en la fase Uapala pre-clásica es limitada), y 
las tres se encuentran caracterizadas por distintos 
complejos de cerámica, los cuales son “la suma 
total de los modos y variedades (tipos) que com- 
prenden el contenido total de la alfarería de una 
unidad arqueológica: usualmente esa unidad es 
una fase” (Smith y Gifford, 1965, p.502). 


El cuadro cronológico (Tabla 1) resume los 
datos arquitectónicos de cerámica y de radiocar- 
bono. Por razones dadas más adelante, los límites 
de las fases deben ser vistos como aproximacio- 
nes y no como inflexibles. Aunque la secuencia 
de Quelepa no se encuentra atada directamente 
a la “Cuenta Larga Maya”, comparaciones reali- 
zadas con restos arqueológicos de otros sitios en 
el Sur de Mesoamérica relacionan los materiales 
del Oriente de El Salvador con el marco de refe- 
rencia general del período Preclásico-Clásico-Post- 
clásico, y el cuadro muestra una correlación 
Goodman-Martínez-Thompson de los calendarios 
mayas cristianos. Las dos fechas confiables de 
radiocarbono para las actividades del período 
Clásico en Quelepa, apoyan una correlación de 
11.16.0.0.0. 


La fase Uapala corresponde a los períodos 
Preclásicos Medio Tardío y Preclásico Tardío (a 
500 A.C.-D.C. 150). Los tiestos de canje de los 
primeros niveles Uapala son marcadores de la fase 
Providencia tardía del Altiplano de Guatemala, 
y el imponente Altar del Jaguar está relacionado 
a la división estilística 2 de S.W. Miles en Guate- 
mala y Chiapas, la cual también data de la Fase 
Providencia. Algunas figurillas de cerámica pro- 
venientes de Quelepa son características del perío- 
do Preclásico Medio Tardío en el Occidente de 
El Salvador y en el altiplano de Guatemala. La 
ocupación del sitio no puede ser anterior a 500 





TABLA I. CUADRO CRONOLOGICO 













FASE DE 


FECHAS DE 
TIEMPO ¡LA CULT. 


RADIOCARBONO * 















































900 ESCONDRIJO 24 (>) FECHAS DE C 14 
ESTRUCTURA 29 (?) NO CONFIABLES 
800 
POLICROMOS 
700 PLAZA DEL GRUPO OESTE 
(ESTRUCTURAS 23, 
Eñ0 28, ETC.) 
SHILA II ESTRUCTURA 4 QUEMADA 626D.C. + 140 
206 (FSU 354) 
TERRAZAS ALTAS, 
GRUPOS ESTE Y OESTE 
400 ESTRUCTURA 3 
SHILA 1 
TERRAZAS TEMPRANAS (?) 
300 ESTRUCTURA 4 446 D. C. + 180 
GRUPO OESTE (FSU 353) 
200 
TRADICION 
BATIK 
100 USULUTECA 
D.C 
o 
A. C 
100 FOSA DE PRUEBA 4,ESC. 6 | 130 A.C.+ 110 (FSU 337) 
UAPALA FOSA DE PRUEBA 4, ESC. 7 | 167 A.C.+ 130 (FSU 338) 
200 
300 PLATAFORMA EN LA BASE: 
DE LA FOSA DE PRUEBA 
4 (?) 
400 (ESCONDRIJO 8) 
ALTAR DEL JAGUAR 





* Todas las fechas fueron calculadas por el laboratorio de fechado de Radio-Carbono de la Universidad 
Estatal de Florida. La corrección 1.03 para la vida-media de 5730 años fue aplicada a todas las fe- 
chas. Rangos de FSU 353 y 354 son uno-sigma, Rangos de FSU 337 y 338 son dos-sigma. Por razo- 
nes explicadas en el texto, no se incluyeron en esta gráfica tres determinaciones de C 14 de Quelepa. 
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A.C., pero está claro que los primeros habitantes 
llegaron antes de 300 A.C. Dos escondrijos de la 
Fase Uapala datan de 130 A.C. y 167 A.C. 


La cerámica de la fase Shila Clásico Temprana 
se desarrolló gradualmente a partir de aquellos 
períodos precedentes y la columna estratigráfica 
no muestra cambios abruptos. La alfarería de 
Usulután pintada de rojo puede ser la nueva mo- 
dalidad más diagnóstica. Al comienzo de la fase 
Shila se le asignó una fecha de D.C. 150 la cual 
corresponde con el comienzo del período Proto- 
clásico en las bajas tierras mayas. Sin embargo, 
los cambios significativos en la alfarería, de algún 
modo pudieron haber ocurrido antes O después 
de esta época. En Quelepa no existe un período 
Protoclásico distinto. 


Una fecha de radiocarbono de D.C. 446 está 
asociada con la Estructura 4, la cual define el es- 
tilo arquitectónico de la fase Shila 1, y una segun- 
da fecha de D.C. 626, probablemente marca el 
abandono de las Estructuras 3 y 4 y el final de la 
fase Shila II. Para que los enormes restos arqui- 
tectónicos de Shila II tengan sentido yo ubico el 
principio de esta subfase en el D.C. 500, pero 
esto también no es más que un estimado. 
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El comienzo de la fase Lepa Clásico Tardía se 
define por la aparición de la cerámica policromada 
de pasta fina, la cesación de mayor actividad ar- 
quitectónica en el Grupo Este, y la construcción 
de una plazuela ceremonial nueva y radicalmente 
distinta en el Grupo Oeste. No hay ningún fecha- 
do de radiocarbono que realmente sea confiable 
para el final de la fase Lepa, pero la suficiente evi- 
dencia de cerámica disponible sugiere que la fecha 
terminal no es anterior a D.C. 950. Los lotes de la 
superficie del Grupo Oeste produjeron un tiesto 
de Plomizo, probablemente Tohil, 7 piezas de un 
policromo blanco engobado, el cual probablemen- 
te se relacionan con el Policromo Nicoya Postclá- 
sico Temprano, y un fragmento de una escudilla 
bastante grande del Postclásico Temprano. Aunque 
estos pocos tiestos indican una ocupación en Que- 
lepa después de finalizado el período Clásico, la 
construcción de nuevas plataformas, probable- 
mente terminó antes de D.C. 900. La Estructura 
29, quizás la más reciente plataforma principal 
de la plazuela del grupo Oeste, no puede ser pos- 
terior al escondrijo de los yugos y palmas del 
Veracruz Clásico, y del hacha asociada a ellos, y 
éstos, se encuentran unidos al período Clásico 
Tardío. 





a O —> dias: diia 








4 CERAMICA 


La secuencia de cerámica de Quelepa resulta 
del análisis de tiestos y vasijas enteras provenien- 
tes de contextos estratigráficos y estructurales. 
Se recuperó un total de 101.227 tiestos, de los 
cuales 25.621 (25.390 fueron clasificados. To- 
dos los tiestos fueron lavados. Aquellos que mos- 
traban la superficie original de la vasija o retenían 
textura o pasta de color identificable, fueron se- 
parados para estudio, al igual que todos los frag- 
mentos decorados. 


En adición a las 67 vasijas provenientes de los 
escondrijos y otras 20 vasijas parcial o completa- 
mente restaurables provenientes de las excava- 
ciones generales, yo registré 35 vasijas completas 
provenientes del sitio en las colecciones privadas 
de los terratenientes. Federico Prieto hijo, admi- 
nistrador de la Hacienda el Obrajuelo, empezó a 
coleccionar artefactos poco después de que yo 
comenzara mi trabajo en 1968. La mayoría de 
las 33 vasijas que él había juntado para septiem- 
bre de 1969 provenían de tumbas al Sur del río 
San Esteban en un área que muy probablemente 
fue usada como cementerio. Según se informa, 
dos de sus vasijas del Complejo Lepa se derivan 
del Grupo Oeste. Luis Guevara, dueño de la ma- 
yoría del Grupo Oeste, excavó en su terreno dos 
vasijas de la fase Lepa. 


Varias colecciones en El Salvador tienen vasijas 
que supuestamente son de Quelepa. Sin embargo, 
debido a que el sitio es grande y bien conocido, 
es muy probable que muchas de las piezas sean 
descritas como tales por mera conveniencia. Long- 
year consideró que gran parte de la colección 
Aguirre, la cual se encuentra en una casa cerca 
de Quelepa, provino del sitio (1944, láminas VII- 
IX, XID. Probablemente, sería más seguro decir 
que la mayoría del material es originario del valle 
de San Miguel. Los lugares de proveniencia dados 
en las colecciones del Museo Nacional de San Sal- 
vador son todavía menos exactos. Vasijas que 


indudablemente provienen de la parte Oriental 
de la República, algunas veces por ejemplo, son 
asignadas a departamentos del occidente. 


Las vasijas completas, especialmente aquellas 
provenientes de los escondrijos fueron de extre- 
ma ayuda para establecer una clasificación de 
cerámica. La definición del Complejo de cerá- 
mica Shila, en particular, se habría dificultado 
si no se hubiera contado con los escondrijos aso- 
ciados con la Estructura 4. 


La vasta mayoría de los tiestos provino de las 
estructuras, y el volumen se encontró en los con- 
textos de la superficie. Como regla general, este 
material de la superficie incluía la porción más 
erosionada de la colección, y consecuentemente 
contenía un porcentaje mayor de desechos. El 
Apéndice IV lista los lotes de cerámica y sus 
lugares de proveniencia. La mayoría de lotes 
provienen de niveles de 20 cms. en fosas de prueba 
de 2x2 mts., aunque estas fosas de prueba produ- 
jeron únicamente un cuarto del conteo total de 
tiestos (25.570 ó 24.9%/0). La Fosa de prueba 4 
proveyó una muestra excepcionalmente grande, 
y el Complejo de cerámica Uapala se define en 
gran parte sobre la base del material obtenido de 
los dos tercios inferiores de esta fosa. El mate. 
rial de esta parte, por lo general no estaba des 
gastado, y de 5.950 tiestos se pudieron clasificar 
4.636. 


Como se hizo notar anteriormente, la defini- 
ción del complejo de cerámica Shila dependió 
mucho de los escondrijos contenidos en la Estruc- 
tura 4. Se analizó una menor cantidad de tiestos 
Shila (3.328 6 13%0 de la colección total) que de 
las fases tempranas o de las tardías. Aunque el 
Complejo de cerámica Lepa está representado 
por más tiestos que los Complejos más tempra- 
ROS, permanece menos conocido, en parte debido 
a que aparecierón pocos escondrijos de la fase 
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Lepa. Ningún depósito contenía muestras puras 
de este complejo tardío. 


El Apéndice III lista todos los tipos de cerá- 
mica, dispuestos en complejos de cerámica, con 
totales numéricos para cada uno. La lista también 
da el porcentaje que cada tipo constituye dentro 
de su grupo de cerámica, dentro del complejo de 
cerámica al cual pertenece, y dentro de la muestra 
total. Incluida en la disertación de 1971 se en- 
cuentra una lista adicional de 223 páginas, la cual 
contiene las unidades de excavación con el conteo 
completo de tiestos, y la cual se encuentra dispo- 
nible en Xerox University Microfilms, Ann Arbor, 
Michigan (Andrews V, 1971 b, Apéndice ID. 


Yo he usado una versión levemente modificada 
del sistema tipo-variedad que fue descrito por 
Smith, Willey y Gifford (1960), Smith y Gifford 
(1965, pp. 502-503), y Sabloff y Smith (1969). 
Los últimos autores “definen tipo como el repre- 
sentante de un agregado de atributos de cerámica 
visualmente distintos ya objetivados dentro de 
una o (generalmente) varias variedades, las cuales, 
cuando se toman como un todo, son indicativas 
de una clase particular de alfarería durante un 
intervalo de tiempo específico dentro de una re- 
gión específica” (1969, p. 278). Las técnicas 
decorativas y formas de las vasijas, generalmente 
proveen estos “atributos de cerámica” Los mis- 
mos autores definen al grupo de cerámica, que 
es una importante unidad dentro del sistema va- 
riedad-tipo, como “una colección de tipos estre- 
chamente relacionados que demuestran una con- 
sistencia en cuanto a rango de variación y en 
forma y color” (ibid., p. 279). Sabloff y Smith 
establecen que todos los tipos incluidos dentro 
del grupo de cerámica debe pertenecer a la mis- 
ma cerámica la cual comparte características de 
pasta, composición y acabado de superficie. To- 
dos los tipos, variedades, grupos y cerámica de- 
ben recibir un nombre. 


Las principales desviaciones del formato stan- 
dard aquí son, como regla, (1) que los nombres se 
refieren a unidades que se asemejan a grupos de 
cerámica más bien que a tipos de cerámica y (2) 
que los nombres de variedades están aquí elimi- 
nados. Aunque la cerámica no se encuentra nom- 
brada o definida explícitamente, la información 
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sobre los tratamientos de pasta y superficie per- 
mite una fácil identificación de dicha cerámica, 
la cual generalmente coincide con un grupo de 
cerámica, o quizás con dos. 


La alfarería de pasta burda sin engobe de la 
fase Uapala, llamada San Esteban Ordinario, ilus- 
tra la operación del presente sistema. Dentro de 
esta gran categoría se encuentran varias varieda- 
des decoradas a las cuales el texto se refiere como 
San Esteban Ordinario Inciso, San Esteban Ordi- 
nario con Filete Impreso, San Esteban Ordinario 
Modelado, y así sucesivamente. 


Las descripciones de tipos dan frecuencia de 
tiestos y porcentajes para cada una de estas varie- 
dades decoradas. En un análisis estricto de tipo- 
variedad, los tiestos sin decorar contenidos en esta 
larga categoría recibirían el nombre de San Este- 
ban Ordinario: variedad San Esteban; las varieda- 
des decoradas recibirían nombres-tipo nuevos 
separados; y los grupos de cerámica incluyendo 
a todos éstos se llamarían el Grupo de San Este- 
ban. Se hubieran necesitado unos 95 nombres 
adicionales para designarlos a todos los tipos de- 
corados de Quelepa. 


Lee A. Parsons (1967) siguió un enfoque si- 
milar con las cerámicas de Bilbao, Guatemala, 
al nombrarlas únicamente por el tipo establecido 
dentro del grupo de cerámica. Después de haber 
establecido los tipos, él dio una corta lista de ti- 
pos y variedades potenciales, basándose en los 
modos decorativos, pero para propósitos compa- 
rativos la forma de las vasijas probablemente 
constituyó la más útil de sus categorías descrip- 
tivas. Robert J. Sharrer ha notado (1969 b) que 
este sistema, aunque posiblemente es apropiado 
para la muestra relativamente pequeña con la que 
Parsons estaba trabajando, no provee unidades 
taxonómicas fácilmente comparables con los ti- 
pos de cerámica establecidos en otros análisis 
de tipo-variedad. Yo creo que el presente aná- 
lisis evita este problema al describir separada- 
mente y en detalle todas las variedades decoradas. 


Aunque únicamente los grupos de cerámica 
de Quelepa se encuentran nombrados en forma 
general, unas pocas excepciones son notables. 
Por ejemplo, la mayoría de la alfarería batik del 


Complejo Shila, forma un grupo de cerámica 
caracterizado pór la técnica Usuluteca. Esta in- 
cluye un número de variaciones en cuanto a de- 
coración de superficie, de acuerdo a mi proce- 
dimiento usual, el tipo sin decorar y todas sus 
Variedades decoradas deben llevar el mismo nom- 


bre propio. Sin embargo, en la fase Shila, el 
Usuluteco pintado de rojo es común y muy diag- 
nóstico, y el tipo pintado de rojo recibió un 
nombre separado. El mismo razonamiento dio 
como resultado nombres separados para la alfa- 
rería Usuluteca de la fase Shila gruesa y sin pintar 
o de doble engobe, y para su variedad pintada 
de rojo. Los tipos de pasta fina localmente he- 
chos pertenecientes al complejo de cerámica Lepa 
también forman un grupo de cerámica, el cual 
pudo haber sido designado por un único rubro, 
pero el monocromo blanco, los bicromos y el 
policromo portan nombres distintos. 


Nuevos tipos en Quelepa llevan nombres loca- 
les Lencas del oriente de El Salvador, aunque 
algunas designaciones se han tomado de reportes 
anteriores. El formato de las descripciones de 
tipos se asemejan al usado por Sharer en su aná- 
lisis de la cerámica de Chalchuapa (1968; en 
prensa). 


En las descripciones de tipos, el número de 
tiestos en el grupo siguen al nombre del grupo. 
Después del número, entre paréntesis, viene el 
porcentaje qué forma dicho grupo dentro del 
complejo de cerámica, y también el porcentaje 
Para este grupo en relación con todos los tiestos 
analizados. Estos números no incluyen vasijas 
enteras. 


La pasta no se estudió con un microscopio, 
pero yo hice observaciones generales acerca de 
la dureza, superficie y núcleo del color, finura 
de la pasta y cantidad y calidad de desgrasante 
para cada grupo. La descripción del tratamiento 
de la superficie incluyendo presencia o ausencia 
de un engobe, color de la superficie y textura de 
la superficie sigue a la de la composición de la 
pasta. Todos los colores se encuentran reporta- 
dos con referencia a los cuadros de color de tierra 
Munsell (Munsell Soil Color Charts). 





La descripción da seguidamente las variedades 
dentro del grupo, la primera de las cuales es ordi- 
nario O carece de decoración no compartida por 
el grupo entero. Esta variedad no decorada lleva 
el nombre del grupo y por lo usual incluye la gran 
mayoría de los tiestos clasificados dentro del gru- 
po. Después de los nombres que identifican a 
las variedades siguen las frecuencias y el porcen- 
taje que la variedad representa dentro del grupo 
de cerámica. Esto precede a una referencia para 
todas las ilustraciones pertinentes. 


Los subtítulos de las ilustraciones fotográficas 
incluyen la proveniencia de cada tiesto y vasija. 
Sin embargo, aquellos que en su mayoría son di- 
bujos, carecen de información completa acerca 
de la proveniencia. El facsímil microfilmado del 
estudio de tesis original que se encuentra en la 
Universidad provee esta información para el per- 
fil de cada tiesto. 


Las formas y las dimensiones de todas las 
variedades están dadas en el texto. Para facilitar 
las comparaciones con la alfarería de Chalchua- 
pa, yo usé lo más posible las categorías de formas 
de Sharer (1968, pp. 153-56). El número de ties- 
tos de borde de cada forma, el rango de los diá- 
metros ex* :riores de bordes, el diámetro prome- 
dio de bordes exteriores, y el número de medidas 
tomadas, aparecen después. 


Cuando un número moderado de tiestos con 
bordes se hallaba disponible yo intentaba medir- 
los todos; pero una muestra grande al azar fue 
suficiente para las colecciones muy numerosas. 


Esta forma de presentar las medidas de los 
bordes no proporciona en forma completa la 


gama ni las características de distribución de 


una forma. Una serie de histogramas para los 
diámetros de los bordes de la vasija compensa 
éstos (fig. 155, 156). Algunos de ellos incluyen 
un gran número de bordes de una forma de vasija 
dibujados a partir de varias variedades dentro 
del grupo de cerámica. Por ejemplo, el histogra- 
ma de la fig. 155a ilustra la línea del diámetro 
del borde de un tecomate inciso y sin decoración 
del San Esteban Ordinario, y el histograma de la 
fig. 155j incluye escudillas de paredes recto-di- 
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vergentes de anaranjado Tongolona y de Rojo 
sobre anaranjado Chaparrastique. 


Debido a que vasijas de diferentes tipos se 
encuentran agrupadas de esta manera, los histo- 
gramas deben tomarse como un análisis separado 
en base a la forma. El método presenta informa- 
ción en un espacio relativamente pequeño, y dia- 
grama claramente ciertas tendencias en la manu- 
factura de vasijas. En particular los histogramas 
revelan una estandarización creciente de tamaño 
y forma a través del tiempo. Las escudillas de 
paredes recto-divergentes del temprano Izalco 
Usulután varían enormemente en cuanto al ta- 
maño (fig. 155d), mientras que las escudillas de 
paredes recto-divergentes y Convexas de pasta 
fina de la fase Lepa muestran una marcada estan- 
darización en cuanto al diámetro del borde (fig. 
156f,i,). 


La decoración se encuentra descrita para cada 
variedad, donde se considera necesario. Ya que 
la primera variedad por lo regular es lisa, este tí- 
tulo puede que no aparezca. Una sección que 
incluye material comparativo y Una discusión 
usualmente concluye con la descripción del grupo 
de cerámica. Comparaciones específicas pueden 


aparecer en el formato en cualquier punto, ob- 
viando sin embargo una sección separada. Ni en 
las secciones comparativas individuales ni en el 
resumen al final de este capítulo las comparacio- 
nes de cerámica pretenden ser totalmente inclu- 
sivas. Estas secciones hacen notar similitudes 
entre la alfarería de Quelepa y las ya reportadas 
del Oriente y Occidente de El Salvador, Centro 
y Occidente de Honduras, el altiplano y la Costa 
Pacífica de Guatemala. Unicamente en raras 
ocasiones pareció válido expanderse estas com- 
paraciones a áreas más distantes. 


Actualmente las colecciones de cerámica se 
encuentran alojadas en el Museo Nacional en 
San Salvador, con una pequeña colección tipo 
en el Instituto de Investigaciones de Mesoamérica 
de la Universidad de Tulane. Muchas de las va- 
sijas restauradas de los escondrijos se encuentran 
en el Museo Nacional, aunque Federico Prieto 
hijo, de San Miguel, ha retenido muchas vasijas 
de estos escondrijos y algunos de los artefactos 
provenientes de la Hacienda El Obrajuelo. Todos 
estos provienen del Grupo Este y datan de las 
fases Uapala y Shila. El Museo Nacional tiené 
una lista de los objetos que el señor Prieto posee. 


DESCRIPCION DE TIPOS 


COMPLEJO DE CERAMICA UAPALA 


San Esteban Ordinario 
Frecuencia. 3.280 tiestos (29.9%/o, 12.8%/0). 


Pasta. Usualmente bastante burda y dura. 
El desgrasante por lo general es pesado, incluyen- 
do piedra pómez gris y algo de «cuarzo Los nú- 
cleos obscuros son frecuentes, pero no es la regla. 
El color varía desde gris oscuro, el cual es el más 
común, a amarillo cremoso o claro. 


Tratamiento de superficie. Casi siempre sin 
engobe, con superficies que van desde bastante 
ásperas hasta algunas bastante alisadas. Algunos 
tiestos, muchos de los cuales son bordes, se en- 
cuentran bruñidos. Los cuerpos de los tiestos en 
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algunos casos tienen bruñido zonado. Algunos 
tiestos parecen tener trazos de un anaranjado 
delgado. Estos pudieron haber sido autoengo- 
bados. El color de la superficie varía desde una 
café grisáceo obscuro (10 YR 4/2, 2.5 Y 4/2) 
a café grisáceo (2.5 Y 5/2) y café pálido (10 YR 
6/3). El amarillo rojizo (SYR 6/6) y el rojo pá- 
lido (2.5 YR 6/8) son escasos. 


A. San Esteban Ordinario. 


Frecuencia. 2.787 tiestos (85.0%/0) 

Nustración. 78a-p; 79a-h, j-r, t; 81x. 

Forma y dimensiones. (a) escudillas de paredes 
divergentes, con bordes salientes, salientes-ra- 
nurados, exteriormente engrosados y directos: 
46 tiestos. Diámetros 12-55 cms., media del 
diámetro 30.3 cms. (32 mediciones). Vasijas 
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Fig. 78.—COMPLEJO DE CERAMICA UAPALA, SAN ESTEBAN ORDINARIO. a-i, escudillas de 
pared divergente; j-u, jarras de cuello alto. y, jarras de cuello alto modelado; w-aa, jarras de cuello 
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Fig. 79.—COMPLEJO DE CERAMICA UAPALA, SAN ESTEBAN ORDINARIO. a- 
bajo. i, jarra de cuello bajo inciso. j-n, tecomates. o, comal. P-9, 
to. s, inciso y punzonado. t, vertedera, u, inciso y punzonado. 


h, jarras de cuello 
escudillas de pared convexa. r, pla- 
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Fig. 80.—COMPLEJO DE CERAMICA UAPALA, SAN ESTEBAN ORDINARIO INCISO, TECOMA- 


TES. 


completas: Escondrijo 7, vasija 8 (fig. 81x). Esta 
escudilla es poco usual ya que tiene una superficie 
bien bruñida y es única al tener 4 soportes de 
botón. (b) escudillas poco profundas restringi- 
das: un tiesto. Diámetro 33 cms. (c) escudillas 
de paredes convexas: un tiesto. Diámetro 18 
cms. (62 mediciones). (d) jarras de cuello alto con 
refuerzo, bordes divergentes y engrosados exte- 
riormente; 145 tiestos. Diámetros 11-40 cms. 
medio diámetro 21 cms. (62 mediciones). (4) 
jarras de cuello bajo: 12 tiestos: diámetros 8-23 
cms., media del diámetro 15.9 cms. (10 medicio- 
nes). (f) tecomates: 39 tiestos. Diámetros 8-28 
ems., media del diámetro 15.2 cms. (19 medicio- 
nes). (g) jarras de cuello restringido: un tiesto. 
Diámetro de 15 cms. (h) Comales: 2 tiestos, 
uno con asa. Diámetro 56 cms. (i) Plato: 1 tiesto, 
diámetro de 11 cms. (j) incensario: 1 fragmento 
(punta) de un incensario que probablemente te- 
nía 3 puntas. Diámetro de la punta 3.5 cms. 


Apéndices. (3) agarraderas: 129 agarraderas 
de correa que varíar desde 2 hasta 6.5 cms. de 
ancho, promediando 4-4.5 cms. Una agarradera 
de lazo, 3 cms. de diámetro. (b) Soportes: una 
escudilla tenía 4 pies de botón. (c) vertederas: 


86 


una pegada, 4.5 cms. de largo (fig. 79 t) 


Bases. Tres soportes anulares muy bajos, cua- 
tro bases con hoyo bastante bajas. La mayoría 
probablemente fueron redondeadas. 


B. San Esteban Ordinario Inciso 


Frecuencia. 413 tiestos (12.6%/0) 

Ilustración. 78w-aa; 791; 80; 81a-g 

Forma y dimensiones. (a) Jarras de cuello 
alto, con refuerzo, exteriormente engrosado, y 
con bordes salientes; 60 tiestos. Diámetro de 
10-40 cms., media del diámetro 22.2 cms. (41 
mediciones). 48 cuellos adicionales de jarras sin 
bordes, probablemente fueron en su totalidad 
cuellos altos. El borde ancho divergente de las 
jarras de cuello alto de San Esteban Ordinario no 
aparece en las jarras de San Esteban Ordinario 
Inciso. (b) Tecomates: 10 tienen bordes directos, 
3 tienen bordes interiormente engrosados: 113 
tiestos. Diámetro 7-19 cms., media del diámetro 
14.4 cms. (11 mediciones). Un borde tiene una 
asa de correa vertical colocada 2 cms. por debajo 
del borde. (c) Jarra de cuello bajo: 1 tiesto. 
Diámetro 26 cms. (d) Escudilla de pared diver- 
gente: 1 tiesto. Diámetro de 42 cms. El borde 
se encuentra mellado con la excentricidad de una 
escudilla burda interior hachurado-cruzado. 











XxX 
Fig. 81.—COMPLEJO DE CERAMICA UAPALA, SAN ESTEBAN ORDINARIO. a-g, inciso. Ah-m, 
filete impreso. n-p, inciso y punzonado. q-s,w, inciso, filete impreso. tw, modelado. x, escudillas 
de pared divergente con 4 soportes de botón. Procedencia (los números no designados a lo largo de la si- 
guiente itemización, son lotes); a, 322. b, 200. c, 324. d, 200. e, 312. $, 400. g, 201. h, 324, 1, 322. 
j, 201. k, 201. 1, 231. m, 250. n, 32,0, 200. p, 106. q, 200. r, 430. s, 201. £ 85. u, 201. v, 323. 
w, 201. x, Escondtijo 7, Vasija 8. 


87 











ts 





Decoración. La incisión fue hecha cuando 
las vasijas estaban semiduras. Las orillas de las 
líneas de la incisión usualmente son bastante 
toscas. Los diseños comunes incluyen grupos 
de líneas diagonales que corren alejándose del 
borde, hachurado cruzado, y áreas opuestas de 
incisión diagonal. La incisión usualmente se con- 
centra sobre bordes salientes o cuellos por deba- 
jo del refuerzo y nunca aparece sobre las asas. 
La decoración bruñida es poco frecuente, pero 
en algunos casos las áreas debajo de las zonas 
con incisión se encuentran pulidas. 


C. San Esteban Ordinario con Filete Impreso. 


Frecuencia. 53 tiestos (1.6%/0) 

Hustración. 81 A-m 

Forma y dimensiones. Jarras con bordes 
reforzados, 3 tiestos. 

Apéndices. Un asa de correa encima del fi- 
lete impreso. 

Decoración. Los filetes de pastillaje parecen: 
mostrarse con más frecuencia debajo de los bor- 
des de las jarras y en los hombros de las tinajas. 
Los filetes con impreso natural de dedo son más 
comunes (23), seguidos vor filetes con pequeños 
agujeros (16) y filetes mellados (13). Varios de 
los filetes mellados parece que fueron rematados 
con una hoja afilada o con alguna otra herramien- 
ta muy delgada. 


D. San Esteban Ordinario Inciso, Filete Impreso. 


Frecuencia. 12 tiestos (0.49/ 0) 

Dustración. w, 81q-s-w 

Forma. Este tipo de decoración probable- 
mente apareció sobre jarras. 

Decoración. Una combinación de incisión 
y de pastillaje de filetes impreso. La incisión 
aparece justamente debajo del filete en forma de 
líneas diagonales o de líneas hacharadas cruzadas. 


E. San Esteban Ordinario Inciso y Punzonado. 


Frecuencia. 8 tiestos (0.2%/0) 
llustración. 79 s,ju.; 81 n-p 
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Forma. Un tiesto de borde, probablemente 
proveniente de una escudilla. 

Decoración. Pequeños agujeros toscamente 
hechos que usualmente están rodeados por líneas 
de incisión. 


F. San Esteban Ordinario Modelado. 

Frecuencia. 7 tiestos (0.2%/0) 

Ilustración. 78»; 81,1-v 

Forma. El modelado probablemente apare- 
ció con más frecuencia sobre los cuellos y hom- 
bros de las jarras. 

Decoración. Consiste de pastillaje de rasgos 
modelados. Dos jarras de cuello alto con bordes 
reforzados e incisión debajo del borde tienen 
pastillaje de rasgos faciales humanos. Otros ras- 
gos incluyen una mano, una pequeña cabeza y 
dos ojos de grano de café. 


MATERIAL COMPARATIVO Y  DISCU- 
SION. El San Esteban Ordinario es la cerámica 
burda sin engobe de la fase Uapala. Es muy pro- 
bable que gran parte o la mayoría del material 
de cerámica destacado de los primeros niveles 
estratigráficos haya pertenecido a este tipo, pero 
a pesar de esta probabilidad el grupo no era tan 
común como el Izalco Usulután. Un porcentaje 
relativamente alto de este grupo consiste de va- 
riedades decoradas, contrastando así con la ce- 
rámica culinaria y de almacenamiento sin engobe 
de las fases posteriores. Las comparaciones he- 
chas con el San Esteban Ordinario generalmente 
se aplican al Rojo Placitas, ya que este segundo 
grupo únicamente agrega pintura roja sin ningún 
cambio significativo en lo que respecta a forma 
u otra decoración. 


Parece que durante el período Preclásico 
Medio Tardío y el Preclásico Tardío ciertas ideas 
generales sobre forma y decoración de vasijas se 
difundieron en gran parte en el sur de Mesoamé- 
bajo y divergentes de formas comunes en Que- 
lepa aparecieron en el complejo de cerámica 
Quelepa aparecieron en el complejo de cerámica 
Algo-es-Algo del Preclásico Medio y en el com- 
plejo de cerámica Ilusiones del Preclásico Tardío 
(Parsons 1967, fig. 19, 30, 31). Pueden aparecer 





filetes de pastillaje impresos, debajo de los bor- 
des de estas jarras al igual que en Quelepa. Los 
tecomates con bordes interiormente engrosados 
e incisión exterior diagonal debajo del borde se 
incluyen en el complejo de cerámica Algo-es-Algo 
(ibid. fig. 20a; lam. Sa), pero éstos no aparecie- 
ron en el complejo de cerámica Ilusiones. Estos 
bordes de Bilbao se asemejan mucho a los bordes 
de los tecomates, tanto del San Esteban Ordi- 
nario Inciso como del Rojo Placitas Inciso de 
Quelepa. Las jarras con pastillaje de caras de 
Quelepa (fig. 81t) se igualan a las caras de pasti- 
llaje en los cuellos de las jarras de Bilbao en el 
Preclásico Medio (ibid., lám. 5c). 


Incensarios de tres puntas con pestañas ver- 
ticales y figuras humanas modeladas, aparecen 
durante la fase Caynac Preclásica Tardía, El Tra- 
piche (Sharer, 1968, pp. 245-449, Fig. 35-37) y 
fueron comunes en el Preclásico Tardío del alti- 
plano de Guatemala. La punta sola proveniente 
de Quelepa, pudo haber sido parte de una vasija 
similar. 


La cerámica burda del período Arcaico en 
Copán incluye elementos comunes con Quelepa. 
Longyear, ilustró varios bordes de jarras de alma- 
cenamiento de cuello bajo muy similares a los 
bordes provenientes de Quelepa (1952, fig. 30 
a-h). Las escudillas con filete de la cerámica 
burda de Copán del período Arcaico (ibid., fig. 
32 a-e, g-j) son como las escudillas del San Este- 
ban Ordinario con Filete Impreso y se asemejan 
especialmente a las" escudillas del Moncagua Or- 
dinario con Filete Impreso del complejo de ce- 
rámica Shila de Quelepa. 


ROJO PLACITAS. 


Frecuencia. 

Pasta. La misma que el San Esteban Ordinario. 

Tratamiento de superficie. Es el mismo que 
el de San Esteban Ordinario, con la adición de 
pintura roja. Esta pintura cubre únicamente por- 
ciones de vasijas, generalmente cerca de los bor- 
des y de las asas. El color casi no varía. El rojo 
(1OR 5/8) es usual, aunque aparecen tiestos de 
rojo obscuro (10R 3/4 a 10R 3/6) y rojo claro 
(1IOR 4/8). Los diseños pintados son muy esca- 
sos. Seis tiestos tenían áreas pintadas con las 


1.011 tiestos (9.2%/0, 3.9%/0). 


orillas claramente definidas, probablemente parte 
de un diseño geométrico simple. 


A. Rojo Placitas. 


Frecuencia. 799 tiestos (79.090) 

Ilustración. 82n-bb; 83a-c,p 

Forma y dimensiones. (a) Jarras de cuello 
alto con refuerzos, bordes divergentes y 
exteriormente engrosados: 141 tiestos. Diáme- 
tro de 9-50 cms.; medias de diámetro 22.6 cms. 
(74 mediciones). (b) Tecomates: 16 tiestos. 
Diámetro de 10-17 cms., media del diámetro 
13.8 cms. (12 mediciones). Toda la superficie 
exterior de cada una es roja. (c) Jarras de cuello 
bajo: 2 tiestos. Diámetro de 15.18 cms. (d) Es- 
cudillas de paredes divergentes: 3 tiestos. Diá- 
metro de 21,35 cms. (e) Comal: un fragmento 
de borde que tiene adherida una parte de una 
asa de correa. 


Apéndices. (a) Asas de correa: 52. (b) Sopor- 
tes: un soporte grande de botón, probablemente 
proveniente de una escudilla. (c) Vertederas: 
una despegada. 


B. Rojo Placitas Inciso. 


Frecuencia. 162 tiestos (16.0%/0). 

Ilustración. 82a-i; 83d-e; h-o; 84a-h. 

Formas y dimensiones. (a) Jarras de cuello 
alto: 108 tiestos. Diámetro de 11-36 cms., media 
del diámetro 21.1 cms. (80 mediciones). (b) te- 
comates: 2 tiestos. Diámetro de 13,14 cms. 

Apéndices. 2 asas de correa. 

Decoración. Las incisiones son similares a 
las de San Esteban Ordinario Inciso, usualmente 
debajo del borde sobre jarras con cuellos rectos y 
divergentes, y normalmente forman líneas diago- 
nalmente paralelas o áreas hachuradas cruzadas. 
Las zonas pintadas de rojo pueden encontrarse 
con incisión o delimitadas por líneas de incisión, 
pero las áreas con incisión debajo de los bordes 
rojos son más frecuentes. A un tiesto se le hizo 
una incisión después de haber aplicado la pintura 
roja. 


C. Rojo Placitas con Filete Punzonado. 
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Fig. 82.—COMPLEJO DE CERAMICA UAPALA, ROJO PLACITAS, a-i, jarras de cuello alto incisas. 
j, Jarra de cuello alto incisas y con filete punzonado, k-m, jarras de cuello alto con filete punzonado. 


n-s, jarras de cuello alto. t, Jarra de cuello bajo. u, probable jarra de cuello alto. v-x, Escudillas, y, 
jarra de cuello bajo. z-bb tecomates. 















Fig. 83.—-COMPLEJO DE CÉRAMICA UAPALA, ROJO PLACITAS. d-e, tecomates incisos. f-g, 
inciso y punzonado. h-o inciso. $, vertedera. 
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Frecuencia. 21 tiestos (2.190) 

Ilustración. 82k-m; 841,m 

Forma y dimensiones. Jarras de cuello alto 
con cuellos rectos y bordes exteriormente engro- 
sados. (No hay bordes fuertemente reforzados), 


15 tiestos. Diámetro 13-22 cms., media del diá- 
metro 18.2 cms. (14 mediciones). 

Decoración. Los filetes de pastillaje, usual- 
mente se encuentran debajo de los bordes, pero 
pueden hallarse filetes en el borde del área roja. 
Todos los filetes tienen pequeños agujeros, y 
ninguno tenía impresiones naturales de dedos. 


D. Rojo Placitas Inciso y Punzonado. 


Frecuencia. 8 tiestos (0.8%/0) 

Nustración. 83f-g; 84n,c 

Decoración. Las áreas de agujeros tosca- 
mente hechos se encuentran bordeadas por la 
línea de incisión, al igual que en el San Esteban 
Ordinario Inciso y Punzonado. 


E. Rojo Placitas Inciso, Filete Punzonado. 


Frecuencia. 7 tiestos (0.7%/0). 

Ilustración. 84i-k 

Forma y dimensiones. Jarras de cuello alto, 
con cuellos rectos o divergentes, 6 tiestos. Diá- 
metro 12-28 cms.; media del diámetro 21.2 cms. 
(6 mediciones). 


Decoración. Usualmente toman la forma 
de líneas incisas diagonales o curvas, debajo de 
un filete de pastillaje horizontal punzonado sobre 
el cuello de la jarra. Un cuello de jarra tiene un 
filete punzonado que corre en dirección vertical 
desde el borde, con líneas incisas diagonales, ex- 
tendiéndose también hacia el borde. 


F. Rojo Placitas Punzonado. 


Frecuencia. 5 tiestos (0.5%/0). 

Ilustración. 84 p. " 

Decoración. Los agujeros toscamente hechos 
se encuentran situados aparentemente al azar en 
un Campo rojo. 


G. Rojo Placitas Modelado. 





Frecuencia. 9 tiestos (0.99/0) 

Ilustración. 84q-» 

Forma. Jarras de cuello recto, una con un 
borde reforzado, dos con bordes engrosados, 3 
tiestos. 


Decoración. Consiste de aplicaciones mo- 
deladas de rasgos de efigie sobre los cuellos y 
probablemente sobre los hombros de las jarras. 
Seis tiestos provenientes de jarras de cuello recto 
muestran partes de caras humanas modeladas. 
Un tiesto porta una mano como aplicación, y 
dos tienen rasgos no identificados. El modelado 
se encuentra combinado con la incisión en cua- 
tro tiestos y con un filete punzonado en uno 
más. 


MATERIAL COMPARATIVO Y  DISCU- 
SION. El Rojo Placitas es el único grupo de 
cerámica distinguible con pintura local, de la fase 
Uapala. Este consiste básicamente de San Este- 
ban Ordinario con adición de pintura roja. Las 
formas se encuentran limitadas casi exclusiva- 
mente a jarras y tecomates. Ya que no todas las 
porciones de las superficies de las jarras se en- 
cuentran pintadas, yo asumo que el gran número 
de los tiestos del cuerpo provenientes de las vasi- 
jas del Rojo Placitas fueron clasificados como 
San Esteban Ordinario. 


La alfarería de monocromo rojo es común 
en Mesoamérica en todas las épocas, y su presen- 
cia en el complejo de cerámica no es diagnóstico. 
Sin embargo, el encerrar en zonas las áreas rojas 
por medio de líneas incisas o filetes impresos, es 
un tratamiento más específico del Preclásico y 
también se nota en el complejo Playa de los Muer- 
tos sobre el Río Ulúa, y en el complejo Bicromo 
Ulúa sobre los bajos del río Comayagua y en el 
período Arcaico de Copán (Longyear, 1952, 
fig. 32 Glass 1966, pp. 163-64). Debiera enfati- 
zarse que el Rojo Placitas no tiene relación con la 
cerámica Roja fina del Preclásico Medio Tardío 
y el Preclásico Tardío del Occidente de El Sal- 
vador y del altiplano de Guatemala, varios tiestos 
de los cuales aparecen en Quelepa como material 
de canje comercial. 
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1d mi Bom. 


Fig. 84.—COMPLEJO DE CERAMICA UAPALA, ROJO PLACITAS. a-h inciso. ¿-k, inciso, Filete 
Punzonado. ¿m Filete punzonado. 2-o inciso y punzonado. fp, punzonado. q-v, Modelado. Prove- 
niencia: a, 201. b, 201. c, 420. d, 313. e, 312. f 27. g, 201.h, 322. i, 201, j, 410. k, 201. 1, 325. 
m, 307, n, 26,0, 26,p, 33. q, 313. r, 326. s, 321. t, 312. u, 308. v, 32. l : 
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IZALCO USULUTAN. 


Frecuencia. 6.576 tiestos (59.9%/0, 25.7%/0) 

Pasta. Generalmente una pasta muy fina, 
con la aparición de un poco de pasta burda. El 
desgrasante es muy fino y usualmente escaso, 
consistiendo de cuarzo y pedazos muy pequeños 
de piedra pómez. La alfarería es invariablemente 
muy dura; cuando los tiestos se golpean o sé bo- 
tan, producen un sonido templado. Esta fue la 
alfarería más resistente hecha en Quelepa. El 
color de la pasta varía desde un crema rosáceo 
hasta un café pálido, y los núcleos por lo regular 
son muy oscuros. El color más común es un café 
muy pálido (10YR 7/3), con rosado (7.5 YR 7/4) 
menos frecuente, y un rojo claro (2.5 YR 6/6) 
relativamente escaso. Para fotografías de la sec- 
ción de tiestos ver figura 162 a-d. 


Tratamiento de superficie. Varias técnicas 
han sido sugeridas para el acabado de la superfi- 
cie y la decoración de la alfarería “batik” usulu- 
teca. Shook y Kidder (1952-p.100) sugirieron 
que una sustancia de cera resistente fue aplicada 
directamente a la superficie de la vasija, después 
de la cual la superficie entera se cubría con un 
engobe anaranjado y luego se sometía a cocción. 
En esta secuencia hipotética, el engobe final no 
se encuentra pulido, y las vasijas no tendrán el 
gran brillo característico de la alfarería batik 
Usulután de El Salvador y Guatemala. 


Baudez y Becquelín han sugerido que en 
algunos casos las líneas onduladas usulutecas re- 
sultan de raspar el engobe anaranjado. (Baudez 
1966, p. 311; 1970 p. 40; Baudez y Becquelín, 
1973, pp. 172-173). Esto puede ser verdad para 
las colecciones de Los Naranjos, Honduras, pero 
las Usulutecas en Quelepa no muestran evidencia 
de un raspado post-engobe, ni tampoco lo hace 
la alfarería usuluteca proveniente de Chalchua- 
pa, El Salvador (Sharer en prensa). 


Actualmente, la secuencia más probable de 
tratamiento de superficie parece ser la verificada 
experimentalmente por David W. Sedat y Ro- 
bert J. Sharer (Sharer en prensa). De acuerdo a su 
reconstrucción, la superficie de las vasijas fue cu- 
bierta con un engobe anaranjado y después puli- 





da. Una sustancia de cera resistente se aplicó 
después a la superficie cuando tenía una 
consistencia semidura, usualmente hecha por 
medio de una técnica de brochado múltiple, des- 
pués de la cual la vasija se sometía a cocción. La 
superficie cocida, incluyendo las áreas cubier- 
tas por las líneas de batik o manchado, retienen 
un alto pulimento. 


El engobe usualmente se cocina hasta lograr 
Un anaranjado brillante, pero los colores de Que- 
lepa varían desde rojo (2.5 YR 5/8) a rojo claro 
(2.5 YR 6/8) y rojo amarillento (5 YR 6/8). Las 
áreas de las superficies con sustancia de batik 
usualmente permanecen más claras que aquellas 
cubiertas únicamente por el engobe anaranjado, 
aunque las variaciones en las condiciones de coc- 
ción muchas veces dieron lugar a que las áreas 
de batik se tornaran a un color anaranjado obs- 
curo. 


A. Izalco Usulután. 


Frecuencia. 6.472 (98.590) 

Hustración. 85a-u; 86; 87; 884-gg, ii, 89a-q; 
90; 91 a-g; 92,93 a-h, km, o; 103 a-d. 

Forma y dimensiones. (a) Escudillas de pa- 


redes divergentes con bordes salientes y anchos, 
exteriormente engrosados, o directos (escasos): 
1946 tiestos. Diámetros de 10-52 cms., media 
del diámetro 27.4 cms. (293 mediciones). Los 


bordes salientes anchos se encuentran usual- 
mente decorados con una y muchas veces dos 


líneas incisas circunferenciales o cón ranuras. 
También es muy común ver un único ranurado 
ancho. Los bordes de pestaña y otras decora- 
ciones y proyecciones son frecuentes. Algunos 
bordes tienen mellado o punzonado, indicando 
el ojo de un pescado, cuyo cuerpo se muestra 
por medio de una pestaña y una línea incisa ex- 
terior. 


En pestañas y líneas dobles incisas, la línea 
exterior incisa por lo regular sigue a la pestaña 
hasta más allá del final de la orilla del borde, de- 
jando un quiebre en la línea. Las escudillas con 
bordes exteriormente engrosados, pero no fuer- 
temente salientes, por lo regular tienen un único 
ranurado o línea incisas que hace un círculo 
alrededor del borde. Muchas escudillas tienen 
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Fig. 85.—COMPLEJO DE CERAMICA UAPALA, IZALCO USULUTAN. a-d, Escudillas de base plana. 
¿k, bases con hoyuelo. l-o, soportes mamiformes huecos y macizos. 


e-h, escudillas de soporte anular. 
illa de pared divergente con diseño de pescado (?) sobre el borde. 


p-r, vertederas. S,t, inciso. u, Escudi 
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Fig. 86.-—-COMPLEJO DE CERAMICA UAPALA, ESCU 
llas de paredes divergentes con bordes salientes anchos. 
tes.- x-j¡, Escudillas en ángulo s-Z. 
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Fig. 87.—COMPLEJO DE CERAMICA UAPALA, ESCUDILLAS IZALCO USULUTAN. a-e,h, escudi- 


llas en ángulo s-z. f,g,1, escudillas de paredes divergentes. j-o, escudillas con pestañas, p-s, escudillas 
ranuradas. ¿-4, escudillas de pestaña faceteada. 
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Fig. 88.—-COMPLEJO DE CERAMICA UAPALA, IZALCO USULUTAN. a-g, escudillas de pared con- 


vexa, h-k, Platos. l-q, Tecomates. r, jarra con pestaña, s-w, jarras de cuello restringido. x-gg, vasijas 
de pared vertical. hh, jarra de variedad burda. tí, escudilla de pared divergente. 
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bases levemente redondeadas y cuatro soportes 
protuberantes. 


Un grupo minoritario dentro de las escu- 
dillas de paredes divergentes es la “escudilla 
de escondrijo” Casi todas las escudillas de la 
fase Uapala asociadas con los escondrijos eran de 
este tipo, y en la clasificación preliminar se co- 
locó a este grupo como un sub-tipo separado de 
Izalco Usulután. Las escudillas de escondrijo, 
por lo general son más grandes que otras de 
paredes divergentes, promediando un diámetro 
de 34.3 cms., en oposición al promedio de 26-27 
cms. que presenta el resto. La pasta de alguna 
manera es más burda que la pasta promedio que 
presentan las de Izalco Usulután, y en el desgra- 
sante se encuentran visibles pequeños pedazos 
más pesados de piedra pómez. Además, la deco- 

ración de la batik usuluteca tiende a ser un poco 
confusa. Patrones nítidos de remolinos, hachu- 
rado cruzado y otras líneas pueden ser sustituidos 
en las escudillas de este tipo en áreas vagamente 
manchadas. Sin embargo, a pesar de la posibili- 
dad de poder separar vasijas de escondrijo ente- 
ras, de otras escudillas de paredes recto-divergen- 
tes, basándose en estos rasgos, fue imposible el 
clasificar tiestos del mismo modo, y este análisis 
incluye escudillas de escondrijo con otras escu- 
dillas de paredes divergentes. Vasijas en- 


pus, 





teras: Escondrijo 1, vasija 1 (figs. 90b; 103c); 
Escondrijo 1, vasija 2 (figs. 90d ; 103d); Escon- 
drijo 5, vasija 1 (fig. 902); Escondrijo 5, vasija 2 
(fig. 90f); Escondrijo 6, vasija 1 (fig. 90h); Es- 
condrijo 6, vasija 2 (fig. 918); Escondrijo 6, vasija 
3 (fig. 90c); Escondrijo 6, vasija 4 (fig. 90€); Es- 
condrijo 7, vasija 1 (fig. 90g); Escondrijo 7, vasija 
2 (fig. 901); Escondrijo 7, vasija 3 (fig. 90); Escon- 
drijo 7, vasija 5 (fig. 91D); Escondrijo 7, vasija 6 
(fig. 9la); 103a);* Escondrijo 7, vasija 7 (figs. 
91d; 103b); Escondrijo 7, vasija 9 (diámetro 47 
ems., no ilustrado); Colección Prieto, cementerio 
(figs. 91e) (b) Escudillas de silueta compuesta 
en ángulo S-Z 218 tiestos. Diámetro 8-39 cms., 
media del diámetro 25.9 cms. (29 mediciones). 
Estas escudillas forman una silueta en Suave 
ángulo de S. Un marcado ángulo en Z es muy 
raro. Los bordes son directos, salientes, salientes 
anchos, o exteriormente engrosados. Probable- 
mente bastante más de 218 vasijas tenían esta 
forma, pero ya que un tiesto debe incluir una por- 
ción grande de la pared de la vasija para mostrar 
la composición de la silueta, muchos tiestos más 
pequeños de las escudillas de ángulo en $ se clasi- 
ficaron en forma dudosa como escudillas de pa- 
redes divergentes.  Vasijas enteras: Escondrijo 
7, vasija 4 (fig. 910); (c) Escudillas de pestaña 
faceteada (silueta compuesta): 49 tiestos. Diá- 
metro 12, 15, 21, 28 cms. Dos tiestos con bor- 


e 
Y 


h 


(UTC. 


Fig. 89.—COMPLEJO DE CERAMICA UAPALA, JARRAS IZALCO USULUTAN. a-1, cuello bajo. 


m-q, Cuello alto, 7,s, cuello alto, inciso burdo. 
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des de escudillas de paredes divergentes con 
pestañas labirales bajas; el resto son escudillas 
de silueta compuesta, con la pestaña facetea- 
da en el quiebre. (d) Escudillas de pared convexa: 
65 tiestos. Diámetro 9-39 cms., media del diá- 
metro 18.4 cms. (57 mediciones). (e) Vasijas de 
paredes verticales: 25 tiestos. Diámetro 13-34 
cms., media del diámetro 18.7 cms. (20 medicio- 
nes). La mayoría de éstas probablemente fueron 
escudillas. (f) Platos: 53 tiestos. Diámetros 9-40 
cms., media del diámetro 13.4 cms. (38 medicio- 
nes). - A las escudillas muy bajas de paredes di- 
vergentes, generalmente con pequeños diáme- 
tros, se les llama platos. El separar esta forma 
de las escudillas de paredes divergentes es un 
asunto de grado. No aparecen vasijas totalmente 
planas. (g) Jarras de cuello bajo: 79 tiestos. 
Diámetro 7-29 cms., media del diámetro 17.1 cms. 
(58 mediciones). (h) Jarras de cuello alto: 9 ties- 
tos. Diámetro 9-14 cms., media del diámetro 12.7 
cms. (9 mediciones). (i) Jarras de cuello restrin- 
gido: 10 tiestos, Diámetro 10-20 cms., media del 
diámetro 13.9 cms. (9 mediciones). (j) Tecoma- 
tes: 8 tiestos. Diámetro 8-19 cms., media del 
diámetro 11.4 cms. (8 medidas). (k) Vasijas con 
pestañas: 11 tiestos 8 escudillas, 4 de las cuales 
son de silueta compuesta con una pestaña (sin 
facetear) ya sea en o encima del quiebre. En 
escudillas simples, la pestaña aparece en el medio. 


Apéndices. (a) Soportes: (1) soportes de 
botón: 229 tiestos. Los soportes de botón se en- 
cuentran combinados con bases con hoyuelos 
en 29 tiestos. En todos los casos conocidos, los 
soportes de botón aparecen en grupos de 4 y no 
de 3. (2) Soportes maniformes huecos, 6 tiestos, 
incluyendo un soporte con una sonaja. Tres so- 
portes adicionales y huecos pudieron haber sido 
mamiformes (fig. 851, n, 0) (3) Soporte sólido 
mamiforme: un tiesto (fig. 85 m)  (b) Asas: 16 
asas de correa. Todas muy pequeñas: la mayoría 
tienen pequeñas aberturas. Cinco provinieron de 
jarras de cuello restringido. Seis de jarras de cue- 
llo vertical, y una provino de una escudilla de si- 
lueta compuesta con pestaña. Todas las asas co- 
mienzan ya sea en el borde o a menos de 1 cm. 
por debajo del borde (fig. 88 u-w) (c) Vertede- 


ras: 10, todas sin soporte (fig. 85 pr), (d) “Lí- 


nea de agarraderas: 14 tiestos. Estas son agarra- 


deras sólidas muy pequeñas, horizontales y que 
varían su longitud desde menos de 1 cm. hasta 
4.5 cms. Usualmente redondeadas en perfil, ra- 
ramente se proyectan más de una fracción de 
1 cm. desde la pared de la vasija. Debido a su 
tamaño tan pequeño, es poco probable que su 
función haya sido otra más que la de decorar. 
Diez agarraderas aparecen en posición media, 
justo encima del quiebre, en escudillas de si- 
lueta compuesta, y 3 fueron colocadas justo de- 


"bajo del borde de la vasija. 


Bases. (a) Bases con hoyuelo: 86 tiestos, 
incluyendo 28 rodeados por soportes de botón. 
(b) Soportes anulares bajos: 35 tiestos. La ma- 
yoría de las bases eran ya sea planas o levemente 
redondeadas. (fig. 85 a-k). 


Decoración. Todos los tiestos se encontraban 
decorados con la técnica de batik usuluteco. La 
aplicación de la sustancia de batik con un imple- 
mento de brochado múltiple era más frecuente, 
aunque aparecían áreas con una única línea de 
brochado y manchadas. El diseño más común 
es el de las líneas ondulantes y temblorosas, pero 
también aparecen las líneas rectas, las simplemen- 
te curvas, y el hachurado cruzado. Los interiores 
y exteriores de las escudillas se encuentran deco- 
rados, pero en las jarras las líneas usulutecas se 
encuentran únicamente en el interior a una corta 
distancia por debajo del borde. Aparecen algunos 
otros tipos de alteraciones de superficie con una 
frecuencia variable: (1) ranurado: 34 tiestos. Esta 
categoría incluye tiestos con el ranurado horizon- 
tal alrededor de la pared exterior. En. 17 casos, el 
ranurado aparece justamente arriba del 'quie- 
bre, en escudillas de silueta compuesta; en dos ca- 
sos el ranurado se localiza por debajo del borde de 
una escudilla de pared divergente; y en un 


unico tiesto, una ranura hace un círculo en la 


vasija, justamente arriba de su base. Este tipo de 
decoración no se observó en conexión con pesta- 
ñas faceteadas. (2) Acanalado vertical: 6 tiestos: 
canales verticales poco profundos aparecen en 4 
tiestos de vasijas de silueta compuesta y en uno 
de una escudilla de paredes divergentes. (3) Lí- 
neas incisas horizontales: 99 tiestos. Una única 
línea incisa angosta por lo regular rodea las escu- 
dillas de paredes divergentes pocos centímetros 
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Fig. 90.—COMPLEJO DE CERAMICA UAPALA, ESCUDILLAS IZALCO USULUTAN DE PARED 
DIVERGENTE CON CUATRO SOPORTES DE BOTON. Procedence ia: a, Escondrijo 5, Va- 
sija 1, altura 7.7 cms. b, Escondrijo 1, Vasija 1, altura 11 cms. c, Escondrijo 6,. Vasija 3, altura 11.2 
cms. d, Escondrijo 1, Vasija 2, altura 9 cms. e, Escondrijo €, Vasija 4, altura 10.2 cms. f, Escondrijo 
5, Vasija 2, altura 10.5 cms. g, Escondrijo 7, Vasija 1, altura 11.5 cms. h, Escondrijo 6, Vasija 1, altura 
10 cms. i Escondrijo 7, Vasija 2,'altura 11 cms. j, Escondrijo 7, Vasija 3, altura 11.2 cms. 
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arriba de su base. (4) Incisiones misceláneas: 12 
tiestos, 9 tiestos de cuerpo tienen incisiones cur- 
vilíneas del tamaño encontrado en los bordes sa- 


lientes anchos: 2 tiestos portan incisiones curvilí- 


neas muy finas; y 1 muestra incisiones post-engobe 
hachurado cruzado. Las asociaciones según la 
forma de las vasijas son desconocidas (fig. 85 s, £) 


B. Izalco Usulután con Incisión Burda. 


Frecuencia. 26 tiestos (0.4%/0) 

Ilustración. 897, s;91h;93 1, j, pr 

Pasta. Tiende a ser de alguna manera más 
burda que la pasta de la variedad estandard de 
Izalco Usulután: el desgrasante es más pesado, y 
las paredes de las vasijas son usualmente un poco 
más gruesas. Sin embargo, la pasta es dura, y no 
es tan burda como la de la variedad burda Izalco 
Usulután. 


Tratamiento de superficie. La misma que la 
Izalco Usulután, con la excepción de que las áreas 
incisas no se encuentran engobadas o pulidas. 


Forma y dimensión. Jarras, probablemente 
- todas de cuello alto, 11 tiestos. Diámetro 12-34 
cms. media del diámetro, 25.5 cms. (11 medicio- 
nes). Es probable que la mayoría de todos los 
otros tiestos de esta variedad provinieron de ja- 
rras de cuello alto con bordes salientes anchos, 
salientes, o exteriormente engrosados, Un tiesto 
pudo provenir de una escudilla de silueta com- 
puesta. Vasija parcial: Lote 322 (fig. 91h). 


Decoración. —Incisiones burdas con orillas 
toscas de rebaba se encuentran aplicadas en los 
cuellos y en los hombros de las jarras antes de la 
cocción. Las incisiones generalmente comienzan 
en o justamente debajo del borde, son verticales, 
diagonales o hachaduras cruzadas. El área del 
cuello en la cual se hace la incisión nunca porta 
líneas usulutecas o engobe anaranjado. 


> 


C. Tzalco Usulután Variedad Burda. 


Frecuencia. 49 tiestos (0.7%/0) 
Ilustración. 88 hh 
Pasta. Muy burda, casi tan burda como la de 








San Esteban Ordinario. Generalmente más burda 
que el Izalco Usulután con incisión burda, pero 
algunas veces se dificulta la clasificación. 


Tratamiento de superficie. Similar al del 
Izalco Usulután, pero la superficie por lo regular 
posee menos pulimento y, por lo general, el en- 
gobe no es tan duro. 


Forma y dimensiones. (a) Jarra, probable- 
mente de cuello alto: 1 tiesto. Diámetro 23 cms. 
(b) Escudillas de pared recto-divergentes con 
bordes directos: 3 tiestos. Diámetro 17, 29, 
33 cms. 


Decoración. La técnica de batik usuluteca 
se aplica en la misma forma que en el Izalco Usu- 
lután, pero los patrones son más toscos. El bro- 
chado múltiple es menos común, y las áreas de 
batik y las zonas de engobe anaranjado, por lo 
regular no son más que manchas con límites irre- 
gulares. 


D. Tzalco Usulután Modelado. 


Frecuencia. 18 tiestos (0.39/0). 

Ilustración. 93, t-w, y. 

Forma. Probablemente sólo escudillas verti- 
cales o de paredes levemente divergentes. 


Decoración. Los rasgos de pastillaje se encuen- 
tran colocados cerca de los bordes de las escudillas. 
Los rasgos incluyen 12 botones, 4 de los cuales 
tienen un agujero central, posiblemente indican- 
do un ojo; tres cabezas, representando a un mono, 
a un venado, y probablemente a un sapo; y 7 ojos 
con forma de frijol o café todos colocados inme- 
diatamente por debajo del borde de la vasija. 


E.  Izalco Usulután con Filete Impreso. 


Frecuencia. 8 tiestos (0:1%/0) 

Nustración. 93 n, s, x. 

Decoración. Los filetes de pastillaje se en- 
cuentran colocados horizontalmente sobre la pa- 
red exterior de la vasija. Se encuentran incluidos 


tres filetes punzonados, un filete con impresión 
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Fig. 91.—-COMPLEJO DE CERAMICA UAPALA, IZALCO USULUTAN. a,b,d-g, Escudilla de pared 
divergente con cuatro soportes de botón. c, escudilla de silueta compuesta con cuatro soportes 
de botón. h, jarra incisa burda con asas de correa. Proveniencia: a, Escondrijo 7, Vasija 6, altura 11 
cms., b, Escondrijo 7, Vasija 5, altura 12 cms. c, Escondrijo 7, Vasija 4, altura 16.5 cms. d, Escondrijo 
7, Vasija 7, altura 7.5 cms. €, Colección Prieto, altura 5.7 cms. f, Escondrijo 8, Vasija 1, altura 7 cms. 
g, Escondrijo 6, Vasija 2, altura 10.5 cms. h, 322, altura actual 21 cms. 
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Fig. 92.—-COMPLEJO DE CERAMICA UAPALA, ESCUDILLAS IZALCO USULUTAN DE PAREDES 
DIVERGENTES Y JARRAS DE CUELLO BAJO. Proveniencia: a, 106. b, 324, c, 84. d, 
322. e, 201. f, 322. g, 308. h, 420. i, 312. ¡, 200. k, 324. 1,319. m, 155. n, 57. o, 311. p, 25, 


q, 312. r, 250. 
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Fig. 93.—COMPLEJO DE CERAMICA "UAPALA, IZALCO USULUTAN. a-h,l,o, bordes de escudillas 
de pared divergente. ij, Inciso burdo, Filete Impreso. m, asa de correa. n,s,x, Filete Impreso. 
A p-r, Inciso Burdo. t-w,y, Modelado. Proveniencia: a, 309. b, 410. c, 313. d, 410. e, 420. f, 410. 
g. 201. h, 26. 1, 29. j, 308. k, 201. 1,201. m, 410. n, 113. o, 420. p, 306. q, 201. r, 309. s, 201, 


t, 308. u, 420. v, 140. w, 324. x, 320. y, 200. 
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natural de dedos, y dos filetes mellados. Los fi- 
letes aparecen sobre los cuellos y hombros de las 
jarras y debajo de los bordes de las escudillas de 
pared divergentes. En dos casos, un filete pun- 
zonado aparece sobre una vasija burda incisa. 


F.  Tzalco Usulután Pintado de Rojo. 


Frecuencia: 3 tiestos (menos de 0.1%0) 

Ilustración. 95 q-r; 96 gui 

Forma. (a) escudilla de pared divergente: 
1 tiesto. (b) escudilla restringida poco profun- 
da: 1 tiesto. z 


Decoración. Al borde de las escudillas se le 
aplicó pintura roja, idéntica a la del Rojo Placitas. 
Un único tiesto de cuerpo tenía líneas Usuluteca 
en el exterior y líneas incisas diagonales y pintu- 
ra roja en el interior. 


MATERIAL COMPARATIVO Y  DISCU- 
SION. La cerámica Usuluteca con decoración 
batik es común en el Sur de Mesoamérica desde 
el período Preclásico Medio hasta alrededor del 
comienzo del período Clásico Tardío. El nombre 
deriva de un departamento en el Oriente de El 
Salvador, un área que es muchas veces notada en 
las colecciones privadas como el área de prove- 
niencia de las vasijas con engobe anaranjado y 
decoración batik. Este tipo de decoración atrae 
el interés más de lo usual, debido a su naturaleza 
distintiva, a su frecuente asociación con ciertas 
formas caracterizadas tales como soportes mami- 
formes, y a su amplia distribución a través de El 
Salvador, Honduras, Guatemala y parte de Méxi- 
co. Haservido frecuentemente como marcador 
de horizonte, para el Preclásico Tardío y el Pro- 
toclásico. 


Se ha sugerido que en el Oriente de El Sal- 
vador se originó este tipo de decoración batik. 
En Quelepa, el Izalco Usulután es extremada- 
mente común. En los lotes de cerámica de la 
fase Uapala pura, esta variedad constituye hasta 
el 50%o del número total de tiestos excavados 
y más del 50%o de los que ya están tipificados. 
De 10.980 tiestos analizados para la fase Uapala, 
6.576 fueron clasificados como Izalco Usulután. 


Hasta donde alcanza mi conocimiento personal, 
ésta es la mayor cantidad de tiestos con decora- 
ción Usuluteca jamás reportada en una sola exca- 
vación. Sin embargo, el complejo de cerámica 
Uapala de Quelepa, con su bien hecha y elabo- 
rada alfarería Usuluteca, no data de antes de 
500 A.C., por lo que debemos buscar los orí- 
genes de decoración batik en algún otro lugar. 


En Chalchuapa, Sharer ha establecido una 
larga secuencia Preclásica en la que se encuentran 
representados varios tipos de la alfarería Usulute- 
ca. El más temprano de éstos es el grupo de cerá- 
mica Puxtla, el cual él sitúa dentro del complejo 
de cerámica Kal, que data de entre 800 y 500 A.C. 
y corresponde a la fase Las Charcas de Kaminal 
Juyú (Sharer 1968 pp. 185-86; en prensa, Sharer 
y Gifford, 1970 p. 445). Puxtla es un grupo rela- 
tivamente pequeño de Chalchuapa, limitado a 
escudillas de paredes verticales, escudillas de si- 
lueta compuesta y escudillas de poco fondo, las 
cuales se encuentran cubiertas por un único en- 
gobe grueso o por dos engobes, de los cuales el 
inferior es blanco y el final o superior es anaran- 
jado. 


-El complejo de cerámica Chul de Chalchuapa 
corresponde al Preclásico Medio Tardío (500-300 
A.C.), incluye al grupo de cerámica Jicalapa. El 
Jicalapa Usulután es un doble o grueso engobe 
Usuluteco (ver comentarios posteriores acerca de 
engobe grueso Quelepa, Anaranjado sobre blanco 
Usuluteco), representado en Quelepa únicamen- 
te por 5 tempranos tiestos (Sharer, en prensa). 


En Chalchuapa un componente importante 
del complejo de cerámica Caynac Preclásico Tar- 
dío es el Izalco Usulután (Sharer, 1968, pp. 191- 
202 en prensa). Este grupo es- tan similar a la 
alfarería usuluteca del complejo Uapala de Que- 
lepa en la pasta, el engobe, la decoración y la 
forma de la vasija, que yo mantuve el nombre 
de Sharer. En Chalchuapa, un escondrijo que 
contenía una escudilla Izalco Usulután e incen- 
sarios de tres puntas tiene una fecha de radio- 
carbono de 99 -A.C. + 44 (Sharer, en prensa). 


Pareciera entonces que la alfarería de batik 
Usuluteca en el occidente de El Salvador precede 
a las más tempranas de Usulután en Quelepa. 
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Sin embargo, en Chalchuapa, la Jicalapa y la Izal- 
co Usulután juntas, constituyen únicamente alre- 
dedor del 17%/o del total de la colección de ce- 
rámica analizada, lo que es considerablemente 
menor que las Izalco Usulután de Quelepa. 


En la región central de El Salvador, dos sitios 
estratigráficos han producido alfarería de Usulu- 
tán. En el nivel inferior en el Cerro del Zapote 
de San Salvador, Lothrop encontró bordes de 
escudillas usulutecas de paredes divergentes, 
con formas que fácilmente pueden aparearse con 
las de Quelepa (1927b. p, 175 fig. 4a-g). Varias 
de éstas tienen ranuras circulares las cuales son 
comunes en el Izalco Usulután. La similitud en- 
tre el material de Lothrop y el mío, sugiere que 
se asigne una fecha de la fase Uapala al nivel in- 
ferior del Cerro Zapote. 


En Barranco Tovar, también en San Salvador, 
Muriel N. Porter excavó 46 tiestos con decoración 
Usuluteca en una colección de 3.390 tiestos 
(1955, pp. 109-110 fig. 20-u) El contexto del 
descubrimiento en Barranca Tovar se aproxima 
al del Cerro Zapote, y Porter sugiere para su ma- 
terial una fecha entre el Providencia Tardío y el 
Miraflores Temprano. Ella nota que sus bordes 
usulutecos son muy similares a algunos ilustrados 
para vasijas de la tumba 2 en el montículo E-II1-3 
en Kaminal Juyú. Estos también se asemejan 
fuertemente a los del Cerro Zapote, El Trapiche 
y Quelepa. Sin embargo, la pequeña fracción del 
total representado por alfarería usuluteca en Ba- 
rranca Tovar, contrasta fuertemente con El Trapi- 
che y especialmente con Quelepa. 


En el antiplano de Guatemala la alfarería con 
decoración Usuluteca aparece con frecuencia en 
el Preclásico Tardío, y su aparición durante el 
Preclásico Medio es un rasgo menor de cerámica 
(Rands y Smith, 1965, p. 101). En Bilbao un 
engobe grueso doble anaranjado sobre blanco 
usuluteco. (“Río Santiago Usulután”) está in- 
cluido en el Complejo de cerámica Ilusiones, y 
data del Preclásico Tardío y del Protoclásico 
(Parsons, 1967 pp. 86-90 figs. 38, 39). Las for- 
mas de vasijas en el Bilbao Usulután son muy si- 
milares a las formas de Quelepa y Chalchuapa. 
Sin embargo, de acuerdo con Parsons, no se ha- 
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llan del Preclásico Medio. Tanto en Bilbao como 
en El Trapiche, el engobe grueso Usuluteco tiene 
una variedad coloreada de rojo, mientras que 
en Quelepa durante la fase Uapala esta decoración 
adicional apareció únicamente sobre 3 tiestos. 


El montículo E-III-3 de Kaminal Juyú 
produjo 43 escudillas usulutecas de escondrijo 
proveniente de la fase Miraflores. Estas escudillas 
de escondrijo con paredes divergentes de la fase 
Uapala de Izalco Usulután. En Kaminal Juyú 
los bordes rojos son comunes, mientras que 
los soportes tripoidales de botón, los cuales nun- 
ca aparecieron en Quelepa, son más frecuentes 
que los de 4 soportes (Shook y Kidder, 1952, 
pp. 101, 120). 


Por ahora no parece que los orígenes de alfa- 
rería Usuluteca podrán encontrarse en Honduras. 
Dos clases de alfarería Usuluteca de los Naranjos, 
sobre la costa norte del lago de Yojoa, datan de la 
fase Edén, o de 400 A.C.—D.C. 550 (Baudez y 
Becquelín, 1973). El Anaranjado Muérdalo, el 
cual duplica la decoración, y la mayoría de las 
formas de Izalco Usulután, y el Anaranjado Ton- 
golona, es un tipo importante de esta fase, al- 
canzando frecuencias de 8-14%/0 entre todos 
los tiestos de la fase Edén II (100 A.C. 550 D.C.) 
(ibid., pp. 170—84; figs. 78-80). El doble engobe 
o engobe grueso Anaranjado Bolo, aparentemente 
se encuentra presente en la fase Edén 1 pero es 
relativamente más importante en Edén II (ibid. 
pag. 185-93 fig. 81, 82). Su contraparte en Que- 
lepa es el Complejo Shila Anaranjado sobre Blan- 
co Comacarán. Ninguno de los dos tipos de Los 
Naranjos fue encontrado en la fase Jaral del Pre- 
clásico Medio (800-400 A.C.). 


La alfarería bruñida Usuluteca es importante 
en Copán durante el período Arcaico (Preclásico 
Tardío); (Longyear, 1952, p.24; fig. 45, 48-50). 
Esta alfarería es muy similar, tanto en decoración 
como en forma a la de Izalco Usulután de Chal- 
chuapa y Quelepa. En las escudillas de pared 
divergente de Copán como de Quelepa, los 4 
soportes de botón son el rasgo común. 


El complejo Bícromo Ulúa de Santa Rita, 
sobre el río Comayagua, incluye tiestos usulute- 
cos con pequeños soportes de botón y ranuras 


circunferenciales de la clase encontrada sobre las 
escudillas Izalco Usulután (Glass, 1966, p. 163). 
En el valle de Comayagua, en Lo de Vaca, la alfa- 
rería batik Usuluteca es importante en el tiempo 
del Período II (200 A.C.-550 D.C.). Parece que 
ésta incluyó las mismas formas que se encuentran 
en otros sitios de Honduras y El Salvador (Bau- 
dez, 1966, pp. 30512; fig. 5 H-K). La fase Chis- 
muyo de Baudez en Choluteca, la cual él data 
desde 350 hasta 550 D.C., incluye dos tipos de 
alfarería usuluteca, una con una pasta crema y 
la otra con una pasta beige o café y una textura 
medianamente burda. El nota que la decoración 
usuluteca está raramente combinada -con el bicro- 
mo. Puede ser que el complejo Chismuyo incluya 
estas dos cerámicas usulutecas, pero yo sospecho 
que una de ellas, posiblemente Usuluteca de pasta 
crema, sea anterior a la otra. De acuerdo a su 
evidencia, en Lo de Vaca y también en Quelepa, 
únicamente un tipo de cerámica se encuentra aso- 
ciado con la decoración batik en un momento 
dado. 


CAFE NEGRO PINOS 


Frecuencia. 75 tiestos (0.1%/o, 0.39/0) 

Pasta. Generalmente fina, usualmente colo- 
reada de gris claro. Algunos tiestos tienen una 
- Pasta rosácea o café pálido. En la mayoría de los 
casos el desgrasante es fino, aunque algunos ties- 
tos tienen un desgrasante más burdo, de piedra 
pómez. Esta es una cerámica dura y delgada, 
pero no tan dura como la Izalco Usulután. 


Tratamiento de superficie. Bien pulidos, por 
dentro y por fuera, con un engobe que varía en 
color desde negro (5 YR 2/1) hasta café rojizo 
oscuro (3 YR 2/2; 5 YR 3/2) y café rojizo (5 YR 
4/3). El color puede variar considerablemente 
en un mismo tiesto. 


A. Café-Negro Pinos. 


Frecuencia, 59 tiestos (78.7%/0). 

Dustración. 94a-j; 95f. ] 

Forma y dimensiones. (a) Escudillas con 
pestaña: 5 tiestos. Diámetros 15,21 cms. Las pes- 
tañas aparecen en el medio y no se encuentran 
faceteadas. (b) Escudillas de silueta compuesta 
en ángulo S-Z: dos tiestos. Diámetro 13 cms. 





(c) Vasijas de pared vertical, probables escudillas: 
dos tiestos. Diámetro de 30, 37 cms. Unas tie- 
nen canales verticales en la pared exterior de la 


vasija.  (d) Escudillas de paredes divergentes con 
bordes rectos: 3 tiestos. Diámetros de 12, 14, 
17 cms. (e) Tecomates: dos tiestos, Diámetros 
de 14, 15 cms. (f) Jarras: un tiesto. Diámetro de 
12 cms. 

Soportes. Un soporte de botón. 


B. Café Negro Pinos Pintado de Rojo 


Frecuencia. 10 tiestos (13.3%/0) 

Dustraciones. 94k-p; 95g-h 

Forma y dimensiones. (a) Vasijas de pared 
vertical, probables escudillas: tres tiestos. Diá. 
metro de 9-15 cms.  (b) Vasijas de paredes diver- 
gentes: 2 tiestos. Diámetro de 19 cms. (c) Teco- 
mates: 1 tiesto. 


Decoración. Una pintura roja (10 R 4/8) 
similar ala del Rojo Santa Tecla se aplicó a los 
bordes de todos los 6 tiestos de borde. Los cua- 
tro tiestos de cuerpo se encontraban únicamente 
engobados en el exterior, indicando que prove- 
nían de jarras o tecomates. Sobre estos tiestos, 
se pintaron líneas rojas encima del engobe negro. 
Debido al pequeño tamaño de los tiestos, el di- 
seño es desconocido. 


C. Canchón Inciso Fino 


Frecuencia. 5 tiestos (6.7%/0) 

Hustración. 94 q-s; 95a, b, d, e, 

Forma y dimensiones. (a) Vasijas de paredes 
verticales, probables escudillas: dos tiestos. Diá- 
metros de 18, 30 cms. (b) Vasijas de paredes 
divergentes: 1 tiesto. Diámetro de 14 cms. 


Decoración. Una incisión fina post-engobe 
cubre porciones de las paredes exteriores de la 
vasija. Los diseños incluyen líneas rectas verti- 
cales y horizontales, líneas diagonales y hachu- 
rado cruzado diagonal. Un tiesto tiene un diseño 
curvilíneo (fig. 94y) 


D. Ilopango Rellenado de Rojo. 


Frecuencia. 1 tiesto (1.3%/0) 
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Fig. 94.—COMPLEJO DE CERAMICA UAPALA, PINOS CAFE-NEGRO. 








oso 15m 


k-p, variedad pintada de 


rojo. q-s, Canchón Inciso-Fino. t, llopango rellenado de rojo. 


Dustración. 941; 95c 

Decoración. Las incisiones que son leve- 
mente más anchas que aquellas encontradas en 
el Canchón de Incisión Fina forman un área de 
hachurado cruzado diagonal. Las líneas incisas 
se encuentran rellenadas por pintura roja. 


MATERIAL COMPARATIVO Y DISCU- 
SION. El nombre de este grupo de cerámica se 
ha retenido de las descripciones que Sharer ha 
hecho en Chalchuapa (1968, p. 205 ff), y a su 
vez Sharer extrajo el nombre del grupo Café-Ne- 
gro de Kaminal Juyú. Los tiestos de canje co- 
mercial de Canchón Inciso Fino y de llopango 
con relleno rojo encontrados en Quelepa eran lo 
suficientemente similares al material proveniente 
del oeste con lo que se pudo garantizar la reten- 
ción de los nombres previamente mencionados. 
Sharer no reporta la cerámica Café-Negro con 
áreas pintadas de rojo, así que yo no pude usar 
el nombre que él usa; hubiera sido inútil asignarle 
un “neyo po"hre a 10 tiestos, los cuales proba- 
blemente se importaron. 


Yo he visto algunos otros pedazos de cerá- 
mica Café-Negro provenientes del Oriente de 
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El Salvador, pero parece que son relativamente 
escasos. A pesar de un total de 75 tiestos para 
este tipo de cerámica en Quelepa, yo sospecho 
que fue importada del Oeste. Esta cerámica con- 
tinuó en el altiplano de Guatemala en el período 
Clásico Temprano; pero en Quelepa se desvane- 
ció después de la Fase Uapala. 


Muchas de las formas de las vasijas Café-Ne- 
gro de Quelepa pueden encontrarse duplicadas 
en Chalchuapa. Las escudillas con pestaña de 
Quelepa (fig. 94c, f.g,) son similares a aquellas 
ilustradas como provenientes de Chalchuapa (Sha- 
rer, 1968, fig. 7-10, 28 bJ. El inciso fino sobre 
el tipo Canchón de Incisión Fina de Quelepa es 
del mismo estilo curvilíneo que se encuentra en 
Chalchuapa. Un escondrijo de Chalchuapa que 
contiene una vasija Café-Negro Pinos, ha recibido 
una fecha de radiocarbono de 90 A.C. + 40 (Lawn, 
1974, p. 230). 


En Barranca Tovar, las excavaciones Preclá- 
sicas de Porter produjeron alrededor de 3.400 
tiestos, de los cuales más de 3/4 eran cerámica 
Café-Negro (1955, pp 106-107). Más de 1/10 
de éstos portaban pintura roja, y además, mu- 


chos estaban incisos o tallados. Esta alta inciden- 


cia de cerámica Café-Negro pintada de rojo pro- 


veniente del área de San Salvador indica que la 
Parte central de El Salvador puede ser la fuente 
de esta cerámica de canje. 


ROJO SANTA TECLA. 


Frecuencia: 14 tiestos (0.1%/o, 0.1%0) 

Pasta. Es una pasta fina y dura. El desgra- 
sante, usado en forma escasa, consiste primera- 
mente de fragmentos muy pequeños de cuarzo 
y de pedazos chiquitos de un material resplande- 
ciente, probablemente pirita. Usualmente, el 
color es un gris claro, pero a lo largo de casi toda 
la superficie se extienden numerosos núcleos 
obscuros. La pasta es más fina que la del Café- 
Negro Pinos, pero el Rojo Santa Tecla no es tan 
fino ni tan duro como el Izalco Usulután. 


Tratamiento de superficie. Las superficies 
se encuentran cubiertas por un engobe rojo del- 
gado y duro, que varía desde rojo (10 R 4/8; 7, 
5, R 4/8) a rojo obscuro (7. SR 3/8). Se pueden 
ver pequeños fragmentos de pirita ya sea dentro 
O por debajo del engobe rojo. 


A. Rojo Santa Tecla 


Frecuencia. 11 tiestos (78.6%/0). 

Hlustración. 95 k-m; 96 a-d. 

Forma y dimensiones. (a) Escudillas de pa- 
redes divergentes: 3 tiestos. (b) Escudillas de 
pestaña faceteada: 2 tiestos. (c) Tecomate: 1 
tiesto. Diámetro de 12 cms. 


Decoración. El borde del tiesto del tecoma- 
te tiene una fina línea incisa alrededor del borde. 


B. - Tacuba Inciso 

Frecuencia. 1 tiesto (7.190). 

Hustración. 951; 96e. 

Decoración. La incisión de líneas paralelas 
se hizo después de que el engobe fuera aplicado 
sobre un solo tiesto de cuerpo indistinguible. 


C. Copinula Pintado de Grafito. 


Frecuencia. 2 tiestos (14.390). 

Ilustración. 95; 96f 

Decoración. Después de la cocción se hicie- 
ron ranuras poco profundas a través del engobe 
rojo y se rellenaron con una pintura de grafito 
Oscura y brillosa. Las formas de las vasijas son 
desconocidas. Un tiesto tiene dos ranuras relle- 
nas de grafito, una de las cuales se curva aleján- 
dose de la otra. 


MATERIAL COMPARATIVO Y  DISCU- 
SION. El Rojo Santa Tecla y sus tipos asociados, 
el Tacuba Inciso y el Copinula Pintado de grafito 
son importaciones, presuntamente del centro o 
del occidente de El Salvador. El Rojo Santa Te- 
cla es un componente importante del complejo 
de cerámica Chul y Caynac de Chalchuapa (Sha- 
rer, 1968, pp. 216-226, Figs. 24, 25). Dos de 
los 11 tiestos de Rojo Santa Tecla en Quelepa 
provienen de escudillas con pestañas faceteadas 
(fig. 955), forma que Rands y Smith sitúan en la 
fase tardía del Preclásico Medio (1965, fig. 4). 
Edwin M. Shook gentilmente identificó estos dos 
tiestos como marcadores de la Fase Providencia 
en el altiplano central de Guatemala. (Comuni- 
cación personal, 1969). 


TIPOS MENORES DE LA FASE UAPALA 


BLANCO DE LA FASE UAPALA 


Frecuencia. 8 tiestos (0.1%/o, menos del 
0.190) 
Mustración. 95 s-y; 96 q-s 


Pasta. La misma que la de Izalco Usulután. 


Tratamiento de superficie. La superficie se 
sometía a cocción después de haber sido pulida 
o bien alisada. Después de la cocción, una pin- 
tura blanca se aplicaba sobre toda la superficie 
o sobre ciertas áreas. La pintura es más bien 
gruesa y bastante suave. 


Formas y dimensiones. (a) 5 tiestos prove- 
nientes de objetos cuya función es desconocida 
(lotes 200, 309, 311, 314, 410). La longitud 
de éstos varía desde una a dos pulgadas, son óva- 
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Fig. 95.-COMPLEJO DE CERAMICA UAPALA, TIPOS MENORES. 


cuba Inciso. j, Copinula pintado de grafito. Rk-m, 


Usulután pintado de rojo. s-y, Blanco de Fase Uapala. 





Canchón Inciso-Fino. 


a,b,d,e. 
c, lopango relleno de rojo. f, Pinos café-negro. g-h, Pinos café-negro, variedad pintada de rojo. i, Ta- 


Rojo Sta. Tecla. n-p, Rojo de pasta fina. g,r, Izalco 


Proveniencia: a, 201. b, 410. c, 422. d, 313. 


e, 201. f, 410. g, 410. h, 410. í, 420. j, 202. k, 201. 1, 201. m, 430. n, 83. o, 420. p, 84. q, 410. 
r, 323. s, 410. t, 202. u, 312. v, 311. w, 314. x, 309. y, 410. 


los alargados en perfil, y parecen ser fragmentos 
de medias lunas (figs. 95 v-x; 96 q-s) Su grosor 
es de alrededor de 0.5 cms. Ambas orillas están 
bien acabadas, y todos los ejemplos se encuentran 
curvados en ambos planos ya sea el horizontal o 
el vertical. Un tiesto tiene dos agujeros, los cua- 
les le fueron perforados antes de la cocción, su- 
giriendo así que el artefacto se hizo para ser sus" 
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pendido. Dos tiestos adicionales de esta forma, 
también de pasta Izalco Usulután, originalmente 
pueden haber portado pintura blanca. (b) Jarras 
de cuello bajo: tres tiestos (lotes 202, 312, 410). 
Dos de ellos tienen cuellos muy bajos y rectos, 
con pequeñas aberturas. En ambos casos se hizo 
presente el pastillaje de rasgos faciales, y todo el 
cuello había sido pintado de blanco. El tercer 





cuello era de alguna manera más alto, divergen- 
te, y se encontraba cubierto con líneas diago- 
nales incisas, sobre las cuales se había cepillado 
pintura blanca. 


MATERIAL COMPARATIVO Y DISCU- 
SION. El uso de una pintura blanca en las vasijas 
durante la Fase Uapala es muy raro. Debido a 
que la pasta de estos tiestos es la misma que la 
de Izalco Usulután, sospecho que éstos fueron 
fabricados localmente. La función de los objetós 
con forma de media luna es desconocida. Nin- 
guna persona a la cual yo le he enseñado estos 
tiestos ha conocido algún objeto que pueda 
compararse a ellos, 


PASTA FINA ROJA 
Frecuencia. 7 tiestos (0.1%/o, menos del 
0.190). 


Dustración. 95n-p; 96 j-m, t) 
Pasta. La misma que Izalco Usulután. 


Tratamiento de superficie. 
se encuentra pulida o bien alisada. 


La superficie 


Forma. (a) Escudillas de paredes divergen- 
tes: 4 tiestos, incluyendo una vasija miniatura 
de paredes divergentes (lotes 83, 84, 317, 431). 
(b) Jarra de cuello bajo: 1 tiesto (lote 420). 


Decoración. Una pintura roja, idéntica a 
la del Rojo Placitas, cubre los bordes de las vasijas. 
En la jarra de cuello bajo, la pintura roja se ex- 
tiende hasta por un centímetro dentro del cuello, 
y un diseño de grada se encuentra pintado por 
debajo del borde exterior (fig. 96£). Un tiesto 
de cuerpo tiene dos pequeños filetes de pastillaje 
con pintura roja sobre el lado de un filete, y otro 
tiesto de cuerpo tiene dos cejas de pastillaje, tam- 
bién con pintura roja a lo largo de uno de los la- 
de una ceja baja. > 


ENGOBE ANARANJADO GRUESO SOBRE 
BLANCO USULUTECO. 


Frecuencia. 5 tiestos (menos del 0.1%o, 


A A A A A OR EN A A A A A A A A ON 


menos del 0.19%/0). 

Ilustración. 960, p. 

Pasta. Variable. Cuatro tiestos tienen una 
pasta café rojiza más bien suave y fina (SYR 5/4) 
la cual tiene muy poco desgrasante. 

El color y la suavidad de esta pasta la hacen 
distinguirse fácilmente de la Izalco Usulután. 
Un único tiesto (lote 201) tiene una pasta muy 
fina y muy dura, del mismo color de las cuatro 
mencionadas anteriormente. 


Tratamiento de superficie. Se han ofrecido 
dos interpretaciones para el tratamiento de super- 
ficie de este tipo, una de las cuales incluye dos 
engobes, y la otra sugiere un único engobe grue- 
so. De acuerdo a la explicación más tradicional, 
la superficie de la vasija se encontraba cubierta 
por un engobe grueso de color crema o blanco, 
sobre el cual se había dibujado líneas usulutecas 
onduladas en alguna sustancia batik. Antes de 
la cocción de la vasija completa había sido ba- 
ñada con un engobe anaranjado. Donde se apli- 
caron las líneas de batik, el color anaranjado no 
se adhirió, dejando así líneas blancas que se de- 
jaban ver a través de la superficie anaranjada. 


David Sedat y Robert Sharer han experi- 
mentado recientemente con varias técnicas de 
engobe y pulimento, y actualmente creen que 
el anaranjado sobre el blanco Usuluteco (espe- 
cíficamente las de Chalchuapa Jicalapa Usulu- 
tecas) probablemente fueron acabadas con un 
único engobe crema grueso. Este engobe estaba 
pulido y se lo aplicaron líneas de batik. Al so- 
meterse a cocción, la porción exterior del engobe 
se tornó anaranjada mientras que la capa interior 
que estaba protegida retuvo el color crema ori- 
ginal, al igual que las áreas protegidas por la sus- 
tancia de batik (Sharer, en prensa). La decoración 
de batik y el color del engobe anaranjado son 
muy similares a las encontradas sobre el Izalco 
Usulután. 


Formas y dimensiones. (a) Jarra de cuello 
alto: 4 tiestos, probablemente todos provenien- 
tes de una misma vasija (lotes 322, 323). El 
cuello de esta vasija es inciso, y ni el engobe blan- 
co ni la subsecuente técnica Usuluteca se encuen- 
tran por encima del área incisa. (b) Escudilla de 
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Fig. 96.—-COMPLEJO DE CERAMICA UAPALA, TIPOS MENORES. a-d, Rojo Sta. Tecla. €, Tacuba 


Inciso. f, Copinula pintada de grafito. g-i, Izalco Usulután, variedad pintada de rojo. 


j-m, tiestos pin- 


tados de rojo, de pasta fina. n, rojo sobre blanco. 0,p, Usuluteco de engobe grueso. g-s, Objetos pro- 
blemáticos de Cerámica Blanca. t, tiestos pintados de rojo con diseño de gradas, de pasta fina. 


pared divergente. un tiesto. Diámetro de 29 cms. 
29 cms. 


MATERIAL COMPARATIVO Y DISCU- 
SION. Estos 5 tiestos de alfarería batik usulu- 
teca con toda seguridad son importaciones, ya 
que la pasta rojiza no se fabricaba localmente. 
Otro engobe grueso anaranjado sobre alfarería 
blanca aparece en Quelepa como parte del com- 
plejo de cerámica Shila (Anaranjado sobre Blanco 
Comacarán); pero varía significativamente de 
estos tempranos tiestos. Aunque la pasta de los 
S tiestos difiere de aquella del engobe grueso 
del Preclásico Medio tardío del Jicalapa Usulu- 
teco proveniente de Chalchuapa, éstos proba- 
blemente fueron importados del oeste en donde 
el temprano engobe grueso Usuluteco era más 
común. 


ROJO SOBRE ANARANJADO 


Frecuencia. Dos tiestos (menos del 0.1%0 
menos del 0.1%/0) 
Pasta. La misma que San Esteban Ordinario. 


Tratamiento de superficie. Los tiestos se 
encontraban cubiertos por el engobe anaranjado 
pulido usado en Izalco Usulután, sin técnica de 
batik. A la superficie de ambos tiestos añíadieron 
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áreas manchadas de pintura roja similares a aque- 
lla usada en el Rojo Placitas (318, 325). 


ROJO SOBRE BLANCO 


Frecuencia. 1 tiesto (menos del 0.190, 
menos del 0.19/0) 
Dustración. 96 n. 


Pasta. Es una pasta burda con desgrasantes 
suaves, cuyo color varía desde café rojizo (SYR 
4/4) hasta rojo oscuro (2.5 YR 3/6). 


Tratamiento de superficie. La superficie 
se encuentra bien pulida y cubierta con una pin- 
tura blanca similar a la de la cerámica blanca de 
la fase Uapala, y el borde se encuentra pintado 
de rojo. 


Forma: escudilla divergente (lote 318). 


Decoración. Probablemente una única ranura 
rodeaba la vasija 1.5 cms. por debajo del borde. 


TIESTO ESTUCADO 
Frecuencia. 1 tiesto (menos del 0.1%o, 
menos del 0.19/0) 
Pasta. Similar a la de Izalco Usulután. 








Tratamiento de superficie. — La superficie 
se encontraba alisada. -Una gruesa capa de estu- 


co blanco se aplicó después de la cócción, se- 


guida por una capa más delgada de estuco rojo, 
el color del cual era muy similar al engobe rojo 
del Rojo Santa Tecla. Una prueba de ácido clor- 
hídrico indicó que el estuco no contenía calcita 
(lote 326). 


MATERIAL COMPARATIVO Y  DISCU- 
SION. ¡Ninguna cerámica publicada de El Sal- 
vador se asemeja a este temprano tiesto estu- 
cado. 


Como es un tiesto de cuerpo muy pequeño, 
no fue posible hacer comparación de forma. Se 
sabe que en el altiplano de Guatemala hubo es- 
tucado de vasijas en el período Preclásico Tardío. 


(Rands y Smith, 1965. p. 130; Kidder y Shepard. 
1944). El Estucado Jute, un tipo del complejo 
de cerámica Shila de Quelepa, es bastante dife- 
rente de este temprano tiesto. 


COMPLEJO DE CERAMICA SHILA 
Moncagua Ordinario 


Frecuencia. 909 tiestos (27.3%, 3.60) 

Pasta. Generalmente suave y friable; — rara- 
mente tan dura como la de San Esteban Ordi- 
nario. Por lo regular, los tiestos más delgados 
son más duros que los gruesos. La textura, más 
variable que la encontrada en la San Esteban 
Ordinario, varía desde una pasta un tanto burda, 
hasta una que es bastante fina. El desgrasante 
es es distintivo. Aunque, al igual que en el San 
Esteban Ordinario, aparecen pedazos pequeños 
o medianos de cuarzo, en la mayoría de los casos 
el volumen del desgrasante consiste de piedra 
pómez blanca que usualmente se encuentra en 
grandes cantidades y en forma de partículas gran- 
des. La figura 162c,d demuestra perfiles de tiestos 
típicos del Moncagua Ordinario. El color de la 
pasta varía desde un café claro (7.SYR 6/4), el 
cual es más común, hasta un rojo claro (10R 
6/8; 10R 6/6) y un amarillo rojizo (7.5 YR 6/4). 


Los núcleos gris claro son abundantes. 


Tratamiento de superficie. La superficie se 
encuentra. alisada y posiblemente algunas vasijas 
del Moncagua Ordinario fueron autoengobadas. 
El color de la superficie varía desde un rojo claro 
(SYR 5/6, 6/6, 7/6, y 7/8) hasta un amarillo ro- 
jizo (7.5SYR 6/6). Unos pocos tiestos .son rojo 
obscuro (2.5 YR 3/6). La superficie de muchos 
tiestos que se encuentran erosionados es de color 
café amarillento claro (10YR 6/4). , 


A. Moncagua Ordinario 


Frecuencia. 787 tiestos (86.6%/0) 
Mustración. 97a-h, jaa; 98a-d, Fi, mu; 
99a-i; 100 a-f, h, k-m; 103€, g, h; 139a, b, LE 


Formas y dimensiones. (a) Escudillas de 
paredes divergentes con bordes salientes, ex- 
teriormente engrosados o directos: 407 tiestos, 
diámetros de 16-66 cms. media del diámetro 
33.0 cms. (98 mediciones).  Vasijas completas: 
Escondrijo 3, vasija 1 (fig. 99g), Escondrijo 3, va- 
sija 2 (fig. 99h); Escondrijo 12, vasija 4 (fig. 103e); 
Escondrijo 14, vasija 2 (diámetro 39 cms. no ilus- 
trada); Escondrijo 19, vasija 7 (fig. 100c; 1038); 
Escondrijo 19, vasija 8 (fig. 100e); Escondrijo 19, 
vasijas 9, 10 y 11 (diámetros de 40, 51 y 37 cms. 
respectivamente, no ilustrada); lote 200 (vasija 
parcial, restaurada) (fig. 99). (b) Escudilla de 
silueta compuesta en ángulo S-Z: 18 tiestos. 
Diámetros de 15,17, 17,21, 22 cms. 


Al igual que en el caso de las escudillas en 
ángulos S-Z de Izalco Usulután, el filudo ángulo 
Z es raro, y prevalece la suave curva en S. Vasi- 
jas completas: Escondrijo 18, vasija 2 (fig. 100f: 
1391): Colección Prieto (fig. 100). (c) Escudi- 
llas de pestaña faceteada en ángulo S-Z: dos ties- 
tos. En ambos casos la pestaña aparece en el 
quiebre, sin ranura, por encima de ella' (d) Es- 
cudillas de paredes convexas con bordes rectos: 
6 tiestos. Diámetro 11, 14, 16, 17, 23 cms. (e) 
Escudillas restringidas de poco fondo: dos ties- 
tos. Diámetro de 12, 14 cms. (f) Vasijas de pa- 
redes verticales (probables escudillas); 3 tiestos. 
Diámetros 15, 27, 27 cms. Vasijas enteras: Escon- 
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Fig. 97.—COMPLEJO DE CERAMICA SHILA, MONCAGUA ORDINARIO. a-h,Escudillas de pa- 
red divergente. Í, escudillas de pared divergente, incisa. ¿j-n, escudillas de pared convexa. :0,p, 
escudillas en ángulo s-Z. 4”, escudillas restringidas de poco fondo. s-4, vasijas de pared vertical. 0-y 
jarras de cuello restringido. z, aa, jarras de cuello bajo. bb-ee, Borde punzonado (el área entre flechas 


está punzonada). 


drijo 3, vasija 4 (fig. 99c; 139b); Escondrijo 3, 
vasija 6 (fig. 99); Escondrijo 14, vasija 1 (fig. 
1004). - (g) Jarras de cuello alto, usualmente con 
bordes salientes; 48 tiestos. Diámetros de 17-31 
ems. media del diámetro 22.2 cms. (17 medicio- 
nes). Los bordes salientes por lo regular toman 
la forma de refuerzos aplanados con una superfi- 
cie filudamente achaflanada. Las vasijas de este 
tipo probablemente son por lo usual altas, son 
vasijas de almacenamiento con paredes verticales 
o inclinadas hacia dentro y con dos asas de correa. 
(Para esta forma ver figura 103 ij, y 117a,c). (H) 
Jarras de cuello bajo: tres tiestos. Diámetro de 
23 cms. Vasijas completas: Escondrijo 3, vasija 
3 (figs. 99b, 139 a); Esconddrijo 3, vasija 5 (fig. 
99€); Colección Prieto (miniatura) (fig. 1004). 
(1) Tecomates: 4 tiestos. Los bordes se encuen- 
tran internamente achaflanados y engrosados. 
Diámetros de 11, 12, 13, 15 cms. (¡) Jarras de 
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cuello restringido: 5 tiestos. Diámetros de 6, 6, 
12, 17, 25 cms. (k) Plato: una vasija completa. 
Diámetro de 17.5 cms. Una pintura blanca suave 
similar a la usada en el complejo Púas Lolotique 
del complejo Lepa, cubre el interior. Escondri- 
jo 19, vasija 5 (fig. 100»). (1) Soportes de vasi- 
jas: 2 tiestos. Diámetro de 11 cms. Un soporte 
de vasija tiene una ceja de pastillaje mellado en 
la juntura de la columna central y el soporte di- 
vergente. Un soporte de vasija inciso y con esta 
forma se reportó en la fase Esperanza de Kaminal 
Juyú, en cerámica negra pulida (Kidder, Jennings 
y Shook, 1946. fig. 82). (m) Tapaderas, dos 
especímenes completos, diámetros de ambos 
7.5 cms. El grosor varía desde 7 hasta 11 cms. 
Escondrijo 3, tapaderas para las vasijas 3, 4, 5, 
6 6. (fig. 99d, f,139 a, b). 

Apéndices. 
botón: 36 tiestos. 


(a) Soportes: (1) Soportes de 
Estos son generalmente más 
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Fig. 98.—COMPLEJO DE CERAMICA SHILA, MONCAGUA ORDINARIO. a-d jarras de cuello alto. 
e, jarra de cuello alto, incisa. fi, tecomates. ¡-l, tecomates incisos. m, vertedera. n-o, objetos tubulares 


macizos, posibles puntas de incensario. P,q, soportes de vasijas. 


hueco de efigie de cabeza animal. 


anchos y un poco más altos que los soportes 
de Botón de la Fase Uapala. (2) Soportes cóni- 
cos sólidos: 3 tiestos. Estos son considerable- 
mente más grandes que los soportes de botón. 
(3) Soportes huecos: '5 tiestos. Probablemente 
4 soportes de este tipo fuéron mamiformes, pero 
ninguno de ellos se encuentra completo. Un 
soporte hueco tiene pastillaje de rasgos faciales 
de animal. (b) Asas de correa: 61 tiestos. Las 
asas usualmente son delgadas en perfiles y un 
poco anchas. Algunas son muy pequeñas. (c) 
Vertederas: 2 tiestos. Ambas carecen de sopor- 
tes. (d) “Línea de agarraderas”: un tiesto. Si- 
milar a las líneas de agarradera'Izalco Usulután. 


Bases. (a) Soportes anulares: 14 tiestos: 
La altura promedio es de 1.5-2 cms. Diámetros 
de 10, 11, 11, 12, 13, 18 cms. (b) Bases con 
hoyuelo: 10 tiestos. 


r-t, soportes macizos. u, pedestal 


Formas misceláneas. Dos objetos largos, só- 
lidos y tubulares (figs. 98h, o; 100 k,m.). Estos 
pudieron haber sido parte de incensarios de tres 
Puntas, pero no hay evidencia adicional en Que- 
lepa de vasijas de esta clase en el período Clásico 
Temprano. 


B. MONCAGUA ORDINARIO INCISO 


Frecuencia. 99 tiestos (10.99/0) 
Ilustración. 97i; 98e, j-l; 100 g, 102 a-e; 
117c. 


Forma y dimensiones. (a) Jarras de cuello 


alto: 19 tiestos. Diámetro de 15 — 37 cms., me- 
dia del diámetro 26.1 cms. (12 mediciones). 
Esta categoría incluye principalmente las vasijas 


altas de almacenamiento de paredes verticales 
hasta inclinadas hacia adentro: con dos asas de 


correa, las cuales se han descrito bajo el título 
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de Moncagua Ordinario. Vasijas completas: Es- 
condrijo 12, vasija 3 (figs. 180g; 117c).  (b) 
Escudillas de paredes divergentes con bordes sa- 
lientes y exteriormente engrosados: 15 tiestos. 
Diámetros de 14-47 cms., media del diámetro 
25.9 cms. (14 medidas). (c) Tecomates: 4 tiestos. 
Diámetro de 11, 12, 21 cms. (d) Jarras de cuello 
bajo: 2 tiestos, diámetros 6 cms. Ambas son mi- 
niaturas, una de las cuales tiene un cuello recto, 
borde saliente y una asa de correa. (e) Escudilla 
de silueta compuesta en ángulo S-Z: un tiesto. 
(£) Vasijas de paredes verticales: 1 tiesto. Diá- 
metro 28 cms. 


Decoración. La incisión de la vasija se hizo 
antes de la cocción, y las líneas por lo general 
son bastante delgadas. Los patrones varían, pero 
una decoración frecuente utiliza grupos opuestos 
de líneas diagonales y verticales por debajo de 
los bordes de las jarras, escudillas y tecomates. 
También es común el hachurado cruzado en 
ciertas ZONAS. 


C. Moncagua Ordinario con Filetes Impreso. 


Frecuencia. 10 tiestos (1.19/0) 

Nustración. 102 £i 

Forma y dimensiones. (a) Jarras, probable- 
mente todas de cuello recto: 9 tiestos. (b) Te- 
comates: 1 tiesto. 


Decoración. Con la excepción de un tiesto 
(el borde del tecomate, el cual tiene un amplio 
filete con impresiones naturales de dedos debajo 
del mismo), todos los filetes representan un tipo 
Shila distintivo. Estos son pequeños filetes de 
pastillaje con pequeños agujeros redondeados 
perforados muy juntos uno del otro. Los filetes 
de este tipo por lo regular indican miembros de 
efigies humanas o animales, y es probable que 
ellos hayan aparecido casi exclusivamente sobre 
los hombros de las jarras. 


D. MONCAGUA ORDINARIO INCISO FILETE 
IMPRESO 


Frecuencia. 2 tiestos (0.2%/0) 
Dustración. 102 j,n 
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Forma. Jarras, dos tiestos. 

Decoración. Una jarra tiene dos filetes pa- 
ralelos de impreso natural de dedos, entre los 
cuales hay triángulos formados por líneas inci- 
sas diagonales. El otro hombro de jarra tiene un 
filete mellado verticalmente curvado y dos líneas 
incisas paralelas debajo del cuello. 


E. Moncagua Ordinario Modelado 


Frecuencia. 4 tiestos (0.4%/0) 

Ilustración. 99j-1m; 1001 

Decoración. Rasgos modelados en pastillaje 
adornan las paredes de las vasijas. La muestra 
incluye una mano redondeada con dedos hechos 
por medio de incisiones; un objeto ovalado con 
tres bandas de pastillaje alrededor de él; una gor- 
da cabeza de pájaro con un ojo de pastillaje y 
con la parte de arriba punzonada; y, Una raja de 
cuello recto con el ojo y la boca de una efigie 
de animal en pastillaje. 


F. Moncagua Ordinario con Borde Punzonado 


Frecuencia. 7 tiestos (0.8%/0) 

Ilustración. 97 bb-ee; 100 i- 

Forma y dimensión. 7 tiestos de escudillas 
poco profundas y de paredes divergentes, 
diámetro de 24, 26, 28, 31, 40 cms. Esta forma 
particular de borde y pared aparentemente se li- 
mita sólo al Moncagua Ordinario con Borde Pun- 
zonado. 

Decoración. Usualmente consiste de una 
única línea de punzonadas toscas o mellado so- 
bre el borde. Un borde tiene dos líneas de pun- 
zonado y dos tiestos muestran un gran número 
de pequeñas punzonadas colocadas irregular- 
mente. 


MATERIAL COMPARATIVO Y  DISCU- 
SION. El número relativamente pequeño de 
tiestos en esta categoría puede ser el resultado 
de la decisión que se hizo de poner los tiestos 
fronterizos en el San Esteban Ordinario o en 
Obrajuelo Ordinario. Sin embargo, usualmente 
este tipo puede clasificarse en base a la pasta, 
desgrasante y acabado superficial. 











Fig. 99.—COMPLEJO DE CERAMICA SHILA, MONCAGUA ORDINARIO. a, vasija de pared verti- 
cal. b,c,e, jarras de cuello bajo. d,f, tapaderas de alfarería. gh, escudillas de pared divergente 
con cuatro soportes de botón. 1, plato. j-m, Modelado. Proveniencia: a, Escondrijo 3, Vasija 6, altura 
8.5 cms. b, Escondrijo 3, Vasija 3, altura 7.2 cms. Cc, Escondrijo 3, Vasija 4, altura 9.5 cms. d, Escon- 
drijo 3, tapadera de la vasija 4,5, ó 6, diámetro 7.2 cms. e, Escondrijo 3, Vasija 5, altura 7,5 cms. £ 
Escondrijo 3, Tapadera de la vasija 3, diámetro 7.5 cms. £ Escondrijo 3, Vasija 1, altura 12.5 cms. 
h, Escondrijo 3, Vagija 2, altura 12.5 cms. í. 200 altura actual 2.7 cms. j, 230. k, 231. 1,77. m, 230. 
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Fig. 100.-COMPLEJO DE CERAMICA SHILA, MONCAGUA ORDINARIO. a, Escudilla de soporte 
anular y pared divergente con estuco blanco aplicado en el interior. b, Vasija de pared vertical 
con cuatro soportes de botón. c,e,f, escudillas de pared divergente; c,e, tienen cuatro soportes de 
botón. d, jarra miniatura de cuello bajo con una protuberancia sobre el quiebre del cuerpo, cubierta 
por un grueso engobe anaranjado oscuro. Este engobe no se encontró en ninguna otra vasija de Que- 
lepa. g, jarra de almacenamiento con pared vertical, incisa. h, Plato. £j, Borde punzonado. k, fuste 
macizo de cerámica. 1, Modelado. m, Vertedera. Proveniencia: a, Colección Prieto, altura 5 cms. 
b, Escondrijo 14, Vasija 1, altura 20 cms. c, Escondrijo 19, Vasija 7, altura 13 cms. d, Colección Prie- 
to, altura 4 cms. e, Escondrijo 19, Vasija 8, altura 12 cms. f Escondrijo 18, Vasija 2, altura 5 cms. 
g, Escondrijo 12, Vasija 3, altura 29.5 cms. h, Escondrijo 19, Vasija 5, altura 3.2 cms. 1, 430. j, 420. 
k, 250. l, 401. m, 250. 
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Se relaciona claramente no con el San Es- 


teban Ordinario, sino más bien con las grandes 
“escudillas de escondrijo” con paredes divergen- 
tes de lzalco-Usulután. Es bastante difícil dis- 
tinguir entre estas escudillas de escondrijo y 
las del Moncagua Ordinario. La forma ayuda 
poco en la clasificación, ya que la mayoría de 
vasijas del Moncagua Ordinario son escudillas 
de paredes divergentes con bordes salientes simi- 
lares a las del Izalco Usulután. 


La dificultad también aparece al querer dis- 
tinguir al Moncagua Ordinario del Anaranjado 
Tongolona, ya que el Anaranjado Tongolona en 
el cual el engobe anaranjado erosiona fácilmente, 
tiene una pasta muy similar al primero. Por lo 
regular, el color de la superficie del Moncagua 
Ordinario no difiere grandemente del engobe 
anaranjado claro del Anaranjado Tongolona y 
posiblemente algunas vasijas del Moncagua Ordi- 
nario fueron autoengobadas. 


Tres vasijas aberrantes han sido incluidas 
en este grupo, en vez de haber sido designadas 
como un tipo separado. La primera de éstas 
es la vasija 5 del Escondrijo 19 (fig. 100 h), un 
plato bajo con cuatro soportes de botón. El 
interior de esta vasija había sido cubierto con 
Una pintura blanca de Púas Lolotique. En las 
excavaciones generales, no aparecieron tiestos 
adicionales del Moncagua Ordinario con este 
tipo de pintura blanca. Dos vasijas de la Colec- 
ción Prieto, ambas provenientes del cementerio 
al sur del río San Esteban, mostraron un trata- 
miento de superficie poco usual. Una, que era 
una escudilla pequeña de soporte anular y de 
silueta compuesta portaba una capa de estuco 
blanco en su interior (fig. 1004). El estuco es 
del tipo usado en el Estucado Jute, pero la pas- 
ta es Moncagua Ordinario. La segunda es un 
soporte hueco, con un engobe anaranjado obs- 
curo grueso, bastante diferente del que aparece 
en el Anaranjado Tongolona y que no se encon- 
tró en ningún otro tiesto proveniente de Que- 
lepa. 


ROJO SIRAMA, VARIEDAD TEMPRANA 


Frecuencia. 147 tiestos (4.490, 0.6%0) 





Pasta. La misma que el Moncagua Ordina- 
rio y el Anaranjado Tongolona, por lo regular 
con un desgrasante pesado de piedra pómez 
blanca. 


Tratamiento de superficie. Asperamente 
pulido o alisado, similar al de Moncagua Ordi- 
nario. Una pintura roja cubre ciertas áreas limi- 
tadas de la superficie de la vasija. El color varía 
desde rojo obscuro (10R 3/6 y 7. 5R 3/6) hasta 
rojo (10R 4/8 y 10R 5/6). 


A. Rojo Sirama. Variedad Temprana. 


Frecuencia. 124 tiestos (84.2%/0) 

Hustración. 101 a. 

Forma y dimensiones. (a) Jarras, probable- 
mente todas de cuello alto, con refuerzo, salien- 
tes, y exteriormente engrosados: 31 tiestos. Diá- 
metros de 12-34 cms. media del diámetro 21.0 
cms. (20 mediciones). Se encuentran incluidas 
aquí las vasijas altas de almacenamiento de pare- 
des verticales con dos agarraderas de correa. (b) 
Escudillas de paredes divergentes con bordes 
exteriormente engrosados: 8 tiestos.  Diáme- 
tro de 12, 31, 35, 38 cms. (c) Escudillas de pa- 
redes convexas, con bordes rectos: 4 tiestos. 
Diámetros de 12, 14, 14, 22 cms. 


Apéndices. (a) asas c agarraderas de correa: 
15 tiestos. (b) vertederas: 1 fragmento. 


Bases. Un soporte anular (fig. 101 ¡) hecho 
con una pasta gris uniforme y con una forma 
común de Chalchuapa pudo haber sido un objeto 
de canje comercial. Este tipo de base, conocida 
como “soporte de pedestal”, apareció en la fase 
Esperanza de Kaminal Juyú en escudillas sin 
quebraduras basales (Kidder, Jennings y Shook, 
1946, fig. 68 z,2z). 


Decoración. La pintura roja frecuentemente 
se encuentra aplicada en bordes, cuellos de jarras, 
asas de correa y hombros. Algunos tiestos proba- 
blemente provenientes de jarras revelan líneas 
rectangulares muy toscas y gruesas. Un tiesto, 
proveniente de una escudilla de paredes convexas, 
tiene en su exterior la figura erosionada de un 
mono. 
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Fig. 101.—-COMPLEJO DE CERAMICA SHILA, ROJO SIRAMA VARIEDAD TEMPRANA, a-d, 
jarras de cuello alto. e-8, Escudillas de pared divergentes. h,i, Escudillas de pared convexa. d 
Base anular con una fina pasta gris, no Rojo Sirama. Probablemente canje. k, Inciso y punzonado. 


B. Rojo Sirama, Variedad Temprana, Inciso. 


Frecuencia. 10 tiestos (6.99/0) 

Ilustración. 101k; 102k, o,rju,w; 117a 

Forma y dimensiones. Jarras de cuello alto, 
dos tiestos. Diámetros de 17,-23 cms. Vasijas 
completas: Vasija 2 del Escondrijo 19 (figs. 102k, 
1174) 

Decoración. La incisión de líneas finas sobre 
la superficie exterior de las vasijas precedió a la 
cocción. El hachurado cruzado sobre las paredes 
de grandes jarras de almacenamiento es la deco- 
ración más común. Un tiesto (fig. 101k) tiene 
pintura roja bordeada por líneas incisas hori- 
zontales diagonales, y en las áreas que no se en- 
cuentran cubiertas por la pintura roja hay líneas 
de punzonada paralelas a las incisiones. General- 
mente, la pintura roja cubre la incisión del hachu- 
rado cruzado. 


C. ROJO SIRAMA, VARIEDAD TEMPRANA, 
CON FILETE PUNZONADO 


Frecuencia. 12 tiestos (8.29/0) 

Ilustración. 1021, m, p, q, S 

Forma y dimensiones. Área de cuello alto, 
1 tiesto. Diámetro de 16 cms. La mayoría de 
los tiestos de cuerpo parecen provenir de los 
hombros de las jarras. 


Decoración. Filetes son de la misma clase 
como los descritos para Moncagua Ordinario Fi- 
lete Impreso y probablemente indican miembros 
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de formas efigies. 
Los filetes son pintados de rojo O dejados 
sin pintar; y uno fue mellado. 


D. ROJO SIRAMA VARIEDAD TEMPRANA 
INCISA CON FILETE PUNZONADO. 


Frecuencia. 1 tiesto (0.7%/0) 

Hlustración. 102 £. 

Decoración. El único tiesto de cuerpo en 
esta categoría tiene un filete angosto con pun- 
zonados relativamente anchos y líneas paralelas 
incisas diagonales en cada lado. 

El tiesto entero está pintado de rojo. 


MATERIAL COMPARATIVO Y DISCU- 
SION. Este grupo menos importante que el Rojo 
Sirama posterior se distingue básicamente sobre 
la base de la pasta burda de la fase Shila con des- 
grasante espesa de piedra pómez. La forma de 
las vasijas sobre todo las jarras grandes de alma- 
cenaje con paredes verticales y asas de correa 
son también diagnósticos, como son los tipos 
punzonado e incisión de Tipo la FASE SHILA. 

Separando el Rojo :Sirama Variedad Tem- 
prana del Rojo Placitas nunca presenta proble- 
mas, pero el Rojo Sirama Variedad Temprana y 
el Rojo Sirama del complejo Lepa se encuentran 
estrechamente relacionados. 


Los casos fronterizos son muy difíciles de 
situar en un tipo o en el otro. En casos de duda, 
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Fig. 102.—COMPLEJO DE CERAMICA SHILA, MONCAGUA ORDINARIO Y ROJO SIRAMA VA- 
RIEDAD TEMPRANA. a-e, Moncagua Ordinario Inciso. fs, Filete Impreso, Moncagua Ordinario. 
j-n, Moncagua Ordinario Inciso, Filete Impreso. k, Sirama Rojo, Variedad Temprana, Inciso, jarra de 
almacenamiento con pared vertical, altura 34.5 cms. 1 Sirama Rojo, Variedad Temprana, Filete Mo- 
llado. m,p,q,s, Sirama Rojo, Variedad Temprana, Filete Punzonado. o,r,u-w, Sirama Rojo, Variedad 
Temprana, Inciso. t, Sirama Rojo, Variedad Temprana, Inciso, Filete Punzonado. Proveniencig: a, 
250 b, 200. c, 152. d, 230. e, 420. f, 230. g, 430, h, 230. ¡, 430. j, 107. k, Escondrijo 19, Vasija 2, [, 
472. m, 101.1, 250. o, 430. p, 442, q, 422.r, 152,5, 81. t, 151. u, 230.0, 422. w, 148. 
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Fig. 103.-COMPLEJO DE CERAMICA UAPALA 
Y SHILA VASIJAS DE ESCONDRIJO. a-d, Izal- 
co Usulután. e,g,h, Moncagua Ordinario. f+, Cha- 
parrastique Rojo-sobre-anaranjado. j, Anaranja- 
do Tongolona Inciso. Proveniencia: a, Escondrijo 
7, Vasija 6. b, Escondrijo 7, Vasija 7. c, Escon- 
drijo 1, Vasija 1. d, Escondrijo 1, Vasija 2. e, Es- 
condrijo 12, Vasija 4. f, Escondrijo 14, Vasija 5. 
g, Escondrijo 19, Vasija 7. h, Escondrijo 19, Va- 
sija 9. 1, Escondrijo 14, Vasija 4. j, Escondrijo 
19, Vasija 1. 


el tiesto fue generalmente clasificado como Rojo 
Sirama. Probablemente por esta razón, el conteo 
de tiestos para la Variedad Temprana 1 resulta bas- 
tante bajo. 


ANARANJADO TONGOLONA. 


Frecuencia. 1581 tiestos (47.5%o, 6.2%/0) 

Pasta. Bastante Suave, especialmente en con- 
traste a la de Izalco Usulután, con una textura 
más burda y con más piedra pómez blanca en el 
desgrasante. La pasta también es más variable 
que aquella del temprano grupo Usuluteco. Los 
gruesos tiestos del Anaranjado Tongolona tienen 
una pasta casi igual a la del Moncagua Ordinario 
y sólo se distinguen por el tratamiento de super- 
ficie. 
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Las vasijas más delgadas, incluyendo escu- 
dillas de paredes divergentes con soportes anu- 
lares, escudillas encogidas poco profundas y 
escudillas de pared convexa tienen una pasta 
más fina y menos desgrasante que las vasijas más 
grandes. Sin embargo, hasta los tiestos más del- 
gados pueden separarse de los Izalco Usulután 
tomando como base su pasta que es más suave 
y la carencia casi completa de núcleos gris os- 
curos. 

Compárense las figuras 1622 b (perfiles de 
tiestos del Moncagua Ordinario) y la figura 162, 
c, d (perfiles de tiestos del Izalco Usulután). 
Los perfiles de tiestos de Moncagua Ordinario 
también son típicos de la pasta de las vasijas del 
Anaranjado Tongolona. 


Mientras que el Izalco Usulután tiene un 
núcleo gris que se extiende casi hasta la super- 
ficie y un área superficial de pasta color crema 
a café pálido u ocasionalmente rosado claro, 
el Anaranjado Tongolona usualmente tiene una 
pasta de color rosado salmón a anaranjado claro, 
con un núcleo café pálido. Los núcleos de color 
gris claro aparecen con poca frecuencia. En con- 
traste a la Izalco Usulután, en la cual el núcleo 
gris obscuro cambia abruptamente cerca de la 
superficie a un color pálido, el cambio en el color 
de la pasta Anaranjado Tongolona, si es que hay 
algún cambio, es muy gradual. Los colores va- 
rían desde rojo (2.5YR 4/8), el cual es muy 
raro, y (2.S5YR 5/8) también un rojo, a amari- 
llo y amarillo pardusco (10 YR 7/3, 7/4, 6/3, 
6/4) y amarillo rojizo (SYR 7/8, 7.5 YR 6/8). 


Tratamiento de superficie. Un engobe ana- 
ranjado pulido cubre el exterior, y con excepción 
de algunas jarras, también las superficies interio- 
res. Encima de éste se aplicó una sustancia batik 
ceruminosa aplicación que usualmente se hacía 
con una técnica de brochado múltiple. Las vasi- 
jas más grandes que son escudillas notablemente 
grandes de paredes divergentes con bordes ex- 
teriormente engrosadas o salientes, general- 
mente tienen una superficie más áspera que las 
vasijas más pequeñas. Tanto la pasta como el 
engobe del Anaranjado Tongolona se erosiona 
más fácilmente que en el Izalco Usulután. Es 
muy probable que unas pocas vasijas no tuvieron 
líneas Usulutecas, pero en estos casos el engobe 


anaranjado por lo menos se encontraba abigarra- 
do. Por lo general, el abigarrado es más común 
en el Anaranjado Tongolona que en el Izalco 
Usulután. El engobe Anaranjado varía desde 
rojo (2.5YR 5/8) hasta amarillo rojizo (SYR 
6/8). 


A. ANARANJADO TONGOLONA 


Frecuencia. 1538 tiestos (97.3%/0) 
Hustración. 104; 105a; e-z; 106; 107; 108; 
109a-d, f-i; 110a-h,r,s; 1170, f; 139,2. 


Forma y dimensiones. (a) Escudillas de pa- 
redes divergentes con bordes salientes, exterior- 
mente engrosados y rectos: 469 tiestos.  Diá- 
metros de 14-50 cms., media del diámetro 
27.8 cms. (107 mediciones). Vasijas completas: 
vasija 3 del Escondrijo 14 (fig. 109f); vasija 7 del 
Escondrijo 14 (figs. 1082); vasija 4 del Escondrio 
16 (fig. 109b); vasija 3 del Escondrijo 19 (figs. 
108b, 117b); miniaturas de la colección Prieto 
(fig. 107g); Colección Prieto (fig. 107h; 1094). 
(b) Escudillas en ángulo S-Z: 98 tiestos. Diá- 
metros de 10-39 cms., media del diámetro 20.4 
cms. (20 mediciones). Esto, sin duda alguna no 
representa un total acertado. Yo sospecho que 
las escudillas de soporte anular tan comunes 
usualmente tenían una silueta compuesta en sua- 
ve ángulo de S; pero esta forma no podía ser 
identificada a menos que el tiesto incluyera una 
gran parte de la pared de la vasija. Vasijas com- 
pletas: vasija 3 del Escondrijo 16 (fig. 108e); 
vasija 1 del Escondrijo 20 (fig. 108h,; 139e); Co- 
lección Prieto (fig. 109d,g,1). (c) Escudillas de 
silueta compuesta con pestaña faceteada: 21 ties- 
tos. Aparecen dos tipos de pestaña faceteada; 
10 son de variedad baja y corta asociada con 
Izalco Usulután; las 11 restantes son pestañas 
horizontales y delgadas, las cuales se proyectan 
más allá de la pared de la vasija, algunas veces 
más de 1 cm. Ocho pestañas basales de la últi- 
ma variedad aparecieron en escudillas con sopor- 
tes huecos, las tres restantes eran pestañas en po- 
sición medial. (d) Escudillas de pared convexa 
con bordes rectos: 17 tiestos. Diámetros de 7-30 
ems., media del diámetro 19.5 cms. (12 medidas). 
Vasija completa: Vasija 1 del Escondrijo 18 (figs. 
108f; 1393); colección Prieto (fig. 109c). (e) Es- 





cudillas restringidas poco profundas con bordes 
rectos: 5 tiestos. Diámetro de 17, 18, 19, 21, 21 
cms. (f) Vasijas de paredes verticales con bordes 
rectos y exteriormente engrosados (probable- 
mente escudillas en su totalidad): 5 tiestos. Diá- 
metros de 18, 20, 21, 30, 37 cms. Vasijas com- 
pletas: vasijas 6 del Escondrijo 19 (figs. 110s; 
117f); vasija 2 del Escondrijo 20 (fig. 1084) 
(2) Jarras de cuello alto con bordes reforzados, 
salientes y exteriormente engrosados: 29 tiestos. 
Diámetros de 10-34 cms., media del diámetro 
20.1 cms. (19 mediciones). Muchas de éstas 
son vasijas de almacenamiento de la fase Shila 
con paredes verticales hasta una leve inclinación 
hacia adentro y dos asas. Vasijas completas: 
Vasija 1 del Escondrijo 16 (fig. 1074); vasija 2 
del Escondrijo 16 (fig. 108g); Colección Prieto 
(fig. 107c, 109h; 110r).  (h) Vasijas de cuello 
bajo con bordes rectos y exteriormente engro- 
sados: 9 tiestos. Diámetros de 10-19 cms., me- 
dia del diámetro 12.4 cms. (8 medidas). Vasijas 
completas: Vasija 6 del Escondrijo 14 (fig. 107b); 
Colección Prieto (1074). (i) Jarras de cuello res- 
tringido: 2 tiestos. Diámetros de 4,25 cms. Una 
de éstas es una miniatura. (¡) Tecomates: 2 ties- 
tos. Diámetros de 9, 18 cms. (k) Platos: 2 tiestos. 
Diámetros de 11, 14 cms. El más grande de éstos 
tiene una base levemente curvada y un borde en- 
grosado con una línea circunferencial. El más 
pequeño tiene una base plana y un borde saliente 
decorado por medio de la técnica de media caña, 
de tal manera que la vasija se asemeja a una paleta. 
(D) Soporte de vasija: 1 tiesto. Diámetro de 12 
cms.  Vasijas completas: Colección Prieto (fig. 
107e,f) Uno de estos soportes de vasijas (e) 
tiene trazos de estuco blanco sobre el diseño 
usuluteco. 


Apéndices. (a) Soportes: 110 tiestos. El 
Anaranjado Tongolona incluye una mayor va- 
riedad de tipos de soportes que el Izalco Usulu- 
tán. Los soportes mamiformes que son poco fre- 
cuentes en el Izalco Usulután, son comunes en 
el Anaranjado Tongolona. La fig. 106 ilustra las 
formas que estos soportes toman en Quelepa. 
(1) Soportes de botón sólidos: 90 tiestos. Estos 
por lo general son bastante similares a los sopor- 
tes de botón del Moncagua Ordinario y un poco 
más anchos y más altos que los del Izalco Usulu- 
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Fig. 104.—COMPLEJO DE CERAMICA SHILA, ANARANJADO TONGOLONA. a-d, fa, Escudillas 
de pared divergente. e, Plato o “Palette”. 0-0, Escudillas en ángulo s-z. w-2, Escudillas de pes- 
tañas faceteadas. aa-dd, Escudillas restringidas de poco fondo. ee-hh, Escudillas de pared convexa. 
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RANJADO TONGOLONA. a, Jarra miniatura 
d, Jarras de cuello alto, Filete Impreso. e-j, Jarras 


Fig. 105.—-COMPLEJO DE CERAMICA SHILA, ANA. 
Jarras de cuello 


de cuello restringido. b, Jarra de cuello alio, Incisa. c- 
de cuello alto. k-n, Vasijas de pared vertical. o-p, Tecomates. q, Plato pequeño. 7, 


restringido. s-y, Jarras de cuello bajo. 2, Soporte de vasija. aa, Tecomaátes Inciso. 
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Fig. 106.-—-COMPLEJO DE CERAMICA SHILA, ANARANJADO TONGOLONA. 


tán. El rango de variación dentro de su categoría 
es considerable. Algunas patas de botón son casi 
cónicas, mientras que otras son bastante largas 
y redondeadas. (2) Soportes mamiformes com- 
primidos y macizos: 1 tiesto (fig. 106m). (3) 
Soportes huecos: 19 tiestos. Esta categoría in- 
cluye 12 soportes mamiformes de varias formas, 
un soporte de loza (fig. 106), 4 soportes no ma- 
miformes y tres fragmentos de soportes huecos 
de formas desconocidas. Algunos de los soportes 
mamiformes y dos otros huecos de Rojo-sobre- 
anaranjado-sobre-blanco Hato Nuevo (fig. 115 
g,h), tienen una forma distintiva posiblemente 
sugiriendo la cabeza de un animal. Estos parecen 
como de transición en cuanto “a la textura de la 
pasta y el color. (fig. 106/,k]. La pasta de éstos 
es bastante fina asemejándose tanto como lo hace 
el Anaranjado Tongolona típico al Obrajuelo Or- 
dinario del complejo de cerámica Lepa. Este tipo 
de soporte proviene únicamente del grupo Este, 
en lotes encima o cerca de la superficie. (b) Asas 





E a, vasija de pared 
vertical con cabeza de animal modelada. b,c, Vertederas. d,e,l-p, soportes. f-h, Bases anulares. 


de correa: 12 tiestos. Dos de estas pequeñas asas 
se extienden desde los bordes hasta los hombros 
de las jarras de cuello vertical bajo. Las otras se 
asemejan a las del Moncagua Liso. (c) Vertederas: 
3 tiestos. Todas carecen de soportes. (d) Aga- 
rraderas: 6 tiestos. 5 de éstas son “líneas de aga- 
rraderas” de la clase descrita para la Izalco Usulu- 
tán. Estas aparecen en las paredes de las vasijas, 
en vez de aparecer en los bordes; una se encon- 
traba sobre una escudilla de pestaña faceteada 
2 cms. arriba del quiebre. 


Una agarradera más grande y horizontal 
había sido colocada en el borde de la vasija, po- 
siblemente en una jarra. 


Bases. (a) Bases con hoyuelos: 12 tiestos. 
Estas pertenecen al mismo tipo que las bases con 
hoyuelo de Izalco Usulután. Once son bastante 
grandes. Una es poco profunda y tiene 3 cms. 


123 





Fig. 107.-COMPLEJO DE CERAMICA SHILA, ANARANJADO TONGOLONA. a, Jarra de cuello 
alto con cuatro soportes de botón. b, jarra de soporte anular y cuello bajo, c, Jarra de cuello alto con 
hombro faceteado. d, jarra vertedera de cuello bajo. e, soporte de vasija con cubierta de estuco blan- 
co. f, soporte de vasija. g, Plato miniatura con cuatro soportes de botón. h, Escudilla de pared- 
divergente, pequeña, con soporte anular. Proveniencia: a, Escondrijo 16, vasija 1, altura 14.5 cms. 
b, Escondrijo 14, vasija 6, altura 18.5 cms. c, colección Prieto, altura 12 cms. d, colección Prieto, al- 
tura 13 cms. e, colección Prieto, altura 10.5 cms. f, colección Prieto, altura 8.5 cms. g, colección 
Prieto, altura 2.5 cms. h, colección Prieto, altura 4.5 cms. 
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Fig. 108.—COMPLEJO DE CERAMICA SHILA, ANARANJADO TONGOLONA. a, Escudillas de 
soporte anular. b, Plato de soporte anular. c,h, Escudillas de pared divergentes, con cuatro so- 
portes de botón. d, vasija de pared vertical con cuatro soportes mamiformes huecos. e, Escudillas de 
pared divergente, con cuatro soportes de botón y lados ranurados. f, Escudilla de pared convexa. 
g. Jarra de cuello alto con cuatro soportes de botón. Proveniencia: a, Escondrijo 14, Vasija 7, altura 
7.5 cms. bd, Escondrijo 19, vasija 3, altura 6.7 cms. C, 231, altura 12.5 cms. d, Escondrijo 20, vasija 
2, altura 19 cms. e, Escondrijo 16, vasija 3, altura 6 cms. f, Escondrijo 18, vasija 1, altura 6 cms. g, Es- 
condrijo 16, vasija 2, altura 28.7 cms. A, Escondrijo 20, vasija 1, altura 6.5 cms. 
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de diámetro. (b) Soportes anulares: 77 tiestog. 
Diámetros en su fondo 6-12 cms., media del diá- 
metro 9.4 cms. (28 mediciones). Altura de los 
soportes anulares: 1.5-2.7 cms., media de la al- 
tura 1.9 cms. (17 medidas). La forma de los so- 
portes anulares es variable (fig. 106 fh) Este 
alto pedestal o soporte anular de la fase Shila 
no aparece en Kaminal Juyú o Chalchuapa. 
Parece ser característico del oriente de El Sal- 
vador y de partes de Honduras hacia el Norte. 


Decoración. El ranurado, un elemento 
decorativo común en Izalco Usulután es poco 
frecuente en el Anaranjado Tongolona. En par- 
ticular los bordes salientes anchos y curvados 
hacia afuera sobre las escudillas de paredes di- 
vergentes raramente se encuentran circunscritos 
por una única ranura poco profunda y nunca con 
dos ranuras. Las ranuras de borde, cuando las 
hay, usualmente son más profundas y más redon- 
deadas. 7 tiestos de cuerpo tenían cada uno de 
dos a cinco ranuras circunferenciales. Las ra- 
nuras aparecían por encima de la base de una 
escudilla de fondo plano, encima del quiebre de 
una escudilla de silueta compuesta y encima 
de una pestaña faceteada. Aunque una decora- 
ción común en las escudillas Izalco Usulután era 
una única línea de incisión que encerraba con 
un círculo el cuerpo cerca de la base muy abajo 
sobre la pared del cuerpo, esta única línea apa- 
reció en el Anaranjado Tongolona en poco menos 
de 10 tiestos. Tres tiestos del Anaranjado Ton- 
golona se encontraban modelados. Estos incluían 
un pequeño ojo de grano de café en pastillaje, 
una cabeza de rana de pastillaje en la base de la 
escudilla y una agarradera con la forma de la ca- 
beza de una efigie de animal, debajo del borde 
de una vasija con paredes verticales. Este tipo de 
cabeza de animal es bastante común sobre las 
paredes de vasijas en la fase Lepa. Sin embargo, 
las cabezas de la fase Lepa tienen más detalles y 
se les reconoce como pájaros. 


B. ANARANJADO TONGOLONA INCISO. 


Frecuencia. 32 tiestos (2.0%/0) 
Dustración. 1037; 105b, aa; 109€; 1107-1 
Forma y dimensiones. (a) Jarras de cuello 
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alto: 5 tiestos. Diámetros de 16, 22, 22, 24, 26 


cms. Esta forma incluye las vasijas de almacena-. 


miento con paredes verticales. Vasijas completas: 
vasija 1 del Escondrijo 19 (fig. 103); 109e). (b) 
Tecomate: 1 tiesto. Diámetro de '9 cms. 


Apéndice. Soporte hueco de loza, 1 tiesto. 
El soporte tiene 2 hendiduras en su interior y 
cuatro agujeros en el exterior, con esgrafiado 
hachurado cruzado por encima del quiebre basal. 


Decoración. La incisión similar a aquella 
del Moncagua Ordinario inciso aparece sobre los 
cuellos de jarras de cuello alto y sobre las por- 
ciones superiores de paredes de tecomates. El 
hachurado cruzado es común así como los gru- 
pos opuestos de líneas diagonales. Con la ex- 
cepción del soporte de loza con esgrafiados, la 
incisión de las líneas parece haberse hecho mien- 
tras la superficie tenía una consistencia semi- 
dura. 


C. ANARANJADO TONGOLONA CON FILE- 
TE IMPRESO 


Frecuencia. 9 tiestos (0.9/0) 

Uustración. 105 c,d; 110 m-p 

Forma y dimensiones. Jarras de cuello alto, 
2 tiestos. Diámetro de 16, 18 cms. 


Decoración. 7 de los 9 tiestos tienen el filete 
de pastillaje del Moncagua Ordinario con file- 
te impreso y del Rojo Sirama variedad temprana 
con filete punzonado distintivo de la fase Shila. 
Los filetes son angostos, con perforaciones de pe- 
queños agujeros casi continuos. Este tipo de de- 
coración aparentemente se limita a los cuellos y 
hombros de las jarras y probablemente represen- 
ta miembros de figuras de efigie modeladas. Dos 
tiestos tienen filetes más grandes, impresos a 
dedo. Estos son similares en los filetes típicos 
de la fase Lepa impresos a dedo, pero son un 
poco más pequeños. 


D. ANARANJADO TONGOLONA EN IMITA- 
CION USULUTECA. 


Frecuencia. 2 tiestos (0.1%/0) 








] 


Fig. 109.-COMPLEJO DE CERAMICA SHILA, ANARANJADO TONGOLONA. a, Escudilla de pared 
convexa. 6b, Escudilla de pared divergente con cuatro soportes de botón. c, Escudilla de pared 
convexa con cuatro soportes de botón. d, Escudilla de silueta compuesta con soporte anular. e, jarra 
de pared vertical incisa. g,fí Escudillas de paredes divergentes con soporte anular, h, jarra de 
almacenamiento con pared vertical. Proveniencia: a, Colección Prieto, altura 7 cms. b, Escondrijo 16, 
Vasija 4, altura 7 cms. c, Colección Prieto, altura 9 cms. d, Colección Prieto, altura 8.5 cms. e, Es-- 
condrijo 19, vasija 1, altura 34 cms. f, Escondrijo 16, vasija 3, altura 7 cms. g, Colección Prieto, altura 
7 cms. h, Colección Prieto, altura 16 cms. ¿, Colección Prieto, altura 7.5 cms. 
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Fig. 110.-COMPLEJO DE CERAMICA SHILA, ANARANJADO TONGQLONA. a, Soporte. b, Ver- 
tedera. c,d,f,h, soportes huecos. e, cabeza de pastillaje modelada. g, plato o “palette”, ¿-l, Incisos. 
m-p, Filete Impreso. q, Imitación Usuluteca. 7, Escudilla de silueta compuesta con cuatro soportes de 
botón. s, Vasija de pared vertical con cuatro soportes de botón. Proveniencia: a, 200. b, 200, c, 80. 
d, 230. e, 200. f, 250. g, 156. h, 200. ¿, 107. j, 200. k, 410. lm, 200. n, 410. o, 230. p, 430. 
q, 200. 7, Colección Prieto, altura 13 cms. s, Escondrijo 19, Vasija 6, altura 11.5 cms. 
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Ilustración. 110 


Decoración. Estos dos tiestos tienen líneas 
anchas de engobe anaranjado usado sobre anaran- 
jado Tongolona. La claridad de las orillas de 
estas líneas indica una técnica de aplicación bas- 
tante positiva. 


MATERIAL COMPARATIVO Y DISCUSION. 
El Anaranjado Tongolona es el tipo decorado 
más numeroso dentro del complejo de cerámica 
Shila, comprendiendo casi la mitad de todos los 
tiestos analizados para este período. Como tal, 
permanece tan importante como lo fue el Izalco 
Usulután en la precedente Fase Uapala. Haber- 
land nota la presencia de patas mamiformes que 
se asemejan a cabezas de animales en su Baja Cul- 
tura Lepa la cual cree que se extiende desde alre- 
dedor de 600 D.C. hasta el Protoclásico Tempra- 
no (Comunicación personal, 1969). Esta fecha 
parece ser demasiado tardía para Quelepa, ya que 
esta forma, aunque es de transición en cuanto a 
la pasta, no continúa dentro de la fase Lepa. 


Los cambios significativos en el complejo 
Usuluteco dentro de la fase Shila, incluye una 
disminución en cuanto a la consistencia y dureza 
de la pasta, la adición de pintura roja sobre los 
diseños Usulutecos y la aparición de un grueso 
engobe anaranjado sobre blanco usuluteco (Ana- 
ranjado sobre blanco Comacarán). La decoración 
plástica tal como la incisión, la aplicación de file- 
tes impresos y el modelado es menos frecuente en 
la fase Shila que en las previas. Nuevas formas de 
vasijas incluyen el ángulo S-Z; escudillas de pare- 
des divergentes, con soportes anulares; el so- 
porte de vasija; la vasija de almacenamiento de 
paredes verticales con bordes reforzados y dos 
asas de correa; y una variedad creciente de sopor- 
tes, incluyendo las abultadas formas mamiformes. 
Los tecomates, aunque todavía presentes, se tor- 
han menos importantes. 


Las escudillas de soporte anular son más 
comunes en el Sur de Mesoamérica durante el pe- 
ríodo Clásico Temprano, que en épocas anterio- 
res. En Copán, las escudillas de soporte anular de 
cerámica roja sobre café aparecieron en la primera 
parte del Clásico Temprano, y en la segunda par- 
te Longyear dice (1952, pp. 26-27) que. las escu» 





dillas de soporte anular se encuentran asociadas 
con la cerámica burda, la cerámica bruñida con 
decoración usuluteca y con la cerámica roja sobre 
café. Sin embargo, en la segunda parte del perío- 
do Clásico Temprano las vasijas usulutecas sin 
Colorear decrecen en cuanto a frecuencia. 


En los Naranjos, Honduras, la fase Edén de 
tipo Usuluteco Anaranjado Muérdalo correspon- 
de estrechamente al Anaranjado Tongolona, aun- 
que éste también incluye material temprano cla- 
sificado en El Salvador como Izalco Usulután 
(Baudez y Becquelin, 1973 pp. 170-84). 


ROJO SOBRE ANARANJADO CHAPARRAS: 
TIQUE 


Frecuencia. 488 tiestos (14.79%/0; 1.9%/0) 

Pasta. Generalmente la misma que la del 
Anaranjado Tongolona aunque algunos tiestos 
provenientes de la superficie de la Estructura 3 
y de la terraza hacia el Sur (Lote 200 y 250) tie- 
nen una pasta que es más fina y más homogénea 
que la usual, tanto en tamaño de partículas como 
en color. El desgrasante también es más fino en 
estos pocos tiestos. Respecto a esto, los tiestos 
aparecen como de transición entre la pasta están- 
dar del Anaranjado Tongolona a la pasta fina de 
la cerámica del complejo Lepa. 


Tratamiento de superficie. El mismo que el 
del Anaranjado Tongolona. Por lo general, en 
los tiestos tardíos, la superficie se encuentra me- 
jor pulida. La pintura roja cubre áreas limitadas 
de la superficie de la vasija. El color de esta pin- 
tura varía poco, variando desde rojo (7.5R 4/8 
y 10R 4/8) a Rojo obscuro 7.5R 3/8, el rojo muy 
obscuro (10R 3/6) es raro. 


A. ROJO SOBRE ANARANJADO CHAPA- 
RRASTIQUE. 


Frecuencia. 476 tiestos (97.590) 

Dustración. 103 fi; 111ew; 112; 113; 114 
a-h, q; 117 e;139h 

Forma y dimensiones. (a) Escudillas de pa- 
redes divergentes; 277 tiestos. Diámetros de 
13-56 cms., media del diámetro 28.6 cms. 
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(101 mediciones).  Vasijas completas; vasijas 
2 del Escondrijo 12 (fig. 113c); vasija 5 del Es- 
condrijo 14 (fig. 103f; 1130); Colección Prieto 
(fig. 1135)  (b) Escudillas de Silueta compuesta 
en ángulos S-Z 29 tiestos. Diámetros 16-34 cms., 
media: del diámetro 26.4 cms. (9 mediciones). 
El ángulo usualmente toma la forma de una suave 
curva en S. Muchos tiestos de borde provenientes 
de escudillas de este tipo han sido clasificados 
como escudillas de paredes divergentes, ya que 
separar las dos formas es imposible al menos 
que la mayoría de la pared, del cuerpo esté pre- 
sente. Vasijas completas: vasija 1 del Escondrijo 
10 (fig. 1122); vasija 1 del Escondrijo 11 (fig. 
1128); vasija 1 del Escondrijo 12 (figs. 112b; 113c; 
vasija 1 del Escondrijo 13 (fig. 112 d); lote 250 
vasija parcial (fig. 112e)  (c) Escudillas poco 
profundas con paredes convexas y restringidas: 
27 tiestos. Diámetro de 10-23 cms., media del 
diámetro 18.3 cms. (16 medidas).  Escudillas 
restringidas poco profundas que se gradúan hacia 
escudillas de paredes convexas. Vasijas comple- 
tas: vasija 2 del Escondrijo 10 (fig. 113€); vasija 
2 del Escondrijo» 11 (fig. 113 f); vasija 2 del Es- 
condrijo 13 (fig. 113d).  (d) Vasijas de paredes 
verticales, probablemente escudillas: 4 tiestos. 
Diámetros de 11, 12, 20, 21 cms. (e) Escucillas 
con pestañas: 1 tiesto, probablemente provenien- 
te de una escudilla con una pestaña baja en posi- 
ción media, sin facetear. Una escudilla de pestaña 
basal con 4 patas mamiformes provenientes de la 
colección Aguirre ha sido ilustrada (Longyear, 
1944, lám. VII, No. 26). Vasijas completas: 
colección Prieto (fig. 112f). (f) Jarras de cuello 
alto: 7 tiestos. Diámetros de 17-23 cms., media 
del diámetro 20.2 cms. (6 medidas). Esta forma 
incluye vasijas de paredes verticales a paredes le- 
vemente inclinadas hacia adentro con asas de 
correa. Vasijas completas: vasija 4 del Escondrijo 
14 (figs. 1031; 114q) (g) Jarras de cuello bajo: 
4 tiestos. Diámetros de 12, 13, 13, 18 cms. 


Apéndices: (a) Soportes: un soporte mami- 
forme hueco. Dos vasijas de la colección Prieto, 
una escudilla con pestaña y una muy pequeña es- 
cudilla de paredes divergentes, tienen tres So- 
portes mamiformes. El encontrar 4 soportes 
de botón en las escudillas es común. (b) Asas de 
correa: 4 tiestos. 
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Bases. Las bases de las escudillas raramente 
son planas y por lo regular son levemente redon- 
deadas. Los soportes anulares del tipo asociado 
con el Anaranjado Tongolona son numerosos, es- 
pecialmente en las escudillas en ángulo S-Z. 


Decoración. La pintura roja se encuentra 
encima de la decoración de batik Usuluteca sobre 
vasijas las cuales de otra manera se hubiesen cla- 
sificado como Anaranjado Tongolona. Los bor- 
des frecuentemente se encuentran pintados de 
rojo, especialmente los de las escudillas. Las es- 
cudillas en ángulo S-Z por lo regular tienen una 
línea roja justamente encima del quiebre del cuer- 
po; las escudillas de paredes convexas pueden 
tener bordes rojos, líneas circunferenciales rojas 
en la parte baja del cuerpo, y diseños de gradas 
y volutas rectangulares entre el borde y las lí- 
neas más bajas. Líneas verticales conduciendo 
hasta el borde pueden separar estos motivos. 
Otros diseños además de los de gradas y voluta 
son poco frecuentes. Una escudilla en ángulo 
S-Z tenía en su pared exterior un diseño que se 
asemejaba a un pájaro (fig. 111w). 


B. ROJO SOBRE ANARANJADO 
RRASTIQUE, INCISO 


Frecuencia. 6 tiestos (1.29/0) 

Dustración. 114i-k 

Forma. Jarras de cuello alto: 2 tiestos. Pro- 
bablemente todos los 6 tiestos provenían de este 
tipo de vasijas. 

Decoración. Incisión de la clase asociada 
con la Anaranjada Tongolona ocurre sobre los 
cuellos de jarras y grandes vasijas de almacenaje. 
Sobre los dos tiestos que definitivamente provie- 
nen de jarras de cuello alto, el engobe anaranja- 
do del borde continúa hacia adentro de la vasija 
durante una corta distancia. Debajo del borde, 
sobre la superficie exterior se extiende un área 
sin engobe anaranjado la cual se encuentra incisa 
y con pintura roja. 


C. ROJO SOBRE ANARANJADO CHAPA- 
RRASTIQUE CON FILETE PUNZONADO. 


Frecuencia. 6 tiestos (1.2%/0) 
Nlustración. 111x; 114 m-p 
Forma. Jarra de cuello alto, 1 tiesto. Pro- 











bablemente todos los tiestos provienen de vasijas 
de esta forma, las cuales incluyen vasijas de alma- 
cenamiento con paredes verticales hasta tendien- 
do a inclinarse hacia adentro. Vasijas completas: 
vasija 2 de Escondrijo 21 (fig. 114p). 


Decoración. El filete angosto con agujeros 
perforados muy cerca uno del otro, típico del 
complejo de cerámica Shila 1 y II se encuentra 
aplicado sobre los cuellos y hombros de las jarras. 
Una jarra tiene un filete punzonado horizontal 
sobre su hombro, con Pintura roja encima y con 
líneas de incisión diagonales por debajo. 


MATERIAL COMPARATIVO Y DISCUSION. 
Kidder, Jennings y Shook (1946, p. 182 fig. 184) 
ilustran una escudilla tetrapoidal de Rojo sobre 
Anaranjado Chaparrastique con un quiebre basal 


y con exterior cubierto de estuco gris. El borde, 
el quiebre basal y parte de las patas se encuentran 
pintadas de rojo de líneas ondulantes y rectas 
decora el interior. Las patas son del tipo de ca- 
beza de animal mamiforme hueca encontrada 
también en el Anaranjado Tongolona y en el Rojo 
sobre Anaranjado sobre Blanco Hato Nuevo. Los 
autores del reporte de Kaminal Juyú sugieren que 
la vasija es una pieza de canje proveniente de El 
Salvador y que es el único artefacto del sitio que 
muestra Conexiones con el Sureste. 


Boggs ilustra una escudilla Usuluteca pintada 
de rojo proveniente del montículo uno en Tazu- 
mal y que data de la fase temprana la cual es com- 
parable con la Esperanza de Kaminal J uyú (Long- 
year 1944, lám. XIV-A- 6a, b), y Longyear mues- 
tra dos vasijas muy similares reportadas en Que- 
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Fig. 111.—COMPLEJO DE CERAMICA SHILA ROJO SOBRE ANARAN 
(a-x) y ANARANJADO SOBRE BLANCO COMACARAN (y, 
de cuello alto. d-f,y jarras de cuello bajo. g-k, Escudillas res 
con pestaña. m-i, Escudillas de pared diver 


sobre pared exterior de una escudilla en ángulo 
Soporte. 





¡JADO CHAPARRASTIQUE. 
2), a-b, Vasijas de pared vertical. Cc, jarras 
tringidas y de pared convexa. 1, Escudilla 


gente. u,v, Escudillas en ángulo s-z. w, Diseño rojo 
s-Z. x, Filete Punzonado de jarra de cuello alto. z, 
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Fig. 112.—COMPLEJO DE CERAMICA SHILA, ROJO SOBRE ANARANJADO CHAPARRASTIQUE. 
a,b,d,e,g, Escudillas en ángulo s-z con soporte anular. c, Escudilla de pared divergente. f, Escu- 
dilla restringida, pequeña, con pestaña basal y cuatro soportes mamiformes huecos. Proveniencia: 4, 
Escondrijo 10, vasija 1, altura 11 cms. b, Escondrijo 12, Vasija 1, altura 11.5 cms. C, Escondrijo 21, 
vasija 1, altura 7 cms. d, Escondrijo 13, Vasija 1, altura 12 cms. e, 250, altura 10 cms. f. Colección: 


Prieto, altura 7 cms. g, Escondrijo 11, Vasija 1, altura 10.5 cms. 


132 























* 


Fig. 113.—COMPLEJO DE CERAMICA SHILA, ROJO SOBRE ANARANJADO CHAPARRASTIQUE. 
a, Escudilla de pared divergente con cuatro soportes de botón. b, Vasija pequeña con cuatro so- 
portes mamiformes huecos. c, Escudilla de pared divergente. d-f, Escudillas de pared convexa, 
Proveniencia: a, Escondrijo 14, Vasija 5, altura 12.7 cms. b, Colección Prieto, altura 6 cms. c, Es- 
condrijo 12, Vasija 2, altura 6 cms. d, Escondrijo 13. Vasija 2, altura 5.5 cms. e, Escondrijo 10, Vasi- 
ja 2, altura 5.7 cms. f, Escondrijo 11, vasija 2, altura 5.2 cms. 
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lepa (ibid., lám. VIIL, 36, IX, 4). La mejor de 
éstas, pertenecientes a la Colección Aguirre cerca 
de Quelepa ya no se encuentra allí la otra, que 
una vez fue propiedad del señor Zanotti actual- 
mente se encuentra en la colección Walter Soundy 
en Santa Tecla. La colección Aguirre contiene 
otra escudilla de este tipo. 


Tanto la vasija de la colección Soundy como 
la de Aguirre ilustran una pasta de transición al 
complejo de cerámica Lepa de Quelepa, sugirien- 
do una fecha de después de 500 D.C. Esta es 
bastante consistente con una fecha de la fase 
Esperanza en Guatemala y con una fecha de la 
fase temprana en el Tazumal. 


Con la excepción de muy. pocos tiestos, los 
Usulutecos coloreados de rojo no aparecen en 
Quelepa sino hasta en la fase Shila I. La época 
del advenimiento de este rasgo decorativo en el 
Sur de Mesoamérica varía de un área a otra. En 
Copán, Longyear nota que las vasijas Usulutecas 
coloreadas de rojo aparecen primero en el Clásico 
Temprano (1952, p. 33). Sin embargo, en Ka- 
minal Juyú las escudillas de escondrijo Usulute- 
cos con bordes rojos fueron parte de una ofrenda 
de tumba del montículo E-I11-3, que data de la fase 
Miraflores (Shook y Kidder, 1952 pp. 100-07). 
En Chalchuapa las de Bordes Rojo Nejapa y las 
Usulutecas coloreadas de rojo se encuentran situa- 
das en la fase Chul y Caynac, las cuales datan del 
Preclásico Medio Tardío y del Preclásico Tardío 
(Sharer, 1968, p. 197). Una escudilla Usuluteca 
con bordes rojos apareció en Lo de Vaca y presun- 
tamente databa de la fase Lo de Vaca II, lo cual 
cubre un lapso desde alrededor de 100 A.C. hasta 
550 D.C. (Baudez, 1966, p. 311). Entonces por 
lo general parece que en Guatemala y el Occiden- 
te de El Salvador el Usuluteco coloreado de rojo 
se presentó más temprano que €n Copán, al Sur 
y el Centro de Honduras y el oriente de El Sal- 
vador. 


ANARANJADO SOBRE BLANCO COMACARAN 


Frecuencia. 82 tiestos (2.5%/o, 0.3%/0) 

Dlustración.111y-z; 1164-c; 117d. 

Pasta. En la mayoría de los casos la misma 
que en el Anaranjado Tongolona. Sin embargo, 
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al igual que en el caso del Rojo sobre anaranjado 
Chaparrastique algunos tiestos parecen ser de 
transición a la alfarería de pasta fina del complejo 
de cerámica Lepa, con una textura más homogé- 
nea, poco desgrasante, un color más anaranjado 
y menos variación desde el exterior del tiesto 
hasta el núcleo. 


Tratamiento de superficie. Un engobe grue- 
so de color claro y pulido cubre el exterior e in- 
terior de las paredes de la vasija. Una sustancia 
batik de resistencia viscosa se- aplicaba después 
a áreas limitadas, usualmente con la técnica de 
brochado múltiple, aunque muchas veces resul- 
tara una coloración dispareja y abigarrada, des- 
pués de lo cual la vasija se sometía a cocción. La 
cocción incompleta del engobe grueso, muchas 
veces dejaba una capa blancuzca por debajo de 
la porción exterior del engobe, la cual después 
de la cocción se tornaba anaranjada. El grosor 
del engobe variaba considerablemente de una va- 
sija a otra, y aun en una misma pieza. Lo mismo 
sucedía con el control de la cocción de tal mane- 
ra que el tiesto podía tener una capa subyacente 
blanca en un área, pero no en la otra. 


Si un tiesto o vasija portaba un engobe dis- 
tintivo de dos capas sobre la mayoría de su su- 
perficie, se le clasificaba como Anaranjado sobre 
Blanco Comacarán; si el engobe después de la 
cocción había dejado pasar el anaranjado hasta la 
pasta, se le llamaba Anaranjado Tongolona. En 
muchos casos una decisión era difícil. Al igual 
que el del Anaranjado Tongolona, el engobe del 
Anaranjado sobre Blanco Comacarán es mucho 
más suave que la superficie del Izalco Usulután. 
La capa blanca subyacente es especialmente suave 
y frágil, en contraste con el blanco Guayabal, el 
cual es duro, bien pulido y de un grosor bastante 
parejo. 


Forma y dimensiones. (a) Escudillas de pa- 
redes divergentes: 6 tiestos. Diámetros de 17, 
17, 19, 25, 32, 35 cms. Vasijas completas: lote 
250 (vasija parcial). Esta vasija es de transi- 
ción en cuanto a pasta, apariencia de superficie 
y forma de las escudillas, tendiendo al Obrajuelo 
Ordinario. Tiene dos asas de correa y original- 
mente tenía tres soportes huecos de forma des- 








Fig. 114.—COMPLEJO DE CERAMICA SHILA, ROJO SOBRE ANARANJADO CHAPARRASTIQUE. 
filete punzonado. p, jarra de almacenamiento con pared 


f-k, Inciso. 1, filete punzonado, inciso. m-0, 
vertical y filete punzonado. q, jarra de almacenamiento con pared vertical. Proveniencia: a, 87. b, 200. 
c, 250. d, 431. e, 420. f, 141. g, 420. h, 82. í, 422. j, 200. k, 250. 1, 430. m, 250. n, 200. o, 430, 
P, Escondrijo 21, v. ija 2, altura 18 cms. q, Escondrijo 14, vasija 4, altura 51.5 cms. 
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conocida (figs. 116c, 1174); Colección Prieto 
(fig. 1164) (b) Escudillas de silueta compuesta 
en ángulo S-Z; 5 tiestos. (c) Escudillas de pared 
convexa: 1 tiesto. Diámetro de 22 cms. (d) Es- 
cudillas de pestaña faceteada en ángulo S-Z: 1 
tiesto, (e) Escudilla con pestaña: 1 vasija, de la 
Colección Prieto. En la base de la pared vertical 
levemente divergente se encuentra una ancha 
pestaña horizontal con pastillaje de rasgos de 
efigie de animal (fig. 116b). (f) Jarras de cue- 
llo alto: 3 tiestos. Diámetro de 25, 28 cms. (8) 
Jarra de cuello bajo: 1 tiesto. Diámetro de 33 cms. 


Apéndice. Un gran soporte hueco mamifor- 
me y alargado (fig. 111z). La escudilla con pes- 
taña de la Colección Prieto tiene cuatro soportes 
de botón. 


Decoración. La decoración Usuluteca sobre 
el Anaranjado sobre blanco Comacarán se ase- 
meja a la del Anaranjado Tongolona. 


MATERIAL COMPARATIVO Y DISCUSION. 
Comparado con el Anaranjado Tongolona, este 
tipo es raro. La forma y pasta de varios tiestos 
y de una vasija parcial (fig. 116c) parece ser de 
transición al complejo Lepa, y esto podría 
sugerir que el anaranjado sobre Blanco Comaca- 
rán es relativamente tardío dentro del Clásico 
Temprano. Casi con seguridad no existe una re- 
lación de génesis entre este tipo y los cinco tem- 


-pranos tiestos de engobe grueso Anaranjado so- 


bre Blanco de la Fase Uapala. 


En los Naranjos, Honduras, el engobe grueso 
o doble Usuluteco de la Fase Edén, llamado Ana- 
ranjado Bolo (Baudez y Bacquelin, 1973, pp. 185- 
93) es el equivalente del Anaranjado sobre Blanco 
Comacarán. Aunque presente en Edén 1, el Ana- 
ranjado Bolo alcanza el pináculo de su popularidad 
en Edén II, la cual corresponde ala Fase Shila de 
Quelepa. 


ROJO SOBRE ANARANJADO SOBRE BLANCO 
HATO NUEVO 


Frecuencia. 65 tiestos (2.0%/o, 0.390 

Pasta. La misma que la del Anaranjado sobre 
blanco Comacarán. 

Tratamiento de superficie. El mismo que en 
el Anaranjado sobre Blanco Comacarán, con la 
adición de pintura roja en áreas de la superficie 
de la vasija. 


A. ROJO SOBRE ANARANJADO SOBRE 
BLANCO HATO NUEVO 


Frecuencia. 62 tiestos (95.4%/0) 
Hlustración. 115 a-. 
Forma y dimensiones. (a) Escudillas de pa- 





Fig. 115.—COMPLEJO DE CERAMICA SHILA ROJO SOBRE ANARANJADO SOBRE BLANCO 
HATO NUEVO (a-¿) y Rojo sobre blanco Zamorano (¡,k). a, soporte anular. b-f, Escudillas de pared 
convexa. g-h, soportes. 1,j, diseños rojos. k, jarra de cuéllo bajo. 
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Fig. 116.—-COMPLEJO DE CERAMICA SHILA, ANARANJADO SOBRE BLANCO COMACARAN 
(a-e), ROJO SOBRE ANARANJADO SOBRE BLANCO HATO NUEVO (f.2,3,k), ROJO SOBRE ANA- 
RANJADO SOBRE BLANCO INCISO HATO NUEVO (%,i,1), ROJO SOBRE BLANCO ZAMORANO 
(m-0), Estucado Jute (p). a, Escudilla de pared divergente con cuatro soportes mamiformes hue- 
cos. b, Escudilla de efigie de tortuga (?).con cuatro soportes de botón. c, Escudilla de pared di- 
vergente con cuatro soportes mamiformes huecos faltantes, probablemente con dos asas de correa. 
P, Escudilla restringida. Proveniencia: a, Colección Prieto, altura 9.5 cms. b, Colección Prieto, altura 
6 cms. c, 250, altura 13 cms. d, 200. e, 156. f 250. -g, 46. h, 430. ij, 200. k, 400. l, 430. m-o, 
200. p, Colección Prieto, altura 5.2 cms. 
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redes divergentes: 24 tiestos.  Diámetros de 
16-44 cms., media del diámetro 28.5 cms. a2 
mediciones). (b) Escudillas de pared convexa: 
5 tiestos (diámetros de 11, 19, 24, 31 ems.). (c) 
Vasija de pared vertical, probablemente una es- 
cudilla: 1 tiesto. Diámetro de 30 cms. (d) Jarra 
de cuello alto: 1 tiesto. Diámetro de 22 cms. 
(e) Jarra de cuello bajo: 1 tiesto. 


Apéndices: Dos soportes mamiformes huecos, 
uno con sonaja. 

Soportes anulares. Dos tiestos. 

Decoración. Este tipo es la variedad colo- 
reada rojo del Anaranjado sobre blanco Comaca- 
rán. La pintura roja cubre las mismas áreas de 
las vasijas que la pintura roja del Rojo sobre Ana- 
ranjado Chaparrastique. 


B. ROJO SOBRE ANARANJADO SOBRE 
BLANCO HATO NUEVO INCISO 


Frecuencia. 3 tiestos (4.6%/0) 

Nustración. 116h, i, 1 

Decoración. Los tiestos de cuerpo tienen una 
única línea alrededor de las áreas coloreadas de 
rojo. 


MATERIAL COMPARATIVO Y DISCUSION. 
Los dos soportes ““mamiformes” (fig. 115g, h) son 
del tipo de cabeza de animal encontrados también 
en el Anaranjado Tongolona y descritos por Ha- 
berland como pertenecientes a su cultura Lempa 
Baja (comunicación personal, 1969). Al igual 
que el Anaranjado sobre Blanco Comacarán, el 
Rojo sobre Anaranjado sobre Blanco Hato Nuevo 
probablemente pertenece a la fase Shila tardía. 


ROJO SOBRE BLANCO.ZAMORANO. 


Frecuencia. 9 tiestos (0.3%/0 menos del 
0.1%0) 

Nustración. 115, k; 116 m-0) 

Pasta. La misma que la del Anaranjado Ton- 
golona. 

Tratamiento de superficie. Un engobe blanco 
suave aplicado al exterior y visible en las superfi- 
cies interiores se encontraba levemente pulido. 
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Este engobe es bastante similar a la capa subya- 
cente del engobe grueso del Anaranjado sobre 
Blanco Comacarán aunque ninguno de los 9 ties- 
tos porta trazas de color anaranjado. 

Una pintura roja idéntica a la del Rojo sobre 


Anaranjado Chaparrastique cubre áreas limitadas . 


del engobe blanco. 


Formas y dimensiones. (a) Escudillas poco 
profundas y de pared convexa: 5 tiestos. Diáme- 
tros de 7, 8, 13, 20 cms. (b) Escudilla de silueta 
compuesta: 1 tiesto. Diámetro de 17 cms. (c) 
Jarra de cuello bajo: 1 tiesto. 


Decoración. La pintura roja se encuentra 
sobre los bordes de la vasija y el diseño sobre las 
paredes de la vasija. Un diseño sobre el bajo cue- 
llo de la jarra parece complejo, pero la erosión 
lo hizo indescifrable (fig. 116 m). Un tiesto de 
cuerpo muestra lo que probablemente fue un 
brazo rojo (fig. 1157). 


MATERIAL COMPARATIVO Y DISCUSION. 
El Rojo sobre Blanco Zamorano aunque con una 
pasta que claramente pertenece a la fase Shila pa- 


rece ser de transición a la fase Lepa. En particu- 


lar, la combinación de la pintura roja sobre el en- 
gobe blanco, la cual es muy común en el complejo 
de cerámica Lepa, como Rojo sobre Blanco Deli- 
rio y la forma del bajo cuello que se inclina hacia 
adentro, sugieren una fecha tardía. 


BLANCO DE LA FASE SHILA 


Frecuencia. 5 tiestos (0.2%/0, menos del 
0.1%/0) 

Pasta. La misma que la del Rojo sobre Blan- 
co Zamorano. 

Tratamiento de superficie. El mismo que el 
del Rojo sobre Blanco Zamorano, sin pintura 
roja. 

Formas y dimensiones. (a) Escudilla de pa- 
red divergente: 1 tiesto. Diámetro de 25 «ms. 
(b) Tecomate: 1 tiesto. Diámetro de 10 cms. 


MATERIAL COMPARATIVO Y DISCUSION. 
Unicamente la ausencia de la decoración de pin- 
tura roja distingue a estos tiestos del Rojo sobre 
Blanco Zamorano. 
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Fig. 117. COMPLEJO DE CERAMICA SHILA, 
VASIJAS DE ESCONDRIJOS. a, Rojo Sirama, 
variedad Temprana, Inciso. b,f, Anaranjado Ton- 
golona. c, Moncagua Ordinario Inciso. d, Ana- 
ranjado sobre Blanco Comacarán. e, Rojo sobre 
Anaranjado Chaparrastique. g, Escudilla de onyx 
marmolado. Proveniencia: a, Escondrijo 19, Va- 
sija 2. b, Escondrijo 19, vasija 3. c, Escondrijo 
12, vasija 3. d, 250. e, Escondrijo 12, vasija 1. f, 
Escondrijo 19, vasija 6. g, Escondrijo 19, vasija 4. 


ESTUCADO JUTE 


Frecuencia. 42 tiestos (1.7%0, 0.2%/0) 

Ilustración. 116 p; 147 n-p; 1504-g. 

Pasta. Generalmente bastante fina y dura, 
casi tan dura o un poco más dura que la pasta fina 
de la cerámica de la fase Lepa, pero no tan dura 
como la Izalco Usulután. Las paredes de la vasija 
son casi tan gruesas como las de Izalco Usulután, 
y en los tiestos más gruesos los núcleos pueden 
ser grises. El resto de la pasta es de un color gris- 
café claro uniforme, al igual que el color de la 
superficie bien alisada. El fino desgrasante con- 
siste de piezas poco frecuentes muy pequeñas de 
piedra pómez blanca. El uso' del desgrasante es 
siempre más moderado que en el Moncagua Or- 
dinario o en el Anaranjado Tongolona. 


Tratamiento de superficie. - Las superficies 
siempre muestran marcas de pulimento, pero 





no se encuentran engobadas. Capas de delgado 
estuco cubren todas las superficies. Este Estuco 
no contiene calcitas; Stanley Boggs sugiere que 
pueden ser de kaolin, depósitos que aparecieron 
en Sensuntepeque, como 50 kms. al noroeste de 
Quelepa. 


Los colores usados son rojo (5R5/8, 5/6), 
rosado claro (de alguna manera. más pálido que 
SR6/367.5R 6/4), verde claro y anaranjado 
claro (SYR 7/8). Las superficies que no contie- 
nen estuco son de un claro café muy pálido 
(COYR 7/4). 


Forma y dimensiones. (a) Escudillas de pa- 
red divergentes: 10 tiestos. Diámetros de 7-25 
ems., media del diámetro 16.5 cms. (8 medi- 
das). (b) Vasijas de pared vertical, probable- 
mente todas escudillas: 7 tiestos. Diámetros de 
8, 8, 9, 10, 16 cms. (c) Escudillas restringidas: 
2 tiestos. Diámetros de 9, 15 cms. Vasijas com- 
pletas: de la colección Prieto (fig. 116p) Estas 
pequeñas escudillas se encuentran cubiertas por 
estuco rojo en su interior y exterior. 


Apéndices. 
una base plana. 


Un soporte bajo de loza sobre 


Decoración. Una capa de Estuso o varias 
capas de diferentes colores pueden cubrir la va- 
sija completa. El rojo se usa con mayor frecuen- 
cia, apareciendo él solo, en 25 tiestos. El rojo 
y el blanco aparecen en cuatro tiestos, y rojo y 
rosado cubren otros tres. Otras combinaciones, 
encontradas cada una en un tiesto, incluyen ro- 
sado y blanco; rojo, blanco, verde y anaranjado; 
rojo, blanco y verde; rojo, rosado, blanco y verde; 
y blanco. Las capas con base roja son la regla; 
el anaranjado y el verde aparecen únicamente 
sobre el blanco. Los interiores de las vasijas por 
lo regular son rojos, con el rojo solo o con otros 
colores en su exterior. La muestra no incluía 
tiestos con estucado por zonas o con diseños. 


MATERIAL COMPARATIVO Y DISCUSION. 
La relativa rareza del Estucado Jute sugiere que 
fue un tipo de canje. La única vasija proveniente 
de la Colección Prieto carece de contexto. Nin- 
gún otro tipo en Quelepa duplica la pasta del Es- 
tucado Jute. 
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En la Colección Prieto, unas pocas vasijas de 
la Fase Shila tienen capas de estuco blanco (figs. 
1004; 107e). La Colección Aguirre incluye espe- 
címenes adicionales, por lo regular con estuco 
rosado y verde sobre blanco. Estos son limitados 
al Moncagua Ordinario y el Anaranjado Tongolo- 
na, e incluyen escudillas de soporte anular en án- 
gulos S-Z, soporte de vasijas, jarras cilíndricas, y 
escudillas profundas. Las formas típicas de estu- 
co del Clásico Temprano aparentemente no se 
encuentran en el Estucado Jute, aunque el estu- 
cado mismo es bastante similar. 


Ya que no apareció Estucadó Jute en el 
contexto estratigráfico de Quelepa, todavía no 
se puede tener una fecha segura para este tipo. 
De los 42 tiestos, 28 provienen del Grupo Oeste, 
el resto de la superficie del Grupo Este. Esta dis- 
tribución horizontal al igual que la fina pasta de 
color café gris claro, cuya fecha probablemente 
es posterior a la del Moncagua Ordinario y a la 
del Anaranjado Tongolona, arguyen que el estu- 
cado Jute aparece considerablemente después del 
comienzo de la fase Shila I. La limitada variedad 
de formas recuperadas hacen que la comparación 


con la cerámica del Altiplano de Guatemala se 


haga bastante difícil. No se encuentran repre- 
sentadas ninguna de las formas típicas del Clásico 
Temprano influenciadas por el Teotihuacán. 


Aunque el estucado continúa como un tra- 
tamiento decorativo menor durante el Clásico 
Tardío enel altiplano de Guatemala (Rands y 
Smith, 1965, p. 133) y en el occidente de El Sal- 
vador, el Estucado Jute probablemente pertenece 
a un nivel del tiempo de la Fase Esperanza (400- 
700 D.C.); por lo tanto, podría pertenecer ya sea 
al complejo de cerámica Shila, o al Lepa, o si no, 
a ambos. Yo la incluí aquí en el apéndice 1 como 
parte de aquél. 


COMPLEJO DE CERAMICA LEPA 


OBRAJUELO ORDINARIO 


Frecuencia. 4310 tiestos (38.1%/0, 16.8%/0) 
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Pasta. Generalmente bastante fina, pero 
algunas veces con partículas más burdas., El des- 
grasante usualmente también es escaso, incluyen- 
do pequeños pedazos de cuarzo y pedazos un 
poco más grandes de piedra pómez obscura. Aquí 
no aparece el pesado desgrasante de piedra pómez 
blanca del Moncagua Ordinario. La pasta usual- 
mente es de un anaranjado rosáceo brillante, que 
varía desde rojo (2.SYR 5/8 muy común y 10R 
5/6) hasta amarillo rojizo (SYR 5/6). El color 
es homogéneo, pero núcleos grises claros (nunca 
obscuros) aparecen de vez en cuando. Unos po- 
cos tiestos tienen una pasta café gris, pero esto 
es raro. La sola textura de la pasta y el color casi 
siempre hacen que se distingan el Obrajuelo Or- 
dinario del Moncagua Ordinario. La clasificación 
de varios tiestos intermedios resultó difícil, y aun 
unas pocas vasijas completas de la Colección Prie- 
to parecen ser intermedias. 


Tratamiento de superficie. La superficie de 
las vasijas se encuentra levemente alisada y algunas 
veces levemente pulida, pero las superficies de 
bruñido duro son escasas. El Obrajuelo Ordinario 
se encuentra definido como una cerámica sin en- 
gobe; la fase Lepa es la contraparte del Moncagua 
Ordinario y del San Esteban Ordinario. Sin em- 
bargo, en algunos casos las vasijas pueden estar 
eutoengobadas o portar un baño anaranjado muy 
pálido en áreas limitadas y manchadas. El color 
de la superficie usualmente es un café rojizo cla- 
ro, pero es variable, variando desde anaranjado 
rosáceo hasta un café gris opaco. El color rojizo 
se encuentra mucho más marcado que en el Mon- 
cagua Ordinario, y este color rojizo hace que la 
determinación de la presencia o ausencia del en- 
gobe se haga muy difícil. No fue factible clasifi- 
car aquellos tiestos que tenían manchas anaran- 
jadas, ya que dichas áreas anaranjadas podían ser 
distinguidas únicamente en vasijas enteras, inclu- 
yendo la vasija 2 del Escondrijo 25 (figs. 1221; 
140f). Lote 443 (figs. 122d; 140e), y tres jarras 
provenientes de la Colección Prieto (fig. 122a, c, 
f). En la última, cuatro manchas redondas poco 
distinguibles de engobe o baño anaranjado se en- 
cuentran uniformemente espaciadas alrededor de 
la pared exterior de una jarra de cuello bajo. El 
color varía desde rojo (2.5YR 5/6) a café rojizo 
(5 YR 4/4 y 5/4) a rojo amarillento (5 YR 4/6). 
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Fig. 118.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, OBRAJUELO ORDINARIO. a-n, Escudillas de pared 
divergente y en ángulo: s-Z. o-s, vasija de pared vertical. t-x, Escudillas restringidas. y-bb, Escudi- 


llas de pared convexa. 


A. OBRAJUELO ORDINARIO. 


Frecuencia. 4.049 tiestos (93.99/0) 

ustración. 118; 119 1204-e, kor; 121d-i; 122a, 
f.h,j. 

Formas y dimensiones. (a) Escudillas de 
pared divergentes con bordes rectos exterior- 
mente engrosados y salientes: 96 tiestos. Diá- 
metros de 9-49 cms., media del diámetro: 27.2 
cms. (55 mediciones). Esta categoría general 
menor, expone una gran variedad en cuanto 
a forma y tamaño. Un borde tosco exteriormen- 
te engrosado es común así como lo son los bor- 
des planos con su interior levemente achafla- 
nado. y 


Esta forma es mucho menos abundante que 
en la fase Shila. Es también, y probablemente 
de modo significativo, la forma con el mayor nú- 
mero de tiestos que parece ser de transición entre 


el Moncagua Ordinario y el Obrajuelo Ordinario. 
(b) Escudillas de pared convexa, con bordes rec- 
tos planos e interiormente achaflanados: 99 ties- 
tos. Diámetros de 11-54 cms., media del diámetro 
31.7 cms. (58 mediciones). (c) Escudillas de si- 
lueta compuesta en ángulo S-Z: 14 tiestos. Diá- 
metros de 18-41 cms., media del diámetro 30.4 
ems. (11 mediciones). Es probable que muchos 
tiestos clasificados como “Jarras de cuello alto” 
pudieron haber sido colocados en esta categoría 
si se hubieran recuperado porciones mayores de 
las paredes de las vasijas; (d) Escudillas restringi- 
das: 14 tiestos. Diámetros de 16-39 cms., media 
del diámetro 22.6 cms. (9 mediciones). (e) Plato 
grande: 1 tiesto, con borde aplanado. Diámetro 
ca. 40-45 cms. (fig. 120e). (f) Comales: 4 tiestos, 
cada uno incluye parte de una orejera horizontal 
o de una asa de correa (fig. 120, l). (8) Vasijas 
de pared vertical: 5 tiestos. Diámetros 28, 36, 37 
cms. Estas son probablemente escudillas grandes, 
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Fig. 119.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, OBRAJUELO ORDINARIO. a-g, Escudillas de pared 
convexa. h-u, w-x, jarras de cuello bajo y restringidas. v,y-ee, jarras de cuello alto. 


SEEN 
2 NV 
SW. 


SN 











Fig. 120.-COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, OBRAJUELO ORDINARIO. (a-e, k-r), FILETE DECO- 
RADO, OBRAJUELO ORDINARIO (fj). a-d, tecomates. €, Plato grande. f.g, Escudillas de pared 
convexa. h, jarra de cuello restringido o tecomates. ¿,j, jarras de cuello bajo. k,!, Comales. m-r, sopor- 
tes. 
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Fig. 121.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, OBRAJUELO ORDINARIO. a,b, Escudillas de pared 


divergente con incisión ancha. 


c, vasijas de pared vertical con incisión ancha y punzonada. d, 


jarra de cuello alto. e, Escudilla en ángulo s-z. F1, jarras de cuello bajo. 


pero pudieron haber provenido de jarras de cuello 
alto con formas poco usuales. (h) Jarros de cue- 
llo alto: 106 tiestos. Diámetro de 8-59 cms. , 
media del diámetro 29.7 cms. (67 mediciones). 
El problema de distinguir entre las jarras de cue- 
llo alto y las escudillas en ángulo S-Z es muy se- 
rio. Ambas formas por lo regular o usualmente 
tenían dos asas de correa. Probablemente hubie- 
se sido útil el combinar estas dos categorías como 
“vasijas grandes de almacenamiento con dos asas 
de correa” (ver fig. 121d y e). (i) Jarras de cuello 
bajo: 163 tiestos. Diámetros de 6-43 cms., me- 
dia del diámetro 23.5 cms. (101 mediciones). 
De nuevo, muchos de estos tiestós probablemente 
pudieron haber sido nombrados de manera más 
acertada como escudillas en ángulo S-Z o como 
vasijas grandes de almacenamiento. Vasijas com- 
pletas: de la Colección Prieto (fig. 122a,f.h,). 
(5) Jarras de cuello restringido: 14 tiestos. Diá- 


metro de 3-35 cms., media del diámetro 19.8 cms. 
(10 mediciones). (k) Tecomates: 4 tiestos. Diá- 
metros de 9,9,24,32 cms. (1) Tiestos de bordes 
divergentes: 474 tiestos, fácilmente más del 
50%/o de éstos son probables jarras, la mayo- 
ría de las jarras quizás fueron de cuello alto (más 
de 5 cms.). Los tiestos restantes probablemente 
habían sido clasificados como escudillas de pared 
divergentes y escudillas en ángulo S-Z asumien- 
do una pared mayor en el fragmento. 


Apéndices. (a) Soportes: 26 tiestos. Estos 
incluyen soportes sólidos redondeados,. cónicos 
truncados bajos de loza y cónicos curvados. Dos 
son soportes cónicos huecos con fondo plano; 
uno es un soporte hueco redondeado con dos 
agujeros perforados, y 5 son fragmentos no diag- 
nósticos de soportes huecos. Los soportes de 
botón sólidos no aparecen en la Fase Lepa. (b) 
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Fig. 122.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, OBRAJUELO ORDINARIO (4,f,h,j), OBRAJUELO 
ORDINARIO MODELADO (b-e,g,i,k). aj, jarras de cuello bajo. b,c, jarras de efigie de cuello bajo. 
d,e, pequeñas jarras de efigie. f, jarra de cuello bajo con dos asas de correa, cuello faltante. g, vasija 
de efigie de armadillo o tortuga con orificio encima de la cabeza. La pasta es intermedia entre el Món- 
cagua Ordinario y el Obrajuelo Ordinario. La base porta trazas de un engobe blanco. El cuello tiene 
un Collar de filete punzonado. h, jarra miniatura, con dos asas de correa, cuello faltante. 1, jarra de 
efigie. k, jarra de efigie, cuello faltante. Proveniencia: a, Colección Prieto, altura 14 cms. b, Colección 
Prieto, altura 7.5 cms. c, Colección Prieto, altura 16 cms. d, 443, altura 10.7 cms. e, 401, altura 8 cms. 
f. Colección Prieto, altura 12 cms. g, Colección Prieto, altura 9.5 cms. h, Colección Prieto, altura 3.7 
cms. í, Escondrijo 25, vasija 2, altura 18 cms. j, Colección Prieto, altura 7 cms. k, Colección Prieto, 


altura 6.2 cms. 
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Fig. 123.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, OBRAJUELO ORDINARIO. a-e, Inciso. Fyj, Inciso 
ancho. k, Mellado. ¿m,o, Impreso de cañeta. n,p,q, Inciso ancho y punzonado. r,s, Punzonado. t, 
agarradera modelada de incensario con mango (?). Proveniencia: a, 422. b-d,.420. e, 443. f, 250. 
£g, 200. h, 420. i, 422. j, 442. k, 410. l, 250, m, 430. n, 442. o, 440. p, 420. q, 20. r, 420. s, 200. 
t, 420. 
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Asas de correa y lazo: 794 tiestos. Las asas de 
correa son las más numerosas, apareciendo en las 
jarras altas de cuello bajo y en las escudillas de 
ángulo en S-Z. Las asas usualmente van desde 
los bordes hasta los hombros. Alrededor del 10%/o 
de las asas tienen un pequeño y redondo botón 
o botones en pastillaje en su parte superior (fig. 
121/) Un arreglo de tres botones colocados en 
triángulo es común. En algunos casos los botones 
se encuentran con impresiones a dedo. 


Decoración. Ninguna, con excepción de las 
manchas anaranjadas mencionadas anteriormente 
en el apartado de tratamiento de superficie. 


B. OBRAJUELO ORDINARIO MODELADO. 


Frecuencia. 108 tiestos (2.5%/0) 

Ilustración. 122b-e,g ik; 123t; 124a-v; 140d-f 

Formas. (a) Escudillas de pared divergen- 
tes: 1 tiesto. (b) Escudillas de pared convexa: 
7 tiestos. (c) Jarras de cuello alto: 20 tiestos. 
Estas como regla tienen cuellos verticales.  (d) 
Jarras de cuello bajo: 9 tiestos. Vasijas comple- 
tas: Vasija 2 del Escondrijo 25 (figs. 122i; 140f), 
lote 401 (figs. 122e; 140d), Lote 443 (fig. 122d); 
Colección Prieto (fig. 122b,c,k). (e) Recipiente 
de efigie: 1 vasija proveniente de la Colección 
-Prieto representa posiblemente a un armadillo 
ó a una tortuga. Tiene rasgos faciales modelados, 
cuatro patas, un collar punzonado de pastillaje y 
una asa de correa conectando su cuerpo horizon- 
tal con la parte de atrás de su cabeza justamente 
detrás de la abertura. La pasta parece ser de tran- 
sición entre el Moncagua Ordinario y el Obrajuelo 
Ordinario, y quedan trazas de lo que pudo haber 
sido un baño delgado sobre su base (fig. 1228). 


Decoración. Rasgos de pastillaje modelados 
adornan las paredes exteriores de las vasijas. 
Usualmente éstos son efigies con rasgos humanos 
o animales sobre los cuellos de jarras verticales. 
El punzonado por lo regular representa ojos, 
mientras que las áreas con una depresión y cejas 
bajas indican otros rasgos faciales. Otros tipos 
de modelado incluyen asas de pastillaje o “ca- 
bezas de pájaro” sobre las paredes de la escu- 
dilla, cabezas de animales completas modeladas, 
medallones pequeños incisos y con punzonados, 


146 


manos, caras, ojos y objetos modelados. El típico 
ojo de figurilla de la Fase Lepa, que es un grano 
de café con uno o dos punzonados, es común 
como una decoración de pastillaje sobre la alfa- 
rería. 


C. OBRAJUELO ORDINARIO CON FILETE 
DECORADO. 


Frecuencia. 74 tiestos (1.7%/0) 

Nustración. 120 £g; 124 w-aa 

Forma y dimensiones. (a) Escudillas de pa- 
redes convexas hasta divergentes; 10 tiestos. 
Diámetros 27, 33, 35 cms. (b) Jarras de cuello 
bajo: 6 tiestos. Diámetros 20, 22, 22, 27 cms. 
(c) Jarras de cuello restringido: 4 tiestos, diáme- 
tro 21, 28, 30 cms. 


Decoración. Por lo usual consiste de filetes 
anchos con impresiones de dedos cerca de los bor- 
des de escudillas o en los hombros de jarras de 
cuello bajo. : 

Variaciones incluyen 4 filetes mellados, un 
filete punzonado, un filete con impresiones de 
dedo con líneas incisas e impresiones de caña. 

Los filetes usualmente son horizontales pero 
pueden ser diagonales. En un caso 3 filetes proba- 
blemente formaron círculos concéntricos en la 
pared de una escudilla. 


D. OBRAJUELO ORDINARIO CON INCISION 
ANCHA. 


Frecuencia. 50 tiestos (1.29/0) 

Hustración. 121a,b; 123fj 

Forma y dimensiones. Escudillas con pare- 
des convexas tirando a divergentes, 44 tiestos. 
Diámetros de 14-35 cms. media del diámetro 
25.4 cms. (21 mediciones). Los bordes usualmen- 
te son rectos aunque algunos pocos tienen un leve 
refuerzo exterior. 

Decoración. Muchas ranuras poco profundas 
parecen estar limitadas a las áreas justamente por 
debajo de los bordes de las escudillas. Usualmen- 
te, éstas siguen un patrón ondulante pero también 
pueden ser líneas rectas horizontales. 


E. OBRAJUELO ORDINARIO PUNZONADO. 


Frecuencia. 9 tiestos (0.29/0) 


Ilustración. 123r,s 


Decoración. Punzonadas largas redondas y 
poco profundas se encuentran situadas justamente 
debajo de los bordes de las escudillas. Esta cate- 
goría incluye un tiesto con mellado. 


F. OBRAJUELO ORDINARIO INCISO 


Frecuencia. 12 tiestos (0.39/0) 

Mustración. 123a-e 

Decoración. Estos tiestos tienen incisiones 
angostas en vez de ranuras anchas. Los diseños 
incluyen diagonales, líneas hachurado cruzadas, 
y líneas curvilíneas usualmente asociadas con el 
Obrajuelo Ordinario con Incisión Ancha. 


G. OBRAJUELO ORDINARIO CON INCISION 
ANCHA Y PUNZONADO. 


Frecuencia. 4 tiestos (0.190) 

Ilustración. 121c; 123n,p,4. 

Decoración. Esta categoría comprende ties- 
tos con una incisión ancha del Obrajuelo Ordina- 
rio con Incisión Ancha y los grandes punzonados 
poco profundos del Obrajuelo Ordinario Punzo- 
nado. 


H. OBRAJUELO ORDINARIO CON IMPRE- 
SION DE CAÑETA. 


Frecuencia. 4 tiestos (0.1% o) 

Dustración. 123 ,m,o. 

Decoración. Estos pocos tiestos tienen 
círculos completos o arcos hechos por medio de 
la punta de una caña hueca utilizada como herra- 
mienta. 


MATERIAL COMPARATIVO Y DISCUSION. 
Al igual que para la mayoría de los tipos de alfa- 
rería del complejo de cerámica Lepa en Quelepa, 
el sitio Clásico Tardío de Los Llanitos provee el 
paralelo más cercano para el Obrajuelo Ordinario. 
El Obrajuelo Ordinario corresponde a la cerámica 
sin engobe de ese sitio. (Longyear 1944, pp.33- 
35; fig. 24b, h, k, 1). Varias formas de vasijas de 
Los Llanitos, incluyendo las grandes vasijas de al- 





macenamiento de siluetas compuestas con asas 
de correa y bases de hoyelo, son idénticas a las 
de Quelepa. Longyear menciona los problemas 
que surgen al querer distinguir entre las escudillas 
de varios tamaños y las jarras con cuellos diver- 
gentes. Este problema también se encontró en 
Quelepa. 

La decoración de la cerámica sin engobe de 
Los Llanitos se asemeja a la del Obrajuelo Ordi- 
nario con ranuras curvilíneas por debajo de los 
bordes de las vasijas, muchas veces asociadas con 
punzonado; pequeños botones a pastillaje sobre 
las asas de correas y algunas veces impresiones a 
dedo, y rasgos faciales de pastillaje sobre los cue- 
llos de las jarras. Al igual que el Rojo Sirama del 
Quelepa incluye muchas de las formas y modos 
decorativos plásticos del Obrajuelo Ordinario, la 
comparación con Los Llanitos se mantiene tam- 
bién para el grupo rojo. 


Aunque las formas y decoración del Obrajuelo 
Ordinario revelan una menor correspondencia con 
otros complejos de cerámica de la misma época en 
el Sur de Mesoamérica, las comparaciones con 
policromos son una regla más significativa. En 
Copán, en el pleno período Clásico las jarras de 
almacenamiento y las escudillas profundas son 
las formas importantes de la cerámica burda 
(Longyear, 1952, p. 29 Fig. 6a-c), pero las formas 
específicas de dichas vasijas difieren de las de 
Quelepa y de las de Los Llanitos. En el occiden- 
te de El Salvador y en el Altiplano de Guatemala 
las similitudes en cuanto a forma de vasijas son ge- 
neralmente débiles en esta época. 


El cuello alto vertical tendiendo a diver- 
gente, que es una forma importante en Que- 
lepa tanto en el Obrajuelo Ordinario como en el 
Rojo Sirama, se encuentra presente en Bilbao, 
Guatemala, en el complejo de cerámica de Sta. 
Lucía del Clásico Tardío (Parsons, 1967 Fig. 
71a; lámina 17d). pS 


Otra forma de vasija del Obrajuelo Ordinario 
común en Bilbao es la escudilla restringida (Fig. 
118£-x) Parsons nota que “esta modalidad de for- 
ma .. . puede ser considerada un posible marcador 
de horizontes para el período Clásico Tardío en 
Guatemala, debido a su ancha distribución dentro 
de un lapso de tiempo limitado sobre la costa pa- 
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Fig. 124.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, OBRAJUELO ORDINARIO MODELADO (a-v), FILE- 


TE DECORADO OBRAJUELO ORDINARIO (w-aa). Proveniencia: a, 400. b, 410. c,d, 200. e, 443. 
f, 401. g 420. h, 410. i, 401. j, 250. k,l, 430. m, 400. n, 250. o, 200. p, 430. q, 422. r, 431. 


s, 430. t, 141. u, 200. v, 76. w,x, 442. y, 401. z, 420. aa, 401. 
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Fig. 125.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, 


SIRAMA (£-h), INCISION ANCHA Y PUNZONADA ROJO SIRAMA (55) a-g,j, 


divergente. h, vasija de pared vertical, 
de pared convexa. o, “colador”. 


cífica, del Valle del Motagua y el Petén” (1967, 
pp. 145-46 Fig. 70b. c) 


ROJO SIRAMA 


Frecuencia, 1.042 tiestos (9.20/0, 4.1%/0) 

Pasta. Generalmente similar al Obrajuelo Or- 
dinario, En tiestos más delgados la pasta tiende 
a ser un poquito más fina, por lo regular acercán- 
dose, pero nunca tan fina como el del Quelepa 
Policromado. El color de la pasta también se ase- 
meja al del Obrajuelo Ordinario. Sin embargo, 
las paredes de algunas vasijas han producido un 
color gris claro por efecto de la cocción el cual 
atraviesa completamente hasta llegar a la super- 
ficie dejando entrever un color gris que tira a 
crema, 








A A 


ROJO SIRAMA (a-f,k,s), INCISION ANCHA ROJO 


Escudillas de pared 


1,P-s, jarras de cuello bajo. k-n, Escudillas restringidas y 


Tratamiento de superficie. Por lo regular bien 
alisado o pulido, usualmente el mismo que en el 
Obrajuelo Ordinario. Debido a que su pasta es 
más fina el Rojo Sirama normalmente tiene una 
superficie más lisa que el Rojo Sirama Variedad 
Temprana. El color de la superficie varía desde 
un rosado opaco hasta un anaranjado claro, pe- 
ro puede ser de un café claro o café rojizo. Una 
pintura roja idéntica a-la del Rojo Sirama Varie- 
dad Temprana cubre ya sea toda la vasija O algu- 
nas porciones de su superficie. 


A. ROJO SIRAMA 


Frecuencia. 938 tiestos (90.0%/0) 
Dustración, 1254-f, k-s; 126; 1274-e 
Forma y dimensiones. (a) Escudillas de pa- 
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Fig. 126.-COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, ROJO SIRAMA. a-f, jarras de cuello alto. g, Escudillas 


en ángulo s-z. 


redes divergentes: 71 tiestos. Diámetros 10-42 
cm., medio del diámetro 24.8 cms. (45 medicio- 
nes), (b) Escudillas con paredes convexas: 7 ties- 
tos diámetro 15, 15, 31 cms. (c) Escudillas de 
silueta compuesta en ángulo S-Z: 3 tiestos. Diá- 
metros de 23, 36 cms. (d) Jarras de cuello alto: 
37 tiestos. Diámetros de 11-27 cms. Media del 


diámetro 13.6 cms. (25 mediciones). A pesar 


de los relativamente pocos bordes de tiestos con 
esta forma, los tiestos de cuerpo indican que la 
mayoría de las vasijas del Rojo Sirama eran jarras 
de cuello alto. Los pequeños diámetros de los 
bordes para esta forma pueden ayudar a explicar 
el número tan bajo de tiestos de borde. (e) Jarras 


de cuello bajo: 7 tiestos. Diámetros de 4, 12, 21, 
32, 33 cms. (f) “Colador”: 1 tiesto. Diámetro 
de 13 cms. Tiesto encontrado en la superficie 
al Sur del Río San Esteban, en lo que probable- 
mente era el cementerio. A lo largo de la base 
de la baja escudilla se encontraban perforados 
agujeros redondos. (fig. 1250). 


Apéndices. (a) Soportes: 13 tiestos. 3 son 
soportes bajos cónicos o redondos sólidos, y 8 
son huecos, incluyendo un soporte de losa, un 
soporte de tipo mamiforme con su fondo perfo- 
rado, un soporte cónico disminuido y un alto so- 
porte disminuido y de alguna manera similar a los 
referidos como soportes mamiformes alargados 
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en el anaranjado Tongolona. Yo sospecho que los 
dos últimos son tempranos, ya que ningún otro 
soporte mamiforme apareció en la Fase Lepa. 
(b) Asas: 48 asas de correa. Estas son similares 
a las del Obrajuelo Ordinario. 


Decoración. La pintura roja, aplicada direc- 
tamente a la superficie de las vasijas, solo en raras 
ocasiones cubre a toda la vasija. Los diseños to- 
man la forma de bandas horizontales anchas, líneas 
horizontales y verticales, hachurado cruzado, y 
unos pocos diseños más complejos de los cuales 
yo no tengo ejemplos completos. 


B. ROJO SIRAMA CON INCISION ANCHA 


Frecuencia. 50 tiestos (4.89/0) 

Hlustración. 125g, kh; 127h-k. 

Forma y dimensiones. Escudillas de paredes 
levemente convexas, tirando a rectas, o de paredes 
divergentes, 47 tiestos. Diámetro de 12-46 
cms., media del diámetro 29.83 (22 mediciones). 
Esta forma de escudilla representa una gradación 
la cual no pudo ser fácilmente subdividida. 


/ 


Decoración. La misma que en el Obrajuelo 


. Ordinario de incisión ancha. 


C. ROJO SIRAMA CON INCISION ANCHA Y 
PUNZONADO 


Frecuencia. 10 tiestos (1.09/0). 

Hustración. 125; j; 1271 

Formas y dimensiones. Escudillas de paredes 
levemente convexas tirando a rectas o de paredes 
divergentes, 8 tiestos. Diámetros de 19-30 cms., 
media del diámetro 23.5 cms. (6 mediciones). 


Decoración. La misma que en el Obrajuelo 
Ordinario con Incisión Ancha y Punzonada. 


D. ROJO SIRAMA MODELADO. 


Frecuencia. 40 tiestos (3.8%/0). 

Nustración. 127m-w; 140g. 

Forma y dimensiones. (a) Escudilla: 1 tiesto. 
Diámetro de 15 cms. (b) Jarras de cuello alto: 8 
tiestos. Diámetro de 11, 11, 14, 14, 24 cms. (c) 
Jarras de cuello bajo: 2 tiestos. Diámetros de 8, 
12 cms. vasijas completas: vasija 3 del Escondrijo 
23 (Fig. 127v, 140g). 


Decoración. Generalmente la misma que la 
del Obrajuelo Ordinario Modelado. El modelado 
consiste de pastillaje de rasgos faciales animales 
o humanos sobre los cuellos de las jarras. Aquí 
se encuentran presentes los ojos de grano de café 
con una única punzonada. Las formas misceláneas 
incluyen animales completos modelados y cabezas 
humanas, brazos y filetes angulados de pastillaje 
con elementos hachurados. 


CRUZADOS. 
E. ROJO SIRAMA ZONADO 


Frecuencia. 4 tiestos (0.4%/0). 

Hustración. 127f. g. 

Forma y dimensiones. (a) Escudilla de pared 
divergente: 1 tiesto. Diámetro de 23 cms. (b) 
Escudilla de pared convexa: 1 tiesto. Diámetro 
13 cms. 


Decoración. Las áreas de pintura roja pueden 
encontrarse encima, un poco miás abajo o dentro 
de las líneas circunferenciales horizontales sobre 
las paredes de las vasijas. Los tiestos de este 
tipo son bastante delgados, y la pasta es levemente 
más oscura y más dura que la usual del rojo Sira- 
ma o del Obrajuelo' Ordinario. Es posible que el 








Rojo Sirama Zonado sea un subtipo del Rojo 
Sirama Variedad Temprana. 


Material comparativo y discusión. La distin- 
ción entre el Rojo Sirama y su Variedad Tempra- 
na del complejo de cerámica Shila no es siempre 
muy clara. El Rojo Sirama Variedad Temprana 
usualmente puede separarse en base a su pasta 
más burda con un desgrasante más pesado con 
piedra pómez y en base a sus modalidades deco- 
rativas reconocidas en otros tipos de la fase Shila. 
La clasificación del Rojo Sirama recae en su pasta 
más fina,.en las formas típicas de vasijas de la 
fase Lepa, y en la presencia de modalidades de- 
corativas tardías tales como la incisión ancha. 
Sin embargo, la pintura roja de los dos tipos es 
idéntica, y ellos representan, esencialmente, un 
tipo continuo que abarca las fases Shila y Lepa. 
En casos de duda, un tiesto se clasificaba usual- 
mente como Rojo Sirama. 


De las excavaciones en el Club Internacional 
en San Salvador, Stanley Boggs ha ilustrado una 
jarra rojo sobre gris con un pastillaje de cara an- 
tropomórfica (1945a Fig. lb, 3 b). La decoración 
modelada en el especimen de Boggs es casi idén- 
tica a la de la vasija 3 proveniente del Escondrijo 
23 de Quelepa. La jarra del Club Internacional 
fue encontrada con Policromos de Copador, los 
cuales datan del período Clásico Tardío en Copán 
y en el occidente de El Salvador. La jarra de Rojo 
Sirama Modelado proveniente del Escondrijo 23 
que subyacía ala Estructura 23, proveyó informa- 
ción adicional para situar a la construcción del 
foco ceremonial del grupo Este dentro del perío- 
do Clásico Tardío. 


En Kaminal Juyú aparecieron jarras con engo- 
be rojo y con rasgos faciales de pastillaje durante 
la Fase Esperanza (Kidder, Jenning y Shook, 1946 
Fig. 189b). Varias de éstas son bastante similares 
a los cuellos de jarras del Rojo Sirama Modelado 
provenientes de Quelepa. (Fig. 127 o, q). 


Una forma poco usual es el colador encontra- 
do al Sur del Río San Esteban. Este ha sido dibu- 
jado como una simple escudilla (Fig. 1250) pero 
pudo haber tenido una asa. Stone ilustra una se- 
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Fig. 127.-COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, ROJO SIRAMA. f.g, Zonado. h-k, Incisión ancha. 
l, incisión ancha y punzonado. m-u, Modelado. v, jarra de efigie modelada, cabeza faltante. Prove- 
niencia: a, 250. b,c, 430. d, 400. e, 410. f, 230. g, 361. h, 230. i, 200. j, 410. k, 431. 1, 430. 
m, 422. n, 430. o,p, 250.. q, cementerio. 7, 250. s, 141. +, 410. u, 141. v, Escondrijo 23, vasija 3, 
altura actual 15.5 cms. 
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rie de coladores presuntamente provenientes del 
Valle de Comayagua (1957, Fig. 24). 


PUAS LOLOTIQUE 


Frecuencia. 596 tiestos. (5.3%/0, 2.3%/0). 
Ilustración. 128; 129; 1304m; 1518; 154a-f . 
Pasta. Una pasta muy burda y friable, más 
burda que la San Esteban Ordinario y casi siem- 
pre tan distinguible del Obrajuelo Ordinario. 


El desgrasante, cuantioso, contiene grandes 
fragmentos de cuarzo, piedra pómez gris, y roca 
volcánica negra. La piedra pómez característica 
del Moncagua Ordinario y del Anaranjado Tongo- 
lona no se usa como desgrasante. El color de la 
pasta es usualmente un café oscuro o gris, pero 
algunas veces las vasijas al ser sometidas a cocción 
se tornan a un color café-rojo claro o a un café 
amarillento. 


Varios tiestos muestran pastas finas aberran- 
tes. De éstos, 15 tienen una pasta fina del tipo 
asociado con el policromado de Quelepa. Un 
tiesto de cuerpo con dos picos tiene una pasta de 
la Fase Shila, con un desgrasante bastante pesado 
que contiene fragmentos de piedra pómez blanca. 
La forma de esta escudilla también sugiere una 
fecha temprana. 


Tratamiento de superficie. Usualmente 
áspera, alisada mientras guardaba la consistencia 
semidura, pero nunca pulida. Los colores de la 
superficie sin engobe varían desde rojo (2.5 YR 
5/6) hasta café rojizo (SYR 5/4) a un gris claro 
u oscuro. El interior de la parte superior de los 
incensarios por lo regular se encuentra oscurecido 
por el fuego. 


Formas y dimensiones (a) Incensarios bicó- 
nicos de dos cámaras: diámetros 13-41 cms. 
media del diámetro 24.1 cms. (52 mediciones). 
La mayoría de las vasijas del Púas Lolotique son 
“incensarios de esta forma. La 'porción superior 
de una vasija típica tiene una pared convexa o 
levemente restringida. Los bordes en los ejem- 
plos más pequeños usualmente son rectos y 
pueden tener un interior levemente engrosado. 
En vasijas grandes, los bordes usualmente se en- 


cuentran engrosados con su parte superior apla- 
nada o con el interior achaflanado. En su cons- 
tricción central se encuentra un piso plano tirando 
a cóncavo con un grosor de 0.5-1.5 cms., y perfo- 
rado por un número variado de agujeros redondos. 
Usualmente la base es más alta que la pared 
convexa de la porción superior. Las bases tie- 
nen paredes rectas, divergentes o cóncavas, pero 
nunca son convexas. Los diámetros de los bordes 
basales, por lo general son de alguna manera más 
pequeños que los diámetros de los bordes supe- 
riores. 


Cada una de las bases excavadas tiene dos 
grandes perforaciones usualmente rectangulares. 
En algunas de estas son irregulares, y una base 
tiene aberturas circulares. Unos pocos tiestos in- 
cluyen hendiduras verticales abultadas en lugar de 
o en adición a las “ventanas”. Probablemente to- 
das las vasijas tenían púas aunque algunos tiestos 
grandes provenientes de las porciones superiores 
de los incensarios carecían de ellas. Las porcio- 
nes basales eran invariablemente con púas. Más 
del 95%/o de las púas son simples formas cónicas, 
con orillas redondeadas. En un tipo menor, una 
herramienta hueca parecida a una cuñeta impri- 
mía el centro de la púa. Usualmente, en estos 
casos el núcleo de la púa está presente, pero con 
una depresión, de tal manera que parece un ci- 
rrópodo (Fig. 130f, g, im ). A unas pocas púas 
se les había removido todo el núcleo, dejando 
más bien un volcán en vez de un cirrópodo (Fig. 
130f. Dos tiestos presentan las dos formas, la 
púa simple así como la perforada. (b) Jarra de 
cuello bajo, con púas: 1 tiesto. Diámetro de 
17 cms. (c) Escudilla de pared divergente con 
una base plana, y bordes levemente engrosados, 
con púas alrededor del centro de la pared: 1 tiesto. 
Diámetros de 17 cms. (Fig. 130e). (d) Porción 
superior de pared divergentes de un incensario 
de bordes salientes y con púas: 1 tiesto. Diá- 
metro de 14 cms. (e) Porción superior de un 
incensario con orificios restringidos: 2 tiestos. 
Diámetros de 25, 29 cms. Las púas aparecen de- 
bajo del quiebre. (f) Probable agarradera para un 
cucharón de incensario: un objeto sólido tubular 
quebrado en sus dos puntas, de 4.5 cms, de diá- 
metro con un agujero perforado a lo largo de él, 
tiene una púa y otro apéndice divergente (Fig. 
130b). (g) plato bajo: 1 tiesto. Diámetro de 
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Fig. 128.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, PUAS LOLOTIQUE. a, mango de lazo. b,c,j, Porcio- 


nes superiores de incensarios bicónicos. 


d,e, Porciones basales de incensarios bicónicos. f, jarra de 


cuello bajo. g, vasija de orificio restringido. hi, Escudillas de pared divergente. k-l, Tipo de púa 


poco usual. 


25 cms. El tiesto carece de púas pero se ha in- 
cluido en este tipo debido a que tanto la pasta 
como la pintura blanca son del tipo Púas Lolo- 
tique (Fig. 1518). 


Apéndices. (a) Asas de lazo: 4 tiestos. Una 
asa grande estaba completa, pero carecía de su- 
perficies contiguas, asi que se desconoce su posi- 
ción sobre la vasija. 
una tapadera convexa (Fig. 128a; 130c). (b) Asas 
de correa: 3 tiestos, con púas. Vasijas parciales. 
La vasija 2 del Escondrijo 23, (Figs. 129b ; 154f); 
Lote 430 (Fig. 129g; 1544); Lote 430 (Fig. 129c; 
154b); Lote 420 (Figs. 129e; 154c); Lote 430 
(Figs, 129c; 154d) Lote 420 (Figs. 129f; 154e). 


Decoración. La mayoría de las vasijas proba- 
blemente estaban pintadas de blanco, rojo o de 
rojo y blanco. Ambos colores son muy perece- 
deros y se encuentran gastados en la mayoría de 
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Pudo haber pertenecido a. 


los casos. Cuando en una misma vasija aparece 
pintura roja con pintura blanca, la roja se encuen- 
tra ya sea separada o sobre la blanca pero nunca 
debajo de ésta. Lo pintado usualmente se encuen- 
tra en las porciones superiores pero también 
puede encontrarse en las bases. La pintura roja 
puede cubrir las áreas pintadas de blanco total- 
mente, cubrir únicamente porciones al azar, O 
tomar la forma de líneas toscas o bloques rectan- 
gulares sobre las paredes de las porciones superio- 
res. El color varía poco, con el rojo cayendo 
entre los 75R 4/8 y los 10R 4/8. De 598 tiestos, 
434 no tenían pintura, 77 tenían rojo sobre blan- 
co, 69 tenían únicamente blanco, y 16 tenían 
únicamente rojo. 


Material comparativo y discusión. En el Gru- 
po Este, el Púas Lolotique aparece únicamente en 
la superficie, con excepción del tiesto proveniente 
del relleno 'de la Estructura 3. y éste probable- 
mente no comienza sino hasta la Fase Lepa. Es 

















Fig. 129.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, PUAS LOLOTIQUE. a-d, Porciones superiores de 
incensarios bicónicos. e-h, Porciones inferiores de incensarios bicónicos. Proveniencia: a, 430, altura 
16 cms. b,d, Escondrijo: 23, vasija 2, altura 7 cms. c, 430, altura 4.7 cms. e, 430, altura 15.5 cms. 
f, 420, altura 14.5 cms. g, 420, altura 7 cms. h, 430, altura 23 cms. 
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Fig. 130.-COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, TIPOS VARIOS. a-e,h, Púas Lolotique. f,g,i-m, Púas 
Lolotique, Variedad de Espinada Compleja. n, Escudilla de pared divergente, de pasta fina pin- 
tada con tres soportes huecos. o, jarra de cuello bajo, Anaranjado sobre Blanco Taisihuat con dos cabe- 
zas de pájaro. p, Plato miniatura de cerámica de pasta fina. Proveniencia: a, 410. b, 420. c, 430. 
d, 420. e, 200. fg, 430. h, 410. ij 430. k, 422. lm, 430. n, 422, altura 6.5 cms. o, Colección 


Prieto, altura 8.5 cms. p, Colección Prieto, altura 1.5 cms. 
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un tipo relativamente popular y para el final de 
la Fase Lepa incluye un buen número de formas 
de vasijas, así como la decoración en dos colores. 


Su importancia ritual durante o poco des- 
pués del final de la fase Lepa, se encuentra indica- 
da por los descubrimientos de incensarios quebra- 
dos cerca de las escaleras de la Estructura 23 y de 
la Estructura 29. 


Los incensarios de púas son comunes en 
Mesoamérica a partir del período Clásico, en una 
amplia variedad de formas, incluyendo incensa- 
rios de mango, escudillas de incensarios con bases 
anulares bajas, e incensarios bicónicos altos con 
formas de reloj de arena. En el Período Postclási- 
co los incensarios de varias regiones portan un 
pastillaje de rasgos faciales de Tlaloc. La forma 
biocónica del reloj de arena del incensario típico 
de Quelepa parece haber tenido un desarrollo 
local, aunque formas toscamente similares se 
encuentran a lo largo de Mesoamérica. 


En Tula se han encontrado incensarios bicó- 
nicos de púas con perforaciones geométricas en 
su base (Acosta, 1956, 57 Figs. 17, 7; 19, 6) y 
también en Balankanché, Yucatán (Andrews IV, 
1970, Fig. 13). Estos datan del Protoclásico Tem- 
prano. En el Altiplano de Guatemala la forma 
bicónica de reloj de arena comienza en el Clásico 
Temprano y continúa a través del período Post 
Clásico Temprano (Rands y Smith 1965 Fig. 6). 
En San Andrés, al occidente de El Salvador, los 
incensarios de púas altos de base anular con asas 
de correa pertenecen al período Clásico Tardío 
(Boggs, 1943 a. Pág. 115 Fig. 3a. c). Los incen- 
sarios bicónicos de Tlaloc encontrados cerca de 
este sitio probablemente son Postclásicos Tem- 
pranos (Boggs, 1949). 


Las formas mencionadas anteriormente no 
portan más que semejanzas generales con los in- 
censarios de Púas Lolotique provenientes de Que- 
lepa. Hasta donde yo se, las regiones adyacentes 
con las cuales se hubiera esperado que compar- 
tieran esta forma no lo hacen. El occidente de 
El Salvador y el altiplano de Guatemala carecen 
de esta forma al igual que la costa Pacífica de la 
república (Parsons, 1967). Tampoco se han re- 
portado de Los Naranjos, Honduras (Baudez y 


Becquelín 1973) y aún en la región cercana de los 
Llanitos esta forma no aparece (Longyear, 1944). 


Los únicos incensarios publicados que dupli- 
can a los de Quelepa provienen de Copán. Enfren- 
te de un pequeño altar en el Templo 16, Maudslay 
encontró dos incensarios bicónicos con púas, un 
incensario de piedra y una figura sin cabeza con 
las piernas cruzadas, (1889 - 1902, Vol. I, Lam. 
22). Los hallazgos de Maudslay deben represen- 
tar una época en que la Acrópolis de Copán se 
estaba deteriorando, y por lo tanto deben datar 
de alguna fecha posterior a la mitad del siglo IX. 
Posiblemente ellos indican una intrusión tardía 
en la historia de Copán hecha por pequeños grupos 
provenientes del Sureste. 


BLANCO GUAYABAL 


Frecuencia. 1560 tiestos (13.8%0, 6.1%/0). 

Pasta. Muy fina y homogénea, con muy poco 
O ningún desgrasante. Es dura, pero no tan dura 
como la de Izalco Usulután. Unos pocos tiestos 
tienen una pequeña cantidad de inclusiones blan- 
cas y finas probablemente piedra pómez. El color 
de la pasta es constante desde el núcleo hasta la 
superficie. Variando desde rojo (2.5YR 5/6 y 
5/8) hasta rojo claro (2.5YR 6/8.). Un café páli- 
do (10YR 7/4) es poco usual. Esta es la pasta 
fina típica de la fase Lepa, compartida por el 
Blanco Guayabal, el Rojo sobre Blanco Delirio, 
el Anaranjado sobre Blanco Taisihuat y el Poli- 
cromo Quelepa. Las paredes de las vasijas son 
muy delgadas. 


Tratamiento de superficie. Las superficies se 
han alisado muy bien antes de la aplicación de un 
engobe delgado duro de color blanco. El color de 
la superficie es casi del mismo color que la pasta o 
un poquito más rojo. El engobe blanco pulido 
usualmente cubre a toda la superficie de la vasija, 
pero generalmente no cubre a los interiores de las 
jarras. El engobe es blanco (10 YR8/2) pero las 
inclemencias del clima por lo regular tornan a un 
matiz grisáceo o café. Los tiestos recocidos pue- 
den cambiar a un color gris oscuro. Este delgado 
y duro engobe se asemeja al del policromo Nicoya, 
pero no es tan blanco y tampoco tiene la misma 
consistencia jabonosa. 
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A. BLANCO GUAYABAL. 


Frecuencia. 1514 tiestos (97.19/0). 
Ulustración. 131 a-l n,p-bb; 132 d, n, q; 
139 d; 140k. 

Formas y dimensiones. (a) Escudillas: 342 
tiestos. Diámetros de 15-31 cms. media del diáme- 
tro 19.7 cms. (61 mediciones). Todos excepto 
unos pocos de ellos tienen paredes levemente 
convexas con bordes rectos o bordes con exterio- 
res levemente engrosados. 


Unos pocos son escudillas de paredes diver- 
gentes. El diámetro del borde varía muy poco. 
(b) Vasija de pared vertical (probablemente 


todas escudillas); 21 tiestos. Diámetros de 10-19 
cms. media del diámetro 14.7 cms. (18 medicio- 
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nes) (c) Jarras de cuello restringido o tecomates; 
3 tiestos. Diámetros de 8, 12, 17 cms. (d) Plato 
bajo: 1 tiesto. Diámetro de 24 cms. (e) Jarras de 
cuello bajo: 5 tiestos. Diámetros de 7, 9,13,18 
cms. (£) Jarras de cuello alto: dos tiestos. Diáme- 
tro de 10, 11 cms. La mayoría de las vasijas pro- 
bablemente tomaron esta forma, pero a los cuellos 
se les ha dado una forma tal que algunos de ellos 
con diámetros grandes pueden ser clasificados 
como escudillas.  * 


Apéndices. (a) Soportes: 10 soportes sólidos, 
18 soportes huecos. Los soportes de botón 
sólidos y los soportes mamiformes no aparecen en 
la fase Lepa (ver Fig. 131). (b) Asas: 5 asas de 
correa. (c) Vertedera: una adherida. 


/ 
al 





Fig. 131.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, 
YABAL CON INCISION ANCHA (m,o). a-n, Escudillas. 
cuello bajo. s, Plato. t,u, Tecomates o jarras de cuello restringido. 
llas de soporte anular. x, Vertedera. y-aa, soportes huecos (escudillas). 
con soporte anular. 
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BLANCO GUAYABAL (a-1,n,p-bb) BLANCO GUA- 
o, Vasija de pared vertical. p-r, Jarras de 
v, Jarra de cuello alto. w, Escudi- 
bb, Vasija de pared vertical 








Bases. Predominaban las bases planas como las 
redondeadas, pero 4 son soportes anulares bajos. 


Formas misceláneas. De los 5 tiestos con 
media caña,.dos provienen de vasijas con pared 
vertical. Tres tiestos más son bases planas con 
media caña vertical la cual comienza justamente 
por encima de la base. 


B. BLANCO GUAYABAL MODELADO 


Frecuencia. 19 tiestos (1.29/0). 
Ilustración. 132e, ¡-m, o, p. 


Decoración. Rasgos modelados de pastillaje 
adornan las paredes de la vasija. Los elementos 
modelados incluyen 4 agarraderas de“cabezas de 
pájaro típicas Lepa debajo de los bordes, dos 
efigies de animales encima del quiebre basal de las 
escudillas, dos brazos, un soporte con miembros 
de pastillaje modelados, un ojo de grano de café, 
Un soporte con parte de una cabeza de pastillaje y 
8 tiestos con pequeñas cejas y botones al pastillaje. 


C. BLANCO GUAYABAL CON INCISION 
ANCHA 


Frecuencia. 16 tiestos (1.0%/0). 

Ilustración. 131 m, o; 132a-c. 

Forma y dimensiones. Escudillas de paredes 
convexas a verticales: 14 tiestos. Diámetros de 
19-39 cms. media del diámetro 30.9 cms. (7 me- 
diciones). 


Pasta y Decoración. Estos pocos tiestos com- 
binan tratamientos de varios grupos de cerámica. 
La pasta es la del Obrajuelo Ordinario. y la ancha 
línea de incisión es característica del Obrajuelo 
Ordinario y del Rojo Sirama. Un engobe Blanco 
Guayabal cubre las superficies interiores y exte- 
riores de las escudillas. 


Este tipo de incisión aparentemente sólo 
decora a esta forma de vasija,” la cual también 
está bien representada en el Obrajuelo Ordinario. 
El engobe Blanco Guayabal es usualmente apli- 
cado con menos uniformidad sobre estas vasijas, 
que sobre las vasijas de pasta fina y es general- 
mente más suave. 





D. BLANCO GUAYABAL INCISO 


Frecuencia. 11 tiestos (0.79/0). 

Nustración. 132f£-h. 

Decoración. Una incisión delgada hecha antes 
del engobe cubre porciones de las paredes exterio- 
res de la vasija. Se usan diseños tanto geométri- 
cos como curvilíneos. 


Material comparativo y discusión. Longyear 
(1944) no reportó una cerámica blanca prove- 
niente de Los Llanitos. En este sitio, los tiestos 
que sólo portaban un engobe blanco podrían 
haber sido incluidos dentro de la cerámica ana- 
ranjada, correspondiente al Anaranjado sobre 
Blanco Taisihuat de Quelepa. El Blanco Guayabal, 
el Anaranjado sobre Blanco Taisihuat, y el Rojo 
sobre Blanco Delirio son parte del complejo poli- 
cromo de Quelepa, y comparaciones posteriores 
acompañan la descripción del policromo. 


ROJO SOBRE BLANCO DELIRIO 


Frecuencia. 2188 tiestos, (19.3%/0, 8.5%/0). 
Pasta. Generalmente la misma que la de 
Blanco Guayabal. 


Unos pocos tiestos concentrados en los lotes 
230, 200, y especialmente en el 250, son transito- 
rios entre la pasta de la fase Shila y la pasta fina 
de la fase Lepa. Estos tiestos son un poco más 
burdos, más gruesos, y con un desgrasante pesado. 


Tratamiento de superficie. Un engobe blanco 
pulido se encuentra por encima de la bien alisada 
superficie. En este engobe hay diseños sobre una 
pintura que varía desde rojo (7.5YR 4/6) hasta 
rojo oscuro (7.5YR 3/6). El Rojo Claro (7.5YR 
4/8) es poco usual. El tratamiento de superficie 
sobre los tiestos de la pasta transitoria mencionada 
anteriormente es indistinguible de los otros tiestos 
de este tipo. El engobe cremoso en dichos tiestos 
es delgado y duro, y la pintura roja, la cual se 
adhiere bien, muestra un cuidado razonable en 
cuanto a su ejecución. Por estas razones, el ma- 
terial de transición se ha colocado dentro del 
grupo Rojo sobre Blanco Delirio en vez de en el 
Rojo sobre Blanco Zamorano del complejo Shila. 
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Fig. 132.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, BLANCO GUAYABAL. a-c, Incisión ancha. e,,m,0o,f, 
Modelado. f-h, Inciso. n, vasija de pared vertical. q, Escudilla de pared convexa. Proveniencia: a,b 
200. c, 301. d, 422. e, 441. f, 420. g, 441. h, 410. i, 430. j, 420. k,l, 410. m, 400. n, 200, altura 
11 cms. o, 410. p, 420. q, Colección Prieto, altura 9.5 cms. 
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Fig. 133.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, ROJO SOBRE BLANCO DELIRIO. a-f, Escudillas. 
gui, Vasijas de pared vertical. jm, Jarras de cuello bajo. 2, Jarra miniatura. o, Jarra de cuello alto. 


P,q, Tecomates. r-aa, Escudillas de pared divergente. 


A. ROJO SOBRE BLANCO DELIRIO 


Frecuencia. 2161 tiestos (98.89/0). 
Iustración. 133; 134; 135 aj; 136; 1400 i, j; 
l41a-e, gi L 


Forma y dimensiones. (a) Escudillas de pare- 
des convexas tirando a rectas y recto-divergentes: 
707 tiestos. Diámetros de 10-25 cms., media del 
diámetro 19.4 cms, (62 mediciones), Vasijas 
completas; Colección Guevara del Grupo Oeste 
(Fig. 140c). (b) Escudillas de pared diver- 
gentes: 132 tiestos. Diámetros de 15-31 cms, 
media del diámetro 24 cms. (50 mediciones). 
Vasijas completas: Colección Prieto (Figs. 134 b; 
1407); Lote 420 (Fig. 134c; 1407). (c) Escudillas 
de paredes verticales: 6 tiestos. Diámetros de 
12-21 cms., media del diámetro 17.5 cms. (6 me- 
didas). 


Algunas de estas pueden ser escudillas de 
paredes convexas con la curva comenzando muy 
abajo del lado de la vasija. (d) Jarras de cuello 
bajo: 16 tiestos. Diámetros de 8-16 cms., media 
del diámetro 11.8 cms. (13 mediciones). (e) 
Jarras de cuello alto: 1 tiesto. Diámetro de 10 
cms. (f) Tecomates: 5 tiestos. Diámetros de 
9, 13, 14, 14, 14 cms. Algunas de estas pueden 
ser jarras de cuello restringido. (g) Jarra minia- 
tura: 1 tiesto. Diámetro de 6 cms. 


Apéndices (a) Soportes: 69 tiestos, divididos 
uniformemente entre sólidos y huecos (ver Figs. 
133, 141, 159 h, 1). La figura 141 incluye algunos 
soportes de pata fina del complejo Lepa, en los 
cuales el engobe de la pintura se ha erosionado, 
impidiendo así su clasificación. (d) Asas de co- 
rrea: 7 tiestos; 3 tienden hacia una pasta bastante 
burda. 
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Fig. 134.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, ROJO SOBRE BLANCO DELIRIO. a, Escudilla de 
pared convexa. b, Plato tripoidal. c, Plato pequeño con cuatro soportes de botón. d, Vasija mode- 
lada de pared inclinada hacia dentro. €, Jarra de efigie de cuello bajo, Modelado. h, Base de escudilla 
de pared divergente con base plana. Proveniencia: a, Colección Guevara, altura 6 cms. 6, Colección 
Prieto, altura 9 cms. c, 420, altura 3.75 cms. d, Escondrijo 25, Vasija 1, altura 16 cms. e, Colección 
Guevara, altura 10.5 cms. f, 420. g, 410. h, 430. 
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Bases. 
frecuentemente tienen bases planas tirando a le- 
vemente redondeadas; las bases redondeadas con 
un quiebre basal claro,sson comunes en las escu- 


Las escudillas de paredes convexas 


dillas de paredes recto-divergentes. La muestra 


contiene dos soportes anulares. 


Formas misceláneas. Un tiesto tiene una pe- 
queña pestaña basal sin facetear; cuatro tiestos 
tienen media caña. 


Decoración. Los diseños en rojo incluyen 
líneas, bandas, y áreas anchas en las superficies 
exteriores e interiores de las vasijas. Los diseños 
naturalista son muy raros. Encima de una de 
las vasijas parece encontrarse la representación 
de un pájaro (Figs. 134c; 140) Con frecuencia 
se encuentran los bordes rojos con líneas horizon- 
tales por debajo de ellos; las líneas verticales en 
las paredes exteriores de las vasijas; diseños geo- 
métricos de grada y voluta, diseños semicirculares 
O circulares, posiblemente soles; círculos alrededor 
de los soportes; y hachurado cruzado. 


B. ROJO SOBRE BLANCO DELIRIO CON 
INCISION ANCHA 


Frecuencia. 14 tiestos (0.6%/0). 

Ilustración. 135 k-1. 

Decoración. Idéntica a la del Blanco Guaya- 
bal con Incisión Ancha, con la adición de pintura 
roja, usualmente en el borde y en el área entre 
el borde y la incisión curvilínea. Al igual que se 
observa en el Blanco Guayabal con Incisión 
Ancha, estos tiestos son relativamente burdos, y 
ante la ausencia de un engobe blanco y una pin- 
tura roja habrían sido clasificados como Obra- 
juelo Ordinario. 


C. ROJO SOBRE BLANCO DELIRIO MODE- 
LADO 


Frecuencia. 13 tiestos (0.690). 

Hustración. 134 d, e; 135 m-r; 140c; 159%, i, 

Vasijas completas. Vasija” 1 del Escondrijo 
25 (Figs. 134 d; 140 c); Colección Guevara del 
Grupo Oeste (Fig. 134e). 


Decoración. Los rasgos de pastillaje modela- 
dos sobre las paredes de la vasija incluyen 10 aga- 


rraderas de “cabezas de pájaro”, un brazo con de- 
dos coloreados de rojo, una jarra de cuello bajo 
con una cara de efigie debajo del cuello, y un 
apéndice problemático con forma curva. 


Material comparativo y discusión. Longyear 
no ofrece un tipo Rojo sobre Blanco para Los Lla- 
nitos. Sin embargo, una cerámica Rojo sobre Ana- 
ranjado, se encuentra descrita como Cerámica 
Anaranjada con la aplicación de color rojo a los 
bordes o a las paredes de las vasijas. Este grupo 
probablemente encuadra como el equivalente del 
Rojo sobre Blanco Delirio y en lacategoría Rojo y 
Anaranjado sobre Blanco dentro del Policromo 
Quelepa. 


ANARANJADO SOBRE BLANCO TAISIHUAT 


Frecuencia. 122 tiestos. (1.190, 0,5%0). 

Ilustración. 1300 

Pasta. La misma que la del Blanco Guayabal. 

Tratamiento de superficie. La misma que la 
del Blanco Guayabal, con la adición de una pintura 
anaranjado clara sobre algunas áreas. El color 
anaranjado varía desde rojo (2.5YR 5/8) hasta 
rojo claro (2.5 YR 6/8). 


Forma y dimensiones. (a) Escudillas: 8 ties- 
tos, provenientes de escudillas de paredes conve- 
xas a paredes recto-divergentes. Diámetros de 
17, 17, 22, 24 cms. (b) Jarras de cuello baje: 1 


tiesto.  Vasijas completas: Colección Prieto 
(Fig. 130 0). 
Apéndices. Soportes: 3 soportes sólidos, 


8 soportes huecos, todos de la clase encontrada 
en el Blanco Guayabal, en el Rojo sobre Blanco 
Delirio, y en el Pclicromo Quelepa. 


Bases. 6 bases planas o levemente redondea- 
das provenientes de escudillas. 


Decoración. La pintura anaranjada usual- 
mente sirve como un relleno entre líneas de otros 
colores o como un baño sobre grandes áreas de 
engobe blanco. El tipo puede carecer de validez, 
ya que muy pocas o ninguna vasija pudo haber 
tenido únicamente pintura anaranjada sobre engo- 
be blanco. La aplicación del anaranjado general- 
mente precede a otros colores, muchas veces en 
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Fig. 135.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, ROJO SOBRE BLANCO DELIRIO. k,/, Incisión ancha. 
m-r, Modelado. Proveniencia: a, 401. b,c, 430. d, 420. e, 410. £, 420. g, 410. h, 430. 2, 410. j, 430. 
k, 250. 1, 431. m, 442. n, 420. o, 200. p, 422. q, 430. r, 420. 
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Fig. 136.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, ROJO SOBRE BLANCO DELIRIO. Proveniencia: 
a, 420. b, 430. c,d, 410. e, 430. f 422. g,h, 410. :, 430. j»k, 410. 1, 430. m, 410. a, 420, o-q, 
410. r, 250. s, 410. t, 431. u, 420. v, 430. w, 420. x-aa, 410. bb, 430. 
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Fig. 137.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, POLICROMO QUELEPA. a, Vasija de pared vertical. 
b-e, Escudillas de pared convexa. ft), Escudillas de pared divergente. gh, Escudillas en ángulo 
s-z. h, Escudillas de pared convexa, con borde saliente. l-p, Jarras de cuello bajo. g)r, Escudillas con 


pestañas. s,t, Soportes. 


la forma de un delgado baño anaranjado. Sin 
embargo, como relleno, el color puede ser más 
oscuro y puede ser aplicado después de los otros 
colores. Cuatro tiestos del Anaranjado Taisihuat 
sobre Blanco portan una decoración Usuluteca de 
batik. Las líneas anaranjadas sobre el engobe 
blanco son anchas y tienen bordes borrosos. 


Material comparativo y discusión. De los 
cuatro tiestos con decoración usuluteca, tres 
derivan del Grupo Este, sugiriendo una fecha rela- 
tivamente temprana. El Anaranjado sobre Blanco 
Taisihuat corresponde a la “cerámica anaranjada” 
de Los Llanitos, la cual se caracteriza por un engo- 
be blanco manchado de anaranjado y comprende 
el 10%o de la colección total (Longyear, 1944, 
tabla 2). 


POLICROMO QUELEPA. 


Frecuencia. 589 tiestos (5.2%/0, 2.39/0). 
_Hustración. 137; 138; 139c; 140 h; 141; 1547. 
Pasta. La misma que la del Blanco Guayabal. 
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Tratamiento de superficie. El mismo que el 
del Blanco Guayabal. El Policromo de Quelepa 
debe tener un engobe blanco y por lo menos otros 
dos colores. 


Forma y dimensiones. (a) Escudillas de pare- 
des convexas a recto-divergentes: 147 tiestos. 
Diámetros de 11-32 cms., media del diámetro 19.7 
cms. (50 mediciones). Vasijas completas: vasija 
1 del Escondrijo 4 (Figs. 138c; 139c); vasija 1 del 
Escondrijo 23 (Figs. 138b; 140k); lote 442 (Figs. 
1384; 154). (b) Escudillas de pared recto diver- 
gente: 50 tiestos. Diámetros de 16-38 cms., media 
del diámetro 23.3 cms. (31 mediciones). (c) Jarras 
de cuello bajo: 9 tiestos. Diámetro de 7-13 cms, 
media del diámetro 10.1 cms., — (8 mediciones). 


Apéndices. (a) Soportes: 3 soportes sólidos, 
12 soportes huecos, (b) Pestañas basales: dos ties- 
tos provenientes de escudillas con paredes recto- 
divergentes. 


Decoración. Los colores usados en el Poli- 











cromo Quelepa incluyen un engobe blanco, una 
pintura o baño anaranjado, una pintura negra y 
una pintura morada relativamente rara encontra- 
da únicamente en 8 tiestos. La pintura roja varía 
desde un rojo bastante oscuro y opaco (5R 2/4 
y 7/5 YR. 2/2) a rojo opaco (5R 3/4). Todos los 
tiestos del Policromo Quelepa muestran por lo 
menos tres colores, excepto por cuatro tiestos ne- 
gro sobre blanco colocados en esta categoría de- 
bido a conveniencia. La frecuencia de las combina- 
ciones es como sigue: rojo y anaranjado sobre 
blanco, 472 tiestos; rojo, negro, y anaranjado 
sobre blanco, 64 tiestos; rojo y negro sobre blanco, 
26 tiestos; negro y anaranjado sobre blanco, 12 
tiestos; rojo, negro, morado, y anaranjado sobre 
blanco, 5 tiestos; rojo y morado sobre blanco, dos 
tiestos; rojo, morado y anaranjado sobre blanco, 
2 tiestos; rojo, negro, y morado sobre blanco, 1 
tiesto; morado, negro y anaranjado sobre blanco, 
1 tiesto; y negro sobre blanco, cuatro tiestos. 


Los diseños y motivos sobre el Policromo 
Quelepa y sobre el Rojo sobre Blanco Delirio 
generalmente son simples. .Los círculos, las líneas 
y bandas verticales, las bandas horizontales, los 
diseños cuadriculados, los motivos de grada y 
voluta,.las líneas onduladas, los motivos de “so- 
les”, los cuarterones rectangulares, y las combina- 
ciones de todos estos aparecen con frecuencia. 


Las líneas se encuentran cuidadosamente 
pintadas y usualmente son anchas pero la decora- 
ción de líneas fina que de alguna manera recuerda 
al Policromo Campana de línea fina es común. 
Comparte algunos motivos con el policromo de Los 
Llanitos. Los animales, que raramente fueron pin- 
tados, incluyen pájaros estilizados, monos, y posi- 
blemente jaguares (Figs. 134c; 138a; 140, 154i). 
Aparentemente, nunca se hicieron retratos de hu- 
manos. 


Aunque el Policromo Quelepa no se encuentra 
ejecutado de una manera torpe, tampoco es un 
tipo impresionante o muy elaborado como el Poli- 
cromo Maya del período Clásico en las tierras ba- 
jas; sufre también en comparación con el Policro- 
mo Copador del occidente de Honduras y El Salva- 
dor, y con muchos de los policromos de Ulúa. 





Cinco de los tiestos rojos sobre anaraniado 
sobre blanco fueron probablemente decorados con 
una técnica usuluteca de batik. 


Las líneas de Batik son similares a las encon- 
tradas sobre 4 tiestos del Anaranjado sobre Bianco 
Taisihuat. De los 5 tiestos, tres proceden del Gru- 
po Este. Esta distribución horizontal, al igual que 
la escasez de la combinación, sugiere que la decora- 
ción de batik usuluteca está limitada a la parte 
temprana de la fase Lepa. 


Material comparativo y discusión. El Poli- 
cromo Quelepa es el mayor tipo policromo de la 
fase Lepa. El tipo se ha hecho localmente, al 
igual que el Blanco Guayabal y el Rojo sobre 
Blanco Delirio. 


En Los Elanitos, el Policromo Quelepa apare- 
ció en pequeñas cantidades, y no recibió nombre 
alguno. La cerámica anaranjada de Longyear, 
que comprende el 10%o de la colección de Los 
Llanitos, probablemente corresponde a mi Ana- 
ranjado Taisihuat sobre Blanco, y su cerámica 
rojo sobre anaranjado sería entonces la variedad 
Roja y Anaranjado sobre Blanco, del Policromo 
de Quelepa (Longyear, 1944, p. 35). Además, 
parece muy probable que la “cerámica rojo sobre 
anaranjado-crema” de Longyear (ibid., p. 35, fig. 
25 q,r) puede ser, ya sea la variedad Rojo sobre 
Blanco Delirio o la variedad Rojo sobre Anaran- 
jado del Policromo de Quelepa. Los motivos 
ilustrados y descritos para el tipo de Los Llanitos 
duplican a los del grupo del Policromo de Que- 
lepa. 


Longyear hace énfasis en que “la cerámica 
rojo sobre anaranjado-crema” incluía únicamente 
escudillas simples de paredes delgadas con labios 
adelgazados y bases planas, cuyo diámetro era 
“casi invariablemente de 22 cms.”. En esta for- 
ma de vasija, al igual que el Blanco Guayabal, 
el Rojo sobre Blanco Delirio, el Anaranjado 
sobre Blanco Taisihuat, y el Policromo Quelepa, 
los diámetros de los bordes se agrupaban muy 
cerca de los 20 cms. (156 f). Como lo muestran 
los histogramas, las formas de la cerámica de 
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Fig. 138.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, POLICROMO QUELEPA. a,b,c, Escudillas de pared 
convexa. nm, Policromo Quelepa con líneas Usulutecas. Proveniencia: a, 442, altura 8,5 cms. b, Es- 
condrijo 23, Vasija 1, altura 7 cms. c, Escondrijo 4, vasija 1, altura 9 cms. d, 141. e, 442. fg, 420. 
h, 430. £, 410. ¡, 401. k, 420. 1, 430. m, 141. n, 430. o, 442. p,q, 441. r, 230. 
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rojo y negro sobre anaranjado claro, dos formas 
que pueden relacionarse al Policromo Quelepa. 
Una baja escudilla hemisférica de rojo, negro, 
y anaranjado sobre crema con una serie de mo- 
nos pintados en su interior (Haberland, 1961a, 
Pp. 441) es muy similar a una escudilla del Poli- 
cromo Quelepa proveniente de la misma Que- 
lepa (fig. 1384; 154 1). 


De la región Choluteca de Honduras, Baudez 
(1966, p. 319) reporta un tipo llamado Rojo 
Guandique sobre beige, el cual él compara espe- 
cíficamente a los dos tiestos del Rojo sobre Blanco 
Delirio o al Policromo Quelepa, ilustrados de Los 
Llanitos (Longyear, 1944, fig. 25q,r)  Baudez 
cree que éste fue un tipo menor durante la fase 
Fonseca Clásica Tardía en el Choluteca (comu- 





Fig. 139.—COMPLEJOS DE CERAMICA LEPA 
Y SHILA. a,b,f,i, Moncagua Ordinario. c, Poli- 
cromo Quelepa. d, Blanco Guayabal. e,g, Ana- 
ranjado Tongolona. h, Rojo sobre anaranjado 
Chaparrastique. Proveniencia: a, Escondrijo 3, 
Vasija 3, con tapadera. b, Escondrijo 3, Vasija 4, 
con tapadera. c, Escondrijo 4, vasija 1. d, 200. e, 
Escondrijo 20, Vasija 1. f_ 200. g, Escondrijo 18, 
vasija 1. h, Escondrijo 21, Vasija 1. í, Escondrijo 
18, Vasija 2. 


pasta fina localmente hecha en el complejo de 
cerámica Lepa, son mucho más estandarizadas 
que aquellas formas en los complejos Uapala y 
Shila. 


La cultura del bajo Lempa de Haberland, 
encontrada en el área general de Zacatecoluca 
y Usulután, en el Oriente de El Salvador, con- 
tiene material que representa'un lapso de tiem- 
po considerable. Se incluye la alfarería Batik 
Usuluteca al igual que los tiestos de Plomizo 
Post Clásico (Haberland, 1960 b, p. 27). Sus 
colecciones incluían alfarería toscamente pin- 
tada de rojo y negro sobre crema al igual que 





Cil 15 mm 


Fig. 140.—-COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, 
TIPOS VARIOS. a, Policromo Campana de línea 
fina. b, Pasta Fina pintada. C,t,j, Rojo sobre blan- 
co Delirio. d-f Obrajuelo Ordinario. g, Rojo Si- 
rama Modelado. A, Policromo Quelepa. k, Blan- 
co Guayabal. Proveniencia: a, 250. b, 442, c, 
Escondrijo 25, vasija 1. d, 401. e, 443. f Es- 
condrijo 25, Vasija 2. g, Escondrijo 23, Vasija 
3. h, Escondrijo 23, Vasija 1. ¿, Colección Prieto. 
j, 420. k, Colección Prieto. 


169 





A A 





nicación personal, 1969). Las fases Fonseca y 
San Lorenzo Clásico Tardía en la región del Cho- 
luteca no tienen policromos de engobe blanco, 
y Baudez, después de haber buscado una serie de 
fotografías representativas de los policromos de 
la fase Lepa, nota que “de nuevo estoy intrigado 
que estando tan cerca geográficamente, Cholu- 
teca y Quelepa muestran tan pocas similitudes 
en su cerámica” (comunicación personal, 1970). 


Hacia el Norte, en el Valle de Comayagua, 
nada parece comparable al Policromo Quelepa, 
y ningún tipo del Occidente de El Salvador es 
remotamente parecido a él. Las principales ex- 
cavaciones recientes en Los Naranjos, sobre la 
costa Norte del Lago Yojoa, Honduras, no pro- 
dujeron alfarería que pudiera haber estado rela- 
cionada con el policromo de pasta fina o de en- 
gobe blanco de Quelepa (Baudez, Becquelin, 
1969; 1973). 


Así como la cerámica de pasta fina del Clá- 
sico Tardío de Quelepa no tiene antecedentes 
locales obvios, y ya que actualmente parece li- 
mitada a una pequeña área del Oriente de El 
Salvador, debemos buscar sus orígenes un poco 
más lejos. En cuanto a textura de la pasta, gro- 
sor y color, el policromo de Quelepa se asemeja 
a la cerámica Anaranjado fino del Clásico Tar- 
dío de las bajas tierras de los Mayas, y de la 
costa del Golfo. La cerámica Anaranjado Fino 
carece de desgrasante, el Policromo Quelepa por 
lo regular tiene muy pocas inclusiones finas. 
Otra diferencia importante es que la cerámica 
de pasta fina de Quelepa, casi siempre tiene un 
engobe blanco, duro, mientras que la cerámica 
Anaranjado Fino del Clásico Tardío en México 
y Guatemala por lo regular porta un engobe ana- 
ranjado o anaranjado rojizo, algunas veces Cu- 
bierto con un baño negro o un engobe blanco 
(Smith, 1958; Sabloff, 1970). La cerámica Ana- 
ranjado Fina básicamente no es una alfarería po- 
licromada, mientras que la cerámica de pasta fina 
de Quelepa sí lo es. A pesar de esta diferencia 
en cuanto a decoración, yo creo que el grupo poli- 
cromado de Quelepa, incluyendo el Blanco Guaya- 
bal, el Rojo sobre Blanco Delirio, y el Anaranjado 
sobre Blanco Taisihuat, están relacionados con la 
tradición de pasta fina de la costa del golfo. 
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El grupo policromado de Quelepa, el cual 
probablemente apareció alrededor de 650 D.C. 
en el oriente de El Salvador no puede contar 
con la cerámica Maya Anaranjado Fino del Clá- 
sico Tardío, como su antecesor directo, parcial- 
mente debido a que las dos cerámicas exhiben 
diferencias en el desgrasante y en el tratamiento 
de la superficie; pero también porque la cerámi- 
ca Anaranjada Fina aparentemente no comienza 
tan temprano como el Policromo Quelepa. Pa- 
rece que la primera aparición del Anaranjado Fino 
fue en el Norte de Yucatán, alrededor de 700 
D.C. o un poquito más tarde (Andrews V, 1974, 
pp. 143-44), aunque para esta época, o un poco 
más temprano, la cerámica pudo haber estado 
presente en Oaxaca. Es probable que tanto Yu- 
catán como Oaxaca hayan recibido esta alfarería 
de la costa del Golfo, donde la tradición de la 
cerámica de pasta fina se extiende más atrás hacia 
el siglo VII D.C. (Rands, 1973, fig. 8). En Pa- 
lenque, en contraste con las otras áreas de las 
bajas tierras mayas, la alfarería de pasta fina por 
lo regular era policromada (Rands, 1974, p. 37). 
La cerámica de pasta fina del Oriente de El Sal- 
vador y la Anaranjado Fino de las bajas tierras 
mayas, probablemente derivan en último término 
de una temprana tradición de alfarería de la cos- 
ta del Golfo de Tabasco y de Veracruz. 


García Payón ha ilustrado vasijas de la parte 
central de Veracruz (1971, fig. 22a,b), las cuales 
tienen formas y decoración. casi idénticas a las es- 
cudillas hemisféricas de pasta fina de Quelepa 
(Figs. 134a; 138a,c,h; 139c) Este tipo, llamado 
Chachalacas Decorado, tiene un engobe blanco 
sobre el cual aparecen líneas rojas. Sobre la pared 
superior de la escudilla una banda blanca se ex- 
tiende por entre dos líneas rojas horizontales, y 
a partir de la parte inferior de éstas salen a inter- 
valos, pares de líneas rojas verticales, dirigiéndose 
a la base aplanada, creando cuarterones angostos 
y blancos de forma trapezoidal. García Payón 
sugiere que el Chachalacas Decorado es un tipo 
Clásico Temprano (ibid., p. 530). Aunque ésta 
no es una cerámica de pasta fina, su semejanza 
con la Rojo sobre Blanco Delirio y el Policromo 
Quelepa es notable. La alfarería de la Isla de Sa- 
crificios 1, también en la región central de Vera- 
cruz, es una cerámica bicromada de pasta anaran- 
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Fig. 141.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, SOPORTES DE PASTA FINA. a-e,g-1,1, Rojo sobre 
blanco Delirio. d-f,j,k, engobe erosionado sin clasificar. 


jada del Período Clásico que carece de desgrasante, 


aunque los diseños pintados son bastante diferen- 
tes (ibid, p. 530). 


Estas comparaciones indican que los orígenes 
del policromo de pasta fina con engobe blanco y 
con poco desgrasante de Quelepa y de otros sitios 
del oriente de El Salvador posiblemente pudieron 
haber sido rastreados hacia la costa del golfo de 
Veracruz y no hacia Tabasco. Otros restos arqueo- 
lógicos de Quelepa, discutidos más adelante en este 
texto, refuerzan este juicio. 


PASTA FINA PINTADA 
Frecuencia. 24 tiestos (0.2%o, 0.190) 
Ilustración.  130n,p; 140b; 142s-»; 151h, 


Pasta. La misma que la del Policromo Que- 
lepa. 


Tratamiento de superficie. El mismo que 
el del Policromo Quelepa, pero sin engobe blan- 
co. Pintura roja, negra y anaranjada fue aplicada 


directamente a una superficie anaranjada leve- 
mente pulida. 


Formas y dimensiones. (a) Escudillas de 
pared divergente con 3 patas huecas con sonaja: 
1 vasija parcial. Diámetro de 14.5 cms. Lote 
442 (figs. 130n; 140b). (b) Escudillas minia- 
tura de base plana: 1 vasija completa. Diáme- 
tro de 6.5 cms., Colección Prieto (fig. 130p). 
(c) Vasija de pared vertical con tres soportes 
sólidos: 1 tiesto. Esta vasija probablemente tenía 
cinco lados verticales. 


Decoración. Similar a la del Policromo Que- 
lepa. Los diseños geométricos en pintura roja son 
los más comunes, en bandas verticales y horizon- 
tales, en áreas de hachurado cruzado, en cajas y 
triángulos anidados, y en unos pocos elementos 
curvilíneos hasta ahora indistinguibles. La escu- 
dilla de- pared divergente con tres patas huecas, 
porta pastillaje de rasgos faciales sobre la pared 
de la vasija, el ojo de grano de café tiene hendi- 
duras longitudinales. 
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Fig. 142.—-COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, TIPOS VARIOS. a,c-1, Policromo Campana de línea 
fina (a, Escudilla de pared recto-divefgentecon cuatro soportes macizos). b,m-r, Policromo Tecomatal. 
s-u, Pasta Fina, Pintada. Proveniencia: a, 250, altura 7.7 cms. b, 410. c, 420. d, 410. e, 400. f, 430. 
g, 250. h, 420. í, 422. j, 410. k, 420. 1, 410. m, 420. n, 422. o, 420. p, 401. q, 442. r, 401. s, 


410. t, 420. u, 410. v, Cementerio. 
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Material comparativo y discusión. Aunque 
la pasta de esta alfarería no puede distinguirse 
de la del Policromo Quelepa, simplemente por 
una inspección visual, es posible que estos ties- 
tos hayan sido importados. Si así es, podemos ver 
a la alfarería Choluteca como una de las fuentes. 
El policromo Chiri de Baudez que data de las fa- 
ses San Lorenzo y Fonseca (600-1000 D.C.), es 
un rojo y negro sobre policromo anaranjado pu- 
lido que tiene motivos geométricos vagamente 
similares (1966, p. 319, fig. 9 AC, E). 


POLICROMO CAMPANA DE LINEA FINA. 


Frecuencia. 25 tiestos definitivos, 19 pro- 
bables tiestos adicionales (0.4%0, 0.2%/0; basado 
en 44 tiestos). 

Ilustración. 140a; 142a,c-1; 150g-x. 


Pasta. Usualmente bastante fina y homogé- 
nea, con poco desgrasante. Las paredes de las 
vasijas generalmente son delgadas, pero no tan 
delgadas como las del policromo de Quelepa. La 
pasta distintiva se acerca al rojo (10R 5/6); pero 
puede ser rojo claro (2.5 YR 6/8). Los núcleos 
son obscuros en muy raras ocasiones. 


Tratamiento de superficie. Un engobe de 
color crema con un matiz anaranjado, cubre la 
superficie total, y por encima de éste se encuen- 
tran diseños coloreados en negro, rojo y anaran- 
jado. El engobe crema varía desde amarillo rojizo 
(7.5 YR 8/6) hasta rosado (7.5 YR 8/4). La pin- 
tura roja es bastante variable, variando desde rojo 
obscuro (7.5 R 3/6) a rojo claro (10R 4/4) a rojo 
(OR 4/6 y 4/8). La pintura anaranjada varía 
desde un rojo pálido (2.5 YR 6/8) a rojo (2.5 
YR 5/6 y 5/8). 


Forma y dimensiones. Escudillas de pared 
divergentes, 12 tiestos, diámetros de 15-27 cms., 
media del diámetro 21.6 cms. (7 mediciones). 
Estas vasijas por lo regular tienen soportes sóli- 
dos o huecos. (Fig. 150y-x)." Vasijas parciales. 
Lote 250 (figs. 140a, 1424). 


Decoración. Los diseños pintados son tanto 
geométricos como curvilíneos, incluyendo líneas 
verticales y horizontales, círculos, círculos con 


apéndices en forma de frijol, bandas anchas, trián- 
gulos, volutas, y unas pocas figuras humanas. 
Los “Contadores” o “Cuentas” corren vertical- 
mente desde los bordes de las escudillas. Aunque 
las bandas gruesas y las líneas gruesas son comu- 
nes, las líneas delgadas finamente dibujadas ca- 
racterizan a este tipo. 


Material comparativo y discusión. El Poli- 
cromo de Línea Fina ha sido reconocida durante 
algún tiempo como un marcador del Clásico Tar- 
dío en El Salvador y parte de Honduras (Boggs, 
1950 a, pp. 272; Longyear, 1966. p. 148). Este 
apareció enla Tumba 1 de Tazumal (Boggs, 1943 
b, fig. 5) y Longyear reportó varios tiestos prove- 
nientes de Los Llanitos (1944, fig. 25 1-1). 


Boggs cree que este tipo se encuentra mejor 
representado en el occidente de El Salvador du- 
rante la porción temprana del período Clásico 
Tardío (comunicación personal, 1969). Su con- 
texto en Quelepa es poco claro, pero un buen nú- 
mero de tiestos derivados de la superficie en el 
Grupo Este, sugieren que el Policromo de Línea 
Fina comenzó al principio de la fase Lepa. Se 
desconoce si éste continuó hasta el abandono 
del sitio. 


POLICROMO LOS LLANITOS 


Frecuencia. 201 tiestos (1.8%o, 0.8%/0). 

Ilustración. 143-146; 154», 

Pasta. Generalmente fina y homogéneas, con 
poco desgrasante. “Las paredes de la vasija son de 
manera constante un poco más gruesas que las 
del Policromo de Quelepa. Se encuentra presente 
un desgrasante blancuzco más cuantioso que en 
el policromo de Quelepa, y la pasta es un poco más 
roja, pero no tan roja, como la del Policromo 
Campana de Línea Fina. Los núcleos raramente 
son grises. 


Tratamiento de superficie. El color de la 
superficie es el mismo que el de la pasta. El en- 
gobe blanco y las pinturas anaranjada negra, 
roja, y morada difieren levemente del Policromo 
de Quelepa. Aun los tiestos muy pequeños casi 
pueden ser clasificados. Usualmente, el engobe 
blanco es más grueso, más áspero, y de un color 
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Fig. 143.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, POLICROMO LOS LLANITOS. 2, vasija de pared 


vertical. b-e, Escudillas de pared divergente. 
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Fig. 144.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, PO 








LICROMO LOS LLANITOS. a-c, Escudillas 


de pared divergente. d, Motivo característico de “llama” con cinco lenguas. e, Diseño rojo carac- 
terístico sobre la pared exterior de la vasija debajo del borde. : 


más cremoso que el del Blanco Guayabal. El 
enlace entre la superficie y el engobe es más 
débil que el del Blanco Guayabal, y el engobe de 
Los Llanitos por lo regular se descascara. En 
anaranjado es mucho más pesado y más obscuro 
que el del Policromo Quelepa, variando desde un 
rojo común (2.5 YR 5/8) a un rojo amarillento 
(SYR 5/6) en unos pocos casos. La aplicación 
de pintura anaranjada es más cuidadosa en el 
Policromo Los Llanitos donde ésta se encuentra 
limitada a pequeñas áreas usualmente bordeadas 
por líneas negras. Esta pintura anaranjada cubre 
totalmente los interiores de las escudillas. El 
anaranjado tiende a rajarse, aunque esto nunca 
sucede en el Policromo Quelepa. Las pinturas 
negras y la morada, que es muy rara, son simila- 
res a las del Policromo Quelepa, pero el rojo de 
policromo Los Llanitos es de alguna manera más 
opaco y más obscuro (7.5 R 3/4, 3/6). Además, 
los patrones incluyen una pintura café-rojo obs- 
curo o sepia (10R 3/4), rojo obscuro y opaco; 
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(10R 3/6, rojo obscuro). 


Forma y dimensiones. Escudillas de pared 
recto-divergente, 92 tiestos. Diámetro de 18-32 
cms., media del diámetro 23.7 cms. (44 medi- 
ciones). Los bordes son levemente salientes y 
pueden tener un interior levemente achaflanado. 
Probablemente la mayoría de las escudillas de 
este tipo tenían tres soportes sólidos de loza. 
Las patas incluían 25 soportes macizos de loza, 
de tamaños variables, un soporte macizo más grue- 
so, con un fondo modelado sugiriendo la cabeza 
de una tortuga, un soporte hueco con una sona- 
ja. Esta última había sido modelada y pintada 
para sugerir el miembro de un gato agachado. 
Vasijas parciales: lote 420 (figs. 1452; 154h); 
lote 422 (Fig. 145d,e). 


Decoración. Las paredes de las vasijas sierm- 
pre están engobadas de blanco, con anaranjado 
encima del engobe blanco de los interiores. Los 
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Fig. 145.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, POLICROMO LOS LLANITOS. a, Escudillas de pared 
divergente con tres soportes de pata plana, altura 10 cms. Proveniencia: a-b, 420. c-e, 422. f, 
420. g, 410. h, 430. £, 410. jk, 430. Lm, 420. n, 430. o,p, 420. q, 410. 
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Xx y Pa 


Fig. 146.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, POLICROMO LOS LLANITOS. Proveniencia: a, 430. 
b, 442. c, 401. d, 420. e, 431. £g 430. h, 420. í 441. j,k, 442. 1, 420. m, 430. n, 410. o, 442. 
p, 401. q, 431. r, 442. s, 422. 1, 430. u, 422. vu, 410. w, 431. x, 250. y, 431. z, 410. 
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diseños incluyen líneas horizontales negras de- 
bajo de los bordes y en los quiebres basales, lí- 
neas .diagonales rojas o negras sobre el borde y 
a 0.5 cms. por debajo de éste, en el exterior, 
y puntos rojos o negros alrededor del borde. 
Los grupos de tres o cuatro barras horizontales 
de largo decreciente son frecuentes (fig. 144e), 
al igual que el diseño “Llama” de 5 dedos (fig. 
1444). La aplicación descuidada de los diseños 
caracteriza al policromo de Los Llanitos. 


De los 201 tiestos clasificados en el policro- 
mo de Los Llanitos, 68 constituyen una posible 
variante (ver especialmente fig. 146). Unica: 
mente con mucha duda incluyo al grupo más pe- 
queño dentro del policromo de Los Llanitos, y 
pueda ser que exista una diferencia significativa 
entre estos dos. Los siguientes tratamientos son 
notables en el grupo más pequeño. Primero, la 
escudilla bastante estandarizada de pared di- 
vergente es mucho menos popular, y las formas 
de escudillas son mucho más diversificadas. Se- 
gundo, el color sepia aparece con menos frecuen- 
cia. Finalmente, los diseños son diferentes y 
muestran más variedad. Estos incluyen motivos 
de gradas, motivos “cuadriculados” en negro 
adentro de los bordes salientes, marcas de gato 
negro sobre anaranjado, líneas negras o rojas 
paralelas adentro y afuera de las paredes de las 
vasijas, cuarterones rojos o negros, un motivo 
parecido a un ropaje, la mitad completa de un 
“sol” común en el policromo de Línea Fina de 
Campana, Y unas pocas figuras humanas estili- 
Zadas en rojo, una de las cuales sostenía un palo 
O barra negra. 


Claude Baudez, quien ha visto fotografías 
a color de algunos tiestos de esta categoría, su- 
giere que éstos pueden estar relacionados al me- 
nos en la audacia de su ejecución al Policromo 
Chiri, de la fase San Lorenzo Clásico Tardío, en 
el Choluteca de Honduras (Baudez, 1966, fig. 
9A-C,E; comunicación personal, 1970). Sin em- 
bargo, el policromo Chiri usa cómo base un en- 
gobe anaranjado en vez de uno blanco. Baudez 
también nota que el diseño sobre un tiesto rojo 
y negro sobre blanco (fig. 146x) es similar a los 
diseños sobre su Policromo Calicanto del mis- 
mo complejo (comunicación personal, 1970). 


Material comparativo y discusión. El poli- 
cromo de Los Llanitos fue el tipo pintado más 
importante que Longyear describió en Los Lla- 
nitos, y en el cual comprendía el 12%/o de la 
colección total (1944, pp. 36-37, figs. 24,25; 
Lám. VD). En Quelepa éste representó única- 
mente el 1.8%o del complejo de cerámica Lepa. 


Longyear se refiere al Policromo Los Llani- 
tos como “una variante local (particularmente 
con respecto a la forma de vasija) de una cerá- 
mica encontrada con bastante profusión hacia 
el Norte y el Este, donde Stone la reporta bajo 
el nombre de Policromo Las Vegas, proveniente 
de varios sitios en las regiones de Comayagua y 
Tegucigalpa” (1966, p. 151) 


Sin embargo, Baudez sitúa al policromo 
Las Vegas en el período Post-clásico Temprano, 
desde 950 D.C. hasta 1200, y cree que éste se 
encuentra fuertemente relacionado con el Grupo 
Papagayo o el Grupo Nicoya de la región nor- 
occidental de Costa Rica y dela costa Pacífica 
de Nicaragua (1970, pp. 107-08, 224). Verda- 
deramente, el color de las ilustraciones de Stone 
para ese tipo sugiere afinidades con el Nicoya 
(1957, frontispicios). Baudez rechaza específi- 
camente cualquier lazo entre el Policromo de 
Las Vegas y el Policromo de Los Llanitos, situan- 
do a este último en el período Clásico Tardío al 
igual que Longyear (Baudez, 1966 pp. 315-16, 
Nota 3). 


El policromo Los Llanitos posiblemente 
importado del sitio que lleva dicho nombre, arri- 
bó relativamente tarde a Quelepa, comenzando 
después del Policromo Quelepa. Es probable que 
el pináculo de su popularidad haya sido posterior 
al policromo Campana de Línea Fina. 


ROJO-ANARANJADO CHAPELTIQUE. 


Frecuencia. 89 tiestos (0.8%o, 0.3%/0). 

Pasta. Generalmente bastante fina y dura, 
con poco desgrasante. Las paredes de todas las 
vasijas son delgadas. Los tiestos de las jarras 
usualmente tienen núcleos obscuros con una 
superficie café o crema grisácea. Las escudillas 
tienen un color de pasta más homogéneos, por 
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lo regular similar al del Blanco Guayabal, o del 
Policromo Quelepa. 


Tratamiento de superficie. Todos los ties- 
tos portan un engobe anaranjado-rojo, el cual 
cubre los interiores de las escudillas y usualmente 
“los interiores de los cuellos de las jarras. El color 
de este engobe varía desde 2.5 YR 5/8 (rojo), 
el cual es el más común, a 2.5 YR 4/6 (rojo). 
Algunas escudillas tienen un color más claro (10R 
5/8 a 6/8). En las escudillas, el engobe pobre- 
mente cocido puede ser bastante suave y por lo 
tanto fácilmente descascarable. En las jarras, el 
engobe usualmente es más duro. Las vasijas pre- 
sentan un buen pulimento post-engobe, y dichas 
marcas de pulimento por lo regular son visibles. 


A. ROJO-ANARANJADO CHAPELTIQUE. 


Frecuencia. 64 tiestos (71 990). 

Ilustración. 147b,c; 148a-8. 

Forma y dimensiones. (a) Jarras de cuello 
bajo: 10 tiestos, diámetros de 12-20 cms. media 
del diámetro 14.7 cms. (7 mediciones). (b) Es- 
cudillas de pared divergente: tres tiestos. Diá- 
metros de 19, 21, 23 cms. (c) Escudillas res- 
tringidas: 2 tiestos. Diámetros de 14, 18 cms. 
Una tiene dos ranuras circunferenciales y anchas 
por debajo del borde, con decoración de media- 
caña vertical por debajo de dichas ranuras. 


Apéndices. Asas de correa, 7 tiestos. 

Decoración. El engobe rojo-anaranjado es la 
única decoración. Una jarra de cuello bajo tiene 
restos de cejas de pastillaje, posiblemente rasgos 
de efigie. 


B. ROJO-ANARANJADO CHAPELTIQUE 
PINTADO DE ROJO. 


Frecuencia. 11 tiestos (12.4%/0) 
Ilustración. 147a,f£-h,k. 


Forma y dimensiones. (a) Escudillas de pa- 
redes convexas a divergentes: 4 tiestos. Diáme- 
tros de 18, 19 cms. 21 cms. (b) Escudillas restrin- 
gidas: 1 tiesto. Diámetro de 15 cms. (c) Jarras 
de cuello bajo: dos tiestos. Diámetros de 11, 15 
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cms. 


Decoración. Los bordes de las escudillas y 
las jarras se encuentran pintados de rojo. En 
algunos casos, las escudillas tienen bandas ver- 
ticales u horizontales por debajo del borde. La 
pintura roja varía considerablemente. Los espe- 
címenes de rojo (7.5 R 5/8 y 4/6), café rojizo 
(2.5 YR 4/4) rojo oscuro (10R 3/8), y rojo os- 
curo y opaco (10R 3/3) fueron clasificados. 


C. ROJO-ANARANJADO CHAPELTIQUE 
INCISO. 


Frecuencia. 8 tiestos (9.0%/0) 

Ilustración. 147e,i,j,m; 148h-i. 

Forma y dimensiones. Escudillas de paredes 
convexas, a divergentes, dos tiestos. Diámetros 
de 13,22 cms. 


Decoración. Las finas líneas incisas preceden 
al engobe. Aparecen motivos rectangulares, así 
como líneas diagonales y hachurado cruzadas. 
Un tiesto, probablemente el cuello de una jarra 
tiene hachurado cruzado en su exterior, con el 
engobe anaranjado limitado al interior del cuello. 


D. ROJO-ANARANJADO CHAPELTIQUE 
INCISO, PINTADO DE ROJO Y BLANCO. 


Frecuencia. Dos tiestos. (2.29/0) 

Ilustración. 147d, 148j. 

Formas y dimensiones. Jarras de cuello bajo, 
un tiesto. Diámetro de 17 cms. 


Decoración. Un tiesto tiene un borde rojo, 
con una incisión hachurada cruzada por debajo, 
un engobe anaranjado-rojo por dentro del cuello, 
una pintura blanca iridiscente sobre el área incisa. 


La pintura blanca es idéntica ala del Blanco 
sobre Rojo Yamabal lustroso blanco sobre rojo. 
El segundo tiesto se encuentra parcialmente en- 
gobado, con una banda vertical de pintura roja, 
sobre el engobe rojo-anaranjado. En un área 
sin engobe se encuentran tres líneas incisas, re- 
llenadas con la pintura blanca lustrosa. 















q Ss 


t 
Fig. 147.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, TIPOS MENORES. a,f-h,k, Rojo Anaranjado Chapelti- 
que, pintado de rojo. b,c, Rojo Anaranjado Chapeltique. d, Rojo AnaranjadoChapel!tique Inciso, pinta- 
do de Rojo y Blanco. 


e,i,j,l,m, Rojo Anaranjado Chapeltique Inciso. n-p, Estucado Jute (n, fragmento 
de escudilla de base hueca). g-t, Rojo Agrietado Uluazapa. Proveniencia: a, 410. b,c, 420. d, 400, 


ef, 420. e 430. h, 420. íj 410. k, 430. 1, 410. m, 441. n, 443. 0, 442. p, 443, q, 400. 7, 441. 
s, 148. £, 442. 
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Fig. 148.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, TIPOS MENORES. a-c, Jarras de cuello bajo, Rojo 
Anaranjado Chapeltique. d-f, Escudillas, Rojo Anaranjado Chapeltique. £, Escudilla restringida, Rojo 
Anaranjado Chapeltique. h-i, Rojo Anaranjado Chapeltique Inciso. j, Jarra de cuello alto, Rojo Ana- 
ranjado Chapeltique Inciso, Pintada de Rojo y Blanco. k-m, Escudillas Anaranjado Aramuaca, n-0, 
Escudillas, Rojo Agrietado Uluazapa. P, Rojo Anaranjado Chapeltique, Variante Roja Inciso. 


E. ROJO-ANARANJADO CHAPELTIQUE, VA- 
RIANTE ROJA. 


Frecuencia. 4 tiestos (4.5%/0). 
Ilustración. 148p. 


Forma y dimensiones. Jarras de cuello bajo, 
4 tiestos. 


Decoración. En vez del engobe normal del 
anaranjado rojo estos 4 tiestos tienen un engobe 
rojizo, en dos de ellos un engobe bastante grueso 
de color café-rojizo, y en los otros el engobe es 
más delgado y de color rojo más claro. Los últi- 
mos dos, en vez de estar enteramente cubiertos 
con el engobe rojo, tienen gruesas líneas incisas 
rectangulares hachurado cruzadas. Un tiesto 
muestra incisiones circulares concéntricas debajo 
de un borde rojo y sólido. 

Material comparativo y discusión. Este tipo 
probablemente data de una fecha bastante tardía, 
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ya que se encuentra limitado al Grupo Oeste. 
No se ha reportado un tipo similar que sea pro- 
veniente del oriente de El Salvador. 


ANARANJADO ARAMUACA. 


Frecuencia. 213 tiestos (1.9%/0, 0.8%/0). 

Ilustración. 148 k-m, 149 a-i, 

Pasta. La misma que la de los tiestos más 
finos del Obrajuelo Ordinario o del Rojo Sirama, 
e idénticas a la pasta del Blanco sobre Rojo Ya- 
mabal lustroso. 


Tratamiento de superficie. Las superficies 
se encuentran bien alisadas, y un engobe anaran- 
jado de grosor mediano y polvoso cubre las supet- 
ficies visibles. Este engobe anaranjado difiere de 
las manchas anaranjadas poco frecuentes en las 
vasijas del Obrajuelo Ordinario las cuales son muy 
delgadas, casi del color de la superficie no engo- 
bada y pulida de la vasija. El engobe del Anaran- 








jado Aramuaca es más suave, más delgado y de 
un color más claro que el del Rojo-anaranjado 
Chapeltique. Los tiestos del Anaranjado Aramua- 
ca que no están desgastados, son fácilmente clasi- 
ficables, pero los especímenes que se encuentran 
curtidos por el clima y sin restos de engobe son 
indistinguibles del Obrajuelo Ordinario. El color 
anaranjado usualmente se acerca al rojo claro (2.5 
YR 6/8) pero puede ser rojo (2.5 YR 5/8). 


Sobre el engobe anaranjado, algunas veces se 
aplicaban elementos de color rojo y negro. El 
rojo (10R 4/8) varía a rojo oscuro (10R 3/6) y 
a rojo oscuro y opaco (10 R 3/3 y 3/4). Tres 
tiestos portan la pintura blanca brillante del Blan- 
co sobre Rojo Yamabal Lustroso. 


Forma y dimensiones. (a) Jarras de cuello 
alto: tres tiestos. Diámetro de 27 cms. (b) Jarras 
con cuello alto desconocido: dos tiestos. Diá- 
metros de 12, 17 cms. (c) Escudillas: cinco tiestos. 
Diámetros de 20, 22, 22 cms. Estas son de pare- 
des gruesas y con pastas relativamente burdas. 


Apéndices. Asas de correa, 12 tiestos, simi- 


lares a las del Obrajuelo Ordinario y del Rojo 
Sirama. 
Decoración. Los diseños en rojo y negro 


consisten de bandas, áreas rectangulares, puntos, 
áreas triangulares, líneas. verticales, rectángulos 
con centros anaranjados, y en un caso hay un 
diseño negro curvilíneo rodeado por hachurado 
cruzado. Las combinaciones de color nunca ex- 
ceden a los tres colores, y son como sigue: úni- 
camente anaranjado, 150 tiestos (70.4%/0) rojo 
sobre anaranjado 33 tiestos (15.5%/0); negro so- 
bre anaranjado, 15 tiestos (7.0%0) rojo y negro 
sobre anaranjado, 12 tiestos (5.6%/0); y blanco 
lustroso y rojo sobre anaranjado, 3 tiestos 
(1.4%0). Al igual que en el Blanco sobre Rojo 
Yamabal Lustroso, la pintura blanca aparece como 
líneas delgadas bordeando las áreas rojas o como 
un área más grande sobre la superficie sin engobar. 
Dos tiestos muestran la incisión ancha curvilínea 
descrita para el Obrajuelo Ordinario y el Rojo Si- 
rama, y uno porta un filete de pastillaje impreso. 


Material comparativo y discusión. Unicamen- 
te un puñado de tiestos de este tipo provienerr 


del Grupo Este. El Anaranjado Aramuaca debe 
corresponder a la época del Rojo-Anaranjado Cha- 
peltique y aparentemente está limitado a las 
grandes jarras y escudillas. 


ROJO AGRIETADO ULUAZAPA. 


Frecuencia. 87 tiestos (0.8%/0, 0.3%0). 
Ilustración. 147 q-£; 148 n,o. 


Pasta. La misma que la del Anaranjado Ara- 
muaca, probablemente con un poco más de des- 
grasante piedra pómez blancuzca o gris. Las pa- 
redes de las vasijas son del mismo grosor que las 
del Anaranjado Aramuaca, pero los bordes de 
los tiestos son mucho más gruesos. El color rojo 
varía poco, cayendo entre 2.5 YR 5/6 y 5/8. 


Tratamiento de superficie. Las superficies 
interiores cóncavas de las vasijas se encuentran 
pulidas y engobadas, pero las paredes exteriores 
usualmente son muy burdas y raras veces están 
pintadas. El engobe, anormal en Quelepa, es 
rojo oscuro, con pocas variaciones. Se pulveriza 
fácilmente y tiende a descascararse o agrietarse; 
un rojo débil (7.5 R 4/4) es el más común, pero 
también aparece un rojo opaco y oscuro (7.5R 
3/4), un rojo (7.5 R 4/6), y un rojo oscuro (7.5R 
3/6 y 3/8). 


Forma y dimensiones. Escudillas de pared 
divergentes, 4 tiestos.  Diámetros de 46, 48, 


49, 53 cms. Estos fueron los únicos tiestos de 
borde. 
Decoración. Dos tiestos de borde muestran 


incisiones ásperas y poco profundas por debajo 
del borde en la pared exterior (fig. 147 q,s) 


Material comparativo y discusión. Ningún 
tiesto de este tipo apareció. en el Grupo Este o 
en el relleno de la Estructura 23, sugiriendo que 
ésta comenzó muy tarde. Es muy probable que 
estas escudillas hayan sido piezas de canje y pue- 
den haber tenido una función específica. De los 
87 tiestos de este tipo, 76 provienen de la Fosa de 
prueba 14, en el área residencial de la fase Lepa, 
y de éstos 66 derivaron del nivel de 20-40 cms. 
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Fig. 149.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, ANARANJADO ARAMUACA (a-¿) y ROJO Y NEGRO 
YAYANTIQUE (¡-m). Proveniencia: a,b, 420. c, 250. d,e, 401. f, 250. g, 401. h, 442. 1, 200. y, 
443. k, 200. l, 420. m, 430. 
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BLANCO SOBRE ROJO YAMABAL LUSTROSO. 


Frecuencia. 39 tiestos (0.3%0, 0.2%/0). 
Ilustración. Ver fig. 1492,d. (Anaranjado 
Aramuaca) para la pintura lustrosa. 


Pasta. La misma que la del Rojo Sirama. 


Tratamiento de superficie. El mismo que en 
el Rojo Sirama, con una pintura blanca lustrosa 
sobre la pintura roja. La pintura blanca usualmen- 
te cubre. O se traslapa con la pintura roja, pero 
puede encontrarse sobre una superficie sin color, 
aunque ésta usualmente bordea las áreas rojas. 
Este tipo incluye tres tiestos que únicamente tie- 
nen pintura blanca. La pintura blanca brillante 
es totalmente distinta a cualquier otra pintura 
blanca o engobe de Quelepa. 


Forma. (a) Jarras de cuello alto: tres tiestos. 
(b) Jarras de cuello bajo: un tiesto. La mayoría, 
y si no todos los tiestos de este tipo aparentemente 
pertenecen a jarras. 


Apéndices. Asas de correa, 6 tiestos. 


- Decoración. Dos jarras de cuello alto y la 
jarra de cuello bajo tienen rasgos modelados de 
efigie humana o animal sobre los cuellos verti- 
cales. 


Material comparativo y discusión. Probable- 
mente el Blanco sobre Rojo Yamabal Lustroso 
comenzó bastante tarde. 


ROJO Y NEGRO YAY ANTIQUE. 


Frecuencia. 35 tiestos (0.3%0, 0.1%). 

Ilustración. 149 j-m. 

Pasta. La misma que la del Obrajuelo Ordi- 
nario. 


Tratamiento de superficie. Generalmente pu- 
lida hasta llegar a un anaranjado opaco y oscuro 
al igual que en el Obrajuelo Ordinario. Este tipo 
nunca llega a tener el engobe anaranjado grueso 
y polvoso del Anaranjado Aramuaca. La decora- 
ción incorpora pintura negra y roja, siendo la 
última del mismo color del Rojo Sirama y del 
Anaranjado Aramuaca. 


Forma y dimensiones. (a) Escudillas: 4 ties- 
tos: 1 escudilla de pared divergente y tres escu- 
dillas de pared convexa a divergente, típicas del 
Obrajuelo Ordinario. (b) Vasija de pared vertical: 
1 tiesto. (c) Jarra con asa de correa, sin borde: 
1 tiesto. 


Decoración. Los diseños usualmente son 
simples, consistiendo de líneas verticales y hori- 
zontales y de bandas o áreas rectangulares. Unos 
pocos tiestos muestran elementos curvados. El 
negro y el rojo por lo regular se encuentran sepa- 
rados, pero uno puede estar pintado encima del 
otro. Ocho tiestos tienen líneas incisas anchas 
similares a la del Obrajuelo Ordinario Inciso an- 
cho. Uno de éstos era un borde de escudilla. 
Las vasijas de pared vertical tienen un filete de 
pastillaje con forma similar a la de una culebra 


que corre en dirección hacia el borde. (fig. 149k). 


Material comparativo y discusión. Aparen- 
temente el Rojo y Negro Yayantique es un tipo 
tardío. 


POLICROMO TECOMATAL. 


Frecuencia. 61 tiestos (0.5%o, 0.2%0). 

Ilustración. 142 b,m-r; 150h-p. 

Pasta. Es una pasta bastante fina, suave y con 
poco desgrasante. Su color varía desde un café 
bastante claro a un anaranjado claro o de ante 
y a veces se asemeja o se acerca al color rosáceo 
de la pasta del Policromo Campana de Línea Fina. 
Los núcleos usualmente son oscuros dentro de 
Una corta distancia de la superficie. 


Tratamiento de superficie. La superficie es 
bien alisada. La superficie sin engobe varía de 
café claro (7.5 YR 6/4) a rosado (S YR 7/4) a 
rojo claro (2.5 YR 6/6). Un engobe anaranjado 
claro que cubre toda la superficie de la vasija es 
diagnóstico. El color amarillo rojizo del engobe 
es bastante uniforme, con (5 YR 7/8) como el 
más común y (5 YR 7/6) como el más raro. 
Bastante grueso en la mayoría de los casos y siern- 
pre suave y polvoso, se erosiona con mucha faci- 
lidad. Un poco del engobe se descascara si uno 
hace pasar su dedo a lo largo de la superficie. 
Unos pocos tiestos incluidos en el Policromo 
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Fig. 150.-COMPLEJOS DE CERAMICA LEPA Y SHILA, ESTUCADO JUTE (a-g), POLICROMO TE- 
COMATAL (h-p), POLICROMO CAMPANA DE LINEA FINA. (q-x). a,b,g,1,m,q-u, Escudillas de pared 


divergente. 


Tecomatal tienen en lugar del engobe anaranjado, 
un engobe blanco cremoso que difiere del primero 
únicamente en cuanto al color. En un caso, el 
engobe blanco se éncuentra por encima del en- 
gobe anaranjado. 


Sobre el engobe anaranjado se habían pin- 
tado diseños anaranjados, rojos, negros-café, rojo- 
café, y blancos. La pintura roja es de un rojo 
más oscuro que en el Policromo Quelepa, varian- 
do desde rojo (10R 4/6) a rojo oscuro (20 R 3/6). 
Con frecuencia se aproxima a un café rojizo Os- 
curo. En contraste al duro rojo del Rojo sobre 
Blanco Delirio, este rojo es grueso y muy suave, 
al igual que todas las pinturas del Policromo Te- 
comatal. 


Cón poca frecuencia aparece una delgada 
pintura anaranjada, del color del Anaranjado sobre 
Blanco, Taisihuat.  Elgrueso café-negro incluye 
colores desde café rojizo oscuro (SYR 3/2 y 2/2) 
a café oscuro (7.5 YR 3/2). Muchas veces un 
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c-e,h-k, Vasijas de pared vertical. f, Escudilla restringida. n-p,v-x, Soportes. 


polvo muy tenaz se pega a los tiestos Únicamente 
donde está la pintura café-negro. La tenue pin- 
tura rojo-café varía desde 2.5 YR 3/4 a SYR 3/4 
ambas café rojizo oscuro. 


Forma y dimensiones. (a) Vasijas de pared 
vertical: 10 tiestos. Diámetro de 12-28 cms., 
media del diámetro 18 cms. (6 mediciones). 
Probablemente la mayoría de éstas fueron ja- 
rras cilíndricas. (b) Escudillas de pared diver- 
gentes: 6 tiestos. Diámetro de 17.18 18, 24 cms. 
(c) Jarras de cuello restringido (probables): 3 
tiestos. Diámetros de 17, 17, 18 cms. 


Apéndices. Soportes, dos huecos, uno macizo 
(fig. 150 n-p). 

Decoración. No se puede decir mucho acerca 
de los diseños debido a la ausencia de vasijas 
completas y tiestos grandes. Las bandas horizon- 
tales de color rojo y negro son comunes, así como 
también los elementos verticales cerca de los 
bordes. Unos pocos tiestos con elementos curvilí- 











neos sugieren diseños más complicados, posible- 
mente de animales. 


Material comparativo y discusión. El Policro- 
mo Tecomatal es claramente una importación a 
Quelepa, probablemente proveniente del Norte. 
Su distribución occidental en el sitio sugiere una 
aparición tardía. La predominante forma ci- 
líndrica de las jarras con un borde engrosado con 
disminución y los elementos decorativos, sugieren 
una fuerte afinidad con el grupo Ulúa de los 
Policromos en Honduras. 





Fig. 151.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, TIPOS MENORES. 


sin clasificar. 


-PLOMIZO 


Frecuencia. 1 tiesto (menos del 0.1%/0). 
Hustración. 1517. 


Forma y dimensiones. Una vasija de pared 
restringida, probablemente con forma de pera, con 
un borde de 9 cms. de diámetro. El borde es 
levemente saliente, y alrededor de 2 cms. por 
debajo de él se encuentra una serie de 4 ranuras 
horizontales. Su color es de un anaranjado abiga- 
rrado y de un gris metálico. 


a-d, tiestos incisos y entallados 


€, Rojo sobre blanco, inciso, relacionado con tiestos provenientes de Lo de Vaca, Valle 


de Comayagua, Honduras. f, Negro sobre amarillo, inciso, relacionado con tiestos provenientes de Lo 
de Vaca, Valle de Comayagua, Honduras. g, Plato, Pintado de blanco (la pasta y la pintura son idénti- 
cas a aquellas del Púas Lolotique). h, Vasija de pared vertical de Cerámica Pintada de Pasta Fina (rojo 
sobre anaranjado pulido). ¿, Soporte, pintado de rojo, negro y anaranjado sobre engobe blanco grueso, 
probablemente relacionado con los policromos del Valle Comayagua. j, Plomizo Tohil. k, Café-anaran- 
jado oscuro y anaranjado sobre blanco (diseño de mono ?). 1 Escudilla ralladera rojo especular. Prove- 
niencia: a, 442, b, 410, c, 443. d-f, 420. g, 422. h, Cementerio. i, 250. j, 420. k, 410. 1, 420. 
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Fig. 152.—-COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, TIESTOS DE CANJE. a-c, anaranjado oscuro y negro 
sobre anaranjado (c, jarra cilíndrica con tres soportes de losa, probablemente tenía una cabeza de efigie 
debajo del borde, altura 17.2 cms.). d,e,k, café-rojo oscuro y anaranjado sobre blanco. f, Escudilla 
ralladera rojo especular con incisión esgrafiada post-cocción, originalmente con tres grandes soportes 
circulares, altura actual 6 cms. g,h, Rojo, negro y anaranjado sobre blanco. 2, Policromo con líneas 
Usulutecas. - -n,q-t, Policromo engobado de blanco, probablemente relacionado al Policromo Nicoya. 
o, Tiesto negro sobre anaranjado tallado o impreso. P, Tiesto impreso o tallado rojo sobre blanco. 
Proveniencia: a, 420. b-d, 410. e, 431. f, 420. g,h, 250. i, 422. j, 200. k, 410. l-n, 430. 0, 420. p, 422. 
q-r, 400. s, 250. £, 410. : 
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Material comparativo y discusión. Robert E. 
Smith, quien ha visto el dibujo de perfil de este 
tiesto, cree que puede ser el Tohil plomizo (comu- 
nicación personal 1969). Ante la ausencia de 
fechas confiables de C-14 para la fase Lepa en 
Quelepa, este tiesto ofrece una razón para creer 
que la ocupación en el Grupo Oeste continuó hasta 
después del 950 D.C. 


GRUPO DE CERAMICA SIN NOMBRAR 


Esta categoría incluye una variedad de mate- 
rial de cerámica, el cual probablemente en su 
totalidad, con pocas excepciones, pertenece a la 
fase Lepa. Mucho o la mayoría de éste fue im- 
portado a Quelepa, y más de la mitad de los 112 
tiestos dentro de esta categoría no pudieron ser 
identificados a partir de fuentes publicadas o 
incluidas en cualquier tipo definido en Quelepa. 


A. ESCUDILLA RALLADERA ROJO 
ESPECULAR. 


Frecuencia. Una vasija parcial. 
Mustración. 151/;152£ 


Pasta. Es una pasta fina con inclusiones de 
piedra pómez blanca. El núcleo es de un gris claro 
con las áreas cercanas a la superficie de un color 
rosáceo claro. La pasta incluye un componente 
especular probablemente pirita. 


Tratamiento de superficie. Alisada pero no 
pulida. El color varía desde rosado claro, hasta 
gris. Una pintura especular rojo oscuro y opaco 
(5R 3/4) que contenía más pirita que la pasta 
misma, cubre el interior y exterior de la vasija 
hasta 3.5 cms. por debajo del borde. 


Forma y dimensiones. Es una escudilla 
baja de pared convexa con un borde recto y tres 
soportes, los cuales le hacen falta actualmente. 
Diámetro de 21 cms. ; 


Decoración. El interior de la escudilla por 
debajo del área pintada de rojo se encuentra incisa 
por medio de finas líneas poco profundas, las 
cuales son rectas u ondulantes. 





Material comparativo y discusión. En Quelepa 
no ha aparecido otra vasija O tiesto con pintura 
rojo especular. Claramente, es una forma impor- 
tada del Oeste, donde la pintura roja especular y 
las inclusiones de pirita aparecían con frecuencia. 
Este tipo de pintura roja especular se hizo común 
durante el Clásico Tardío en el Occidente de El 
Salvador o en los policromos de Copador. Sin 
embargo, Boggs no cree que el tipo apareció en el 
occidente de El Salvador (comunicación personal, 
1969); Brainerd ilustra varios tipos similares de 
escudillas ralladeras reportadas en Yucatán y 
fechadas en el período post-clásico Temprano 
(1958 fig. 74h-j). Las escudillas ralladeras del 
Clásico Terminal provenientes de Petén por lo 
regular tienen una silueta compuesta (por ejemplo, 
Sabloff 1970 figs. 71-74), y Brainerd exlcuye a la 
escudilla ralladera como un componente del 
período equivalente Florescencia Puro en Yuca- 
tán (1958, p. 260). El espécimen de Quelepa casi 
ciertamente es posterior a la fecha de 950 D.C, 
y puede ser tan tardío como 1200 D.C. 


B. POLICROMO ENGOBADO DE 
BLANCO 


Frecuencia. 7 tiestos. 
Ilustración. 151 ¿; 152 En, q-+. 


Discusión. Estos 7 tiestos tienen un engobe 
blanco muy brillante, que da una sensación “ja- 
bonosa” característica del Policromo Nicoya. 
Boggs ha sugerido que el soporte hueco en la fig. 
152t es Policromo Nicoya (comunicación personal, 
1969). Los diseños sobre el engobe blanco están 
hechos en un negro grueso, un rojo café y en un 
rojo anaranjado. — La pintura negra se asemeja 
fuertemente a la del Policromo Tecomatal, y dos 
tiestos tienen un engobe anaranjado interior muy 
similar al del Policromo Tecomatal. Los diseños 
del policromo son pequeños, incompletos, y en la 
mayoría de los casos no son particularmente 
diagnósticos. Probablemente este grupo se en- 
cuentre fuertemente relacionado con el Policromo 
de Las Vegas del Valle de Comayagua en Hon- 
duras. Baudez (1970, p. 107) sitúa al Policromo 
de Las Vegas en su período IV (950-1200 D.C.), el 
cual corresponde al Policromo Papagayo del 
período Policromo Medio del sureste de Nica- 
ragua y del noroeste de Costa Rica (Norweb, 
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1964 p. 559). La aparición de estos pocos tiestos 
en el Grupo Oeste es otra indicación de una ocu- 
pación que se extendió más allá del 950 D.C. en 
Quelepa, aunque posiblemente esta alfarería 
relacionada con Nicoya apareció antes de 1000 
D.C. 


C. TIESTOS ESTAMPADOS O 
TALLADOS 
Frecuencia. 2 tiestos. 
Ilustración. 151 e,f; 152 0,p. 


Discusión. Uno de éstos porta un motivo 
curvilíneo tallado o estampado. Subsecuente- 
mente, un engobe anaranjado idéntico al del 
policromo Tecomatal se aplicó sobre el exterior y 
el interior. El segundo tiesto también estaba 
estampado o tallado, cubierto por un engobe 
blanco y después por una pintura roja oscura. 
Ambos tiestos tienen una pasta roja fina. Esta 
técnica de tallado o estampado no se encuentra en 
ningún otro tiesto de Quelepa. Stone ilustra varios 
tiestos similares provenientes del sitio Lo de Vaca 
en el Valle de Comayagua (1957, fig. 46), y Bau- 
dez nota de esta decoración detallado y “Cham- 
plebe” es característica de Lo de Vaca III en el 
Clásico Tardío (1966, pp. 312-15 fig. 6). 


D. ROJO NEGRO, Y ANARANJADO 
SOBRE BLANCO 


Frecuencia. Tres tiestos. 
Ilustración. 152g,». 


Discusión. Estos tiestos de canje tienen 
una pasta roja, un engobe blanco agrietable, 
y diseños geométricos, en negro, rojo y ana- 
ranjado. 

En los tres tiestos una franja horizontal apa- 
rece alrededor de 1 cm. por debajo del borde 
con anchas líneas verticales descendiendo desde 
ella. 


Este pequeño grupo de tiestos puede estar 
relacionado a lo que Stone ha llamado Policromo 
Tegucigalpa, proveniente del sitio de La Ola en 
el Valle de Choluteca (1957, pp. 97-99, fig. 77B). 


| E. ROJO CAFE OSCURO Y ANARANJADO 


SOBRE BLANCO 
188 


Frecuencia. 6 tiestos. 

Ilustración. 151 k, 152d, e, Kk. 

Discusión. La pasta de estos tiestos es de co- 
lor anaranjado rojizo de un tipo no nativo al 
área de Quelepa. La pintura anaranjada sirve de 
baño de fondo sobre el engobe blanco; los diseños 
café rojo son figuras fragmentarias de animales con 
colas, sugiriendo monos. Es difícil establecer com- 
paraciones con tan poca evidencia, pero estos 
6 tiestos están posiblemente relacionados con los 
estilos Animalísticos Acentuados y de Mono de 
Stone, del Valle de Comayagua (Stone, 1957 p. 
27 y seguido, Figs. 15, 16). El Policromo Chiri 
de Baudez del período Clásico Tardío en La 
Choluteca (1966, p. 319, Fig. 9A-C,E) consiste de 
una pintura roja y negra sobre un fondo anaran- 
jado pulido en vez del engobe blanco. El engobe 
o baño anaranjado de Quelepa, sin embargo está 
aplicado uniformemente y es más oscuro dando la 
impresión de una superficie pulida anaranjada. 
Los motivos de los tiestos de Choluteca, incluyen- 
do las colas enrolladas de monos, son próximas 
alos diseños de Quelepa. 


F. POLICROMO USULUTECO 


Frecuencia. $ tiestos. 

Nustración. 152 i, j. 

Discusión. Cinco tiestos tienen una pasta roja 
fina no nativa de Quelepa cubierta por un engobe 
blanco algo más suave que el del Blanco Guayabal. 
Además de los diseños de pintura negra, roja, 
anaranjada, y morada,suna técnica de batik pro- 
dujo anchas líneas brumosas de color anaranjado 
tanto en la superficie interior como exterior. 
Porque la pasta es más rojiza que la del Policromo 
Quelepa y porque la técnica usuluteca aparece 
muy raras veces y solamente en la fase temprana 
del Policromo Quelepa, se presume que estos 


- son tiestos comerciales. 


A pesar de que estos 5 tiestos pueden ser im- 
portados, 4 tiestos de Anaranjado sobre Blanco 
Taisihuat y 5 tiestos del Policromo Quelepa por- 
tan decoración con técnica de batik usuluteca. 
Longyear describe 2 tiestos de Los Llanitos con 
engobe anaranjado, pintura roja y blanca en el 
exterior, y líneas usulutecas en el interior (1944 p. 
37). La verdadera decoración de batik usuluteca 
se conoce en el occidente de El Salvador, y en 














Sem, 


Fig. 153.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, TIESTOS MISCELANEOS SIN CLASIFICAR, EN SU 
MAYORIA DE CANJE. — a-¿ Tiestos incisos y entallados. ¿-gg, Bicromos y policromos. Proveniencia: 
a, 420. b, 410. c, 442. d, 443. e,f, 442. g, 430. h,i, 420. j, 410. k, 430. 1, 443. m, 442. n, 250. 
o-q, 410. r, 420. s, 430. t, 410. u-w, 420. x, 430. y, 401. z, 410. aa,bb, 420. cc, 422. dd, 250. 


ee, 431. ff, 250. gg, 420. 
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Copán durante el Clásico Tardío. 


Ahora existe la certeza de que aparece ocasio- 
nalmente en el Occidente de El Salvador en la fase 
Lepa Temprana. 


G. TIESTOS CON DISEÑO DE MONOS ROJO 
SOBRE ANARANJADO 


Frecuencia. 2 tiestos. 

Dustración. 1530. 

Discusión: - Estos tiestos tienen un engobe 
anaranjado suave, pulido sobre el cual hay puntos 
rojos y diseños de monos estilizados. Los diseños 
de este tipo son comunes en Honduras y El Sal- 
vador. (Haberland, 1961a) y el rojo y el anaran- 
jado no parecen ser diagnósticos. 


H. ANARANJADO OSCURO Y NEGRO SOBRE 
ANARANJADO 


- Frecuencia. 1 vasija parcial y 2 ó más tiestos. 

Ilustración. 152 a-c; 154 g. 

Discusión. Un engobe anaranjado mediano y 
diseños en anaranjado oscuro y negro cubren la 
pasta crema de la jarra cilíndrica con 3 soportes 
de loza, bajos y sólidos. Como a 1 cm. debajo del 
borde había una cabeza modelada que ahora falta. 
Las jarras cilíndricas de esta precisa forma son nu- 
merosas en el Valle de Comayagua (Stone, 1957, 
Fig. 14f). La cabeza modelada pudo haber sido la 
típica cabeza protuberante de mono del Valle de 
Comayagua (Stone, 1957, Fig. 16). El diseño 
policromo geométrico probablemente está rela- 
cionado con los Policromos de Comayagua. Pre- 
sumiblemente varios otros tiestos fueron de este 
tipo de Policromo. 


L  TIESTOS MISCELANEOS INCISOS Y GRA- 

BADOS 

Frecuencia. 10 tiestos. 

Nustración. 151a-d, 153 a-i, 

Discusión. Probablemente la mayoría son 
tiestos de canje. 

Hay 4 especial interés. (a) Un tiesto con una 
gruesa pared de pasta rojiza no nativo de Quelepa. 
El interior de la vasija había sido pulido y el exte- 
rior portaba un engobe blanco duro y grueso 
quemado a gris. Diseños rojos e incisos, ahora 
ininteligibles, decoran parte del tiesto (Fig. 151c, 
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153d). Un lado de la línea incisa es casi vertical 
el otro es angular. Esta técnica pudiera estar rela- 
cionada con los grabados comunes de Lo de Vaca 
HI en el Valle de Comayagua (b) Un tiesto de lo 
que pudo haber sido una botella rectangular 
tiene pasta del Policromo Quelepa y señales de un 
engobe blanco exterior. El diseño inciso consiste 
de un cuarterón rectangular cubriendo juegos 
alternos de líneas diagonales y 4 punzonadas colo- 
cadas simétricamente (Fig. 151a, 153c). El tiesto 
quizás fue hecho localmente. (c) Un tiesto con 
pasta Ordinaria Obrajuelo» tiene un diseño esgra- 
fiado muy fino, similar a varios diseños de rodaja 
de huso de Quelepa (Figs. 151 d; 153i y Fig. 161). 
(d) Un tiesto de borde proveniente de una escu- 
dilla de pared convexa con un diseño inciso poco 
usual en el exterior tiene una superficie bien 
alisada sin recubrimiento de engobe. La fina 
pasta rosada sugiere la fase Lepa, pero el trata- 
miento poco usual de la superficie puede ser indi- 
cativo de un tiesto comercial (Figs. 151 b; 153b). 





a,b 


Fig. 154.—COMPLEJO DE CERAMICA LEPA. 
a-f, Púas Lolotique. g, Anaranjado Oscuro y ne- 
gro sobre anaranjado. h, Policromo Los Llanitos. 
í, Policromo Quelepa. Proveniencia: a-d, 430. 
e, 420. f, Escondrijo 23, Vasija 2. g, 410. h, 420. 
¿, 422. 
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Fig. 155.—COMPLEJO DE CERAMICA UAPALA Y SHILA, HISTOGRAMAS DE LOS DIAMETROS 
DE BORDES DE VASIJAS. a, San Esteban Ordinario, tecomates incisos y sin decorar (N=30). b, San 


Esteban Ordinario, escudillas de pared divergentes (N=32). 


Cc, San Esteban Ordinario y Rojo Pla- 


citas, jarras de cuello alto (N=276). d, Izalco Usulután, escudillas de pared divergente (N=263). 


e, Izalco Usulután, escudillas de pared convexa (N=57). f, Izalco Usulután, jarras de cuello bajo (n=58) 
£» Moncagua Ordinario, jarras de cuello alto-incisas y sin decorar (n=29). 
escudillaside pared divergente incisas y sin decorar (N=115). 


h, Moncagua Ordinario, 
¿, Anaranjado Tongolona, jarras de 


cuello alto incisas con filete impreso (N=26). j, Anaranjado Tongolona y Rojo sobre anaranjado Cha- 
parrastique, escudillas de pared divergente (N=207). 
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Fig. 156.-COMPLEJO DE CERAMICA LEPA, HISTOGRAMAS DE LOS DIAMETROS DE BORDES 
DE VASIJAS. a, Obrajuelo Ordinario, Escudillas de pared divergentes (N= 55). b, Obrajuelo Ordinario, 
jarras de cuello bajo (N=101). c, Obrajuelo Ordinario, jarras de cuello alto (N=67). d, Obrajuelo Ordi- 
nario, escudillas de pared convexa (N=58). e, Blanco Guayabal, vasijas de pared vertical. (N=18). £, 
Blanco Guayabal, Rojo sobre blanco Delirio y Policromo Quelepa, escudillas de pared convexa tendien- 
do a divergente (N=172). g, Policromo Los Llanitos, escudillas de pared divergente (N=44). A, Púas 
Lolotique, porciones superiores de incensarios bicónicos (N=52). ¿, Rojo sobre blanco Delirio y Poli- 
cromo Quelepa, escudillas de pared divergente. (N=81). 
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J. BICROMOS Y POLICROMOS MISCELA- 
NEOS 
Frecuencia. 75 tiestos. 
Ilustración. 153 j-n, p- gg. 
Discusión. La mayoría de estos tiestos eran 





pequeños, curtidos por el clima y no diagnósticos. 
La mayoría eran probablemente tiestos comercia- 
les, algunos posiblemente relacionados al policro- 
mo Ulúa. La Fig. 153 muestra los más interesantes 
de estos tiestos. 


RESUMEN DE CERAMICA 


Complejo Cerámico Uapala (Figs. 78-96, 103) 


El complejo de cerámica Uapala, con 10,980 
tiestos, consiste básicamente de dos tipos de loza 
de los cuales se derivan tres grupos cerámicos ma- 
yores. Estos grupos incluyen una cerámica burda 
sin engobe San Esteban Ordinario(29.9%/0). La 
misma cerámica pintada de rojo (Rojo Placitas, 
9.2%/0) y una alfabería Usuluteca con decoración 
batik (Izalco Usulután, 59.9%/0) juntos, estos 
grupos totalizan el 99%/0 del complejo cerámico 
Uapala. 


La decoración en relieve en la alfarería ordi- 
naria y roja es similar. Las técnicas incluyen sim- 
ples incisiones burdas, filetes de pastillaje impre- 
sos, punzonadas simples, áreas de punzonado 
rodeadas de líneas incisas, aplicación de rasgos 
faciales humanos o animales a los cuellos de las 
jarras y combinaciones de las anteriores. La in- 
cisión aparece sobre los cuellos de las jarras, los 
hombros de las jarras, y debajo de los bordes de 
tecomates. Las líneas paralelas eran verticales, 
diagonales o hachurado cruzados y la incisión se 
hacía cuando las vasijas tenían una consistencia 
semi-dura casi siempre dejando una suave rebaba 
en la orilla de la línea. ,De los tiestos de San Es- 
teban Ordinario el 130/0 tienen decoración in- 
cisa. Los filetes impresos están impresos a dedo 
pero también pueden ser a muesca o punzonadas. 
Esto ocurre presumiblemente con un instrumento 
punzo-cortante. Esto ocurre ordinariamente 
debajo de los bordes de las jarras o sobre los hom- 
bros de jarras grandes. Las vasijas sin pintura 
ocasionalmente presentan áreas limitadas de bru- 
fido y las áreas bruñidas pueden ser opuestas 
a las zonas con incisiones. ' 


La pintura roja decoraba solamente ciertas 
porciones de las vasijas, generalmente los bordes, 
asas y hombros de las jarras. Un arreglo común 
es un borde rojo con líneas incisas diagonales o 


hachurado-cruzadas sobre el cuello sin pintar, 
posiblemente con pintura roja reapareciendo 
sobre el hombro de la jarra. Es común una zona 
roja, producida por áreas rojas delimitadas con 
líneas incisas o filetes impresos. Las superficies 
pintadas de rojo a menudo muestran un alisado 
más cuidadoso que las áreas sin pintar. 


Las formas de las vasijas son similares tanto 
para los grupos sin pintar como para los grupos 
pintados de rojo. Prevalecen las jarras de cuello 
alto, con bordes reforzados, salientes, y exterior- 
mente engrosados y usualmente con dos asas de 
correa. Las escudillas de pared divergentes con 
bordes salientes, reforzados y ranurados, ex- 
teriormente engrosados, y directos, aparecen sin 
soportes. Dos soportes anulares bajos posible- 
mente provienen de escudillas. Los tecomates 
generalmente tienen bordes interiormente engro- 
sados y pueden tener un interior biselado y una 
ranura circunferencial. 


Otras formas menos frecuentes incluyen 
jarras de cuello bajo, presuntamente con asas de 
correa, jarras restringidas; platos; escudillas de 
pared convexa; escudillas restringidas de poco 
fondo; comales; y una punta probablemente pro- 
veniente de un incensario de tres puntos. En 
el grupo pintado de rojo las jarras de cuello alto 
son aún más comunes que en el San Esteban Or- 


dinario. Los tecomates constituyen la única otra 
forma importante pintada de rojo. Una verte- 


dera es roja. 

La segunda loza, la Izalco Usulután, es una 
alfarería fina, dura, y delgada, bien pulida e inva- 
riablemente portando líneas de batik ondulantes, 
sobre un engobe anaranjado. La forma dominan- 
te es la escudilla divergente con bordes anchos 
o aplanados salientes, exteriormente engrosa- 
dos o (raramente) rectos. Los bordes anchos sa- 
lientes, usualmente están decorados con una a 
dos ranuras circunferenciales, y por lo regular 
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La mayoría de las escudillas tienen bases ligera- 
mente redondeadas con cuatro, jamás tres, so- 
portes de botón. Se encontraron unos pocos 
soportes macizos y huecos mamiformes. Tam- 
bién son comunes las siguientes formas: escudi- 
llas de silueta compuesta en ángulo S-Z; escu- 
dillas con pestaña, con la pestaña por debajo del 
borde o en el quiebre basal y a veces faceteadas; 
jarras, casi siempre de cuello bajo con bases con 
hoyuelos y algunas veces con patas de botón; 
platos; y escudillas de pared convexa y de pared 
vertical. 

Otros rasgos incluyen vertederas todas sin 
soportes, asas de correa sobre las jarras, y “líneas 
de agarraderas” sobre las jarras y las escudillas. 
Las técnicas decorativas son el ranurado, el aca- 
nalado vertical, y con frecuencia la línea circun- 
ferencial incisa por encima de la base de la vasija, 
y unas escasas incisiones misceláneas. 


Dentro del Izalco Usulután hay variedades 
burdas, burdas incisas, modeladas, filete impreso, y 
pintadas de rojo. Todas estas, excepto la variedad 
burda y la burda incisa, pertenecen a la misma ce- 
rámica al igual que el Izalco Usulután. 


Varios tiestos de canje y varios tipos menores 
completan al complejo de cerámica Uapala. El 
más importante de estos es el grupo Café-Negro 
Pinos con sus variedades Pintada de Rojo, Incisa 
Fina, y Rellenada de Rojo. El fino grupo rojo 
(Rojo Sta. Tecla), también canjeado del occidente 
o de la región central de El Salvador, está represen- 
tado por 14 tiestos, con una variedad de incisión 
fina y una variedad con ranuras rellenadas de 
grafito. 


El complejo de cerámica Uapala estuvo estre- 
chamente ligado a complejos contemporáneos 
del centro y el sur de Honduras, y probablemente 
también el oriente de El Salvador. Los vínculos 
con el occidente de El Salvador y el altiplano de 
Guatemala durante el Preclásico Medio y del Pre- 
clásico Tardío fueron bastante fuertes, pero dos 
grupos principales de cerámica del altiplano occi- 
dental, el Rojo Fino y el Café-Negro aparecen en 
Quelepa únicamente como alfarería de canje, y 
varios otros se encuentran ausentes. 


Haberland ha descrito varios complejos de 
cerámica Preclásica en el oriente de El Salvador 
(1960b), pero ya que éstos no se encuentran ilus- 
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trados, se dificulta la comparación con el com- 
plejo Uapala. El complejo Gualacho, cercano a 
Usulután, el cual dató de alrededor de 1000 A. C. 
contiene como el 5%o de alfarería Usuluteca, 
una cerámica rojiza, una cerámica con engobe 
blanca, una cerámica anaranjado, la última de 
las cuales tiene las mismas formas que la Usulu- 
teca. 


Se encuentran cuatro soportes mamiformes 
en escudillas con paredes rectas o poco divergen- 
tes. 


Yo sospecho sobre la base de la presencia 
de los soportes mamiformes y la cerámica Usulu- 
teca, que Gualacho no pre-data el Preclásico 
Medio tardío o sea alrededor 500 A. C. 


Haberland describe un segundo sitio, cercano 
al lago Apastepeque, entre el Volcán de San Vi- 
cente, y el Río Lempa, como más “sofisticado”, 
que el Gualacho. La cerámica anaranjada y la 
alfarería usuluteca totalizan aquí casi el 90%/o de 
la colección. Las técnicas decorativas incluyen 
el ranurado, pulido, y la incisión. El sugiere una 
fecha de alrededor de 650 A. C. pero mi idea es 
que puede ser más tardío. 


Su último complejo Preclásico en el oriente 
de El Salvador, llamado Los Frailes, aparece cerca 
de Jiquilisco, en la planicie costera. En su mayo- 
ría, la colección consiste de una cerámica anaran- 
jada sin pulir. Predominan las jarras similares a 
ollas, con vertederas, y también se encuentran 
presentes los tecomates y las escudillas abiertas. 
El también menciona monócromos cafés y cre- 
mas y una determinada cantidad de usulutecas. 
Sobre las líneas del Batik usulutecas corren líneas 
geométricas burdas, anchas y rojas. El sugiere 
una fecha cercana al principio de la Era Cristiana. 
En Quelepa, no existen rojos usulutecos excepto 
en cantidades pequeñas hasta la fase Shila, cuyo 
principio es difícil de precisar. Su fecha puede 
ser acertada, pero nuevamente me parece un poco 
temprana. 


El complejo Arcaico de Copán (Longyear, 
1952, p. 24), el complejo Bicromo Ulúa en Santa 
Rita (Glass, 1966), el complejo de Yarumela 11 





(Canby, 1951), y el complejo Edén I de los Naran- 
jos (Baudez y Becquelin, 1973), todos, como se ha 
hecho notar en las páginas anteriores se asemejan 
enormemente al complejo de cerámica Uapala de 
Quelepa, aunque existen pequeñas diferencias. 
El factor aglutinante es la alfarería de batik Usulu- 
teca. En todos estos sitios las formas de vasija y la 
decoración de esta alfarería es tan similar que pro- 
bablemente debieron recibir el mismo nombre 


El Izalco Usulután de la fase Chul y Caynac 
en Chalchuapa,es también esencialmente indis- 
tinguible de la alfarería usuluteca Uapala en Que- 
lepa (Sharer, 1968; Sharer y Gifford, 1970) y 
yo he retenido el nombre de tipo de Sharer. Sin 
embargo, las dos áreas comparten otros pocos 
tipos y estos parecen haber sido importados desde 
el occidente hacia el oriente. 


En el altiplano de Guatemala, los vínculos 
más tempranos son con las fases Providencia y 
Miraflores, las cuales tienen un contenido cerámi- 
co similar al encontrado en Chalchuapa. 


Edwin M. Shook ha identificado como marca- 
dores de Providencia a dos tiestos rojo fino prove- 
nientes de escudillas con pestañas faceteadas, 
encontrados en los niveles tempranos de Quelepa. 
El hombro .faceteado y las pestañas labiales del 
Izalco Usulután también son marcadores del 
Preclásico Medio. Los tecomates con bordes 
engrosados y pintados de rojo generalmente han 
sado considerados como un rasgo temprano, y 
éstos son diagnósticos de la temprana fase Uapala. 


Un número de rasgos de cerámica vinculan 
al importante sitio de Izapa en Chiapas con Que- 
lepa durante el Preclásico Medio Tardío. La fase 
Duende, la cual Susana Ekholm data de alrede- 
dor de 700-500 A. C. (1969, Fig. 15) y la fase 
Uapala, comparten formas de vasijas y de bordes 
similares, zonado de pintura roja (delineado por 
incisiones), filetes idénticos de pastillaje punzo- 
nado, punzonado zonado, combinaciones simi- 
lares de incisión y punzonado, e indistinguibles 
de línea incisas geométricas y curvilíneas. Sin 
embargo, el complejo Duende no incluye alfare- 
ría usuluteca. 


Ekholm sostiene (hibid. pp 97-98) que la fase 


Duende probablemente terminó alrededor de 500 
A. C. o alrededor de la época en que yo creo que 
comenzó la fase Uapala, y el complejo izapa, sin 
duda alguna contiene material que es más tem- 
prano que cualquier otro conocido en Quelepa 
(por ej. la doble línea quebrada). Sin embargo, 
las notables, aunque limitadas, paralelas entre la 
Duende tardía (es Conchas 2 equivalente sobre la 
costa del Pacífico) y la Uapala indican que la 
primera continúa de alguna manera un poco más 
allá que lo que Ekholm cree o que la Uapala co- 
mienza levemente más temprano de lo que yo 
estoy sosteniendo. 


COMPLEJO DE 
(Figs. 97-117, 139, 150) 


CERAMICA SHILA 


Este complejo corresponde a groso modo al 
Protoclásico y al Clásico Temprano de la secuencia 
de las bajas tierras Mayas. De los tres complejos 
de cerámica de Quelepa, este contiene la menor 
cantidad de tiestos (3, 328). 


Comprende dos cerámicas mayores y una me- 
nor. La primera incluye un grupo sin engobe, y 
toscamente alisado (Moncagua Ordinario 27.30/0 
y un grupo pintado de rojo con la misma pasta y 
acabado de superficie (Rojo Sirama, Variedad Tem- 
prana, 4.49/0). La segunda cerámica es el Grupo 
Usuluteco, (Anaranjado Tongolona y Rojo sobre 
Anaranjado Chaparrastique, 62.20/0), que al igual 
que la primera tiene una pasta friable de color café 
clara, tirando a rosado, con un desgrasante pesado 
de piedra pómez blanquecina. Esta coincidencia 
de pasta, contrasta marcadamente con el com- 
plejo de cerámica Uapala, en el cual la pasta de las 
vasijas usulutecas era totalmente diferente de las 
de la cerámica burda. Finalmente, hay un grueso 
engobe usuluteco con su variedad pintada de rojo, 
(Anaranjado sobre Blanco Comacarán y Rojo 
sobre Anaranjado sobre Blanco Hato Nuevo, 
4.5%/0). La pasta de este último grupo se aproxi- 
ma a la de los anteriores tipos principales pero 
tiende a ser un poco más fina. 


Las técnicas decorativas plásticas sobre los 
grupos ordinarios y rojos son similares, aunque 
generalmente se esparcen más en sus equivalentes 
de la fase Uapala. La moda más frecuente es la 
incisión simple. Se hallan incisiones de líneas 


193 








toscas por debajo de los bordes de las jarras, escu- 
dillas, y tecomates, por lo regular en juegos de 
líneas paralelas u opuestas diagonalmente. En el 
complejo Shila, por lo regular se hacen distin- 
guibles los filetes impresos. La forma típica es la 
de un filete bajo y delgado, con agujeros redondos 
perforados muy juntos, y situados en los hombros 
de jarra de cuello recto, usualmente indicando 
miembros humanos o animales. Las partes de 
animales y humanos modeladas en pastillaje se 
asemejan a las de las fases precedentes y probable- 
mente son más comunes sobre las jarras. El pun- 
zonado que es una característica rara en el com- 
plejo de cerámica Uapala, no apareció en ningún 
tiesto de cuerpo de la fase Shila. Sin embargo, 
la variedad escasamente representada que se llama 
Moncagua Ordinario con Borde Punzonado se de- 
fine por bordes punzonados de forma bastante 
distintiva pertenecientes a escudillas poco profun- 
das con pared divergentes. 


Las formas dentro de la cerámica ordinaria, 
incluyen en orden de frecuencia; escudillas de 
pared divergentes, con bordes salientes y engro- 
sados exteriormente, y bordes rectos (los bordes 
salientes anchos y planos del Uapala Izalco Usulu- 
tán no se encuentran en este tipo ni en el Ana- 
ranjado Tongolona); jarras de cuello alto y las 
típicas vasijas de almacenamiento con paredes 
altas de la fase Shila; jarras de cuello bajo; teco- 
mates; escudillas restringidas poco profundas; 
escudillas de pared convexas; jarras de cuello res- 
tringido; y soportes de vasija. Cuatro soportes 
de botón son estándares en las escudillas y en las 
jarras pequeñas pero varían grandemente en cuan- 
to a tamaño en contraste a los soportes de botón 
tamaño estándar de la Fase Uapala. También 
aparecen las patas cónicas macizas y huecas, in- 
cluyendo varias formas del tipo mamiforme. Las 
vertederas carecen de soporte. 


El grupo pintado de rojo, contiene un número 
menor de formas, primeramente la de las jarras 
de cuello alto con bordes reforzados, salientes, ex- 
teriormente engrosados, y los de la escudilla de 
pared divergente y de pared convexa. Las asas 
de correa son numerosas, y hay una vertedera. 
El Rojo Sirama, Variedad Temprana, se distin- 
gue del Rojo Sirama del Complejo de cerámica 
Lepa en primer lugar por su pasta y en base a 
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otros rasgos distinguibles, tales como el filete 
punzonado de la Fase Shila. 

En otros aspectos los dos tipos de Rojo 
Sirama son similares. 

La pasta y la condición de superficie distin- 
guen a la alfarería Usuluteca de este complejo, de 
la Izalco Usulután. La superficie dura y altamente 
pulida en la Izalco Usulután, ya no se encuentra 
aquí, y el engobe anaranjado puede mostrar mu- 
cho desgaste. Muchos tiestos carecen de líneas de 
batik distintivos, pero creo que la mayoría de 
todas las vasijas en este tipo portan verdadera 
decoración Usuluteca. Las líneas Usulutecas 
por lo regular estaban borrosas, y en su lugar 
aparecíanmanchas anaranjadas. Este grupo abarca 
el 47.5%/o de los tiestos del complejo Shila. 


La decoración en relieve sobre las vasijas de 
Anaranjado Tongolona es muy limitada. La inci- 
sión simple decoraba únicamente al 2%/o de los 
tiestos, y los filetes impresos son escasos. Una 
variedad menor es la imitación Usuluteca, en la 
cual se pintaron anchas líneas anaranjadas aparen- 
temente como un intento para simular verdaderas 
líneas de batik. Las formas incluyen escudillas de 
pared divergentes, escudillas de silueta compues- 
ta de ángulo S-Z, escudillas con pestaña basal, 
y escudillas con pestaña faceteada. Las escudillas 
en ángulos S-Z por lo regular tienen una base anu- 
lar alta. Las bases anulares son escasas en el Com- 
plejo Uapala, pero diagnósticas de la fase Shila. 
Otras formas son las jarras de cuello alto, muchas 
de las cuales son vasijas de almacenamiento con 
pared vertical y con bordes ensanchados; escudi- 
llas de pared convexa; escudillas de pared vertical; 
tecomates, platos y soportes de vasija. Los so- 
portes de vasija se asemejan a los del Moncagua 
Ordinario, tomando la forma de — varias patas de 
botón, de tipos mamiformes macizos, y de tipos 
huecos, entre los cuales se encuentran varias for- 
mas mamiformes. También se hayan vertederas 
sin las vertederas sin soporte y líneas de aga- 
rradera. 


La variedad pintada de rojo de Anaranjado 
Tongolona que forma casi un cuarto de la muestra, 
recibió el nombre de Rojo sobre Anaranjado Cha- 
parrastique. Los bordes rojos constituyen la forma 
más popular de decoración. Las escudillas en án- 
gulo S-Z a menudo presentan líneas circunferen- 
ciales en el quiebre del cuerpo y las escudillas 








de paredes convexas pueden tomar motivos de 
gradas y' volutas en las paredes exteriores, debajo 
de los bordes rojos. 


Un pequeño porcentaje (2.5%/0) de la alfare- 
ría Shila Usuluteca porta un suave y grueso engo- 
be, cuya porción subyacente se tornaba blanca des- 
pués de la cocción. Como resultado, el engobe 
anaranjado del Anaranjado sobre Blanco Comaca- 
rán, usualmente parecía estar por encima de un 
engobe blanco previamente aplicado, aunque es 
probable que sólo se utilizó un engobe. Las líneas 
usulutecas dentro de este grupo por lo regular son 
blancuzcas. La versión pintada de rojo, Rojo sobre 
Anaranjado sobre Blanco Hato Nuevo, aparece casi 
con tanta frecuencia como la-variedad sin pintar. 
En la mayoría de los otros aspectos el engobe 
grueso usuluteco no difiere significativamente del 
Anaranjado Tongolona, aunque éste tiende a tener 
una pasta más fina y más homogénea. Probable- 
mente este grupo data de la última parte de la 
Fase Shila. 


Dos tipos de menos importancia, uno blanco 
y uno rojo sobre blanco comprenden 14 tiestos. 
El engobe blanco de ambos, no difiere mucho de la 
capa blancuzca que subyace al grueso engobe Usu- 
luteco. 


Es probable que una cerámica estucada (Estu- 
cado Jute, 1.7%/0) pertenezca a este complejo. Su 
pasta poco usual sugiere un origen comercial. 
Las vasijas estucadas de colecciones privadas pro- 
venientes del Valle San Miguel son bastante dife- 
rentes y su pasta y el tratamiento de superficie 
las vincula con tipos Shila, tales como el Mon- 
cagua Ordinario y el Anaranjado Tongolona. Por 
alguna razón, los tiestos de la alfarería estucada 
local, no aparecieron en las excavaciones, sino 
con muy pocas excepciones. 


Los tiestos del Estucado Jute, con frecuencia 
se encuentran cubiertos por una base de estuco 
rojo no caliza, aunque también aparecen el blanco, 
el rosado, el verde, y combinaciones de éstos. Las 
formas incluyen escudillas de pared divergente, de 
pared vertical, y escudillas restringidas, las cuales, 
en su totalidad son bastante pequeñas. 


Hasta muy recientemente, pocos complejos 


de cerámica contemporánea con el complejo Shila 
han sido descritos en esta parte sur de Mesoaméri- 
ca. En el oriente de El Salvador, los sitios Clásico 
Tempranos permanecen sin excavar. Aparente- 
mente, Los Llanitos estuvo habitado únicamente 
en el Clásico Tardíó (Longyear, 1944), y Haber- 
land no asigna a ninguno de sus complejos de ce- 
rámica al Clásico Temprano. Sin embargo, como se 
hizo notar anteriormente, el complejo Los Frailes, 
cerca de Jiquilisco, probablemente es tan tardío 
como la fase Shila, a juzgar por su alfarería Usulu- 
teca pintada a rojo (Haberland, 1950 b, p. 27). La 
Baja Cultura Lempa, la cual Haberland define en 
base a las muestras de la superficie primaria, pro- 
venientes de muchos sitios, comparte con el com- 
plejo Shila a la alfarería Usuluteca pintada de rojo 
y cierta clase de soportes mamiformes, lo que me 
lleva nuevamente a creer que las dos son en cierto 
modo contemporáneas (ibid, p. 27). 


En Tazumal, Boggs incluyó dentro de la pri- 
mera porción de su período medio (400-600 D.C.) 
escudillas de soportes anulares, con decoración 
Usuluteca, jarras con caras de pastillaje sobre los 
cuellos, y escudillas con patas decoradas con dise- 
ños de técnica Usuluteca (1950 a, p. 272). 


Una escudilla Usuluteca pintada de rojo te- 
trapoidal y mamiforme con quiebre basal se 
reportó como una pieza de canje en la fase Espe- 
ranza de Kaminaljuyú  (Kidder Jennings y 
Shook, 1946, Fig. 184). A pesar de estas semejan- 
zas generales, el occidente de El Salvador y Guate- 
mala no se encontraron estrechamente relaciona- 
dos con el oriente de El Salvador durante esta 
época. La alfarería de estilo Tehotihuacán de la 
fase Esperanza Clásico Temprana de Kaminal- 
juyú no alcanzó a llegar a lugares tan meridiona- 
les. Los vínculos de cerámica con Copán eran 
mucho más fuertes que los que habían con el occi- 
dente de El Salvador. En este sitio, muchas tradi- 
ciones de cerámica establecidas en el Preclásico 
Tardío, continuaron hacia el Clásico Temprano y 
nuevos artículos en el inventario son similares a las 
innovaciones de Quelepa. Estos incluyen alfare- 
ría usuluteca pintada de rojo, soportes anulares, 
gran número de soportes mamiformes y soportes 
huecos con sonajas, soportes de vasijas y el decre- 
mento en el punzonado como moda decorativa 
(Longyear 1952, pp. 32-33). 
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Varios otros sitios en el suroccidente y centro 
de Honduras muestran una relación muy estrecha 
con Quelepa durante este período y, al igual que 
en el oriente de El Salvador, los complejos de ce- 
rámica del Clásico Temprano se derivan directa- 
mente de ensamblajes de alfarería del Preclásico 
Tardío sin mayor estímulo proveniente del exte- 
rior. 


La fase Chismuyo en la región choluteca, po- 
siblemente limitada al Clásico Temprano, posee un 
complejo de cerámica similar al Shila (Baudez, 
1966, pp. 316-17), aunque éste incluye algunas 
modalidades decorativas plásticas no encontradas 
en Quelepa. La fase Edén en Los Naranjos, al norte 
del Lago Yojoa, y las fases Lo de Vaca 2 y Yaru- 
mela 3 de la región Comayagua, todas comprenden 
tanto al período Preclásico Tardío como al Clásico 
Temprano (Baudez, 1970, p. 224). 


En el primer sitio, la subfase Edén II (100 A. 
C. 550 D. C.)corresponde aproximadamente a la 
Fase Shila, con la cual comparte muchas formas 
importantes de vasijas y procedimientos de deco- 
ración. Una paralela significativa en los dos sitios 
durante el Clásico Temprano es el uso creciente de 
alfarería Usuluteca de engobe doble o grueso 
aunque este tipo en Los Naranjos (de Anaranjado 
Bolo) se hizo más importante de lo que nunca fue 
en Quelepa (Baudez y Becquelín, 1973 pp. 185- 
93). 


En síntesis, el complejo de cerámica Shila 
relaciona a la Quelepa Clásico Temprana con sitios 
en el centro y sur occidental de Honduras, y muy 
probablemente con la región oriental de El Salva- 
dor. El área por lo general muestra muy poca 
influencia extranjera durante este período, una ex- 
traordinaria continuidad con el Preclásico Tardío, y 
un desarrollo paralelo de nuevas formas de vasijas 
y modalidades decorativas. 


COMPLEJO DE CERAMICA LEPA 
Figs. 118-154. 


El complejo de cerámica Lepa Clásico Tardío 
de Quelepa muestra una mayor diversidad que los 
complejos anteriores, con muchos más tipos y 
grupos y una mayor gama de tipos de canje. La 
mayoría de estas importaciones probablemente se 
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limitaron a la fase Lepa pero algunas de ellas pue- 
den datar de una fecha tan anterior como la fase 
Shila IL. No existen depósitos estratigráficos puros 
de la clase disponible para la fase Uapala que sean 
útiles para definir el complejo, y en contraste con 
el gran número de escondrijos de vasijas Shila, úni- 
camente 6 vasijas de Lepa derivan de las ofrendas. 
A pesar de la escasez de los escondrijos de cerámi- 
ca tardíos, el complejo comprenden más de 
11.000 tiestos, fuertemente concentrados en el 
Grupo Oeste. Ciertos tipos, en primer lugar los 
encontrados únicamente en el Grupo Oeste, es 
probable que sean posteriores a otros con una dis- 
tribución más amplia, pero estas categorías tar- 
días simplemente aumentan un repertorio de 
cerámica existente. El cambio de cerámica al final 
de la fase Shila es dramático y aparentemente 
abrupto. La alfarería usuluteca desapareció, y fue 
sustituida por un grupo policromo de pasta fina 
engobado de blanco. Los primeros dos complejos, 
especialmente el Uapala, enfatizaron la decora- 
ción en relieve. En la fase Lepa, la decoración 
pintada se hizo relativamente más importante. 


Cuatro grupos de cerámica principales con tres 
lozas, forman un 92.2%/0 del complejo. El grupo 
ordinario (Obrajuelo Ordinario, 38.1%/0) y el gru- 
po rojo (Rojo Sirama 9.2%/0) pertenecen a la mis- 
ma loza, difiriendo básicamente en la aplicación 
de pintura roja en el último. El grupo de incensa- 
rios botonados (Púas Lolotique, 5.39/0) es una 
cerámica más burda que la del Obrajuelo Ordina- 
rio. El Policromo Quelepa y su monocromo y b1- - 
cromo asociados (39.6%/0) constituyen la cerámi- 
ca de pasta fina local. El Obrajuelo Ordinario se 
distingue del temprano Moncagua Ordinario por su 
pasta más fina y homogénea, más lisa, y a menudo 
por su superficie pulida. Sin embargo, y por lo 
general, ésta no es una alfarería más dura. Las va- 
sijas pueden tener manchas irregulares de un baño 
anaranjado. Las formas incluyen jarras de cuello 
alto y cuello bajo; escudillas de pared diver- 
gentes y de silueta compuesta; escudillas de pared 
vertical; escudillas restringidas; escudillas de pared 
convexa, muchas veces con bordes interiores dis- 
tintivos bicelados y unos pocos tecomates y coma- 
les. Los bordes de las escudillas y jarras usual- 
mente son ampliamente salientes y es difícil dis- 
tinguir los bordes de tiestos provenientes de las 


jarras con cuello divergentes de los bordes de las 
escudillas en ángulos S-Z. Dos asas de correa son 


comunes en jarras y escudillas. Aparecen unos 
pocos soportes macizos y huecos, pero no se ha- 
llan soportes de botón, ni mamiformes, como 
también soportes anulares. 


La decoración en releive del grupo ordinario 
toma la forma de modelado, con pastillaje de 
rasgos de efigie animal o humana situados en los 
cuellos de las jarras; filetes de pastillaje decorado, 
usualmente impresos a dedo; anchas incisiones cur- 
vilíneas por debajo de los bordes de las escudillas; 
y unos pocos tiestos punzonados, impresos con 
caña, y de incisión angosta. Relativamente pocos 
tiestos dentro del complejo Lepa portan decora- 
ción en relieve. 


El grupo Rojo Sirama se deriva claramente de 
la alfarería pintada de rojo del complejo de cerámi- 
ca Shila (Rojo Sirama variedad temprana), difirien- 
do de este grupo anterior básicamente en cuanto 
a su pasta la cual es similar al del Obrajuelo Ordi- 
nario. El Rojo Sirama comparte las formas y la 
decoración en relieve del Obrajuelo Ordinario. 


El Púas Lolotique, la cerámica del incensario 
botonado, no tiene un prototipo en Quelepa. 
Debido a que es una pasta más burda y oscura y 
una superficie más áspera que la del Obrajuelo 
Ordinario, ésta constituye una cerámica separada. 
La forma principal es la de un incensario bi- 
cónico de dos cámaras, con una plataforma per- 
forada en la constricción, aperturas rectangulares 
en la sección basal, púas proyectándose a partir de 
la mayoría de las áreas, y una tapadera con la 
forma de una escudilla de pared convexa a menu- 
do. Pinturas fugitivas roja y blanca, cubren por- 
ciones de la superficie de la vasija, pero carecen de 
diseños. 


El grupo policromo de Quelepa que incluye 
un monocromo y dos bicromos así como el 
policromo menos frecuente, está definido por un 
duro engobe blanco (Blanco Guayabal) algunas 
veces cubierto por un baño anaranjado (Anaran- 
jado sobre Blanco Taisihuat) y después rojo, negro, 
y raramente pintura morada. El miembro del 
grupo rojo sobre blanco (Rojo sobre Blanco 
Delirio), es más numeroso. La pasta es muy fina, 





anaranjada, y casi sin desgrasante, y las paredes de 
las vasijas son muy delgadas. Los diseños de 
elementos geométricos o curvilíneos relativamente 
simples, decoran a menudo los interiores y exte- 
riores de las vasijas. Las representaciones de 
animales son raras, y las figuras humanas son aún 
más raras si es que se encuentran. 


Las escudillas levemente convexas O de 
paredes divergentes con bordes rectos, son la 
forma más frecuente dentro de la cerámica de: 
pasta fina, seguidas por las escudillas de pared 
divergentes, escudillas de pared recta, jarras de 
cuello alto y bajo, y unos pocos tecomates. Esta 
última forma porta únicamente un engobe blanco 
o rojo sobre blanco. El número relativamente pe- 
queño de formas de escudillas muestran poca 
variedad en cuanto a perfiles y en cuanto a diáme- 
tro de los bordes. Esta homogeneidad contrasta 
fuertemente con la temprana carencia de estanda- 
rización. Los soportes incluyen varias clases de 
patas redondeadas, cónicas y de loza, tanto hue- 
cas como macizas. Los soportes anulares son poco 
frecuentes, y no se hallan soportes de botón ni 
mamiformes. Aparece decoración de media caña 
vertical en las vasijas de paredes verticales. Los 
rasgos modelados de pastillaje adornan ocasio- 
nalmente los cuellos de las jarras y unos pocos 
tiestos engobados de blanco, más burdos, prove- 
nientes de las escudillas, portan anchas líneas de 
incisión por debajo del borde. 


Como se ha argumentado anteriormen- 
te en este capítulo, el grupo Policromo Quelepa de 
pasta fina, el cual aparece en el Clásico Tardío sin 
un antecedente local reconocible, posiblemente 
derivó de la tradición de cerámica de pasta fina de 
la costa del Golfo de México, aunque todavía no se 
conoce un tipo idéntico proveniente de esta última 
área. Es probable que la cerámica anaranjada de 
pasta fina proveniente de Tabasco, sea un pariente 
distante del policromo Quelepa, ya que parece 
que ésta comenzó demasiado tarde para ser un 
antecedente directo. Un hogar más plausible para 
el estímulo es el centro de Veracruz, donde una 
cerámica pintada y engobada de blanco, con 
formas y modos decorativos similares se desarrolla 
lo suficientemente temprano para establecer la 
relación sugerida (García Payón, 1971, Fig. 22a, 
b). 
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La técnica de Batik Usuluteca en Quelepa no 
es importante después de la fase Shila. Unica- 
mente 9 tiestos del grupo Policromo Quelepa 
portan lo que probablemente son verdaderas líneas 
usulutecas de Anaranjado sobre un engobe blanco. 
Unos pocos tiestos de canje distinguidos por una 
pasta roja nunca encontrada en la alfarería local, 
muestran líneas usulutecas sobre lo que parece ser 
un engobe blanco Clásico Tardío.  Longyear 
reporta dos tiestos usulutecos provenientes de 
escudillas del Policromo Quelepa de Los Llanitos, 
y yo he visto unas pocas escudillas pintadas de rojo 
con apariencia tardía provenientes de sitios coste- 
ños vecinos de Usulután. La presente evidencia 
podría indicar, entonces, que hacia el final de 
la Fase Shila en el oriente de El Salvador 
625-650 D. C.) la alfarería usuluteca decorada 
definitivamente está en su declive, y durante la 
fase Lepa ya era bastante escasa. Tres tipos 
menores probablemente producidos localmente 


dentro de este complejo de cerámica tienen 


la misma pasta que la del Obrajuelo Ordinario. Las 
grandes escudillas de almacenamiento del Anaran- 
jado Aramuaca (1.9%/0) portan un grueso y 
polvoso engobe anaranjado sobre toda su superfi- 
cie. Sobre ésto se encuentran áreas rectangulares, 
y anchas líneas de pintura roja y negra. 


Una pintura blanca lustrosa poco frecuente 
delínea las áreas pintadas. El Rojo y Negro Yayan- 
tique (0.39/0) es similar al Obrajuelo Ordinario, y 
al Anaranjado Aramuaca en cuanto a pasta y a 
decoración pintada, pero la superficie pulida o 
alisada carece de engobe anaranjado. El Blanco 
sobre Rojo Yamabal Lustroso (0.3%/0) es simple- 
mente el Rojo Sirama con una pintura blanca 
brillante delineando a las áreas rojas. 


El Anaranjado-Rojo Chapeltique (0.8%/0) in- 
cluye jarras de paredes delgadas con asas de correa 
y cuellos bajos, divergentes, junto con unas po- 
cas escudillas simples. La pasta más bien fina 
puede tener un núcleo oscuro y no asemejarse a 
otras pastas de Quelepa. El diagnóstico engobe 
grueso anaranjado-rojo se descascara fácilmente. 
Las variaciones incluyen pintura roja, blanca y 
líneas burdas incisas sobre los cuellos de las ja- 
rras, asi como un engobe más rojo sobre unos po- 
cos tiestos. 
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El Policromo Campana, el Policromo Los 
Llanitos, y el Polieromo Tecomatal, son los prin- 
cipales tipos de canje durante la Fase Lepa. El 
primero se encuentra representado por no menos 
de 25 y probablemente hasta 44 tiestos. Cono- 
cido como proveniente de sitios del Valle Ulúa en 
Honduras y de la región oriental y occidental de 
El Salvador, invariablemente éste aparece en un 
contexto Clásico Tardío. Es relativamente raro en 
Quelepa y en Lo3 Llanitos y presuntamente se 
importó del Oeste o del Norte. 


El Policromo Los Llanitos en Quelepa cons- 
tituye un 1.8%/o del complejo de cerámica Lepa, 
pero éste es el principal tipo policromo de las 
cercanías de Los Llanitos. Aunque de alguna 
manera es similar al Policromo Quelepa, aparen- 
temente comenzó después que el Policromo 
Quelepa y que el Policromo Campana. La pasta 
rojiza, el baño anaranjado con una tendencia a 
rajarse, y los diseños que a menudo se aplicaban 
de una manera descuidada y que eran distintivos, 
permitieron separarlo del Policromo Quelepa. 


El Policromo Tecomatal (0.5%/0) se encuen- 
tra marcado por un engobe claro anaranjado ama- 
rillento sobre la totalidad de la vasija, pintado con 
diseños rojos, anaranjados, café-negro, café, y 
blanco. Algunos de estos motivos, al igual que las 
formas comunes de las jarras cilíndricas, sugieren 
vínculos con la cerámica Clásica Tardía, del Valle 
de Comayagua de Honduras, especificamente 
con el período IH en Lo de Vaca (Baudez, 1966, 
Fig. 6), y posiblemente también con los policro- 
mos del Valle de Ulúa hacia el norte (Strong, 
Kideer, y Paul, 1938 Fig. 5i; Baudez y Becquelin. 
1973). 


Varios grupos menores de canje también in- 
dican relación con las áreas hacia el norte. Dos 
tiestos más tallados, son casi idénticos a la cerá- 
mica tallada del Clásico Tardío en el Valle de Co- 
mayagua. Varios tiestos de borde de un anaranjado 
oscuro y un negro sobre anaranjado pertenecie- 
ron a jarras cilíndricas del tipo policromo Ulúa. 
Uno de estos probablemente tenía una cabeza 
protuberante de mono por debajo del borde. Unos 
pocos tiestos de policromo portan diseños de mo- 
nos muy similares a los motivos de mono sobre 
estilos Animalísticos Acentuados, Provenientes 





del Valle de Comayagua (ver Stone, 1957, Figs. 
15, 16). 


Estos últimos también pueden estar relacio- 
nados con diseños del policromo de Chiri de la 
región Choluteca en Honduras (Baudez, 1966, 
Fig 9A-C, E). Finalmente, unos cuantos tiestos po- 
licromos de canje se asemejan a ejemplos del 
Policromo Tegucigalpa ilustrado como provenien- 
te del sitio La Ola en el Choluteca (Stone, 1957, 
Fig. 77B) Además de estas semejanzas específi- 
cas, otros varios bicromos y policromos comercia- 
les parecen estar relacionados a los policromos de 
Ulúa, aunque lejanamente. 


La mayoría de tiestos comerciales vinieron del 
oriente de El Salvador y de Ulúa, Comayagua y 
Choluteca, regiones de Honduras y la mayoría son 
Clásico Tardío, pero existen algunas excepciones. 





Seis o siete tiestos pueden ser del Policromo Las 
Vegas Postclásico Temprano proveniente del Valle 
de Comayagua, una variedad norteña del Policro- 
mo de Nicoya. Un sólo tiesto de Plomizo Tohil 
también sugiere una fecha posterior. Este tiesto 
así como los fragmentos de una escudilla ralla- 
dera de paredes convexas, datan de la Terminal del 
Clásico Tardío o del Postclásico Temprano, y son 
los dos únicos artículos de cerámica que señalan 
comercio con el occidente salvadoreño en la fase 
Lepa, siendo los dos bastante tardíos. Aunque 
estos tres tipos tardíos provienen de lotes en la 
superficie del Grupo Oeste, su presencia me forza 
a extender la fase Lepa hasta alrededor de 1000 
D. C. Significativamente, ni Los Llanitos ni Que- 
lepa produjeron tiestos de Policromo Copador 
que es muy común en el Occidente salvadoreño 
y en Copán durante el período Clásico Tardío. 
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5. ARTEFACTOS 


Exceptuando dos pequeñas piezas de hueso 
trabajado y unos cuantos ornamentos de concha 
muy erosionados, todos los artefactos provenien- 
tes de Quelepa son de piedra y barro cocido. 
Este capítulo los describe, así como también 
describe varios artefactos encontrados reciente- 
mente en el lugar por coleccionistas particulares. 
El siguiente capítulo trata las grandes piezas de 
piedra esculpida. 


ARTEFACTOS DE CERAMICA 
Figurillas 


Casi todas las 63 figurillas de cerámica obte- 
nidas en las excavaciones derivan de los lotes que 
contenían tiestos de dos o más complejos de ce- 
rámica. Como resultado, su ubicación cronológica 
depende en gran medida de las similitudes con 
figurillas publicadas previamente y con compa- 
raciones de su pasta con la pasta de los tipos de 
cerámica establecidos en Quelepa. El análisis, 
cuando fue posible, se basó en la distribución 
horizontal y vertical. 


Se ilustran 14 especímenes excavados junta- 
mente con 28 figurillas' adicionales provenientes 
de Quelepa que se encuentran en la Colección 
Prieto. Las últimas carecen de información de 
proveniencia. La mayoría de la muestra parece 
ubicarse dentro de uno o dos tipos mayores 
(Tipos 1 y 3), pero cuatro figurillas diferentes 
definen claramente dos tipos más (Tipos 2 y 4). 


TIPO 1 (fig. 157 b,c, e-h, l, m, u, r, x, w). Este 
tipo incluye cerca de 25 fragmentos de figurillas 
sólidas, en su mayoría pequeños y no diagnósticos. 
La pasta varía en una gama que va de un blanco 
crema con un núcleo obscuro, a un café ocasional 
O café gris. El desgrasante de piedra pómez usual- 
mente fino y liviano en las figurillas que tienen 
Una pasta blancuzca; pero en aquellas con una 
Pasta café clara, el desgrasante es más fuerte e 
incluye partículas más grandes. La pasta del úl- 
timo tipo se asemeja fuertemente a aquella del 
Moncagua Ordinario y casi con certeza es poste- 
rior a las figurillas de pasta blancuzca. 


Intenté clasificar las figurillas basándome en 
esta diferencia de pasta, pero varios ejemplos eran 
de transición. La sub-división fue también difícil 
porque aparecían rasgos faciales similares en figu- 
rillas de ambos tipos de pasta. El Tipo 1 aparen- 
temente cubre las fases de Uapala y Shila. La 
continuidad marcada entre la alfarería de estas 
fases parece ser paralela al cambio lento y con- 
tinuo en las figurillas. 


La superficie usualmente muestra huellas 
de erosión, pero unas pocas indican un cierto 
pulimento. Una cabeza tenía un engobe anaran- 
jado liviano (fig. 157/). Le faltaba la pasta blanca 
típica y el núcleo oscuro y parecía ser transicio- 
nal. Un fragmento de un torso femenino tenía 
trazos de pintura roja. 


Ocho cabezas sólidas pertenecen al Tipo 1. 
Tienen la tendencia a ser redondas más que alar- 
gadas, y puede que estén algo aplanadas del fren- 
te a la parte posterior. El rasgo más característico 
son los ojos, que usualmente consisten de dos 
punzonadas en línea (fig. 157 e, h, m). Hendi- 
duras bajas sencillas pueden también representar 
los ojos (fig. 1577). Muy pocos peinados se han 
conservado, pero la fig. 157h muestra un ejem- 
plo elaborado. 


Estas figurillas tempranas están adornadas 
frecuentemente con collares o pendientes de 
pecho más grandes (fig. 157b,f). Una figurilla 
mutilada tiene una joroba baja rectangular en 
el pecho y en la espalda sugiriendo una especie 
de bata quimono (fig. 157f). Los torsos están 
comúnmente desnudos. Los pechos están indi- 
cados con leves protuberancias o punzonadas 
grandes pero casi nunca están presentes. Los 
hombros a menudo parecen exageradamente 
grandes. Las piernas son cortas y adelgazando con 
pies indicados por tres o cuatro incisiones ver- 
ticales al final de la extremidad. Todas las fi- 
gurillas de este tipo son pequeñas, con cabezas 
que nunca exceden de 3.5 6 4 cms. 


- El escaso número de figurillas en esta cate- 
goría hace difícil relacionarlos directamente con 
Otros tipos publicados. Sin embargo, la pasta 
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Fig. 157.—FRAGMENTOS DE FIGURILLAS, TIPO 1 (b,c,e-h,l,m,r,u,w,x), TIPO 2 (¡-k), TIPO 3 (a,d,s,0), 
y FRAGMENTOS SIN CLASIFICAR. a, Torso y brazo macizos, altura 6.5 cms. b, Figurilla sentada 
con pendiente, altura 7 cms. c, Torso macizo con pechos, altura 4.5 cms. d, Torso macizo con collar, 
cubierto de engobe Blanco Guayabal, altura 7 cms. f Torso y brazos macizos, con collar. La parte de 
atrás y adelante detienen abultamientos, sugiriendo un vestido de tipo kimono, altura 6.5 cms. g, 
Torso macizo, altura 5 cms. h, Cabeza maciza, con trazos de engobe anaranjado, altura 3.5 cms. m, Ca- 
beza maciza con ojos de punzonado doble, altura 3 cms. s, cabeza maciza con trazos de pintura roja, 
altura 3.5 cms. z, Figuras de animal con garras colocadas frente a los ojos. Proveniencia: a, 401. b, 
200. c, 201. d, 442. e, Colección Prieto, f-h, 201. ¿-l, Colección Prieto. m, 201. n, Colección Prieto. 
o, 420. p-r, Colección Prieto. s, 402. t, 25U. u, 200. v, 230. w, 201. x, 200. y, Colección Prieto. 
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Fig. 158.—FRAGMENTOS DE FIGURILLAS, TODAS DEL TIPO 3 EXCEPTO LA o, QUE PERTE- 
NECE AL TIPO 4. a, cabeza maciza, altura 7 cms. b, cabeza maciza con engobe Blanco Guayabal, 
altura 6 cms. c, cabeza hueca con sonaja, altura 8 cms. d, cuerpo macizo, altura 8 cms. e, figurilla 
restaurada con engobe blanco Guayabal y trazos de pintura roja similar a aquella del Púas Lolotique, 
altura 5 cms. f, Figurilla con torso macizo y cabeza hueca. El brazo derecho es muy corto y sostiene 
un objeto redondo con un centro hueco. Areas de engobe Blanco Guayabal con un baño anaranjado 
sobre él, altura 11.5 cms. g, cabeza hueca con un engobe anaranjado agrietado, altura 5.5 cms. 1, Pro- 
bablemente parte de una figurilla rodante, altura 9.2 cms. ¿, Altura 10 cms. m, altura 6 cms. n, altura 
7 cms. o, Pierna movible con superficie bien pulida, largo 11 cms. Proveniencia: a,d,h-s, Colección 
Prieto. b, 442. c, 200. e, 442. f, 400. g, 443. 
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Fig. 159.-OBJETOS MISCELANEOS DE CERAMICA Y HUESO. a, Silbato de efigie de ave de pasta 
Obrajuelo Ordinario, altura aproximada 5 cms. b, Silbato quebrado, figura humana con collar, pen- 
diente y con los genitales representados, altura 5 cms. c, cuerpo hueco de lagarto con patas, cola, y la 
cabeza que se le ha caído, largo 12.2 cms. d, silbato representando la cabeza de un animal, le falta una 
pierna, la parte superior agujereada para perforación (?), altura 5.7 cms. e, flauta u ocarina con pelota 
rodante en el interior, sin agujeros dactilares. Trazas de engobe Blanco Guayabal y pintura azul, largo 
18 cms. f cabeza de animal posiblemente el apéndice de una vasija. g, jaguar con tocado, probable- 
mente el apéndice de una vasija o parte de una figurilla rodante. h, soporte de efigie hueco, Rojo sobre 
blanco Delirio Modelado, altura 11 cms. %, soporte de efigie hueco Rojo sobre blanco Delirio, mode- 
lado, altura 10 cms. j, Objeto tallado de hueso, posiblemente un gancho atlatl, largo 4.5 cms. k, objeto 
problemático de barro tubular y perforado con un pequeño hoyo en cada uno de los lados cerca de la 
perforación, largo 5 cms. 1, cilindro de barro con agujero en el extremo, base quebrada, largo 3.2 cms. 
m, objeto de hueso pulido con extremos despuntados, largo 3.5 cms. n, objeto problemático de cerá- 
mica, parte superior incisa, parte inferior punzonada, diámetro 2.7 cms. o, Objeto tubular con extre- 
mo recto-divergente (porción de un ornamento facial (?), largo 1.7 cms. p-s, pequeñas bolas de barro, 
posiblemente pelotitas para sonajas, diámetro 1.5 cms. Proveniencia: a,f-i, Colección Prieto. b, 46. 
c, 420. d, 140. e, Encontrado cerca del Grupo Oeste. j, 420. k,l, 200. m, 401. n, ?. o, 442. p, 200. 
q, 401. r, 441. s, 400. 
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blanca, los ojos doblemente punzonados, los 

peinados aplicados, y los collares, aparecen en 

las figurillas de la fase Providencia en Kaminal 

juyú (Rands en Kidder, 1965, p. 154, fig. 6 a-d). 

El Tipo 1 de Sharer, de Chalchuapa (1968, p. 269, 

fig. 55 a-c), data de la fase Providencia y se pa- 
rece bastante al Tipo 1de Quelepa. 


Una serie de figurillas del Preclásico Medio 
reportadas en la finca Bolinas en el occidente 
salvadoreño, presentan similitudes con algunos 
especímenes del Tipo 1 de Quelepa (Boggs, 1973 
a). Los fragmentos ilustrados en la fig. 157b,e-h, 
m, r) tienen una pasta fina de color crema que 
también caracteriza a los tipos de Bolinas. La 
cabeza peinada muy elaborada de la fig. 157h 
tiene parecido con los estilos de los peinados fe- 
meninos de Bolinas (ibid., p. 24). 


TIPO 2 (figs. 157 ¡-k). Tres figurillas sólidas 
parecen pertenecer al tipo descrito por Kidder y 
Shook (1961) como un extraordinario tipo “de 
grandes ojos” de Kaminaljuyú. Los ejemplos 
de Quelepa se asemejan a los de Kaminaljuyú 
en cuanto,que ambos tienen pasta café rojiza, 
ojos salientes con impresiones horizontales y una 
boca formada por otro bulto de arcilla, una fren- 
te inclinada y una orejera. Uno de los especíme- 
nes de Quelepa parece tener dos “cuernos” (fig. 
157 í). La similitud de las figurillas de Quelepa 
con los especímenes de Kaminaljuyú es extra- 
ordinaria. Kidder sugiere que este tipo menor 
puede datar de la fase Arenal del Preclásico Tardío 
en Kaminaljuyú (1965, p. 151; fig. 7d). 


TIPO 3. (Figs. 157a,d,s,v; 158a-n, p-s). Este 

grupo incluye cerca de 37 fragmentos y conside- 
ran como un juego de tipos similares de un perío- 
do cronológico más que como una categoría sim- 
ple. La pasta Obrajuelo Ordinario y los engobes 
y pinturas de la Fase Lepa en vez de ser un simple 
juego de rasgos de modelados definen a este gru- 
po. La evidencia de pulidos se encuentra única- 
mente en dos fragmentos, 8 llevan un engobe de 
Blanco Guayabal, uno tiene pintura roja sobre 
el engobe blanco y uno muestra pintura roja so- 
bre una superficie no pulida. 


Las figurillas son generalmente sólidas y 
modeladas, pero algunas tienen cabezas grandes 





y ahuecadas (por ejemplo, fig. 158c,f). Una ca- 
beza ahuecada contiene una sonaja (fig. 1580). 
Las figurillas del tipo 3 varían en cuanto a estilo, 
pero la cabeza más común hasta el momento es 
la clase ilustrada en la fig. 158a-c,g,m. Las cabe- 
Zas son muy anchas en relación a su altura. Los 
grandes ojos de grano de café encierran a un úni- 
co punzonado central grande. Las narices son 
bajas, cortas, de aristas anchas y depresiones 
bajas ovales o henciduras indican la boca. Las 
orejas usualmente están perforadas. El pelo 
puede estar colocado en un arreglo parecido a 
una barra por encima de la cabeza. 


Las extremidades están indicadas por líneas 
de incisión. Los pies son especialmente simples 
y a menudo cóncavos en el empeine. Una figu- 
rilla (fig. 158f) tiene un objeto circular achafla- 
nado en su mano derecha y tres bultos bajos 
decoran el hombro izquierdo. 


Este tipo incluye varias cabezas de diferen- 
tes formas (figs. 1571, r,s; 158d, e, h, i, k, n, p, 
4, $). Algunas son grotescas y otras comparten 
rasgos bastante destacados tales como narices 
romas, bocas de punzonado doble, una cara re- 
donda y una frente inclinada (fig. 158 h, k). 


Longyear ilustró varias figurillas de este tipo 
general proveniente del oriente salvadoreño 
(1944, lámina IX, 23, 32). Del sitio de San Mar- 
cos Lempa, justo al este del río Lempa, Haberland 
reportó un grupo de casi 100 fragmentos de fi- 
gurillas, incluyendo 90 cabezas. Muchas de éstas 
son muy similares a las últimas cabezas de Que- 
lepa (Haberland, 1961 b,p.521), y yo las colo- 
caría sin duda dentro de mi Tipo 3. Específica- 
mente los peinados elaborados, los grandes ojos 
de grano de café con un punzonado central, los 
collares de pastillaje, y las bocas ovaladas son una 
réplica de los ejemplos Clásicos Tardío de Que- 
lepa. San Marcos Lempa forma parte de lo que 
Haberland llamó la cultura del Bajo Lempa, y la 
semejanza de sus figurillas con las de Quelepa 
indican una relación muy fuerte entre la cultura 
del Bajo Lempa y el Período Clásico del Valle 
de San Miguel. 


TIPO 4 (fig. 158 o). Una única pierna de una 
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figurilla articulada actualmente en la colección 
Prieto, proviene aparentemente de la Hacienda 
El Obrajuelo. La pierna tiene once centímetros 
de largo, es de una pasta pulida, sin engobe y sin 
pintar, y fue clasificada originalmente entre el 
Obrajuelo Ordinario. Si la identificación de la 
pasta es correcta (el espécimen no pudo ser veri- 
ficado), la pierna movible podría datar de la fase 
Lepa. La orilla próxima de la pierna termina en 
una copa profunda y ancha de unos 2 cms. de diá- 
metro. Dentro de la copa se encuentra una protu- 
berancia redonda, presumiblemente perforada para 
ser atada al dorso. Las excavaciones no produ- 
jeron figurillas articuladas similares. 


Dos tipos básicos de figurillas articuladas 
han sido reportados en Mesoamérica (Borhegyi 
1954; Haberland, 1960 a). Borhegyi encontró 
su Tipo B únicamente en el período Clásico en la 
región central de México, incluyendo sitios tales 
como Tacín, Teotihuacán, Tres Zapotes y Pavón. 
Las figurillas sin sexo tienen caderas restringidas 
y hacen énfasis en el peinado y otros ornamen- 
tos faciales (Borhegyi 1954, p. 268, fig. 2 a). Los 
miembros de este tipo de figurillas están perfora- 
dos al final y atadas directamente a un hoyo en 
- el torso. La articulación simplemente emplea dos 
superficies Convexas. 


El segundo tipo (Tipo A de Borhegyi) parece 
limitado al altiplano de Guatemala y al occidente 
de El Salvador, y se reporta de Kaminaljuyú, 
Tazumal, y el sitio Preclásico de Atiquizaya no 
muy lejano de Chalchuapa (Haberland, 1960 a). 
Boggs ha descrito una gran colección de estas 
figurillas articuladas provenientes de Bolinas 
(1973a). La fecha Preclásica Media de este tipo 
corresponde a la fase Providencia de Kaminal 
Juyú. 


Este tipo temprano comprende dos clases 
de articulaciones. La primera, idéntica a la jun- 
tura de Quelepa, tiene una protuberancia redon- 
da perforada en el área de receso y articulada 
con una copa en el torso (Borhegyi, 195, fig. 2b,c). 
La segunda clase de juntura se conoce como de 
Bolinas (Boggs 1973a) y Atiquizaya (Haberland 
1960a, fig. 4-6). Estos miembros tienen un final 
delgado sencillo que se ajusta entre la copa en 
el torso. Las piernas en ambos subtipos raramen- 
te se mueven. 
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El espécimen de Quelepa es similar al Pre- 
clásico Mediano tardío que se encuentra en jun- 
turas de figurillas del altiplano de Guatemala y 
del occidente de El Salvador y no tiene parecido 
alguno con las figurillas y miembros movibles 
del Período Clásico de la Costa del Golfo y del 
altiplano del centro de México. La literatura ar- 
queológica no menciona otras figurillas articula- 
das que provengan del oriente salvadoreño. 

La explicación más probable de esta pieza es 
que cometí un error en la identificación de la pasta 
fina suave y las piernas pertenecen a la anterior 
fase de Uapala (Providencia). Otra posibilidad es 
que el miembro representa un nuevo tipo no des- 
crito previamente de figurillas articuladas de 
juntura del Período Clásico, limitadas al oriente 
salvadoreño, tal vez derivadas últimamente de la 
Costa del Golfo. Creo que la segunda hipótesis es 
menos probable. 


Animal Modelado (fig. 159c) 


Un animal roto con espinas en su espalda 
puede haber sido una iguana. Su pasta semeja la 
de Obrajuelo Ordinario, lo que la ubica en la Fase 
Lepa; la superficie no tiene engobe. Tiene cuatro 
patas, la cabeza, y la cola quebrada, quedando 
únicamente el cuerpo ahuecado de 12.2 cms. de 
largo. 


Silbatos (fig. 159a, b, d) 


Las excavaciones proporcionaron dos silbatos, 
y un ejemplo adicional de la Hacienda Obrajuelo 
forma parte de la Colección Prieto. Uno de los 
primeros es de pasta de Obrajuelo Ordinario, sin 
engobe y roto. Representa a un ser humano mas- 
culino con una pierna, genitales, y un apoyo en la 
parte de atrás fig. 159 b). Un filete de pastillaje 
con un pendiente rodea al cuello. Le faltan los 
brazos y la cabeza. El segundo silbato, de una 
pasta más burda y de una superficie gris oscuro sin 
engobe representa un animal con una larga nariz, 
dos piernas muy cortas y dos orejas incisas (fig. 
159d). Unlistón sobre el silbato fue perforado 
para suspensión. Ambos pitos tienen uno O dos 
agujeros dactilares pero ninguno funciona ahora. 
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Fig. 160.—-FLAUTA DE CERAMICA, FASE 
LEPA. Altura 18 cms., ancho de la cámara 2.3 
cms. 


El espécimen final de la Colección Prieto es un 
pequeño pájaro de pasta de Obrajuelo Ordinario 
con alas incisas, un agujero perforado detrás de la 
cabeza para suspensión y un cuello con un pen- 
diente. (fig. 1592). Todo esto mide cerca de 5 
cms. de largo. Longyear nota que los silbatos 
huecos son comunes en el oriente salvadoreño 
(1944, p. 85, Lámina IX, 27,30). Boggs describe 
varias flautas con ruedas o silbatos que se cree que 
son de Quelepa (1973, b, figs. 2-4, 13-17). Todos 
probablemente datan del Período Clásico Tardío. 


Flautas (figs. 159e; 160). 


Poco después de terminar las excavaciones, 
Theodore T. Foley obtuvo una flauta de cerámica, 
de un nativo de un pueblo cercano a Quelepa. El 
campesino encontró el instrumento musical mien- 
tras araba unos pocos metros al sur de la plazuela 
de la fase Lepa más allá del Río San Esteban. 
Como hay suficientes datos de este artefacto poco 





usual en otros lugares (Andrews V., 1971 a; 1973) 
una breve descripción será suficiente. 


La flauta es un cilindro de arcilla de 18 cms. 
de largo con un diámetro promedio de aproxima- 
damente 2.3 cms. Tiene dos cabezas de pájaro en 
pastillaje proyectándose desde el cilindro a casi 
una tercera parte de la distancia desde su extre- 
mo redondeado. 


El otro extremo está aplanado. El cilindro 
ahuecado contiene una bola de arcilla que tapa el 
pasaje de aire más allá de su posición en el tubo. 
Al sostener la flauta horizontalmente con la ca- 
beza de los pájaros hacia abajo, mientras se sopla 
a través del final redondo, uno puede crear un 
tono que varía dependiendo de la posición de 
la bola en el tubo. 


La pasta Obrajuelo Ordinario ligeramente 
pulida sitúa al instrumento enla Fase Lepa. Tra- 
zos de un engobe blanco permanecen en varias 
áreas protegidas y el cilindro de la flauta porta una 
tira de pintura azul claro o celeste. Pequeñas 
cantidades de esta pintura aparecen alrededor 
de las dos cabezas. Las cabezas de pájaros en 
pastillaje, así como las alas del pájaro inferior, 
son características del Clásico Tardío (compá- 
rese el pito en la fig. 159). Es de interés su for- 
ma completa que semeja un pene erecto. 


Foley posteriormente consiguió dos flautas 
más de este tipo, ambas supuestamente encon- 
tradas en Quelepa (Andrews V, 1973, figs. 1, 3). 
Una es muy similar al espécimen original, con una 
cabeza modelada adherida cerca del extremo re- 
dondeado del cilindro. La segunda, un poco más 
ancha y corta, tiene tres hoyos para agujeros dác- 
tiles, a pesar de que también contiene una pelotita 
movible de arcilla. El cilindro de la primera está 
roto pero su parecido directo con la ilustración en 
las figs. 159e, 160, indica casi con seguridad que 
una vez contuvo una pelotita. Ya que contiene pas- 
ta del Obrajuelo Liso la flauta original fue hecha 
localmente. He visto solamente fotografías de las 
otras, pero la que no tiene agujeros dactilares 
puede ser también un producto local. Todas las 
flautas están ahora en el Museo del Indio Ameri- 
cano, de la Fundación Heye. 
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No existen otros reportes de instrumentos 
musicales de este tipo en El Salvador, aunque 
existen silbatos, flautas y chirimías sin pelotitas 
movibles de arcilla (por ej. ver Spinden, 1915, fig. 
62). Esta forma parece ser a la vez limitada al Clá- 
sico de Veracruz Central (Martí, 1968, p. 38; 
Franco,1971, p. 19). La Colección del Museo del 
Indio Americano de la Fundación Heye, incluye 
varias otras flautas del centro de Veracruz, con 
pelotitas que se mueven libremente. (Andrews V, 
1973, figs. 6-8). La presencia de este artefacto 
distintivo en el oriente de El Salvador parecería 
reflejar el mismo estímulo que tan drásticamente 
alteró la cultura del Clásico Tardío de Quelepa. 


Figurillas Rodantes (figs. 1581, 159g, 1). 


Las figurillas rodantes de El Salvador se 
encuentran en varias colecciones privadas, así 
como en las colecciones del Museo Nacional de 
San Salvador. Boggs ha descrito recientemente la 
mayoría de las que se conocen en el país, inclu- 
yendo ocho ejemplos supuestamente de Quelepa 
(1972;1973b) y Haberland (1965) y Weber (1922, 
*fig. 24) han reportado otras. 


A pesar de que las excavaciones de 1967-69 
no proporcionaron figurillas rodantes completas, 
varios objetos de alfarería encontrados pueden 
haber pertenecido a tales juguetes. La fig. 159 1 
muestra un cilindro de arcilla de 3.2 cms. de largo 
con una perforación cerca de un extremo. El otro 
extremo está quebrado. Este cilindro puede haber 


servido como soporte para una efigie rodante. 


La cabeza de la figurilla en la Colección 
Prieto, en la fig. 158 í, es poco común, puesto que 
va agregada a un cuello largo que se expande. Su 
forma y superficie quebrada sugieren que forma- 
ba el frente de un juguete rodante, con un cuerpo 
horizontal adherido a la espalda del cilindro sos- 
tenido en su base. Boggs ilustra una flauta de 
efigie rodante completa, con una cara y forma casi 
idénticas (1973b, fig. 3). La pasta del espécimen 
de Quelepa en la Colección Prieto puede ser de 
Obrajuelo Ordinario, por lo que tal vez data del 
Clásico Tardío. 


La cabeza del jaguar modelada en la fig. 159 g 
(Colección Prieto) se parece mucho a la de la 
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flauta de efigie rodante antes mencionada como 
proveniente de Quelepa (ibid. fig. 13). El frag- 
mento mostrado en el presente reporte puede 
pertenecer a una figurilla similar, aunque podría 
considerarse que pudo haber sido el apéndice 
de una vasija. Una pasta fina del Obrajuelo Ordi- 
nario indica una fecha del Clásico Tardío tanto 
para ésta como para la efigie rodante que ilustra 
Boggs. 

En Quelepa no se han encontrado ruedas. Un 
tiesto de un disco de Anaranjado Tongolona de 4.5 
cms. de diámetro tenía una perforación en su 
centro, pero su curvatura podría probablemente 
haber imposibilitado su uso en figurillas rodantes. 
En su artículo sobre figurillas rodantes, Boggs 
especula que la parte central y meridional de 
Veracruz especialmente las Remojadas y Tres 
Zapotes pueden haber sido el centro de difusión 
para las figurillas rodantes de México, y que, a 
pesar de la diferencia entre Veracruz y los ejem- 
plos del oriente salvadoreño, debiéramos ver a este 
región como la fuente de inspiración de las formas 
salvadoreñas del Período Clásico (ibid., p. 12). Las 
recientes investigaciones en Quelepa ofrecieron 
evidencia adicional para dar una fecha Clásica 
Tardía o Terminal para estos artefactos. Boggs 
sugiere que ellos pudieron haber llegado al oriente 
de El Salvador a través del mar desde puertos en 
las costas del Pacífico en Guerrero u Oaxaca, ya 
que no se encuentran en Chiapas o Guatemala. 


Este reporte discute en otra parte sobre 
evidencia adicional en apoyo del contacto con la 
costa del Golfo mexicano a través de la vía ístmica 
de Tehuantepec y luego, por mar, hasta la costa de 
El Salvador. 


Ornamento Problemático (figs. 159 o; 170 f) 


Este objeto tubular de 1.8 cms. de largo, 
parece una especie de tarugo sin ninguna marca 
divergente en cualquiera de los extremos. Aunque 
muy erosionado no parece estar quebrada. La 
pasta es Obrajuelo Ordinario. 


Cilindros (figs. 159k, 1; * 170h). 


Un cilindro sólido de cerámica de Moncagua 
Ordinario está perforado transversalmente en un 








extremo. Con un extremo roto, el largo actual es 
de 3.2 cms. Un segundo cilindro tosco de arcilla 
quemada, también de pasta del. Moncagua Ordi- 
nario, tiene un diámetro más grande y mide 5 cms. 
de largo, con quebraduras en ambos extremos. 
Dos pequeños hoyos taladrados flanquean una 
gran perforación. La función de ambos objetos es 
desconocida. 





Fig. 161.-RODAJAS DE HUESO DE CERA- 
MICA. Proveniencia: a,b,c, 250. d, 420. e, 400. 
f 4920. 8 441. h, 410. 1, 441. j, 422. k, 141. 
1, 443, 


Rodajas de Huso (fig. 161). 


Algunas de las quince rodajas de huso en- 
contradas en Quelepa eran plano-convexas, pero 
varias eran convexas en ambos lados. Todas 
parecen tener pasta Obrajuelo Ordinario, y dudo 
que las rodajas de huso precedan a la fase Lepa. 
La mayoría están pulidas y unas pocas tienen 
huellas de pintura roja en la superficie y todas es- 
taban incisas con diseños geométricos y curvilíneos 
en la superficie superior, pero “nunca en la inferior. 
Longyear (1942) reportó 76 rodajas de huso de la 
colección Aguirre cerca de Quelepa, que en. Su 
mayoría o en Su totalidad fueron recolectadas 
en los campos cercanos. Yo las he inspeccionado y 
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todas parecen datar de la fase Lepa. Muchos de los 
diseños en mis quince especímenes son iguales a 
los diseños que ilustró Longyear. 


Tiesto de Disco (fig. 162e-A) 


De los 28 tiestos de discos cortados, sola- 
mente uno está perforado bicónicamente. El resto 
carece de hoyos y no lleva marcas de taladrado 
enlos lados... Algunos son redondos, con orillas 
cuidadosamente esmeriladas; pero otros están 
formados de una manera menos trabajosa. Los 
diámetros varían desde los 3 hasta los 17 cms. 
(ver apéndice V para los números de lotes, diá- 
metros y tipos de pasta cerámica). A pesar de que 
algunos tiestos ordinarios son más frecuentes, 
también aparecen discos con engobe y pintura. 
Tres discos vuelven a usar tiestos del Complejo de 
Cerámica Uapala, 7 provienen de tiestos Shila, y 
los 18 restantes utilizan tiestos del complejo de 
cerámica Lepa. Dos de los tiestos del complejo de 
cerámica de Uapala derivan incuestionablemente 
de los niveles estratigráficos de la Fase Uapala, y el 
tercero proviene del relleno de la Estructura 3, que 
contiene cerámica Uapala en forma abrumadora. 
Por lo tanto, estos discos fueron cortados en Un 
período tan temprano como la fase Uapala, pero 
para la época de la fase Lepa ya eran bastante 
comunes. La función de estos objetos permanece 
oscura. Kidder sugirió que los discos perforados 
de Uaxactún servían como rodajas de huso 
(1947, p. 67) y W. R. Coe cree que pudieron haber 
sido plataformas de husos (1959, p. 69). Según la 
última sugerencia, aquellos discos con perfora- 
ciones bicónicas serían plataformas descartadas 
perforadas por el huso en ambos lados y los dis- 
cos sin perforar serían las que no se usaron. 
Kidder también sugirió que los discos más pe- 
queños sin perforar pueden haber sido dados o 
tantos de juego (1947, p. 68-69). 


En vista de que en Quelepa todos los discos 
menos uno carecen de perforaciones y de señales 
de desgaste, los tiestos de discos no fueron ayudas 
giratorias. Los más grandes pueden haber sido 
usados como tapaderas de jarras de cuello pe- 
queño o de tecomates. Ya que pocas jarras de la 
fase Lepa tienen aberturas de menos de 8 cms. y 
ya que casi ninguna tiene bordes con diámetros 
menores de 5 cms., la mayoría de los tiestoz de 
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Fig. 162.—SECCIONES DE TIESTOS, DISCOS DE CERAMICA Y BAHAREQUE QUEMADO. a, Sec- 
ción de tiesto, Izalco Usuluteco, pasta y colores típicos. b, Sección de tiesto, Izalco Usuluteco, con 
pasta relativamente ordinaria. c, Sección de tiesto, Ordinario Moncagua, pasta y color típicos. d, Sec- 


ción de tiesto, Ordinario Moncagua, con pasta relativamente ordinaria. e-h, Disco de tiesto, pasta de 
“Ordinario Obrajuelo, diámetro de e 10.2 cms. ¿-q, fragmentos de bahareque quemado. ¿, Sección de 


pared mostrando las impresiones de dos filas de palos verticales. ¡, Sección de pared mostrando el uso 
de palos verticales, longitud 19 cms., con otros pedazos de bahareque en la misma escala. k, Sección 
de pared con impresiones de palos y pintura roja en una cara. /, Superficie bien alisada. m, Superficie 
de pared con tres capas de repello. n, Esquina. o, Esquina. p-q, Superficies incisas de paredes. Pro- 
cedencia: a, 310. b, 314. c, 200. d, 200. e, 420. fg, Escondrijo 22. h, 420. i,¡, 24. k, 230. 1, 420. 
m, 200. n,o, 420. p, 230. q, 200. 
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disco más pequeños no pudieron haber sido ta- 
paderas. De Chalchuapa, Sharrer reportó 21 ties- 
tos de disco y todos menos uno parcialmente 
taladrado estaban sin perforar (1968, pp. 273-74). 


Discos Modelados. 


Cuatro discos modelados de arcilla, sin perfo- 
rar con un diámetro de 6-10 cms. eran más grue- 
sos que los tiestos de disco. Las superficies están 
toscamente alisadas y el grosor varía desde 0.8 
a 2.3 cms. No pude fecharlos y no conozco su 
función. El Escondrijo 3, sobre la Estructura 3, 
incluía dos pequeñas tapaderas de vasijas peque- 
ñas. Los cuatro discos descritos aquí a pesar de 
ser más grandes que estos dos, son similares y 
pudieron haber sido usados para el mismo pro- 
pósito. 


Bolas pequeñas (fig. 159p-s) 


Cuatro pequeñas bolas de arcilla quemada 
muy bien pudieron haber pertenecido a los sopor- 
tes sonajeras; ninguna está perforada. Ni su con- 
texto ni su pasta permiten que sean fechados. 


Objeto Problemático (fig. 159m) 


Un objeto pequeño originalmente circular, 
con punzonados en la superficie inferior y con 
incisiones rectas en la superior es de función des- 
conocida. 


ARTEFACTOS DE HUESO 
Objetos pulidos (figs. 159m, 170e) 


Un objeto cilíndrico de hueso pulido, tiene 
cerca de 3.5 cms. de largo. Un extremo está que- 
brado y el otro es puntiagudo. Parece demasiado 
romo para ser flecha o punta de dardo. 


Gancho (figs. 159; 1708) 


Una pieza de hueso quemado, y bastante 
dañada por la erosión tiene 4.5 cms. de largo. 
Pudo haber sido un gancho atlatl. La porción del 
gancho no se ve lo suficientemente larga como 
para haber servido a este propósito, pero este ex- 
tremo está ahora bastante desgastado. 
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ARTEFACTOS DE CONCHA 


Aunque en Quelepa no se preservaron conchas 
sin trabajar, la vasija 2 en el Escondrijo 19 conte- 
nía varios objetos trabajados en concha. En el 
Escondrijo 19, bajo el frente de la rampa de la Es- 
tructura 4, es el escondrijo más grande asociado 
con este edificio de la fase Shila 1. 


Ormnamentos Faciales (fig. 181 i, 7) 


Dos omamentos de 2.7 cms. y 4.7 cms. de 
largo, de función desconocida, tienen extremos 
gruesos a través de los que se han taladrado un 
agujero bicónico. El ornamento más largo (fig. 
181;) incluye un tallo. El más corto tiene dos 
pequeños agujeros adicionales perforados a tra- 
vés de un corto labio sobre un lado del extremo 
grueso (figs. 181 1). Ambos objetos retienen to- 
davía el color rosado original de la concha. Otro 
pedazo de concha, no ilustrado, se asemeja al ta- 
llo del más largo. Fue cortado antes de ser colo- 
cado en el escondrijo. La erosión ha hecho que 
su exacta forma original sea un misterio. Kidder 
(1947, pp. 64-65, figs. 56, 85c, 3-6) y W.R. Coe 
(1959, p. 58, fig. 55q-£), así como otros autores, 
han ilustrado objetos de concha, similares. Kidder 
sugirió que pudieron haber sido aretes. En unos 
cuantos casos en Uaxactún, los objetos de estos 
tipos yacen debajo de las orejeras y Kidder tam- 
bién planteó la hipótesis de su uso como tacos 
para las mejillas. W.R. Coe supuso que ya que 
los tacos de mejilla no son representativos del 
arte Maya, éstos pudieron haber sido adornos 
para la frente, del tipo encontrado en el arte de 
Palenque y en otras partes de la costa del Golfo 
Maya. : 


Objetos Problemáticos (fig. 181e-h) 


Cuatro objetos de concha, posiblemente 
ornamentos, se encontraron en la vasija 2 del 
Escondrijo 19. Uno de éstos era un pequeño frag- 
mento cortado de concha redondeado en un ex- 
tremo y quebrado en el otro (181e). Su función 
es desconocida. Tres objetos delgados de concha 
y curvados como lascas, probablemente prove- 
nientes de grandes válvulas, habían sido perfora- 
dos por lo menos una vez, en el extremo más 
ancho, posiblemente para suspensión. (Fig. 
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Fig. 163.—OBJETOS DE OBSIDIANA (a-t) Y HORSTENO (u-x). a,g,l, Puntas unifaciales, b,c,s, Bi- 
facial, triangular. d,e,k, Bifacial con tallo. f1,j,m, Bifacial, tallo con disminución, punta larga. kh, Uni- 
facial, indentaciones laterales. n, Posible herramienta de grabar. 0,q,r, Posibles lasca-raspadores. p, 
Cuchillo en lasca grande. t, Cuchillos o lascas prismáticos. u-w, Puntas o cuchillos bifaces. x, Objeto 
problemático. Todos proceden de contextos superficiales o tardíos, excepto l, que es de relleno de la 
fase Uapala (201). 
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181£h). Dos de estos tres están quebrados y las 
condiciones climáticas oscurecieron Su forma 
original. 


ARTEFACTOS DE PIEDRA 
Piedra astillada. 


Los objetos de piedra astillada de Quelepa 
eran de obsidiana y pedernal. La vasta mayoría 
de éstos eran hojas quebradas de obsidiana. Con 
poca frecuencia, aparecían puntas de flecha de 
estos materiales, así como lascas y astillas botadas. 


Implementos de pedernal. 


(1) Puntas o cuchillos (fig. 163u-w). Una 
posible punta de 5.5 cms. de largo de pedernal 
con pintas de color crema presenta astillado bi- 
facial (fig. 163u). Su forma se aproxima a un 
triángulo, pero su base está quebrada. Dos frag- 
mentos más pequeños (fig. 163v,w), también de 
forma toscamente triangular, están burdamente 
astillados y presentan la base quebrada. El rudo 
descascaramiento y las pestañas centrales sugieren 
su uso como cuchillos más que como puntas. Los 
tres provienen de contextos posteriores. 


(2) Objeto problemático (163x). Un frag- 
mento de un objeto de pedernal oscuro, de fun- 
ción desconocida, es bastante delgado, prome- 
diando con un grosor de entre 2 y 4 mms., con un 
ancho máximo de 3.5 cms., y muestra ún cuida- 
doso descascaramiento hecho a presión en los 
costados. Este objeto pudo haber pertenecido a 
una punta o cuchillo, pero cuando los extremos 
disponibles se extienden, no me €s posible visua- 
lizar una punta o forma de cuchillo. Pudo haber 
sido un delgado objeto con forma de media luna, 
- posiblemente Un “excéntrico”, pero es mucho 
más delgado que los excéntricos normales. Yo 
sospecho que fue una forma poco usual. El fino 
descascaramiento a presión puede indicar un ori- 
gen occidental, probablemente del Período Clá- 
sico. 


(3) Sobrante Lítico. Se recuperaron 16 
lascas y astillas sin retocar. El color del pedernal 
varía desde rosado, crema, a un café claro tirando 
a negro. A los que excavaron probablemente se 
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les pasó la mayoría del material de obsidiana y de 
desperdicio, y la tierra excavada no fue cernida. 


Implementos de obsidiana. 


La mayoría de la obsidiana proveniente de 
Quelepa es de color gris claro y oscuro. El gris 
muy oscuro O negro es raro, y no hay obsidiana 
verde o rojiza. A pesar del gran número de hojue- 
las y lascas, no se encuentran núcleos con super- 
ficies preparadas. Esta ausencia podría sugerir que 
las herramientas de obsidiana fueron manufac- 
turadas en otras áreas y traídas al sitio en forma 
Las herramientas incluían casi sólo 
hojas prismáticas. 


(1) Puntas o cuchillas. (a) Hoja bifacial 
larga, de vástago delgado. Un espécimen com- 
pleto proveniente del Escondrijo 22, tiene 12.5 
cms. de largo con una hoja larga y un vástago 
ligeramente delgado, está muy cuidadosamente 
astillada y es convexa en ambos lados (fig. 163m). 
Tres fragmentos adicionales provenientes de de- 
pósitos de desechos posteriores, pueden haberse 
quebrado de puntas con la misma forma (fig. 163f 
1,j). Longyear ilustró una punta de obsidiana pro- 
veniente del Escondrijo 2, del Montículo 2 en Los 
Llanitos, que era parecida al espécimen de Que- 
lepa (1944, lámina vil, 11). 


(b) Bifacial con tallo. Dos puntas de 5.6 y 
5.9 cms. de largo tienen lascas y tallos cortos (fig. 
163d,e). El astillado en estas dos es bastante rús- 
tico, especialmente en los tallos. La fig. 163k 
muestra un fragmento de una punta astillada bi- 
facialmente con un tallo levemente expandido. 
El fragmento proveniente de la superficie de la 
Estructura 29 y los dos especímenes completos 
provienen de las cercanías o de la misma superfi- 
cie de la Estructura 3, sugiriendo así una fecha 
de la Fase Shila o Uapala para estos últimos dos. 


(c) Bifacial, Triangular. Tres implementos 
pequeños probablemente sirvieron como cuchi- 
llos. La fig. 163c tiene 5:4 cms. de largo, la b 
tiene 4.4 cms. de largo, y la s tiene 4.1 cms. de 
largo. Todas tienen diferentes formas y un asti- 
ilado bastante tosco. La última de las tres proba- 
blemente tiene una base con una ruptura que des- 
pués fue retocada. Todas aparecieron en contex- 


tos tardíos. 
215 


(d) Unifacial, con muescas de un lado. Una 
única punta completa de 3.5 cms. de largo, tiene 
muescas de poco fondo justo arriba de una base 
amuescada plana. (fig. 163A). Este espécimen 
estaba hecho sobre una pequeña hojuela prismá- 
tica. Dos puntas fragmentarias unifaciales miden 
3.8 y 4.3 cms. de largo (fig. 163a,g). Estas, tam- 
bién hechas sobre hojuelas, pueden haber estado 
amuescadas. Las tres derivan de contextos tardíos. 
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Fig. 164.—METATES (a-k), MANOS (lr), y ES- 
PIGA DE PIEDRA (s). 


(e) Lasca empleada de cuchillo. Un frag- 
mento ancho, de una hojuela gruesa, proveniente 
de un nivel tardío, muestra un retocado sobre 
uno de sus lados para formar una orilla cortante 
y se ve que en el lado opuesto se le removieron 
pequeñas lascas (fig. 163p). 


(2) Raspadores (fig. 1630,q,r). Tres gran- 
des lascas con porciones o con la totalidad de sus 
orillas retocadas pueden haber servido como 
raspaderas. Una de éstas tiene un retocado fino 
a lo largo de toda su orilla (fig. 163r). Las otras 
dos recibieron retoque únicamente en uno de 
sus extremos, por lo que debieran clasificarse 
como extremos rayadores (fig. 1630,q). Los 
contextos indican una fecha tardía para todas 
éstas. 
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(3) Posible herramienta de entallado (fig. 
163n). Una gran lasca proveniente de un contex- 
to tardío a la cual se le han removido pequeñas 
astillas de uno de sus extremos, puede haber 
sido una herramienta de tallado. 


(4) Hojuelas prismáticas (fig. 1631). Las 
hojuelas prismáticas, usualmente quebradas son 
extremadamente, comunes en Quelepa. De 501 
hojuelas, 460 provienen de depósitos de desechos, 
de todos los períodos, y 41 provienen del Escon- 
drijo 22, al frente de la estructura 29. Las relati- 
vamente pocas hojuelas que definitivamente pro- 
vienen de los depósitos de la fase Uapala no di- 
fieren de aquellas hojuelas tardías. Estas varían 
en tamaño desde unas de 8 Ó 9 cms. de largo por 
2.5 cms. de ancho hasta otras tan cortas como 
de 2 cms. de largo y de 0.5 cms. de grosor. Mu- 
chas tienen orillas amuescadas por el uso (ver 
Apéndice 6 para los totales por lote de hojuelas 
de obsidiana). 


(5) Lascas. De 80 lascas, 43 habían sido 
retocadas o amuescadas por el uso. La mayoría, 
bastante pequeñas, obviamente son lascas de 
desperdicio, pero hay unas cuantas un poco más 
largas. El retocado intencional, generalmente se 
limitaba a una área, y era bastante escaso. La 
mayoría de los especímenes mostraron muescas 
por el uso sobre más de una de sus orillas (ver 
Apéndice 6 para los totales de lascas por lote). 


METATES (figs. 164a-k; 165; 166). 


(1) Metates de cazuela sin soportes. Los 
metates de cazuela, de “conchas de tortuga”, son 
la forma standard utilitaria del sitio, .y presunta- 
mente constituyen el único tipo hecho ahí (fig. 
164a, b; 165). 


Todos fueron hechos probablemente para 
moler maíz. Se encontró un gran número, pero 
todos quebrados. Los metates de este tipo, usual- 
mente hechos de un basalto burdo, aparecen en 
todas las fases de Quelepa. Aquellos que definiti- 
vamente pudieron ser asignados a la fase Uapala 
no pudieron distinguirse en base a la forma de 
aquellos de las fases posteriores. 
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Fig. 165.—METATES DE DEPOSITOS SIN SOPORTES. 


Las formas varían desde algunas casi rectan- 
gulares (figs. 1642, b; 165f, g) a otros de lados 
rectos con extremos redondeados (fig. 1644) hasta 
algunas casi ovaladas (fig. 164j, kJ Las bases 
usualmente son aplanadas pero pueden ser leve- 
mente redondeadas (fig. 164) La profundidad 
del canal de moler parece depender únicamente 
de la cantidad del uso. La forma del borde tam- 
bién depende en parte del uso. Algunos metates 
han sido usados, de tal manera que crean una Su- 
perficie de molido inclinada, la cual se encuentra 
con una superficie superior casi plana en un án- 
gulo agudo (fig. 1648), mientras que otras, espe- 
cialmente las rectangulares, tienen lados altos 
con borde redondeado o casi rectangular (fig. 
164a, b) En especímenes muy desgastados, la 


pared final o el borde por lo regular es bajo o ha 


desaparecido (fig. 164 j, kJ La acción de moler 
usualmente ha pulido los canales, pero los exte- 
riores pueden estar bastante ásperos. 


Un fragmento proveniente de un depósito 
de desecho que subyacía a'la plataforma de la 
fase Uapala cercana al fondo de la Fosa de prue- 
ba 4 (lote 322) tiene trazos de ocre rojo en el 
canal de molido. 


(2) Metates con patas. Se excavó un frag- 


A ——_————— 


mento de un metate con patas (fig. 166c; 181 d) 
El fragmento de la pata tiene una altura de 11.7 
cms., probablemente soportaba el extremo trasero 
del metate con una superficie de molido plana. 
Una ranura horizontal de poco fondo rodea al 
grueso cuerpo. Las dos patas traseras sin decorar 
eran bajas, redondas en lo ancho, y gruesas. La 
superficie para moler lleva restos de ocre rojo. Se 
de efigie. Enterrada en el relleno por debajo de 
la Estructura 23 probablemente es anterior a la 
construcción del centro ceremonial de la Fase 
Lepa. 


Dos pequeñas patas que se encuentran en la 
Colección Prieto provienen de la Hacienda El 
Obrajuelo y ameritan una mayor atención (figs. 
166b, d). La pata más larga mide 11.5 cms. de 
alto y 7.5 cms. de ancho. La más corta, actual- 
mente quebrada, tiene un ancho máximo de 5.5 
cms. Ambas patas son losas caladas, elaborada- 
mente talladas, del tipo encontrado en los gran- 
des metates de efigie o en los bancos, largamente 
reconocidas como un rasgo centroamericano. 
Stone reporta que en el oriente de El Salvador la 
variedad de cuatro patas aparece-con Mayor fre- 
cuencia, mientras que el tipo de tres patas, tan 
común en el área de Nicoya en Costa Rica, ““prác- 
ticamente no existe” (1948, p. 190). Las patas 
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Fig. 166.-METATES TALLADOS. a, fragmentos de piedra tallados, probablemente provenientes de 
un metate, vuelto a usar como mano, largo 16.5 cms., ancho 8.5 cms. b, pata de metate con dos per- 
foraciones, altura 11.5 cms., ancho 7.5 cms. c, fragmentos de metate con pata, mostrando trazas de 
cinabrio, altura 11.7 cms., largo actual 19 cms. d, fragmento de pata con figura humana estilizada (?) 
tallada sobre el lado, ancho 5.5 cms. Todos provienen de contextos tardíos, superficiales o descono- 


cidos. 


de un metate de efigie de jaguar con tres patas 
que Stone ilustra (ibid. lámina 26 j), proveniente 


de la península de Nicoya, evocan a las patas de 
Quelepa, al igual que las patas de dos metates 
de efigie que Strong muestra como provenientes de 
la misma área (1948, lámina 13f, g). Dockstader 
(1964, lámina 150) ilustra un espécimen de cua- 
tro patas, proveniente de la isla Ometepe, en el 
Lago Nicaragua, con patas que se asemejan a aque- 
llas de Quelepa, así como también un diseño com- 
parable que bordea la orilla vertical de la superficie 
de moler. Otro diseño similar, diseño rectangular 
de voluta sobre el lado de la plataforma de moler 
de un metate, proviene de Amapala, en la bahía 
de Fonseca (Stone, 1957, fig. 78B). C. B. Hart- 
man reportó un número de metates de efigies tri- 
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poidales provenientes de tumbas en Las Guacas, 
península de Nicoya, los cuales tenían patas y 
lados tallados en bajorrelieve al igual que. los 
fragmentos de Quelepa (1907, lámina XV, 1; 
XVII, 1; XVII; 1; XIX, 1; XX, 1). 


Manos (figs. 164 lr; 167; 168; 169a-M, P, Tr, Y, 
w, z, aa; 181c). Las 49 manos recuperadas en 
Quelepa probablemente complementaron a los 
metates de cazuela para moler el maíz. Todas 
estaban hechas de un basalto * vesicular burdo. 
Algunas diferencias entre los especímenes, visi- 
bles en la textura superficial, parecen en la ma- 
yoría de los casos ser función del uso. Las ma- 
nos al igual que los metates eran más comunes 





en el Grupo Oeste, donde se han recolectado 
grandes cantidades de la superficie y se han amon- 
tonado para facilitar así el arado. El montón 
más grande rodeaba al Altar del Jaguar. Al Museo 
Nacional únicamente le entregué especímenes 
completos, pero se guardaron todos los fragmen- 
tos provenientes de los contextos estratigráficos 
y de los rellenos de los edificios. 


A causa del número tan reducido de manos 
y de la relativa uniformidad en la forma y en su 
perfil transversal, no las he dividido en variedades 
en base a formas del perfil transversal, como Willey 
hizo para la mayoría de la Colección Barton Ramie 
(Willey, Bullard, Glass y Gifford, 1965, pp. 457- 
65). Las manos estaban alisadas en todos sus la- 
dos, pero con sólo dos excepciones (fig. 167m, n), 
únicamente dos lados mostraban un frecuente des- 
gaste. De éstas, un lado usualmente mostraba más 
uso que el otro, dando así como resultado la carac- 
terística plana convexa del perfil transversal. Este 
patrón de uso significa que Quelepa carece de va- 
riedades con perfil cuadrado como las reportadas 
por Willey, provenientes del Barton Ramie (ibid. 
p. 457, fig. 2854, b). 


Al igual que los metates de cazuela, la ma- 
yoría de las manos son de contextos tardíos. 
Sin embargo, un número suficiente permaneció 
sobre la superficie de la Estructura 3, para indi- 
car que algunas habían sido incorporadas dentro 
del relleno. Estas presuntamente debieron datar 
de la Fase Shila o Uapala, pero no se distinguen 
de los especímenes posteriores. Dos fragmentos 
toscos (figs. 164n; 1681) provienen de los niveles 
de la fase Shila 1, y una mano más, muy tosca 
(fig. 1685) se encontraba sellada por debajo de la 
plataforma de la fase Uapala de la Fosa de prueba 
4. Las tres manos con perfil circular (fig. 164 q, 
r; 169r, v, w) son hallazgos de la superficie, una 
proveniente del Grupo Este, y las otras prove- 
nientes del Grupo Oeste. 


Sobre el terreno del Grupo Oeste cerca de 
la Estructura 22 se encuentra úna pequeña pieza 
de piedra tallada que mide 8.5 por 16.5 por 4 cms. 


de grosor (figs. 1664; 181c). El diseño, limitado 
“a una superficie plana, muestra motivos rectangu- 


lares paralelos, los cuales sugieren que la pieza 
pudo haber formado parte de un metate tallado. 


A ct 


Este tosco fragmento rectangular debió haberse 
vuelto a usar como una mano, lo que lo convirtió 
en plano-convexo. El lado tallado estaba pulido 
sólo un poco. 


Mano de Mortero (fig. 169q, x, y). De los con- 
textos tardíos se reportaron tres probables manos 
de mortero hechas de basalto vesicular. La pri- 
mera de ellas, más ancha en uno de sus extremos 
que en el otro, está algo aplanada en el extremo 
más ancho (fig. 169q). Sus medidas son de 8 por 
4.5 cms. La segunda, de una piedra liviana poco 
usual, mide 6.7 por 2.7 cms., y está levemente 
adelgazada en cada uno de sus extremos, pero en 
perfil transversal es circular (fig. 169y). 


Pequeño Mortero (fig. 1691; 1705) Un fragmen- 
to de una pequeña escudilla de piedra o mortero 
proviene de un contexto tardío en el Grupo Este. 
Este mide 5 cms. de alto por 4.25 cms. de ancho 
y tiene una depresión circular de 3 cms. de pro- 
fundidad. 


Pequeñas Piedras de Moler o Martillos. Doce 
pequeñas piedras redondeadas, variando desde 
S a 9 cms. de diámetro, probablemente sirvieron 
como martillos, o como piedras de moler. Uni: 
camente las más grandes de éstas tienen clara 
evidencia de marcas de picoteado en ambos ex- 
tremos. El resto muestra signos de pulido sobre 
toda su superficie. Todas estas provinieron de 
contextos tardíos, con la excepción de una en- 
contrada por debajo de la plataforma de Fase 
Uapala, en la Fosa de prueba 4 (lote 325), y to- 
das son de un basalto de densidad variable. 


Hachas. (figs. 1695; 1704, c; 171c, d, g-k) Las 
excavaciones recuperaron cuatro hachas de pie- 
dra, y cuatro más pertenecen a la Colección 
Prieto. La más grande (fig. 171d) es una piedra 
de nefrita bien pulida, de 15.2 cms. de largo y 
5 cms. de ancho, proveniente de la vasija 2 del 
Escondrijo 16 de la Estructura 4. El centro es 
ovalado en perfil transversal, el extremo más 
ancho está achaflanado en una orilla, y el tarugo 
se adelgaza para formar un perfil transversal tos- 
camente rectangular. No hay evidencia de des- 
gaste. Una pequeña hacha de piedra negra encon- 


-trada en la vasija 6 del Escondrijo 14, también 


encima de la Estructura 4, mide 4.5 cms. de largo. 
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Fig. 168.-MANOS. 
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3 cms. de ancho máximo y 1.7 cms. de grosor 
(fig. 1711). El extremo de su culata está adelga- 
zado, y el otro extremo se adelgaza hasta formar 
un filo. 


Un fragmento de una gran hacha pulida, 
azul-negra, se encontraba sobre la superficie de la 
Estructura 29 (figs. 169s; 1704). Esta tiene 4.5 
ems. de ancho y tiene un perfil transversal ova- 
lado levemente aplanado y una culata con extre- 
mos redondeados. Del relleno de la Estructura 29 
se obtuvo el probable extremo de la culata de una 
pequeña hacha azul-gris pulida (figs. 170c; 1718). 
Su ancho es de 2.7 cms. con un perfil transversal 
ovalado aplanado. 


El hacha más grande en la colección Prieto 
es de una piedra verde claro, posiblemente jadeíta. 
Las tres hachas más pequeñas eran verde-oscuro. 
La proveniencia de estas hachas se desconoce, pero 
probablemente todas provienen de la Hacienda 
El Obrajuelo (figs. 171c, h, j, k). 


Escudilla de Onyx Marmolado (figs. 117g; 171a). 
La vasija 4 del Escondrijo 14 es una escudilla de 
pared convexa, baja, tallada y de onyx marmo- 
lado con tres soportes de botón. Su altura máxi- 
ma actualmente y probablemente la original, es 
de 8.2 cms., y el diámetro de su borde es de 17-18 
cms. La escudilla ha padecido mucha erosión. 
Gran parte de ella se ha desintegrado en pequeños 
pedazos, y la mayoría de la superficie blanca que 
tiende a ser transparente tiene ahora una aparien- 
cia cristalina. Las escudillas marmoleadas son co- 
nocidas de la región de Ulúa en Honduras, y de 
la región central de Veracruz, durante el período 
Clásico. 


Estas, usualmente son vasijas altas, de pared 
gruesa, y labradas en forma elaborada, en contras- 
te a la pequeña escudilla lisa de Quelepa. Los 
soportes tripoidales de botón no aparecen en nín- 
guna otra vasija del sitio, por lo que ésta debió ha- 
ber sido un artículo de canje. 


Ornamento Problemático (figs. 170d; 171f) Una 
pequeña pieza plana, de piedra de color oscuro, 
teniendo debajo de uno de sus extremos lo que pa- 
rece haber sido el comienzo de un tallo, probable- 
mente formó parte de un ornamento facial, posi- 
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Fig. 169.-MANOS Y OTROS ARTEFACTOS DE PIEDRA PULIDA. a-m,p,z,aa, Manos. n, piedra de 
moler, una piedra de río aplanada por desgaste en ambos lados. 0, piedra de pulir ranurada (?). q,X,Y 
piedras de moler. 7,0,w, manos cilíndricas. c, gran hacha azul-negro. t, mortero pequeño. u, piedra 


de pulir 








blemente una orejera. Su largo es de 2.2 cms. y 
su contexto es tardío. 


Piedras Pulidas Misceláneas. Un fragmento de roca 
volcánica irregular bastante denso, mide como 9 
ems. de largo por 9 cms. de ancho y tiene un fon- 
do plano (fig. 1690). Una ranura de unos 2 cms. 
de ancho y una pequeña parte de otra ranura Su- 
gieren que pudo haber sido una piedra de afilar 
o de pulir. 


Una gran piedra desgastada por el agua, de 27 
cms. de largo por 11 cms. de ancho, se encontraba 
sobre las vasijas 1 y 2 del Escondrijo 3, encima de 
la Estructura 3. Su función es desconocida, pero 
su color verde claro y su forma vagamente similar 
a la de una hacha puede sugerir que tuvo una fun- 
ción ceremonial. 
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Fig. 170.—ARTEFACTOS MISCELANEOS DE 
PIEDRA, HUESO Y CERAMICA. a, fragmento 
de un hacha azul-negro. b, pequeña escudilla o 
mortero de piedra. Cc, fragmento de un hacha 
azul-gris. d, objeto de piedra plana, posiblemente 
parte de un ornamento de oreja. e, punta de hue- 
so pulida. f, artefacto problemático de cerámica. 
g. gancho “atlatl” de hueso quemado (?). h, arte- 
facto problemático de cerámica. í, disco de piedra. 
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Cuentas de Jadeíta (fig. 172; 173). Se excavaron 
23 cuentas en 1968-69, y 8 más fueron reportadas 
por Pedro Armillas en sus excavaciones de 1949 
en la Estructura 3. Todas provienen de escondri- 
jos en la Estructura 3 y 4 y por lo tanto datan de 
la Fase Shila. 


(1) Cuentas Cilíndricas. 14 cuentas tienen una 
forma cilíndrica. Probablemente también todas 
aquellas reportadas. por Armillas tuvieron esta 
forma. Estas están bicónicamente taladradas y 
bien pulidas. Las proporciones varían conside- 
rablemente, desde una cuenta bastante larga (fig. 
173q) hasta una cuenta corta tan ancha como lar- 
ga (fig. 173v) Las cuentas cilíndricas provenien- 
tes de los Escondrijos 14, 16 y 19, en la Estruc- 
tura 4, tenían una forma levemente similar a la 
de un barril. 


Armillas encontró una gran cuenta que me- 
día 5.4 cms. de largo por 1.4 cms. de ancho, entre 
uno de los discos de piedra, y una escudilla inver- 
tida sobre ésta, en la rampa de la Estructura 3. 
Las cinco cuentas encontradas dentro de la jarra 
asociada con el mismo escondrijo en cuanto al 
largo y al máximo diámetro, respectivamente, 
4.7 cms. por 1.6 cms., 4.7 por 1.5 cms., 4.5 por 
1.5 cms., 4.0 por 2.2 cms., 3.3 por 1.2 cms. 


(2) Cuentas sub-esféricas. Cuatro pequeñas 
cuentas de jadeíta sub-esféricas se encontraban 
en la vasija 2 del Escondrijo 19 (figs. 172b; 
173r-u) Todas estaban pulidas y bicónicamente 
taladradas, pero las formas tendían a ser irregu- 
lares. 


(3) Cuentas labradas. En la vasija 2 del Escon- 
drijo 19 se encontraban cuatro pequeñas cuentas 
de jadeíta labradas, de formas variadas (fig. 172b, 
inf. izq. d, derecha e izquierda; 173j, n, o, p) To- 
das estaban bicónicamente taladradas y pulidas. 
Tres tenían líneas incisas de poco fondo, indican- 
do rasgos faciales humanos, y a la cuarta pudo 
haber sido cortada para asemejarse a una hacha 
(figs. 172d, inf, iz.; 1730). 


(4) Cuenta cuadrangular. El Escondrijo 2, enci- 
ma de la Estructura 3, consistía de un gran disco 
de piedra sobre una gran cuenta de jadeíta toscas 
mente rectangular en perfil transversal (figs. 1722, 
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Fig. 171.—ARTEFACTOS MISCELANEOS DE PIEDRA PULIDA Y PICOTEADA. a, escudilla de onyx 
marmoleada con tres soportes de botón, altura 8.2 cms., diámetro del borde 17-18 cms. b, disco de 
piedra picoteada, diámetro 42.5 cms., altura máxima 9.2 cms. c, hacha verde-oscuro, largo 6 cms. d, 
hacha de nefrita, largo 15.2 cms., ancho 5 cms. e, posible fragmento de espiga, largo 42 cms. f, objeto 
de piedra plana, diámetro 2.5 cms. g, fragmento de hacha gris-oscuro, ancho 2.7 cms. h, hacha verde- 
claro, largo 5.5 cms. 1, hacha negra, largo 4.5 cms. ¿, hacha verde-oscura, largo 4 cms. k, hacha verde 
oscuro, largo 3.7 cms. Proveniencia: «a, Escondrijo 19, vasija 4. b, Escondrijo 2. c, Colección Prieto. 
d, Escondrijo 16. e, superficie, Grupo Oeste. f, 420. g, 422. Rh, Colección Prieto. 1, Escondrijo 14. 
j»k, Colección Prieto. 
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Fig. 172.—CUENTAS DE JADEITA. Provenien- 
cia: a, Escondrijo 2. b,d, Escondrijo 19, en la va- 
sija 2. c, Escondrijo 19, en vasijas 7-11. 
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173w) Esta medía 6.8 cms. de largo por 2 cms. 
de ancho y es la única cuenta proveniente del 
sitio que no está bicónicamente taladrada. Un 
único agujero de taladro de 8 mms. de ancho en 
uno de sus extremos y de 6 mms. de ancho en el 
otro, atraviesa el largo total de la cuenta. Las 
cuentas cilíndricas y subesféricas de jadeíta son 
comunes a lo largo del área Maya y del Sur de 
América Central, los especímenes de Quelepa no 
parecen sobresalir. Las pequeñas cuentas de ja- 
deíta labradas son características de Costa Rica. 
Balser ilustra 10 pequeñas cuentas de este tipo 
provenientes de Línea Vieja, cortadas para ase- 
mejarse a cabezas humanas, y sugiere que éstas 
pueden representar cabezas de trofeos. El tam- 
bién muestra un número de cuentas provenientes 
de Nicoya muy similares a las cuentas cilíndricas 
y subesféricas provenientes de Quelepa (1958, 
p. 12, figs. 15, 17, 55). La presencia de las cuen- 
tas labradas en el Escondrijo 19 de la Estructura 4, 
pueden indicar canje entre el oriente de El Salva- 
dor y Costa Rica durante la Fase Shila 1. 


Hematita 


Varias piezas de hematita roja, polvosa, apa- 


recieron en las excavaciones. Seis piezas provenían 
del nivel superior de la Fosa de prueba 8,una pieza 
provenía del sexto nivel de la Fosa de prueba 9, y 
otro trozo provenía del Escondrijo 22. Todos es- 
tos son tardíos. Un único fragmento se encontra- 
ba entre los desechos debajo de la plataforma de la 
fase Uapala en la Fosa de prueba 4. (Lote 322). 


Fig. 173.—CUENTAS DE JADEITA. jn,p, cuentas talladas para semejar caras humanas. o, cuentas 
talladas para semejar un hacha (?). w, perforación taladrada únicamente de un lado, largo 6.8 cms., 
ancho 2 cms. Proveniencia: a, Escondrijo 19, en vasijas 7-11. d-p, r-u, Escondrijo 19, en la vasija 2. 
' q, Escondrijo 46, en vasija 2. v, Escondrijo 14, vasija 6. , Escondrijo 2. 
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6. ESCULTURA 


PALMAS, HACHAS Y YUGOS. 
Palmas (figs. 174-77, 180b). 


El Escondrijo 24 cerca de la esquina sureste 
de la Estructura 29' en la plaza de la Fase Lepa, 
consistía de tres yugos ordinarios, un hacha y 
dos palmas, todo cubierto por una loza de pie- 
dra. Ya que no se encontraba sellado por el piso, 
este escondrijo puede datar desde la fase final de 
la construcción de la estructura o puede ser un 
poquito más tardío. 


La mayor de las palmas mide 49 cms. de 
alto con una longitud de frente-atrás máxima de 
18 cms. y un ancho máximo en el lado posterior, 
de 16.5 cms. (fig. 174, 175). Esta describe a un 
individuo de labio largo, probablemente Quet- 
zacoatl en el aspecto de Ehecatl, el dios del vien- 
to. La figura parece estar sentada y la posición 
de los brazos y manos sugieren que el individuo 
pudo haber estado sosteniendo una máscara fren- 
te a su cara. Lleva adornos en las orejas y un 
peinado elaborado, su pelo es largo y cae hacia 
atrás. Ambos lados de la palma están labradas 
idénticamente en bajo relieve, excepto por las 
plumas que encuadran a la figura, que están en 
ángulos levemente diferentes en un lado y en el 
otro. La muesca de la parte superior de la palma 
es ancha, rectangular y tiene una profundidad 
de 3.75 cms. y la base es ligeramente cóncava. 
En la superficie quedaban trazas de cinabrio. 


Proskouriakoff ilustró varias palmas largas 
y esbeltas, provenientes de Veracruz, las cuales 
compartían elementos decorativos con esta pal- 
ma de Quelepa. Dos palmas relativamente del- 
gadas y altas, con figuras frontales contra un 
fondo de plumas son obviamente similares en 
concepción, a la del Escondrijo 24 (1954 fig. 
12k, ID). Ella da una fecha tardía para este tipo 
de palma emplumada (ibid., p. 69). Una palma 
más, de Coatepeque, Veracruz, describe una fi- 
gura humana de pie con sus brazos levantados 
por detrás de su cabeza (ibid., fig. 8, palma 26). 
Este motivo es bastante reminiscente del que 
aparece en la palma grande de Quelepa. 


La palma más pequeña del Escondrijo 24, 


tiene 23.5 cms. de alto con una longitud frontal 
y posterior máxima de 13.5 cms. y un ancho 
máximo en la parte posterior de 13.2 cms. (figs. 
176, 180 b). Representa una serpiente O pesca: 
do emplumado, la cabeza de la cual se proyecta 
desde la base. La cola tiene tres plumas que se 
enrollan hacia arriba y alrededor para encontrar- 
se con el cuerpo. Los ojos, vistos desde el frente, 
son protuberantes y una línea recta incisa indica 
la boca. Una línea protuberante corre desde 
cada ventana de la nariz hacia abajo de los ojos, 
formando un círculo sobre el cuerpo. La base 
es cóncava y la muesca en la cima es de poco 
profundidad y con una base plana. 


Según Proskouriakoff, “el ornamento de 
voluta sobre las palmas, es casi siempre de un 
tipo tardío y parece probable que la palma no se 
generalizó sino hasta la época del Clásico Tardío, 
o cerca de su fin (1954, p. 90). 


No se han reportado palmas en el altiplano 





Fig. 174.—PALMA GRANDE PROVENIENTE DE 
LA ESTRUCTURA 29, ESCONDRIJO 24. La 
deidad representada probablemente es Ehecatl. 
Altura 49 cms., ancho máximo 16.5 cms. 
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Fig. 175.—PALMA GRANDE PROVENIENTE DE LA ESTRUCTURA 29, ESCONDRIJO 24. 
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Fig. 177.—PALMA PEQUEÑA EN EL MUSEO NACIONAL DE SAN SALVADOR. Sin proveniencia. 


Altura 20 cms., ancho máximo 9.5 cms. 


de Guatemala (SBorhegyi, 1965, p. 37; Parsons, 
1969, p. 78). Parsons sugiere que la difusión de 
los yugos y hachas desde Veracruz hasta el alti- 
plano guatemalteco se llevó a efecto antes de que 
las palmas pasaran a formar parte del complejo 
de juego de pelota en Veracruz (ibid., p. 77). En 
El Salvador, sí se encuentran palmas, a pesar de 
ser raras. Lothrop ilustró una pequeña provenien- 
te de San Salvador (1927a, fig. 9), y mencionó 
otro espécimen más de la colección Walter Soundy 
donde todavía permanece. Tomás Vilanova tiene 
una palma sencilla, proveniente del Lago de Cuz- 
cachapa, en la zona arqueológica de Chalchuapa. 
Yo he fotografiado otro espécimen que actual- 
mente está en el Museo Nacional de El Salvador 
(fig. 177). Esta palma, que mide 20 cms. de alto, 
12.25 cms. del frente al anverso, 9.5 cms. de an- 
cho en la parte posterior, es de un interés especial 
porque representa una serpiente o pescado em- 
plumado muy similar al que aparece en la palma 
más pequeña de Quelepa. Es un poco más peque- 
ña y el tallado es menos profundo y más sencillo 
y el espécimen está muy astillado, pero describe 


sin lugar a dudas la misma criatura mítica. Su- 


origen es desconocido. La palma pequeña que 
Lothrop ilustra retrata aparentemente otro pes- 
cado o serpiente emplumada en la misma posición. 
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De Veracruz proviene por lo menos otra pal- 
ma muy similar. Proskouriakoff (1954, fig. 12 7) 
muestra un pequeño 'ejemplo -rechoncho con un 
animal parecido a una serpiente con la cabeza 
agachada y la cola emplumada está en forma de 
curva hacia arriba y sobre sí misma. Como los 
de El Salvador, parece representar una serpiente 
emplumada, probablemente Quetzalcoatl. 

De las seis palmas que actualmente se sabe 
que provienen de El Salvador, solamente las de 
Quelepa y probablemente la del Lago Cuzcacha- 
pa tienen orígenes exactos. El resto podrían ser 
originarias del Occidente salvadoreño. La pre- 
sencia en El Salvador de este artefacto del Clásico 
Veracruzano, elaboradamente tallado y su ausen- 
cia en Guatemala todavía no pueden ser explica- 
das adecuadamente. Borhegyi sugiere que su 
ausencia en el altiplano de Guatemala “refleja 
indudablemente una diferencia regional en el 
juego de pelota” (1965, p. 37). Esto puede que 
sea verdad, así como también la explicación de 
Parsons, pero los patrones de comercio y los mo- 
vimientos poblacionales del período Clásico Tar- 
dío posiblemente puedan explicar la distribución 
de las palmas. Será necesario un conocimiento 
más completo de la arqueología antes de dar una 
respuesta adecuada. 





Fig. 178.—HACHA PROVENIENTE DE LA ESTRUCTURA 29, ESCONDRIJO 24. Altura 19 cms., 


grosor máximo 4 cms. 


Hachas (figs. 178, 1804). 


El Escondrijo 24 contenía un hacha delgada, 
tallada en la forma de una cabeza de mono. El 
mono viste lo que parece ser un casco, pero esto 
puede simplemente ser el resultado de un inten- 
to para indicar la coloración natural del mono. 
Su altura es de 19 cms., la longitud del frente 
a la parte posterior es de 17 cms. y su espesor 
máximo es de 4 cms. Originalmente, la superfi- 
cie estaba cubierta de cinabrio y todavía quedan 
algunos restos. Las leves astillas de la superficie 
estaban pintadas, lo que sugiere que la pintada 
pudo haberse realizado poco tiempo después de 
su manufactura. 


Con frecuencia se encuentran hachas en El 
Salvador y en el altiplano de Guatemala. Algu- 
nas colecciones en El Salvador las incluyen. Se 
dice que un hacha, que tenía la Colección Mon- 
talbo en San Salvador en 1944, se cree que fue 
encontrada en Quelepa (Longyear 1944, lámina 
XII, 20; Proskouriakoff, 1954, fig. 11/). Aun- 
que esta hacha muestra una cabeza humana sin 
perforar, no tiene ninguna similitud con el ha- 
cha del Escondrijo 24. Su base sin muescar, es 
un cuello que pudo haber servido como espiga. 


Boggs encontró dos hachas en un contexto 
del Clásico Tardío en Tazumal (1945 b, pp. 35- 
36), e ilustra un hacha proveniente del relleno de 
un edificio en Campana San Andrés (1943 a, fig. 
2 b). Se han encontrado hachas escondidas con 
yugos de piedra en Patulul, altiplano guatemalte- 
co; en Suchitoto, El Salvador, y en Viejón, Vera- 
cruz (Parsons 1969, p. 78). _Hasta donde yo sé, 
El Escondrijo 24 de Quelepa es el primer lugar en 
donde se han desenterrado palmas, yugos y un 
hacha juntos. La presencia de un campo de pe- 
lota, Clásico Tardío en forma de I, casi 100 mts. 
al norte del escondrijo merece que se resalte. 


Quizás es bastante significativo que el hacha 
de Quelepa no tenga los dos hoyos taladrados 
bicónicamente cerca de su- margen superior tal 
como a menudo lo tienen los especímenes salva- 
doreños. Las hachas de Veracruz generalmente 
tienen una muesca grande en la esquina inferior 
de la parte posterior (Proskouriakoff, 1954, p. 
79) al igual que el espécimen de Quelepa. En 
contraste, la mayoría de hachas salvadoreñas 
tienden a tener el lomo cuadrado, sin ninguna 
muesca. Parsons informa que la mayoría de ha- 
chas de Bilbao, a diferencia de las de Veracruz 
y Quelepa, tienen perforaciones taladradas y 
una base sin muescar (1969, p. 78). 


229 














Proskouriakoff no pudo establecer una se- 
cuencia temporal para las hachas, pero ella sugiere 
que las hachas muy delgadas y las hachas perfora- 
das datan del período Clásico Tardío (1954, p. 
80). Como el hacha del Escondrijo 24 es delgada 
y tiene un ojo perforado, probablemente se le 
puede asignar una fecha tardía. - 


Yugos (figs. 179, 180 c-e) 


Los tres yugos del Escondrijo 24 eran ordi- 
narios. Los yugos 1 y 2 estaban bien pulidos, ta- 
llados sin irregularidades y pintados de rojo. El 
yugo 3 era un poco más grande y pesado y más 
tosco, careciendo de trazos de pigmentación roja. 
El uso de superficies aplanadas en la parte supe- 
rior e inferior, en combinación con lados interio- 
res y exteriores achaflanados hizo que los brazos 
presentaran forma trapezoidal en el perfil trans- 
- versal. Esto no se aplica al Yugo 3, que tiene 
lados casi verticales. Los yugos 1 y 2 tienen acha- 
flanado secundario leve en sus orillas inferiores, 


El yugo 1, que estaba quebrado por la mitad, 
medía 40 cms. de alto y 31 cms. de ancho y 11.5 
cms. de grosor. El ancho de los brazos va desde 
los 5.5 cms. en el lado superior a los 3.5 cms. en 
lado inferior. El yugo 2, al que ahora le falta 
parte de un brazo, tenía 38.5 cms. de alto, 33.5 
cms. de ancho y 10 cms. de grosor, y los brazos 
que iban desde los 4.5 cms. o 5 cms. de ancho 
en su lado inferior a los 5.5 cms. 'o 6 cms. de 
ancho del lado superior. El yugo 3 tiene un alto 
de 47.5 cms., 33 cms. de ancho, 13 cms. de gro- 
sor, con brazos de 5.5 a 6 cms. de ancho. Los 
extremos de los brazos del yugo 3 están tosca- 
mente tallados, adelgazados y redondeados. 


Los tres yugos parecen ser de la misma piedra 
que las palmas y el hacha. Las excavaciones en 
el Occidente salvadoreño han producido varios 
yugos de piedra, ordinarios y especímenes adicio- 
nales que permanecen en colecciones privadas. 
Boggs me informó que recientemente se han en- 
contrado yugos elaboradamente tallados, en el 
Occidente de El Salvador y también en la costa 
oriental salvadoreña, en el Depto. de Usulután 
(comunicación personal, 1971). 


Actualmente el valle de San Miguel parece 
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que marca la frontera oriental del complejo de 
juego de pelota mesoamericano, con la asocia- 
ción de palmas, hachas y yugos. 


Espiga de ensamblaje (?) figs. 164s, 171e), 


En la ladera de la terraza de la fase Lepa, 
justamente al este de las Estructuras 28 y 31 del 
Grupo Oeste, se encontraba una posible espiga 
de ensamblaje de'una piedra tallada. La espi- 
ga tenía 42 cms. de largo, 16-17 cms. de grueso, 
era cuadrangular en el perfil transversal y estaba 
toscamente alisada. A pesar de que las investiga- 
ciones en Quelepa no proporcionaron. labrados 
que pudieran haber sido incrustados a una fa- 
chada, Boggs ha recuperado cabezas espigadas 
de serpientes y loros provenientes del Clásico 
Tardío en San Andrés (1943 a, pp. 108, 120, 
fig. 2a, €). 


Discos de piedra (fig. 1701, 171b). 


El Escondrijo 2, un depósito bajo el piso de 
la parte superior de la Estructura 3, contenía un 
gran disco de piedra muy bien cortado, cubrien- 
do una gran cuenta tubular de jadeíta. Este es- 
condrijo, juntamente con los Escondrijos 3 y 4, 
era probablemente coetáneo con la etapa final 
de construcción de la Estructura 3 o con el prin- 
cipio de la fase Shila II. El disco tiene un diá- 
metro de 42.5 cms., un grosor máximo de 9.2 
ems., en su centro, y un grosor de 6.5. cms. en 
sus lados. La base es plana, la cima es convexa 
y los lados del disco están ligeramente achafla- 
nados hacia la base. La superficie de la dura y 
pesada piedra gris clara con un alto contenido 
de cuarzo, fue alisada a base de picotadas. 


Pedro Armillas encontró en 1949, dos dis- 
cos de piedra en su zanja a lo largo del lado sur 
de la Estructura 3. Estos discos formaban parte 
del gran escondrijo encontrado debajo de la su- 
perficie de la rampa como dos tercios más abajo 
de la cima de la estructura. Un disco medía 47 
ems.. de diámetro por 11 cms. de grosor, el otro, 
57 cms. de diámetro por 12 cms. de grosor, así 
que el disco excavado en el Escondrijo 2 sería el 
más pequeño de los tres. Encima de cada uno de 
los discos de Armillas, se hallaba en posición in- 
vertida, una escudilla de pared divergente con 
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Fig. 179.—YUGOS PROVENIENTES DE LA ESTRUCTURA 29, ESCONDRIJO 24. a, Yugo 1, altura 


40 cms., ancho 31 cms. 
ancho 33 cms. 

cuatro patas de botón, presuntamente simila- 
res a las del Moncagua Ordinario es el Escon- 
drijo 3. Uno de los discos tenía una cuenta de 
jadeíta justamente encima entre él y la escudilla 
y también otra, justamente debajo. Se desconoce 
el significado del disco. No hay otros reportes 
que mencionen objetos de piedra con forma simi- 
lar a las que provengan de esta área. 


Bolas de Piedra 

Cada uno de los dos discos de piedra del gran 
escondrijo de Armillas, descrito anteriormente, 
estaban colocado encima de tres bolas de piedra. 
En las excavaciones de 1967-69 no encontré nin- 
guna bola de piedra. 


b, Yugo 2, altura 38.5 cms., ancho 33.5 cms. c, Yugo 3, altura 47.2 cms., 


Bolas de piedra de varios tamaños aparecen 
en muchas regiones del Nuevo Mundo, pero en 
la parte meridional de Costa Rica es donde al- 
canzan su mayor frecuencia y tamaño. Lothtrop 
discutió su distribución en el delta del Diquis, 
región de Costa Rica, donde su diámetro varía 
desde unas cuantas pulgadas hasta 8 pies (1963, 
pp. 15-25). Lothtrop notó su posición en grupos 
triangulares de tres (ibid., p. 24), un arreglo que 
recuerda a las tres pequeñas bolas bajo dos de los 
discos de Quelepa. El contexto de las bolas de 
piedra de Costa Rica es generalmente desconoci- 
do, Lothtrop sugirió que su manufactura conti- 
nuó por varios siglos, probablemente llegando 
hasta la época de la conquista. 


Stone dijo que nadie ha reportado bolas de 
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piedra en Nicaragua (1948, p. 177). En Hondu- 
ras son muy raras pero a veces aparecen algunas. 
Popenoe mencionó algunas provenientes del sitio 
de Tenanpua, en el Valle de Comayagua (1936, 
pp. 569-70), y Stone reportó otras provenientes 
del Templo de los Grabados de Travesia, en el 
Valle de Ulúa cerca de la costa nor-occidental. 
Ella sugirió que los Lencas pudieron haberlas fa- 
bricado (1941, p.94). No se reportan otras bolas 
de piedra en El Salvador. En Guatemala son muy 
poco frecuentes. Parsons informó de tres en 
Bilbao, dos más pequeñas que los ejemplos de 
Quelepa, y una casi del mismo tamaño (1969, 
p. 79). Dos de éstas datan del Clásico Tardío 
en la Fase Sta. Lucía. Cinco bolas de piedra 
que también datan del Clásico Medio y Tardío, 
han sido excavadas en Zaculeu (ibid, p. 79). 


La presencia de bolas en Quelepa dentro de 
un contexto ceremonial señala que sus contactos 
durante la fase Shila II fueron hacia Honduras y 
“posiblemente todavía más al Sur. Tal como Stone 
ha argumentado, “su distribución relativamente 
angosta fuera de esta región nos lleva a sospechar 





Fig. 180.—HACHA, PALMA PEQUEÑA Y YU- 
GOS PROVENIENTES DE LA ESTRUCTURA 


29, ESCONDRIJO 94. Alturas: a, 19 cms. b, 
23.5 cms. c, 47.2 cms. d, 38.5 cms. e, 40 cms. 
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que éstas son una característica de una cultura 
indígena centroamericana” (1957, p. 55). 


Fragmento de Estela (2) (figs. 181a,b; 182). 


Un fragmento de una posible estela fue re- 
cuperado en el Grupo Este. Yacía cerca de la 
intersección del lado Este de la Rampa 2 y de la 
alta terraza sobre la cual se construyeron las Es- 
tructuras 3 y 4, como 30 cms. por encima de la 
superficie original del suelo. 


El fragmento tiene ahora 48 cms. de alto 
y 19 cms. de grosor. Ambos lados muestran 
tallado en bajo relieve con elementos idénticos 
bastante simples. Una banda ancha en relieve y 
decorada con una sola línea incisa, bordea el 
diseño. Dentro de esta banda, barras diagonales 
paralelas separan a grandes cruces simples. El 
lado del fragmento que tiene una marcada curva 
también está tallado en bajo relieve. Aquí tam- 
bién áreas con figuras de diamantes, formadas 
por pares de líneas O barras diagonales que se cru- 
zan, rodean a las cruces. Las áreas talladas tienen 
trazos de pintura roja. 


La identificación de la piedra como una 
estela es bastante discutible. Sin embargo, la pre- 
sencia de tallado en ambos lados, ninguno de los 
cuales muestra más desgaste que el otro, argumen- 
ta en contra de su función, como un altar. Pue- 
de datar a la fase Shila. En la actualidad, con la 
excepción de la “Virgen de Tazumal” provenien- 
te de la zona argueológica de Chalchuapa (Long- 
year, 1966, fig. 7k), el espécimen de Quelepa 
es la única estela conocida en El Salvador. 


ALTARES 
Altar 1 (el Altar del Jaguar) (fig. 183) 


El Altar del Jaguar estaba situado aproxima- 
damente 250 mts. al Nor-noroeste de la estructura 
29, cerca de la orilla de una alta terraza artificial. 
En 1969 fue donado y transferido al Museo Na- 
cional de San Salvador. 


Atilio Peccorini fue el primero en reportar 
el altar, en 1913 (p. 179). Posteriormente en 
1926, él mismo, describió el tallado de sus lados 














como muy similar al tallado de Copán, sugirien- 
do representaciones de serpientes entrelazadas y 
de caras de Quetzalcoaltl. Pedro Armillas lo des- 
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Fig. 181.—ARTEFACTOS MISCELANEOS DE 
PIEDRA Y CONCHA. a,b, Fragmento de estela 
(2), altura 48 cms. c, mano tallada, probable- 
mente tra, en su origen, parte de un metate. 
d, Fragmento de metate. e-j, ornamentos de 
concha. Proveniencia: - a,b, 250. c, superficie, 
Grupo Oeste. d, 431. e-j, Escondrijo 19. 





cribió en su diario, el día 22 de abril de 1949, 
notando que los lados tallados representaban ca- 
bezas de serpiente y la cabeza de un gran felino 
en forma de medallón. Una fotografía del altar 
fue publicada por primera vez en 1970. (Andrews 
V. 1970, fig. 2). 


La piedra mide 314 por 297 por 85 cms. de 
alto. El lado cuya cara da al Sur es el más largo, 
y la orientación del altar cuando fue descubierto 
era de 13 grados al Este del Norte. Al altar le 
hacen falta unos fragmentos bastante grandes 
de la esquina noreste, pero las excavaciones li- 
mitadas alrededor de esta área no pudieron en- 
contrar la porción quebrada. La cima del altar 
tiene un borde plano de 75-80 cms. de ancho, 
rodeando a una cazuela rectangular de 39 cms. 
de profundidad y 140 cms. de este-oeste por 160 
cms. norte-sur. Antes de que la esquina nor-este 
del altar se quebrara, esta cazuela no tenía nin- 
gún canal de salida. En las esquinas de la cazuela 
hay canales irregulares no muy profundos, de 
1 ó 2 cms. de hondo, los cuales es casi seguro que 
se le hicieron recientemente, posiblemente para 
que sirvieran como canales de desagie para el 
exceso de agua que en la época lluviosa llenaba 
fácilmente la cazuela. La función de este gran 
monolito esculpido se desconoce. 


Las superficies del Altar estaban bien puli- 





Fig. 182.—FRAGMENTO DE ESTELA de Las áreas talladas portan trazas de cinabrio. Altura 48 


Ccms., grosor 19 cms. 
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das desde un principio, y los cuatro lados mues- 
tran tallados en bajo relieve, apostados dentro 
de entrepaños rectangulares levemente hundidos. 
Los lados. Este y Oeste del Altar están bastante 
erosionados, lo que hace que los tallados estén 
poco claros. Sobre el lado Oeste parece encon- 
trarse el cuerpo curvado de una serpiente. Sola- 
mente el lado Sur se conserva en buen estado. 
El centro ofrece la representación de la cara com- 
pleta de un animal, probablemente la de un ja- 
guar. La porción central de la cabeza está bas- 
tante erosionada, pero la nariz, los incisivos y 
probablemente los grandes caninos así como los 
bigotes y los ojos permanecen bastante identifi- 
cables. Un disco rodea la cara. 


En los flancos de la cara central del Altar 
del Jaguar, se encuentran dos perfiles transver- 
sales estilizados de cabezas de animales, proba- 
blemente jaguares, cada uno de los cuales está 
viendo a una dirección contraria del centro. A 
pesar de que existen diferencias, ambas muestran 
la mandíbula inferior, la lengua, los dientes supe- 
riores y una probable voluta de habla. Las por- 
ciones superiores de estos perfiles de caras están 
menos claras. 


Una cara de jaguar, similar a la anterior, un 
poco más naturalista, se ha reportado en el sitio 
de Cara Sucia en el lejano occidente de El Sal- 
vador (Spinden, 1915, p. 472, fig. 77); Dock- 
stader, 1964, lámina 131). La cara de Cara Sucia, 
sobre un disco de piedra de 33 cms. de diámetro 
se encuentra ahora a la entrada del Museo Nacio- 
nal de San Salvador. 


En base estilística, el Altar del Jaguar de 
Quelepa puede datar a la temprana fase Uapala, 
correspondiente a la fase de Providencia del 
altiplano de Guatemala-Chiapas (500-300 A.C.). 
Sus vínculos estilísticos más estrechos con lu- 
gares fuera de El Salvador parecen ser con las este- 
las del estilo Izapan, en Kaminaljuyú, Izapa y Abaj 
Takalik. Las volutas talladas en bajo relieve sobre 
las estelas 4 y 19 de Kaminaljuyú se asemejan 
mucho a las del Altar del Jaguar (Miles. 1965, 
fig. 11c; Stone, 1972, pp. 71, 72). Varias estelas 
de Izapa con seguridad pertenecen a un estilo es- 
cultural bastante relacionado, por ejemplo, las 
estelas 1, 3, 10, 11, 21 y 23 (Norman, 1973, lá- 
minas 1, 2, 5-8, 19-22, 33, 34, 37, 38). Talvez el 
paralelo más extraordinario es con la estela 10, de 
ese sitio (ibid, láminas 19, 20), la cual porta la 
cara estilizada de un jaguar o “dragón” en las vo- 
lutas superiores, y con la estela 21 (ibid., láminas 
33, 34), que tiene un juego similar de volutas 
opuestas, colocadas sobre el jaguar en su parte 
superior izquierda. La forma y el arreglo de estas 
volutas nos remiten hacia las volutas superiores 
en la cara central del Altar del Jaguar, de las cua- 
les se sugirió anteriormente que representaban 
los ojos o los bigotes. 


La estela 3 en Abaj Takalik, Guatemala 
(Miles, 1965, figs. 8g, 16g, Quirarte, 1973, fig. 
12b), muestra la división tripartita frontal y de 
perfil del Altar del Jaguar. A pesar de que las dos 
esculturas difieren en muchos detalles, su seme- 
janza global está más allá de cualquier duda. 
Quirarte se refiere a las criaturas representadas 





Fig. 183.—ALTAR DEL JAGUAR, LADO SUR. Largo 314 cms. 
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en las estelas de Abaj Takalik como dragones 
terrestres (ibid., p. 22). 


Todas estas estelas, con la excepción de la 
Estela3 de Abaj Takalik que es ligeramente 
posterior, pertenecen a la División estilística 2 de 
Miles, la cual ella data de la fase Providencia, 
basándose en la evidencia estratigráfica y de cerá- 
mica de Kaminaljuyú (1965, pp. 248-55; tabla 
D. Stone ha sugerido recientemente que el Altar 
del Jaguar en Quelepa puede datar de la tardía 
Las Charcas tardía (1972, p. 48). Ya que en Que- 
lepa no hay tiestos que puedan asignarse a Las 
Charcas, y como el altar parece formar parte 
de un horizonte estilístico posterior, probable- 
mente su fecha es un poco temprana. 


Un aspecto significativo de la difusión del 
estilo Izapa hacia el oriente salvadoreño es el ta- 
maño gigantesco de los altares tallados. En par- 
ticular, el Altar del Jaguar es una de las mayores 
esculturas monumentales que se conocen en Me- 
soamérica. 


Altar 2 (fig. 184) 


También se encuentra en el Museo Nacional 


ES 





Fig. 184.—ALTAR 2. Largo 84 cms. 


una cazuela O altar de piedra, originalmente en- 
ycontrada sobre o cerca de la superficie de la Es- 
tructura 9 en la porción norte del Grupo Este. 
Este altar difiere del Altar del Jaguar en que es 
más pequeño, un poco más rústico, con esquinas 
redondeadas y sin ningún tallado. Presuntamente, 
tuvo una función similar a la del Altar del Jaguar, 
aunque su contexto original se desconoce. Mide 
84 cms. de largo, 70 cms. de ancho y 46 cms. de 
alto. 


Altar 3 


En abril del año 1970, después de la cosecha 
de algodón en el grupo Oeste, Stanley Boggs y 
Hal C. Ball visitaron Quelepa y descubrieron un 
fragmento de otro altar que se encontraba sobre 
la superficie, escasos metros al Este de la Estruc- 
tura 36. El altar estaba cerca de la orilla de la 
baja terraza en la que descansa la Estructura 36. 
Gentilmente, Ball me ha enviado fotografías 
y una descripción de este hallazgo. 


El fragmento es una esquina, cuyos lados 
tienen un largo restante de 190 cms. y 140 cms. 
La altura total es casi de 51 cms. y la cazuela 
rectangular es 16 cms. más baja que el borde 
que la rodea. Las dos superficies exteriores que 
quedan portan tallado en bajo relieve en un esti- 
lo muy similar al del Altar 1. Un lado está bas- 
tante desgastado. En el otro lado hay volutas 
idénticas a las del Altar del Jaguar; un elemento 
alargado parece ser similar a los elementos de 
boca de serpiente que se hallan sobre la estela 
23 de Izapa (Norman, 1973, láminas 37, 38). 


7. RESUMEN Y CONCLUSIONES 


El resultado más importante de las excava- 
ciones en Quelepa es el establecimiento de una 
secuencia arqueológica para el oriente de El Sal- 
vador. Esta secuencia, basada primeramente en 
evidencia de cerámica y arquitectura, probable- 
mente no está completa, puesto que carece de 
información de ocupación antes del Período 
Preclásico Medio Tardío y después del Período 
Clásico Tardío. Del 500 al 400 A.C. hasta alre- 
dedor del 1000 D.C., sin embargo, la secuencia 
parece no mostrar interrupción. 


LA FASE UAPALA (500-400 A.C. al 150 D.C.) 


La ocupación más antigua en Quelepa está 
sobrepuesta sobre un lecho de roca de casi 7 me- 
tros bajo la superficie del Grupo Oriental. Sobre 
estos antiguos depósitos de fragmentos descansan 
Una gruesa capa de desechos, aparentemente traí- 
dos allí y nivelados hasta proveer una superficie 
para una plataforma o terraza llenada secamente. 
Esta plataforma fue la única estructura excavada 
de la Fase Uapala. Su suelo, aún en excelente con- 
dición, consistía de estratos sucesivos de emplas- 
tos de lodo y piedra pómez aplastada. El tiempo 
y lo profundo de la fosa previnieron a su expan- 
sión para alcanzar las paredes de enfrente. El 
suelo expuesto de la plataforma selló dos escon- 
dites de cerámica, uno de los cuales produjo una 
fecha de radiocarbono de 167 A.C. + 130. El 
complejo de cerámicas puras de Uapala se acer- 
caron a la superficie en esta fosa de prueba, y 
varios escondites tardíos de Uapala, no asociados 
con arquitectura, aparecieron cerca de 150 cms. 
bajo la superficie. 


La ocupación de Uapala aparentemente cu- 
bría la mayoría del lugar, pero yo encontré muy 
pocos depósitos puros. Cerca del extremo occi- 
dental o del Grupo Occidental se encuentra una 
baja y ancha elevación, cuya parte baja contenía 
solamente fragmentos de cerámica de la Fase 
Uapala. Esto podría haber sido un montículo 
de Uapala, pero ahora se encuentra demasiado 
erosionado como para estar seguros. En las ba- 
ses de presentes excavaciones, parece ser que las 
más antiguas habitaciones se concentraron en 


las partes nortes y altas del Grupo Oriental, muy 
arriba del río San Esteban. 


La Fase Uapala corresponde en el tiempo 
a las fases de Providencia, Miraflores y Arenal en 
Kaminaljuyú (Borhegyi, 1965) y con los com- 
plejos cerámicos de Chul y Caynac en Chalchuapa 
(Sharer, 1968; 1974; en prensa; Sharer y Gifford 
1970). La alfarería decorada casi enteramente 
consiste de un grupo de engobe rojo y un grupo 
de batik Usuluteco; y este último careciendo de 
bordes pintados en rojo. Las formas incluyen 
vasos con cuellos altos y bajos con asas de correa, 
escudillas en silueta simples y compuestas, con 
cuatro pies de botón, -tecomates, comales y algu- 
nas formas de menor importancia. Los artículos 
de alfarería para comercio son Café-negros y Ro- 
jos Finos, ambos comunes en el centro y occiden- 
te de El Salvador y tierras altas de Guatemala. 
Incisión de líneas finas, pintura de grafito y lí- 
neas rellenas en rojo decoran estos tipos para el 
comercio. Los niveles más antiguos contenían 
fragmentos de vasijas con facetas pestañeadas en 
Rojo Fino, diagnóstico de la fase Providencia 
en Guatemala. 


Varias figurillas de Quelepa tienen una fina y 
blancuzca pasta característica del Preclásico Me- 
dio Tardío en las tierras altas de Guatemala y el 
occidente de El Salvador. Las formas y el trata- 
miento de detalles claramente vinculan a éstas 
con antiguos especímenes del occidente. 


El Altar del Jaguar provee un paralelo aún 
más sorprendente con los estilos de arte de Iza- 
pa de las tierras altas de Guatemala y Chiapas. 
Aunque en el presente este tipo de monumento 
parece limitado a Quelepa, el grabado en bajo 
relieve alrededor de sus lados está fuertemente 
relacionado con muchas estelas en Izapa, Abaj 
Takslik y Kaminaljuyu, muchas de las cuales 
Suzanne Miles las colocó en su estilística Divi- 
sión 2, datada en la fase Providencia. (Miles, * 
1965, pp. 248-255; Norman, 1973, láminas 1, 
2, 5-8, 19-22, 33, 34, 37, 38; Quirarte, 1973, 
fig. 12 b). 
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La porción tardía de la fase Duende del 
período Preclásico Medio en Izapa (S. M. Ek- 
holm, 1969) que carece de alfarería usuluteca, 
sin embargo comparte muchos rasgos de cerá- 
mica con la temprana fase Uapala en Quelepa, 
especialmente con las formas de recipiente y 
decoración plástica. El comentario de Ekholm, 
de que las cerámicas de Duende muestran poca 
relación con complejos vecinos, aumenta la po- 
sibilidad de que las ataduras a larga distancia 
entre el oriente de Chiapas y el oriente de El 
Salvador son especialmente significativas. 


Evidencia de patrones en subsistencia du- 
rante la fase Uapala es seriamente limitada. La 
presencia de manos, metates y comales en los 
niveles más bajos indica agricultura de maíz y 
antiguas saetillas y huesos de ciervo sugieren 
caza. Nada permanece para argumentar un cul- 
tivo intenso de plantas tuberosas tales como la 
yuca. 


La alfarería es el aspecto más diagnóstico 
de la cultura de Uapala disponible ahora. La 
alta proporción de fragmentos con decoración 
de batik usuluteco (60%/o de la alfarería clasi- 
ficable en este complejo) y los tiestos importa- 
dos de Café-negro y Rojo Fino indican fuertes 
relaciones con el centro y occidente de El Sal- 
vador y las tierras altas de Guatemala. El com- 
plejo de cerámica de Uapala es también bastante 
similar al del período “Arcaico” en Copán, al 
Lo de Vaca II y Yarumela II en el Valle de Co- 
mayagua, a la fase Edén 1 en Los Naranjos, y al 
complejo de Bicromo Ulúa en Santa Rita, todos 
en Honduras. El factor unificante de la cerámica 


es la decoración batik de tipo Usuluteco, pero 


otros rasgos, incluyendo soportes de botón, mo- 
delos en pestaña, bordes con ranuras y vueltos 
hacia afuera y ciertas formas de vasijas, unen a 
El Salvador, muchas partes de Honduras, partes 
de tierras altas de Guatemala y Chiapas, y áreas 
vecinas de las tierras bajas Mayas. Algunas de 
estas características, especialmente la decoración 
batik de Usulután y soportes mamiformes, in- 
cluidos en el “complejo Q” de Lothrop y Vaillant 
(Stone, 1948, p. 170), aparecen ahora más tem- 
prano en El Salvador que en ninguna otra parte. 
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Complejos Pre-Usulutecos, aislados en varios 
sitios del occidente de El Salvador y Honduras, 
parecen estar ausentes en el oriente de El Salva- 
dor. En Chalchuapa, Sharer encontró tres fases 
precedentes al complejo Chul de cerámicas de 
Usulután del Preclásico Medio Tardío. El último 
de éstos, el complejo Kal del Preclásico Medio, 
incluye un tipo Usuluteco (Inciso Puxtla Usulu- 
teco), probablement” ancestral a posteriores Usu- 
lutecos en el occidente de El Salvador. (Sharer, 
1968; en prensa; Sharer y Gifford, 1970). 


En Yarumela, Honduras, Canby excavó 
estratigráficamente complejos separados en ni- 
veles subyacentes a cerámica batik usuluteco 
(1951, pp. 80-81). Complejos pre-Usulutecos 
adicionales aparecieron en Lo de Vaca, también 
en el Valle de Comayagua (Baudez, 1966, p.305). 
La Fase Jaral en Los Naranjos, en la costa norte 
del Lago Yojoa, data del 800-400 A.C., inmedia- 
tamente precediendo el advenimiento de la deco- 
ración batik de Usulután en Edén I (Baudez y 
Becquelin, 1969, 1973). Recientemente Healy 
ha reportado cerámica Preclásica Tardía O Pre- 
clásica Media tardía en cuevas de la corta noreste 
de Honduras (1974). 


Unas de estas antiguas fases muestran influen- 
cia Olmeca. En Las Victorias, en la zona arqueo- 
lógica de Chalchuapa, un guijarro grande contiene 
bajo relieve, grabados de estilo Olmeca de varias 
figuras humanas (Boggs, 1950 b). Un escondrijo 
de la fase Jaral en Los Naranjos contenía un hacha 
de jade cubierta de cinabrio, que también sugiere 
comercio Olmeca (Baudez, 1970, pp. 37-38; 
Baudez y Becquelin 1973, fig. 143 p). Un vaso 
cilíndrico negro de la colección de las Cuevas de 
Cuyamel en el noroeste de Honduras, contiene 
un motivo estilizado de jaguar inciso, el cual 
está claramente relacionado con los Olmecas 
(Healy, 1974, fig. 4£] Ya sea que grupos influen- 
ciados por los Olmecas visitaron, comerciaron u 
ocuparon el oriente de El Salvador tan antigua- 
mente como el Preclásico Medio Temprano, que- 
dará como punto discutible hasta que una fase 
de esta edad sea aislada. 


Puesto que excavaciones en Quelepa no in- 
ciden directamente en el problema, éste no es un 
lugar apropiado para balancear teorías conflic- 
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tivas del aparecimiento de la civilización en las 
tierras altas sureñas y del posible. estímulo Pre- 
clásico Medio del occidente de El Salvador hacia 
las tierras bajas meridionales mayas impuestas 
por Sharer y Gifford (1970). Suficiente infor- 
mación arqueológica ha sido reportada ahora, 
sin embargo para intentar un resumen de eventos 
históricos culturales comenzando en el Preclásico 
Medio Tardío. 


Entre 500 y 400 A.C. la técnica batik de 
Usulután, juntamente con muchos modos de for- 
mas de vasijas parecen haberse esparcido desde 
el occidente de El Salvador y la altiplanicie cen- 
tral guatemalteca hasta muchas partes de Hon- 
duras, El Salvador oriental y la vecina Nicaragua. 
Suficientes sitios en Honduras han sido excava- 
dos para indicar que el principio de la cerámica 
de Usulután probablemente no será empujada 
hacia más allá del Preclásico Medio Tardío. En 
el oriente de El Salvador, Quelepa es el único 
sitio intensivamente investigado que muestra una 
ocupación Preclásica, y una excelente cerámica 
Usuluteca domina aquí el complejo más antiguo 
de cerámica. La Técnica batik puede preceder la 
fase Uapala en el Este, pero todas las vasijas que 
yo he visto en colecciones privadas parecen ser 
de esta fase o más recientes. En el occidente de 
El Salvador, como se ha notado arriba, este tipo 
de decoración comenzó más temprano. 


Los complejos de cerámica Preclásico Medio 
Tardío y Preclásico Tardío en el sur de Honduras 
y el oriente de El Salvador son sorprendentemente 
similares uno al otro, y yo sugiero que ellos for- 
man una esfera de cerámica. De acuerdo a Willey, 
Culbert y Adams, “una esfera de cerámica existe 
cuando dos o más complejos comparten una ma- 
yoría de sus tipos más comunes”, y “la esfera 
implica un alto contenido de similitud en el nivel 
tipológico” (1967, p.306). Contenido en la es- 
fera de Uapala estaría el complejo de Uapala en 
Quelepa, el complejo Edén 1 en Los Naranjos, el 
complejo Arcaico en Copán, Lo de Vaca II y 
Yarumeia II en el valle de Comayagya, el com- 
plejo Bicromo Ulúa en Santa Rita, y otros. El 
rápido y relativamente uniforme esparcimiento 
de estos tipos y modos de cerámica indica una 
influencia extremadamente fuerte o presión, del 


occidente, y posible migración. El occidente de 
El Salvador y las tierras altas centrales y costa 
del Pacífico de Guatemala, quienes en un todo 
parecen ser el origen de esta expansión, poseen 
complejos similares de cerámica en este tiempo, 
pero se diferencian lo suficiente para ser exclui- 
dos de la esfera de cerámica propuesta. Los más 
importantes tipos cerámicos comerciados en Que- 
lepa durante la fase Uapala se derivan del occi- 
dente, indicando contactos continuos. El Altar 
del Jaguar, argumentado aquí de relacionarse con 
la escultura de la División 2 de la Fase Providencia 
en Kaminaljuyu e Izapa, es una razón adicional 
para derivar los estilos de Uapala del occidente. 
Baudez postula que la escultura de Izapa y Ka- 
minaljuyú representa una oleada de influencia 
Olmeca de la Costa del Golfo de México (1971, 
pp. 83-84). Este empuje hacia el Sur puede ser 
reflejado aún más por el esparcimiento de la es- 
fera Uapala. 


Evidencia lingilística fortalece la interpreta- 
ción presentada arriba. Un problema en entender 
la historia de la cultura de esta área ha sido la afi- 
liación lingiística del Lencua. Han sido efectua- 
dos reclamos para ambas relaciones entre Meso- 
américa y Sur América y muchas clasificaciones 
conservadoras simplemente han incluido Lenca en 
un grupo del norte de Centro América con filia- 
ciones desconocidas (por ejemplo, McQuown, 
1955, p. 529). 


Utilizando listas de palabras Lenca reunidas 
por Walter Lehmann en su Zentral-Amerika (1920) 
y palabras Quiché del Quiché-English Dictionary 
de Munro S. Edmonson (1965), yo he establecido 
parejas de correspondencias fonológicas entre 
Lenca y Quiché. Los resultantes pares cognados 
corren a un 34%/0 para una lista de 100 palabras 
y 27%/0 para una lista de 300 palabras (Andrews 
V, 1972a). Esta relación tan cercana entre los 
dos lenguajes seguramente pondría al Lenca en 
MacroMaya, como Swadesh sugirió (1959; 1961; 
1967, p. 98). Swadesh estimó una divergencia de 
4, mínimas centurias entre el Lenca y el Quiché, 
pero su estimado se basó en un porcentaje mucho 
más bajo de pares cognados que el que yo estaba 
apto a determinar, y puedo adivinar que la actual 
divergencia puede ser sólo alrededor de la mitad 
de esa que él estimó. 
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Si esto es así, la división entre el Lenca y el 
Maya puede haber tenido lugar cerca del tiempo en 
que la esfera de cerámica Uapala se esparció den- 
tro del oriente de El Salvador y el Sur de Hondu- 
ras. La evidencia lingúística señala una verdadera 
inmigración hacia el Sur de la ancestral población 
Lenca. Semejante migración explicaría la presen- 
cia en Quelepa de un grupo agricultor haciendo 
bastante cerámica sofisticada de Usulután sin ante- 
cedentes locales conocidos. 


La cercana relación entre el oriente de El Sal- 
vador y el occidente de El Salvador a Tierras Altas 
de Guatemala reflejada en las cerámicas Preclásica 
Medias y Tardías y Tardías, pueden ser esperadas 
en este antiguo tiempo cuando el habla Lenca 
pudo haber divergido en poco grado de sus parien- 
tes Mayas. Cuando la divergencia lingúística se 
incrementó hasta el punto de mutua ininteligibili- 
dad, una divergencia concomitante en cultura 
material resultaría. Esto, pues, lo muestra la ar- 
queología. Podemos predecir una relación cerca- 
na, en contraste, a lo largo del área habitada por 
oradores Lenca, y el record arqueológico para el 
Clásico Temprano en el oriente de El Salvador y 
el Sur de Honduras revelan definitivos lazos ar- 
quitectónicos y de cerámica. 


El precedente resumen permite una redefini- 
ción de la frontera del sur de Mesoamérica durante 
el Preclásico Medio Tardío y el Preclásico Tardío. 
Aunque características mesoamericanas aparecie- 
ron en forma diluida en Nicaragua y el noroeste 
de Costa Rica, la zona de más fuerte tradición 
mesoamericana terminaba en el borde sur y este 
de la esfera de cerámica Uapala. Talvez signifi- 
cativamente, esta línea también marcaba el borde 
de la influencia Olmecoide. Durante el Preclá- 
sico Medio tardío, cuando estos complejos habían 
divergido poco del occidente de El Salvador y tie- 
rras altas de Guatemala, el borde oriental de la 
esfera de cerámica de Uapala pudiera ser desig- 
nado igualmente la frontera sureste de los Mayas. 
Antes de D.C.I., sin embargo, el límite sur de los 
Mayas probablemente tendría que ser dibujado 
nuevamente en el occidente de El Salvador. 


LA FASE SHILA (D.C. 150-625) 
240 


La Fase Shila corresponde aproximadamente 
a los períodos Protoclásicos y Clásico Temprano. 
Dos grandes y largas plataformas terraceadas con 
rampas de acceso en sus angostas terminales del 
sur proveyeron un foco ceremonial para esta fase 
cerca del centro del Grupo Oriental. Evidencia 
de superestructuras perecedreras ha desaparecido 
hace mucho tiempo. El aspecto más llamativo de 
estos dos edificios llenos de tierra, es su albañi- 
lería. La Estr. 4, la más antigua y pequeña de las 
dos, fechada por C14 hasta cerca de D.C. 450, 
consistía de dos terrazas verticales y una rampa. 
Las paredes eran de piedras canteadas, puestas 
horizontalmente, en un mortero de adobe con 
pocas lascas repelladas con una gruesa Capa de 
emplasto de lodo. Los pisos consistían de del- 
gadas lajas, de piedra irregulares puestas en el 
adobe. 


La segunda parte de la fase Shila está repre- 
sentada por la Estr. 3, una plataforma mucho 
mayor, de ocho terrazas verticales justamente al 
Este de la Estr. 4. Bloques grandes, bien corta- 
dos de la roca suave volcánica nativa puestas ho- 
rizontalmente en hileras, formaban .sus paredes 
retentivas. Cortando y transportando los gigan- 
tescos bloques de talpetate puede haber sido una 
tarea muy difícil, y el cuidado tomado en la Estr. 
3 excede grandemente ese de las técnicas de cons- 
trucción del período Clásico Tardío. 


La más notable característica arquitectural 
en Quelepa es sus terrazas grandes y artificiales. 
Ambos Grupos, el Oriental y el Occidental, son 
atravesados por terrazas a nivel, grandes y altas, 
subiendo en ringleras desde el río hasta la ladera 
de las lomas al Norte. No es claro cuándo éstas 
fueron construidas primeramente, pero no datan 
más tarde que la fase Shila. 


Las Estr. 3 y 4 se ubican cerca del borde 
de una de estas terrazas, la cual es 4 m. de alto 
y refaccionada con piedras idénticas a esas usa- 
das en la Estr. 3. La subida desde una terraza 
a la otra superior era por rampas pavimentadas 
similares a aquellas proveyendo acceso a las cimas 
de las Estr. 3 y 4; la terraza y rampas al sur de las 
Estr. 3 y 4 eran claramente contemporáneas con 
la más grande y más reciente de las dos subestruc- 








turas. Revestimientos adyacentes de terracería, 
sin embargo, muestran una cantería más cruda 
del tipo asociado con la Estr. 4, sugiriendo que 
el proceso de construcción de terracería puede 
haber comenzado antes de D.C. 450. La estruc- 
tura cerca de la base de la fosa de Prueba 4 era 
tal vez una antigua terraza de este tipo, en cuyo 
caso este patrón arquitectural dataría de la fase 
Uapala. 


El propósito de estas terrazas puede haber 
sido el de nivelar lo que previamente pudo haber 
sido una pendiente bastante escarpada. El lugar 
sube abruptamente hacia el norte, y sin estas te- 
rrazas hubiera sido muy difícil el encontrar super- 
ficies planas para las construcciones. Como to- 
das las terrazas soportan grandes montículos, su 
propósito no pudo haber sido para la agricultura. 


Fragmentos de la cerámica Shila aparecieron 
a través del sitio en general, y la mayoría de los 
montículos en el Grupo Oriental, así como algu- 
nos del Grupo Occidental, probablemente datan 
de esta fase. La incrementada construcción su- 
giere un significativo aumento de la población. 
Ningún área retenía una concentración de las 
cerámicas de Shila particularmente densa; así 
ninguna zona residencial inequívoca es distin- 
guible. Muchos de los montículos más pequeños 
en el Grupo Oriental probablemente llevaban 
encima moradas de materiales perecederas. Las 
cerámicas de la fase Shila incluyen varias nuevas 
formas y modos decorativos. Escudillas con so- 
porte anular y de perfil compuesto eran comunes; 
soportes para tiestos son,nuevos; pestañas basales 
en las escudillas están presentes, si no frecuentes; 
y vasijas de paredes verticales, para almacenaje 
con el borde engrosado y con dos asas de correa, 
son características. Continúan de la fase Uapala, 
las vertederas, soportes de botón y soportes ma- 
miformes, pero estas últimas ocurren más frecuen- 
temente que antes, asumiendo una gran variedad 
de formas. Pinturas en rojo y decoración de batik 
Usuluteco aún constituyen las técnicas más deco- 
rativas, pero la pintura roja sobre los diseños de 
Usulután es nueva, como lo es un engobe grueso 
- naranjo sobre el tipo blanco de Usulután. 


Estas características de la cerámica Clásica 


Temprana son similares a las que aparecieron en 
este tiempo en Chalchuapa (Boggs, 1950a, p. 272) 
y también varios rasgos característicos de ella son 
encontradas en el Protoclásico y Clásico Temprano 
de las tierras altas de Guatemala y más allá. Algu- 
nos lugares en el sur de Honduras manifiestan in- 
clusive semejanzas aún más próximas. La cerámi- 
ca de la fase Edén II en Los Naranjos (Baudez y 
Becquelin, 1973) y del Clásico Temprano en Co- 
pán (Longyear, 1952) comparten muchos rasgos 
específicos y generales con aquellos de la fase Shi- 
la, aunque las correspondencias nunca serán tan 
sorprendentes como durante la fase Preclásica de 
Uapala. 


Las influencias de la cerámica de Teotihuacán, 
tan marcadas en la fase Esperanza del Clásico Me- 
dio en Kaminaljuyú, llegaron al oriente de El Sal- 
vador sólo en una forma atenuada. Soportes para 
vasijas y vasos con decoración de estuco (no in- 
cluyendo escudillas cilíndricas trípodes con los 
soportes forma de losa) son los únicos dos can- 


didatos. 


Payson Sheets (1971) y Robert Sharer 
(1974) han argumentado que una extensiva 
actividad volcánica cerca de Chalchuapa alrede- 
dor de 0-200 D.C. causó despoblación en esta 
área occidental, y también han sugerido que una 
migración al norte de Chalchuapa pudo haber 
sido responsable de características Protoclásicas 
en muchos lugares en el sector oriental de las 
tierras bajas Mayas. El vulcanismo que ellos do- 
cumentan en el occidente, aparentemente no 
afectó Quelepa en gran medida, puesto que nin- 
guna capa de ceniza de este tiempo ha sido preser- 
vada. La continuidad cultural y la probable ex- 
pansión de población, en contraste, marcan los 
años tempranos de la Era Cristiana. Si un desas- 
tre natural fue el que realmente causó que mu- 
chos habitantes salieran de Chalchuapa, sus tra- 
vesías parece ser que no alcanzaron a llegar al 
oriente de El Salvador. 


La arquitectura de la fase Shila representa 
un florecimiento casi enteramente de inspiración 
local. Los grandes y terraceados montículos re- 
faccionados con piedra canteada ponen a este 
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sitio dentro de una mayor tradición mesoameri- 
cana, pero rasgos característicos tales como gran- 
des rampas pavimentadas proveyendo acceso hacia 
las angostas terminales de una plataforma alta y 
delgada, no encuntran paralelos cercanos en nin- 
gún lugar. Ni siquiera el patrón Maya de montícu- 
los agrupados alrededor de plazas, ni la antigua 
práctica de constructores en las tierras altas de 
Guatemala de establecer estructuras a lo largo 
de angostas y paralelas plazas aparecieron en 
Quelepa en el Clásico Temprano. Las mismas 
terrazas grandes de piedra, con edificiones a lo 
largo de sus bordes, parecen ser únicos en este 
tiempo en Mesoamérica. 


La cerámica de Shila, cuyos engobes son 
inferiores en duradez y tenacidad a la fina y fuer- 
te cerámica de Usulután de la fase Uapala, sin 
embargo. en decoración y forma pertenece defini- 
tivamente, a la misma tradición de cerámica. Si 
la fase Uapala presenció una expansión de los ha- 
bladores de Lenca en el oriente de El Salvador, 
como se sugiere arriba, la fase Shila parecería in- 
dicar una continua ocupación por los mismos 
grupos. La fuerte semejanza de la cerámica de 
Uapala y Shila ha obstruido hasta ahora la de- 
finición de período Clásico Temprano separado 
en el oriente de El Salvador. 


Una fuerte continuidad entre el Preclásico 
Tardío y el Clasico Temprano es también aparente 
en el afiliado sitio de Los Naranjos, Honduras, en 
donde ambos períodos están incluidos en la fase 
Edén. En ambos lugares, el factor unificante es 
la persistencia de similares tradiciones cerámicas 
Usulutecas con una planopia de casi idénticas 
formas. Las arquitectura Clásica Temprana en 
Los Naranjos carece del buen corte de piedra en 
Quelepa, pero ambos lugares poseen rampas pa- 
vimentadas. 


Un sitio adicional posee sorprendente seme- 
janza con Quelepa, probablemente durante la fase 
Shila y también posiblemente con la fase Lepa. 
Las grandes ruinas inexcavadas de Tehuacán, están 
en las pendientes orientales del volcán de San Vi- 
cente, cerca de 15 Km. al Oeste del Río Lempa 
inferior. El primer reporte publicado sobre el 
lugar (González, 1892-93), describe minuciosa- 
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mente las piedras cortadas de refacción de los 
montículos mayores. Sapper publicó después 
un plan de bosquejo del lugar, mostrando un 
campo de pelota (1896). Un aspecto sorpren- 
dente del sitio es una serie de terrazas claramente 
artificiales cubriendo la algo escarpada ladera. 
En cuanto a si las grandes estructuras en Tehua- 
cán tienen rampas, es desconocido. 


Las influentias centroamericanas son más 
fuertes en la fase Shila que anteriormente. Pe- 
queñas cuentas de jade grabadas, metates tallados 
con soportes y bolas de piedra picoteadas encon- 
tradas en pares de tres, son en Quelepa, todas ca- 
racterísticas del Clásico Temprano que aparente- 
mente derivó de áreas al sur, posiblemente Costa 
Rica. 


LA FASE LEPA (625-1000 D.C.) 


El foco ceremonial de la fa fase Shila en el Grupo 
Oriental fue abandonado en gran medida no mu- 
cho después del final del siglo VI, para ser reem- 
plazado por una nueva concentración de pequeñas 
edificaciones alrededor de una plazuela rectangular 
en el Grupo Occidental. Dos de estas estructuras 
más recientes fueron excavadas. 


El arreglo del nuevo foco ceremonial y cívico 
difiere marcadamente de aquel del período prede- 
cesor reflejando el arribo de un fuerte estímulo 
arquitectural y probablemente socio-político del 
occidente. En vez de construir grandes y largas 
plataformas en o cerca de las orillas de grandes y 
altas terrazas, los nuevos edificadores prefirieron 
hacer un grupo compacto y de plan formal com- 
puesto de estructuras bastante más pequeñas. 
Muchas de éstas yacían en una alta terraza cons- 
truida durante la fase Shila tardía y agrandada 
durante el Clásico Tardío. Bajo la fachada de la 
nueva terraza algunas largas y bajas plataformas 
crearon una plaza rectangular de cerca de 4.000 
m2. Como el lado abierto de este espacio des- 
ciende abruptamente hacia el Río San Esteban, 
la plaza está efectivamente delimitada. 


Algunos nuevos rasgos arquitecturales dis- 
tinguen este centro del Clásico Tardío de su pre- 
decesor situado al oriente. La refacción de terra- 





zas eran más crudas, consistiendo de rudas piedras 
cortadas o no cortadas puestas en adobe y cubier- 
tas de una gruesa y desigual capa de emplasto de 
adobe. Escalinatas exentas verdaderas, orientadas 
hacia el occidente en vez de al sur, reemplazaron 
las rampas de la fase Shila. Como antes, superes- 
tructuras perecederas están indicadas solamente 
por gruesos pedazos de bahareque quemados en- 
contrados sobre y debajo de las terrazas. L 
Estr. 23, la más pequeña de las dos plataformas 
excavadas, tiene una simple y vertical fachada, 
pero casi todos los demás edificios muestran por 
lo menos dos terrazas escalonadas. 


no 


Entre la plazuela baja se encuentran dos 
plataformas. La más grande, Estr. 29, no siguió 
la alineación usual del grupo, yendo 5 grados o 
más hacia el oriente de las otras plataformas, y su 
localización central sugería una fecha más tardía, 
Aunque pertenece a la misma tradición arquitec- 
tónica de la mayoría del grupo, su albañilería 
era considerablemente más cruda, y yo creo que 
era la más reciente de las plataformas mayores 
de este pequeño grupo. 


Cerca de 100 m. al norte de la plazuela se en- 
cuentra un campo de pelota de albañilería en 
forma 1 no excavado, en la cual una de sus hileras 
laterales está formada por una proyección de una 
terraza de la fase Shila tardía y la otra por una 
estructura separada. Una pequeña subida define 
una zona terminal; la otra probablemente perma- 
nece enterrada. La altura original de la hilera ha- 
bría excedido los 4 m., una fosa de prueba exca- 
vada en el centro del área de juego, encontró un 
posible marcador central. 


Un área grande y plana al noroeste de este 
centro ceremonial, extraordinariamente rica en 
fragmentos cerámicos del complejo Lepa, era 
más bien un área residencial de la fase Lepa, 
aunque probablemente no la única. 


Alguna evidencia indica un cambio en los 
patrones de entierro de la fase Lepa. Ningún en- 
tierro de la fase Shila apareció ya sea en los gru- 
pos Oriental u Occidental, pero en el área al sur 
del Río San Esteban habían muchas tumbas que 
contenían una o más vasijas de cerámica de Shila. 


Pocas o ninguna, sin embargo, contenían alfarería 
de Lepa, y varios entierros Lepa con ofrendas 
cerámicas aparecieron a la luz en las áreas del Gru- 
po Occidental, las cuales eran probatiemente re- 
sidenciales. Este patrón sugiere por lo menos un 
cambio en preferencias para lugares de sepulcro 
en la fase Lepa y posiblemente el cambio de un 
cementerio especializado en el Clásico Temprano 
hacia entierros abajo o cerca de casas hechas de 
materiales perecederas durante el Ciásico Tardío. 


La cerámica del Clásico Tardío en Quelepa, 
también muestra una salida radical del complejo 
Shila. La cerámica de Batik Usuluteca desapare- 
ció, para ser reemplazada por el grupo Policromo 
Quelepa de engobe blanco, el cual en adición al 
policromo, incluía un monocromo blanco y tipos 
pintados de rojo o naranja sobre blanco. Este 
grupo de cerámica de una fina pasta casi sin des- 
grasante, aparentemente no tenía predecesores 
locales, y sus afinidades más cercanas parecen estar 
con la fina pasta del Período Clásico y tradiciones 
Cerámicas policromas de la Costa del Golfo de Ve- 
racruz. Otra importante adición era un incensario 
bicónico de púas. Esta forma, aunque parte cla- 
ramente de la tradición de braseros mesoameri- 
canos tardíos, en el presente parece carecer de 
duplicados idénticos en otras regiones. Artículos 
de alfarería para comercio enlazan a Quelepa 
con el sitio cercano de Los Llanitos y con el sur 
de Honduras, pero el Policromo Copador, carac- 
terístico del Clásico Tardío del Occidente de 
El Salvador y Copán está ausente. 


Algunas otras características de la fase Lepa 
conectan Quelepa y la costa del Golfo de México 
durante el período Clásico. Cerca de la esquina 
sureste de la Estr. 29, estaba un extraordinario 
escondrijo de objetos tallados en piedra, inclu- 
yendo tres “yugos” entrelazados, dos “palmas” 
y un “hacha”, todos sellados bajo una losa de 
piedra canteada. La palma más pequeña mues- 
tra una serpiente con la cola emplumada, la más 
grande es una magnífica representación de Quet- 
zalcoatil en su fisonomía de Ehecati, el dios del 
viento. Este escondrijo marca la primera vez que 
todas estas tres distintivas formas de esculturas 
han sido encontradas juntas. Se cree que todas 
están conectadas de cierta manera con el juego 
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de pelota (G.F. Ekholm, 1946, 1949), y el cam- 
po de pelota en Quelepa está sólo a 100 m. al 
norte. 


El campo de pelota indica por sí mismo con- 
tacto con el noroeste, pero como permanece sin 
excavarse, ninguna comprobación específica es 
posible. Es tal vez similar al excavado por Long- 
year en Los Llanitos (1944, figs. 20, 27), un lugar 
enlazado estrechamente con el Clásico Tardío de 
Quelepa. 


Flautas u ocarinas con bolitas rodantes para 
variar los tonos, son nativas del Clásico de Vera- 
cruz, México (Martí, 1968, p. 38; Franco, 1971, 
p. 19). Tres instrumentos musicales de este tipo 
aparecieron en Quelepa, aunque no de mis exca- 
vaciones. De pasta local y con decoración al pas- 
tillaje típica de la fase Lepa, fueron definitiva- 
mente manufacturadas cerca, pero su inspiración 
es igualmente cierta de haber sido de Veracruz 
(Andrews V, 1973). 


Figurillas con ruedas, relativamente raras en 
Mesoamérica, parecen tener su centro de distri- 
bución en el sur de Veracruz. Stanley Boggs re- 
cientemente ha reportado una serie de estos arte- 
factos de El Salvador, ocho probablemente del 
área de Quelepa (1972, 1973b). Excavaciones 
en Quelepa no proveyeron un espécimen com- 
pleto, aunque algunos fragmentos pueden pro- 
venir de este tipo de objetos o de figurillas esti- 
líticamente similares. A lo menos, las piezas de 
contextos estratigráficos prueban que algunas 
de las figurillas con ruedas de Boggs no están 
asignadas erróneamente al Valle de San Miguel. 
Boggs sugiere que este tipo de artefacto llegó al 
oriente de El Salvador, por vía marítima desde 
la costa de Oaxaca O Guerrero, ya que no ocurren 
en Chiapas o Guatemala (1973b, p. 12). 


Casi o todas de las características del Clásico 
Tardío mencionadas arriba, poseen el mismo 
problema, puesto que aparecieron en Quelepa 
dentro de un tiempo relativamente corto, apa- 
rentemente sin antecedentes locales. Todas per- 
tenecen a un patrón cultural de las tierras bajas 
mesoamericanas, y en cada caso probablemente 
llegaron al oriente de El Salvador sin dejar rastros 
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vivientes en el occidente de El Salvador o tierras 
altas de Guatemala. Palmas y flautas con bolitas 
rodantes, como las figurillas con ruedas, son ex- 
tremadamente raras O tendrán aun que ser repor- 
tadas de estas zonas o de tierras altas de Chiapas. 


Una tremenda cantidad de material cultural 
del Clásico Tardío se relaciona fuertemente al 
Clásico de Veracruz, y yo creo que la única expli- 
cación razonable es que un grupo fuertemente in- 
fluenciado por esta última se inmigró al oriente 
de El Salvador cerca del 600 D.C. La laguna en 
la distribución de las características nombradas 
entre el Istmo y el oriente de El Salvador sugiere 
que el movimiento evadió las densas y pobladas 
áreas de tierras altas, pasando a lo largo de la 
costa del Pacífico, posiblemente por mar. Su 
evasión de grupos establecidos en las tierras altas 
está enfatizada por la ausencia durante la fase 
Lepa en Quelepa, de artículos de comercio del 
occidente de El Salvador y Guatemala. 


La naturaleza del nuevo grupo en Quelepa 
está lejos de ser clara, pero su fuerza política es 
incuestionable. Sanders y Price han argumentado 
que “la introducción en gran escala de arquitec- 
tura ceremonial de un estilo extranjero en una 
secuencia local ... es evidencia que la fuerza ex- 
tranjera de alguna forma ha asegurado control 
sobre el exceso de labor de una población local” 
(1968 p. 166). Si sólo objetos portátiles estuvie- 
ran involucrados, tales como palmas, hachas, yu- 
gos, flautas y figurillas con ruedas, podríamos 
suponer comercio. Si en adición a esto notamos 
imposición de totalmente nuevos estilos arquitec- 
turales y patrones de arreglos estructurales, noso- 
tros tal vez podemos aceptar como hecho el con- 
trol extranjero, presumiblemente por una élite 
poderosa con respaldo militar. Cuando al mismo 
tiempo un nuevo y radicalmente diferente com- 
plejo de cerámica derivado por lo menos en parte 
de la misma área extranjera reemplaza la antigua, 
podemos considerar el grupo entrante como más 
que una pequeña élite. Los artefactos de cerámica 
de inspiración veracruzana (figurillas con ruedas 
y flautas), así como la nueva cerámica policroma 
de pasta fina fueron hechas en el valle de San Mi- 
guel. 


El cambio en Quelepa difiere en algo de los 


elementos iniciadores de la fase Esperanza en 
Kaminaljuyu, alrededor de 400 D.C. Las influen- 
cias de Teotihuacán, que penetraban hasta esta 
ciudad de las tierras altas de Guatemala, impusie- 
ron un total y nuevo estilo de arquitectura y una 
nueva tradición de cerámica élite. El sustrato de 
cerámica básico, sin embargo, parece haber persis- 
tido a lo largo del complejo de Teotihuacán, even- 
tualmente emergiendo cuando la fuerza central 
mexicana disminuía en el Clásico Tardío (Bor- 
hegyi, 1965, p. 38). 


El período “Tolteca” (Florescente Modifi- 
cado) en el norte de Yucatán, otra extensión 
cultural bien documentada desde México central 
hacia el sur de Mesoamérica, presenta otro ejem- 
plo comparable a la influencia Clásica Tardía de 
Veracruz en Quelepa. Una clase reinante no-Maya 
se apoderó del sitio de Chichen Itzá en el Post- 
Clásico Temprano efectivamente sofocando más 
el desarrollo en otras partes del norte de la penín- 
sula (Andrews IV, 1965, ps. 313-20). A pesar de 
extensas modificaciones en el estilo arquitectónico 
y escultural, sin embargo, continuidad con el pre- 
cedente período “Puuc” (Florescente Puro) en 
técnicas de albañilería y cerámica, es igualmente 
impresionante. La mayoría de los Mayanistas 
creen que este control extranjero envolvía un mo- 
vimiento de población relativamente pequeño y 
que la población indígena Maya en Chichen Itzá 
permanecía intacta (ibid, pp. 316-17). 


Borhegyi ha sugerido que después de la caída 
de Teotihuacán, movimientos poblacionales del 
centro de México a través de la costa del Golfo, 
produjeron la terminación de la estructura social 
orientada hacia la de Teotihuacán Clásico en las 
tierras altas de Guatemala (1965, p. 40). Esta mi- 
gración “Tajinized-Teotihuacán-Pipil” puede haber 
estado relacionada en cierta forma con el arribo 
súbito de gentes de la Costa del Golfo en el oriente 
de El Salvador. Creciente población y presión po- 
lítica pueden haber fortalecido la expansión al 
sur, y la riqueza agrícola del oriente de El Salva- 
dor, podrían haberla hecho uma zona deseable. 
Antiguas listas de tributo españolas, citadas por 
Chamberlain (1947, pp. 640-642), dan algodón, 
tela, miel, cera, pescado, maíz, frijoles, sal y cacao 
como los más importantes recursos naturales, los 
cuales los indios estaban requeridos a suplir. Mu- 


Be 


chos encomenderos establecieron plantaciones de 
cacao y publicaron reglamentos definiendo el lí- 
mite en el cual ellos podían usar labor local para 
el cultivo de cacao (ibid p. 640). Los españoles 
intentaron de calibrar tributos de acuerdo a lo 
que cada población producía normalmente antes 
de la conquista. Moncagua, sólo a 3 Km. al occi- 
dente de Quelepa, está nombrada como cosecha- 
dora de “grandes cantidades de cacao” (ibid, 
p. 641). Por implicación, el Valle de San Miguel, 
el cual dominaba Quelepa, podría haber sido un 
gran productor de cacao en tiempos prehispánicos. 


Muchos arqueólogos han argumentado que 
el control de Teotihuacán sobre Kaminaljuyu y la 
adyacente costa del Pacífico, permitieron la uti- 
lización de las tierras bajas de la costa, producto- 
ras del rico cacao, y que en efecto, el control de 
estos valiosos recursos naturales fue la primera 
razón para que la expansión de Teotihuacán hacia 
dentro de esta área (por ejemplo, Borhegyi, 1965, 
p. 40; Sanders y Price, 1968, p. 168; Parsons y 
Price, 1971, p. 183-184). Usando precisamente 
su razonamiento, yo sugiero que la expansión 
Clásica Tardía dentro del Oriente de El Salvador 
puede ser explicada por una necesidad y un de- 
seo de establecer una dominación sobre estas 
igualmente fértiles tierras bajas. El cacao puede 
haber sido la cosecha más importante, pero la di- 
versidad de agricultura que caracterizaba los pri- 
meros años allí de los españoles, indica el valor 
de otras cosechas, incluyendo el algodón. Las 
lagunas de la costa pueden haber proveído de 
considerables cantidades de sal, como lo hicieron 
en años posteriores. El estímulo económico para 
esta expansión, puede haber sido fuerte, porque 
se hacía necesario subyugar una vigorosa socie- 
dad local, representada arqueológicamente por la 
de la fase Shila del Clásico Temprano. 


Así como se argumenta aquí, los habitantes 
del Clásico Tardío de Quelepa (y probablemente 
de Los Llanitos), eran un nuevo grupo étnico, 
pueden no haber estado relacionados con el Len- 
ca que, yo he argumentado, entró al área antes 
que el comienzo de nuestra era. Este punto de 
vista puede entrar en conflicto con la sugerencia 
de Longyear, que los Lencas históricos son los 
descendientes directos de los habitantes de Los 
Llanitos (1947, pp. 10-11), si en efecto los cons- 
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tructores del Grupo Occidental en Quelepa y aque- 
llos del Clásico Tardío Los Llanitos estaban cer- 
canamente relacionados. 

Por razones desconocidas, Quelepa fue aban- 
donada alrededor de 1000 D.C. o un poco más 
tarde. Los Llanitos probablemente persistía hasta 
esa época pero no más. Un fragmento de la cerá- 
mica Polomiza Tohil y parte de una gran escudilla 
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antigua de la superficie muestran que por lo menos 
una pequeña población continuaba en Queiepa 
hasta los comienzos del Postclásico Temprano 
así como varios fragmentos de un tipo relacio- 
nado con el Policromo de Nicoya. Material Post- 
clásico del oriente de El Salvador es extremada- 
mente escaso, y no sabemos nada acerca del área 
después del final de la civilización Clásica. 


. 


APENDICE 1. 


ESCONDRIJOS 


Los 21 escondrijos brevemente descritos aquí 
estaban asociados con la arquitectura, con excep- 
ción de los Escondrijos 1, 5,6, y 18. Los Escon- 
drijos 9, 5, y 17, originalmente fueron asignados 
a vasijas parciales, pero más tarde se aclaró que 
éstos no eran escondrijos. He dejado espacios, 
en la numeración, para que el número de escon- 
drijos usado en este reporte se mantuviera idéntico 
a aquéllos números pintados sobre las vasijas que 
se encuentran en el Museo Nacional de San Sal- 
vador. Enlos Capítulos 2-6 aparecen descripcio- 
nes más detalladas de los escondrijos y de sus con- 
tenidos. 


Escondrijo 1. Fosa de prueba 4, 155-160 cms. por 
debajo de la superficie, sin asociación arquitectó- 
nica. Dos escudillas Izalco Usulután, una invertida 
sobre la otra. 


Escondrijo 2. Estructura 3, subterráneo. Un disco 
de piedra redondo y una cuenta tubular de jadeita. 
(Ver Capítulo II para la descripción de un escon- 
drijo excavado por Armillas debajo de la superficie 
de la rampa de la Estructura 3, y que se relaciona 
con éste.). 


Escondrijo 3. Estructura 3, subterráneo. Seis 
vasijas Moncagua Ordinario. Dos escudillas, una 
invertida sobre la otra, con una gran piedra de río, 
verde y sin tallar, colocada encima de ellas, y 
cuatro pequeñas jarras al lado de éstas. Las ja- 
rras portaban tapaderas circulares bastante 
toscas. 


Escondrijo 4. Estructura 3, Subterráneo. Una 
escudilla de policromo Quelepa invertida; pro- 
bablemente intrusa. 


Escondrijo 5. Fosa de prueba 4, 140-150 cms. por 
debajo de la superficie, sin asociación arquitec- 


tónica. Dos escudillas Izalco Usulután, una in- 
vertida sobre la otra. Las vasijas contenían carbón, 
el cual no fue sometido al análisis de radio car- 
bono. 


Escondrijo 6. Fosa de prueba 4, 140-163 cms. 
por debajo de la superficie, sin asociación arqui- 
tectónica. Cuatro escudillas Izalco Usulután, en 
dos pares, con la superior de cada una invertida 
sobre la inferior. Un par de vasijas contenían 
carbón, el cual fue sometido a análisis de radio- 
carbono (FSU. 337). 


Escondrijo 7. Fosa de prueba 4, sellada debajo del 
piso de la plataforma o terraza de la fase Uapala 
a una profundidad de 430-450 cms. por debajo 
de la superficie. Ocho escudillas con paredes 
salientes de lzalco Usulután, una escudilla de 
Izalco Usulután en ángulo S-Z y una pequeña San 
Esteban Ordinario. El escondrijo se encontraba 
muy aplastado, pero por lo menos dos pares de 
escudillas mostraban un arreglo estandard, una 
invertida sobre la otra. Ambos pares contenían 
muestras de carbón, una fue sometida a análisis 
de radio carbono. (FSU. 338). 


Escondrijo 8. Fosa de prueba 4, sellada debajo 
del piso de la plataforma de la fase Uapala a una 
profundidad de 455-460 cms. por debajo de la 
superficie y como a dos mts. del Escondrijo 7. 
Una escudilla Izalco Usulután. Unas pocas par- 
tículas de carbón que no fueron sometidas a aná- 
lisis. 

Escondrijo 10. Estructura 4, en la esquina sureste 
de la terraza basal, por debajo del piso. Dos escu- 
dillas Rojo sobre Anaranjado Chaparrastique, una 
pared convexa y un soporte anular. 


Escondrijo 11. Estructura 4, en la esquina nor- 
oeste de la terraza basal, debajo del piso. Con- 
tiene lo mismo que el Escondrijo 10. 
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Escondrijo 12. Estructura 4, en la esquina sur- 
Oeste de la terraza basal debajo del piso. Contie- 
ne lo mismo que el Escondrijo 10, más una jarra 
Moncagua Ordinario inciso, con asas de correa 
y una escudilla Moncagua Ordinario. La jarra 
contenía unas pocas partículas de hueso. 


Escondrijo 13. Estructura 4, en la esquina nor- 
oeste de la terraza basal, debajo del piso. Con- 
tiene lo mismo que el Escondrijo 10. Unas pe- 
queñas piezas de carbón asociados fueron someti- 
das a análisis de radio carbono (FSU. 353). 


Escondrijo 14. Estructura 4, subterráneo. Siete 
vasijas, una de las cuales contenía una cuenta de 
jadeita, y una pequeña hacha de piedra negra. 
Una vasija de pared vertical Moncagua Ordinario, 
dos escudillas Anaranjado Tongolona con soportes 
anulares, una jarra Anaranjado Tongolona con un 
soporte anular, una gran jarra Rojo sobre Ana- 
ranjado Chaparrastique con asas de correa, una 
escudilla Rojo sobre Anaranjado Chaparrastique 
y una escudilla Moncagua Ordinario. 


Escondrijo 16. Estructura 4, subterráneo. Dos 
jarras Anaranjado Tongolona, dos escudillas 
bajas Anaranjado Tongolona, una hacha de nefrita, 
y una cuenta de jadeíta. Las últimas dos se encon- 
traban dentro de una jarra. 


Escondrijo 18. Como tres mts. al noroeste de la 
esquina sureste de la Rampa II, en el Grupo Este, 
originalmente debajo del piso en la base de la 
rampa. Una escudilla Moncagua Ordinario y una 
escudilla Anaranjado Tongolona. 


Escondrijo 19. Estructura 4, debajo de la base 
de la rampa. Treinta y un objetos, incluyendo una 
jarra Anaranjado Tongolona Inciso con asas de 
correa, una jarra Rojo Sirama Variedad Temprana 
con asas de correa, un plato de soporte anular 
Anaranjado Tongolona, un pequeño plato Mon- 
cagua Ordinario cubierto con pintura blanca, una 
pequeña jarra Anaranjado Tongolona, y cinco 
escudillas Moncagua Ordinario, una escudilla de 
onix marmolado con tres patas de botón, y 20 
pequeñas cuentas de jadeita. Adentro de la jarra 
Rojo Sirama Variedad Temprana se encontraban 
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17 cuentas, la escudilla de onix marmolado, el 
plato de soporte anular, y el plato pintado de 
blanco. Tres escudillas Moncagua Ordinario 
fueron apiladas juntas, con el lado derecho hacia 
arriba y con dos más escudillas Moncagua Or- 
dinario invertidas encima de ellas. Tres cuentas se 
encontraban entre las dos escudillas superiores y 
las tres inferiores. 


Escondrijo 20. En la base de la Rampa 2 en el 
Grupo Este. Una escudilla Rojo sobre Anaranjado 
Chaparrastique, invertida sobre una jarra Rojo 
sobre Anaranjado Chaparrastique Filete Punzo- 
nado y con asas de correa. 


Escondrijo 22. Estructura 29 sub en la adición 
que se hizo al lado oeste de la última plataforma 
baja centrada en frente de la escalera de la Es- 
tructura 29. Tres discos de alfarería Obrajuelo 
Ordinario uno encima del otro, un cuchillo, 41 
fragmentos de hojuelas y dos lascas de obsidiana, 
dos lascas de obsidiana, una pieza de hematita 
y una pieza de barro anaranjado polvoso. El 
Escondrijo pudo haber sido intruso. 


Escondrijo 23. Estructura 23 debajo de la pared 
norte. Una escudilla del Policromo de Quelepa, 
la parte superior de un incensario Púas Lolo- 
tique, una jarra de efigie fragmentaria de Rojo 
Sirama. 


Escondrijo 24. Estructura 29, cerca de la esquina 
sureste de la terraza basal. Tres yugos, dos palmas, 
y un hacha, colocadas debajo de una losa de pie- 
dra cortada, la parte superior de la cual se encon» 
traba varios cms. por debajo del piso asociado con 
la terraza basal de la Estructura 29. 


Escondrijo 25. Fosa de prueba 14, debajo de la 
pared oeste de la fosa. La base, del escondrijo 
se encontraba a 82 cms. por debajo de la super- 
ficie de la fosa y a 52 cms. por debajo de la base 
de una única línea de piedras la cual pudo haber 
servido como una guía o pie de la pared de una 
estructura endeble. Una jarra Rojo sobre Blanco 
Delirio y una jarra de efigie Obrajuelo Ordinario 
con asas. 





APÉNDICE IL. 


MATERIAL ESQUELETICO 


En este ambiente tropical húmedo y de tierra 
ácida, los huesos casi nunca se preservaron. No 
encontré entierros o tumbas pero sospecho que un 
cementerio se encuentra al Sur del río San Este- 
ban. Por su propia cuenta, mis trabajadores mien- 
tras yo estaba en Quelepa, excavaron muchos 
lotes de alfarería que estaban justo por debajo de 
la superficie. Estas vasijas, actualmente en la 
colección Prieto se encuentran descritas e ilustra- 
das aquí. 


Aunque las vasijas casi ciertamente provienen 
de las tumbas, por lo que sé, ningún hueso se 
encontró con ellas. Examiné la tierra de varios 
de estos agujeros, pero aparentemente, todo el 
material esquelético se había descompuesto. 


Una gran vasija de almacenamiento con pared 
vertical, proveniente del Escondrijo 12 contenía 
varias diminutas lascas de hueso. Estas eran dema- 
siado pequeñas para permitir una identificación 
pero pueden representar un entierro infantil 
secundario o primario. 


La única cantidad significativa de huesos 
provino de un profundo depósito de deshechos 
(Lote 325) debajo de la plataforma o terraza de la 
fase Uapala cerca de la base de la Fosa de prueba 4. 


Aquí, mezclados con enormes cantidades de 
tiestos,.. se encontraban pequeños fragmentos de 
una calavera humana adulta. Los restos, cubrían 
varios metros cuadrados, indicando que la calavera 
había sido aplastada antes de ser arrojada dentro 
de los depósitos de deshechos. Todas las piezas 
juntas comprendían una pequeña porción de la 
calavera.. No quedaron fragmentos del esqueleto 
post-craneal. 


El individuo era un adulto, pero probable- 
mente no un anciano. Los cinco dientes incluían 
dos molares, dos premolares, y un canino. Los dos 
molares tenían grandes cavidades. El canino y los 
molares estaban moderadamente gastados, pero los 
premolares mostraban un desgaste relativamente 
pequeño. La hematita roja se había preservado 
casi en un tercio de los fragmentos, incluyendo 
dientes, quijada, frente y bóveda. Algunos dientes 
definitivamente carecían de hematita, trayendo 
así la posibilidad de que únicamente parte del 
esqueleto, quizás un lado, había sido pintado y 
el otro se dejó liso. 


Finalmente, proveniente del mismo depósito 
de deshecho, habían unos pocos fragmentos de 
hueso, largos, y una pequeña porción de la cala- 
vera de un venado con el núcleo de un cuerno. 
Estos hallazgos proveen la única evidencia de 
animales cazados en Quelepa. 
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APENDICE [II FRECUENCIAS DE TIPOS DE CERAMICA 





Total Porcen- Total  Porcen- Porcen- 
del taje del del taje del  taje del 
Tipo Tipo Grupo  Com- Total 
plejo 


TIPO DE CERAMICA 








10,980 tiestos analizados 42.9 


2,187 85.0 3,280 29.9 12.8 


San Esteban Ordinario Inciso. ....,.... 413 12.6 
San Esteban Ordinario con Filete Impreso 53 1.6 
San Esteban Ordinario Inciso, Filete Impreso 12 0.4 
San Esteban Ordinario Inciso y Punzonado 8 0.2 
San Esteban Ordinario Modelado ,...... 7 0,2 
Rioja Placilas sia tcs ae ira 799 79.0 1,011 9.2 3.9 
Rojo Placitas ÍNciSO ..........ooo oo... 162 16.0 
Rojo Placitas con Filete Punzonado ..... 21 2.1 
Rojo Placitas Inciso y Punzonado,...... 8 0.8 
Rojo Placitas Inciso, Filete Punzonado , 7 0.7 
Rojo Placitas, Punzonado .......... 5 0.5 
Rojo Placitas, Modelado ........... 9 0.9 
Izalco Usulután 6,472 98.5 6,576 59.9 25.7 
Izalco Usulután con Incisión Burda, ,,.. 26 0.4 
Izalco Usulután Variedad Burda....... 49 0.7 
Izalco Usluután Modelado .......... 18 0.3 
Izalco Usulután con Filete Impreso .... 8 0.1 
Izalco Usulután Pintado de Rojo ...... 3  —0.1* 
Café Negro Binós: ever daa 59 78.7 75 0.7 0.3 
Café Negro Pinos Pintado de Rojo ..... 10 13.3 
Canchón Inciso FO .......oooooo.o.. 5 6.7 
Dopango Rellenado de Rojo. ........... 1 1.3 
Rojo Santa Tecla ........oo.o ooo... 11 78.6 14 0.1 0.1 
Tacuba IncisO ........ooooo oo... 1 7.1 
Copinula Pintado de Grafito ,........ 2, 14.3 
Blanco de la Fase Uapala .............. 8 0.1 -—0.1 
Pasta fina Roja ........... o... ... de 0.1  --0.1 
Engobe Anaranjado Grueso s/Blanco Usuluteco 5 0.1 -—0.1 
Rojo Sobre Anaranjado ........o oo... 2 —0.1  -—0.1 
Rojo Sobre Blanco ........o.ooooooo.. 1 —0.1  -0.1 
Tiesto Estucado: s.siseiorinaaacr 1 0.1  -—0,1 
COMPLEJO DE CERAMICA SHILA ........ 3,328 tiestos analizados 13.0 


$ —0.1 igual a menos del 1 por ciento. 
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Total Porcen- Total  Porcen- Porcen- 
del taje del del taje del  taje del 


TIPO DE CERAMICA Tipo Tipo Grupo  Com- Total 





plejo 
Moncagua Ordinari0 ...........«.... 787 86.6 909 27.3 3.6 
Moncagua Ordinario Inciso ......... 99 10.9 
Moncagua Ordinario con Filete Impreso. . 10 LL 
Moncagua Ordinario Inciso, Filete Impreso 2 0.2 
Moncagua Ordinario Modelado ....... 4 0.4 
Moncagua Ordinario c/Borde Punzonado . 7 0.8 
Rojo Sirama, Variedad Temprana ........ 124 34.2 147 4.4 C.6 
Rojo Sirama, Variedad Temprana Inciso 10 6.9 
Rojo Sirama, Variedad Temprana, con 
Filete Punzonada .. 12 8.2 
Rojo Sirama, Variedad Temprana Inciso 
c/Filete Punzonado . 1 0.7 
Anaranjado Tongolona ............... 1,538 97.3 1,581 47.5 6.2 
Anaranjado Tongolona con Filete: Impreso .. 9 0.6 
Anaranjado Tongolona en Imitación Usuluteca 2 0.1 
Rojo sobre Anaranjado Chaparrastique 476 97.5 488 14.7 1.9 
Rojo s/Anaranjado Chaparrastique, Inciso 6 1.2 
Rojo s/Anaranjado Chaparrastique, 
c/Filete Punzonado . 6 1.2 
Anaranjado sobre Blanco Comacarán ...... 82 2.5 0.3 
Rojo sobre Anaranjado s/Blanco Hato Nuevo 62 95.4 65 2.0 0.3 
Rojo sobre Anaranjado s/Blanco Hato 
Nuevo, Inciso 3 4.6 
Rojo sobre Blanco Zamorano .......... 9 0.3 —0.1 
Blanco de la Fase Shila .......+....... 5 0.2 —0.1 
Estucado JUte -.....oooooooooooo»... 42 1.3 0.2 
COMPLEJO DE CERAMICA LEPA — ........ 11,313 tiestos analizados 44.1 
Obrajuelo Ordinario .......o..o...... 4,0049 — 93,9 4,310 38.1 16.8 
Obrajuelo Ordinario Modelado ....... 108 2.5 
Obrajuelo Ordinario con Filete Decorado 74 1.7 
Obrajuelo Ordinario con Incisión Ancha 50 1.2 
Obrajuelo Ordinario Punzonado ...... 9 0.2 
Obrajuelo Ordinario Inciso ......... 12 0,3 
Obrajuelo Ordinario c/incisión Ancha y 
Punzonado ...... 4 0.1 
Obrajuelo Ordinario c/Impresión de Cañeta | 4 0.1 
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TIPO DE CERAMICA 


Total  Porcen- Total  Porcen- Porcem- 
del taje del del taje dei  taje del 
Tipo Tipo Grapo  Com- Total 





plejo 
— 
O | 938 90.0 1,042 9.2 4.1 
Rojo Sirama con Incisión ancha .... | 50 4.8 
Rojo Sirama con Incisión ancha Punzonado | 16 1.0 
Rojo Sirama Modelado .......... | 40 3.8 
Rojo Sirama Zonad0............ | 4 0.1 
Púas Lolotique .............o oo... | 596 5.2 2.3 
Blanco Guayabal ................. | 1,514 97.1 1,560 13.8 6.1 
Blanco Guayabal Modelado ....... | 19 1.2 
Blanco Guayabal con Incisión Ancha 16 1.0 
Blanco Guayabal Inciso. ......... 11 0,7 
Rojo Sobre Blanco Delirio ........... | 2,161 98.8 2,188 19.3 8.5 
Rojo sobre Blanco Delirio con Incisión 
Ancha ....... 14 0.6 
Rojo sobre Blanco Delirio Modelado 13 0.6 
Anaranjado sobre Blanco Taisihuat ...,.. 122 1.1 0.5 
Policromo Quelepa ............... 589 5.2 2.3 
Pasta Fina Pintada ............... 24 0.2 0.1 
Policromo Campana de Línea Fina ,.... 44 0.4 0.2 
Policromo Los LlanitosS ............. 201 1.8 0.8 
Rojo Anaranjado Chapeltique......... 64 71.9 89 0.8 0.3 
Rojo Anaranjado Chapeltique Pintado 
de Rojo ...... 11 12.4 
Rojo Anaranjado Chapeltique Inciso, . 8 9.0 
Rojo Anaranjado Chapeltique Inciso, 
Pintado de Rojo y Blanco 2 2.2 


Rojo Anaranjado Chapeltique, Variante 
Roja 


Anaranjado Aramuaca 


Rojo Agrietado Uluazapa 


Blanco Sobre Rojo Yamabal Lustroso 
Rojo y Negro Yayantique 

Policromo Tecomatal 

Plomizo 


Grupos de Cerámica sin Nombrar 
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APENDICE IV. LOTES DE CERAMICA Y PROCEDENCIA 





Profundidad Profundidad 
Lote* Procedencia debajo de la Lote Procedencia debajo de la 

superficie superficie 

(cms.) (cms.) 
109 Fosa de prueba 1 0-20 73 Fosa de prueba 3 60-80 
11 Fosa de prueba 20-40 74 Fosa de prueba 3 80-100 
12 Fosa de prueba 40--60 75 Fosa de prueba 3 100-120 
13 Fosa de prueba 60—80 76 Fosa de prueba 3 120-140 
14 Fosa de prueba 80—100 77 Fosa de prueba 3 140-160 
20 Fosa de prueba 0-20 78 Fosa de prueba 3 160-180 
21 Fosa de prueba 20-40 79 Fosa de prueba 3 180-200 
22 Fosa de prueba 40—60 80 Fosa de prueba 3 200-220 
23 Fosa de prueba 60-80 81 Fosa de prueba 3 220-240 
24 Fosa de prueba 80—100 82 Fosa de prueba 3 240-260 
25 Fosa de prueba 100-120 83 Fosa de prueba 3 969-..280 
26 Fosa de prueba 120-140 84 Fosa de prueba 3 280-300 
27 Fosa de prueba 140—160 85 Fosa de prueba 3 300-320 
28 Fosa de prueba 160-180 86 Fosa de prueba 3 320-340 
29 Fosa de prueba 180-200 87 Fosa de prueba 3 340-360 
30 Fosa de prueba relleno de 100 Fosa de prueba 6 0-20 

la fosa 101 A 20-40 
31 Fosa de prueba 200-220 102 ds 40—60 
32 Fosa de prueba 220-240 103 Be 60-80 
33 Fosa de prueba 240-260 104 ze 80-100 
34 Fosa de prueba 260-280 105 100-120 
35 Fosa de prueba 280-300 106 120-140 
36 Fosa de prueba 300-320 107 sd 140-160 
37 Fosa de prueba 320-340 110 Fosa de prueba 7 0-20 
38 Fosa de prueba 340-360 111 Ñ 20-40 
39 Fosa de prueba 360-380 112 e 40—60 
40 Fosa de prueba 0-20 113 > 60-80 
41 Fosa de prueba 20-40 114 na 80-100 
42 Fosa de prueba 40—60 115 Ñ 100-120 
43 Fosa de prueba 60—80 116 3 120-140 
44 Fosa de prueba 80—100 117 A 140-160 
45 Fosa de prueba 100-120 118 E 160-180 
46 Fosa de prueba relleno de 119 Ú 180-200 

la plataforma 120 di 220-220 
50 Fosa de prueba 0-20 140 Fosa de prueba 8 0-20 
51 Fosa de prueba 20-40 141 2 20-40 
52 Fosa de prueba 40—60 142 a 40—60 
53 Fosa de prueba 60—80 143 dd 60-80 
54 Fosa de prueba 80—100 145 Fosa de prueba 9 20-40 
55 Fosa de prueba 380-400 146 e 40—60 
56 Fosa de prueba 400-420 147 e 60--80 
57 Fosa de prueba 420-440 148 e 80-100 
58 Fosa de prueba 440-510 149 de 100-120 
59 150 e 120-140 
70 Fosa de prueba 0-20 151 q 140-160 
71 Fosa de prueba 20-40 152 > 160-180 
72 Fosa de prueba 40—60 155 pa 180-200 


* Los lotes 10—174 fueron excavados en 1967; aquellos con números más altos datan de la época 
1968-69. 
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Profundidad 
debajo de la 








Lote Proveniencia La Lote Proveniencia 
superficie 
(cmas.) 
154 ds 200-220 319 2 
155 12 220-240 320 » 
156 ie 240-260 
157 pe 260-280 
170 Fosa de prueba 10 0-20 321 e 
171 ee 20-40 
172 A 40-60 : 
173 » 60-80 322 
174 pe 80-100 
200 Estructura 3 Superficie 
20 05 a 3 323 Fosa de prueba 4 
Sub-relleno 
Eue ce 324 Fosa de prueba 4 
Estruc. 3 325 
NE 326 e 
230 Estructura 4 Superficie 397 dl 
231 > Relleno 
250 Superficie Terraza al sur 5 Fosa de prueba 11 
de las Estruc. E 
hd 352 
e 353 »” 
300 Fosa de prueba 4 0-20 
301 a 20-40 
302 o 40—60 354 e 
303 ” 60—80 360 Estructura 8 
304 se 80—100 361 SN 
305A + 100-120 
(relleno de 
la platafor- 362 » 
ma) 
305B ze 100--120 
306 e 120-140 400 Superficie 
307 " 140-160 
308 pe 160-180 
309 Y 130-200 401 Fosa de prueba 12 
310 ds 200-220 410 Estructura 28 
311 2 220-240 420 Estructura 29 
312 ” 240-260 422 zA 
313 PE 260-280 430 Estructura 23 
314 ls 280-300 431 7 
315 oe 300-320 440 Fosa de prueba 14 
316 * 320-340 441 e 
317 an 340-360 442 > 
318 2 360-380 443 di 
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Profundidad 
debajo de la 
superficie 
(cms.) 


380-400 
400-—ca. 
415-25 
(piso) 
Piso a525 
(relleno) 


Piso a 525-620 
(depósito 
desechos) 


560—620 
Tierra origi- 
nal. 
620—640 
640--660 
660—680 
680-700 
0—20 
20-40 
40--60 
60—80 


80—100 
Superficie 
Relleno 
(período de 
Construc. II) 
Relleno 
(período de 
Construc. 1) 
Limpieza del 
Altar del 
Jaguar 

Fosa entera 
Superficie 
Superficie 
Relleno 
Superficie 
Relleno 
0-20 
20-40 
40--60 
60—80 
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APENDICE V. DISCOS DE TIESTOS Y DISCOS MODELADOS: 
NUMEROS DE LOTE, DIAMEFTROS Y TIPO DE CERÁMICA. 


Lote 





Discos de Tiesto 


82 
119 
152 
200 


443 

Escondrijo 22 
Escondrijo 22 
Escondrijo 22 


10 
4,5 
9 
24 
7 
3.5 
6 

12 
8.5 
9.5 

17 


Rojo Sobre Anaranjado Chaparrastique 


San Esteban Ordinario 
Anaranjado Tongolona 
Moncagua Ordinario 
Moncagua Ordinario 
San Esteban Ordinario 
Obrajuelo Ordinario 
Rojo Sirama (Probable) 
Anaranjado Tongolona 
San Eseban Ordinario 
Anaranjado Tongolona 
Obrajuelo Ordinario 
Obrajuelo Ordinario 
Anaranjado Tongolona 
Obrajuelo Ordinario 
Obrajuelo Ordinario 
Anaranjado Aramuaca 
Obrajuelo Ordinario 
Obrajuelo Ordinario 
Rojo Sirama 

Obrajuelo Ordinario 
Blanco Guayabal 
Obrajuelo Ordinario 
Policromo Quelepa 
Obrajuelo Ordinario 
Obrajuelo Ordinario 
Obrajuelo Ordinario 
Obrajuelo Ordinario 


Discos de Barro Modelados (sin perforar) 


142 
152 
200 
410 


Grosor (cms.) 


L:.3: 
0.8 
1.2 
23 


* Este es el único tiesto con una perforación central. 


Pasta 


Desconocida 
Probable Shila I 
Desconocida 
Probable Lepa 


Lote 


27 
31 


41 
43 
46 
71 
80 
81 
82 
83 
101 
104 
105 
110 
111 
113 
114 
116 
140 
141 
142 
143 
149 
150 
151 
152 
171 
200 
201 
202 
230 
231 
250 
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APENDICE VI HOJUELAS Y LASCAS DE OBSIDIANA 


Hojuelas Prismáticas 


Total 


Eh 


bh ODr Rem 3] RR hAy»a0NrrY.a On uImR mk 


Rm UU 
AS] 


== 
q 


hu 
a] 


Lote 


301 
306 
307 
308 
309 
310 
314 
320 
325 
326 
351 
352 
353 
360 
362 
400 
401 
402 
410 
420 
422 
430 
431 
441 
442 
443 
Escondrijo 22 


Total 


DJ] 0 Nr UND Rh o ) 


Lote 


46 

85 
103 
118 
154 
200 
201 
202 
230 
250 
301 
313 
360 
400 
402 
410 
420 
422 
430 
431 
441 
442 
443 


Total 


[ear 


ES 
0) 


Lascas Retocadas Lascas sin Retocar 


Lote Total 


31 

41 
111 
113 
140 
141 
170 
200 
201 
250 
306 
351 
400 
410 
420 
422 
430 
441 
442 
Escondrijo 22 
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UY 
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